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“De la antigua ciudad hoy no quedan sino ruinas .... 


historia de una iglesia fiel.” FILIPOS Pag. 10 
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ACTUALIDA 


Carrera 
Armamentista 


Las grandes naciones están mantenien- 
do una industria permanente de arma- 
mentos, que va levando al mundo a la 
bancarrota económica. El desarme con 
confianza y honor mutuo es una urgente 
necesidad, pero...! El presdente Eisen- 
hower dijo en 1961 (en ocasión de dejar 
sus responsabilidades oficiales): “Luego 
de haber visto los horrores y la tristeza 
de la guerra, y saber que otra guerra 
posiblemente destruya nuestra civiliza- 
ción, ojalá pudiera anunciarles que una 
paz durarera está cercana”. 

Las conferencias sobre desarme nada 
consiguen, pese a los buenos deseos de 
muchos. Prosigue la carrera y la única 
medida positiva lograda a 22 años de 
Hiroshima fue prohibir las pruebas ató- 
micas en la atmósfera. Pero aún así 
no ha podido impedirse que Francia y 
China lo hagan. No vamos a hablar 
de las armas modernas, tan terribles 
como diversas, ni de muchos militaris- 
tas de la actualidad que, como bien se 
escribiera, “siendo suaves y mesurados 
en su hablar, no obstante alientan pro- 
pósitos más salvajes que los del mismo 
Atila”. 

En el libro de Daniel (11:38) halla- 
mos una frase: “el dios de las forta- 


lezas”. El dios Mauzim, o de la fuerza, 
El contexto de la frase habla del po- 
der de la fuerza y del despotismo, en 
manos de un gobernante de los últimos 
tiempos. El espíritu que lo llevará a su 
pleno desarrollo bajo “aquel inicuo” 
está obrando en el mundo, El mundo 
avanza hacia un verdadero culto a los 
demonios, en que la riqueza de los im- 
perios se dedicará a levantar sus tem- 
plos, donde adorarán una encarnación 
del mismo infierno. 

El exceso de poder es peligroso . aún 
en manos de hombres temerosos de 
Dios. Pero cuando el poder básico del 
universo está en manos de incrédulos 
y dementes, la destrucción es Segura, 
El adelanto tecnológico” crea sus gran- 
des problemas. -Y cuando el hombre 
avanza mas rápidamente en el orden 
científico que en el moral y espiritual, 
existe el peligro de que su conocimiento 
no sea constructivo, sino disipador y 
destructivo. Nuestra generación vive en 
permanente tensión nerviosa. y en re- 
belión contra toda clase de freno. 

“Nuestros problemas ya han ido mas 
allá de nosotros mismos.” (Churchill) 


El hombre no puede manejar su ma- 
yor poder para la gloria de Dios y el 
bienestar de su prójimo. Vivimos en 
días cuando los términos de la tierra 
se han acercado y unido. Toda clase 
de información, calumnia y comenta- 
rio dan la vuelta al mundo con mayor 


rapidez que ir de nuestra casa a la: de 
al lado. Pueden venir en cualquier mo- 
mento días apocalípticos, diezmando y 
_rediezmando la población del mundo. 

El hombre ha aprendido que la ener- 
gía nuclear y atómica mueve el uni- 
verso. ¿Qué es lo que hace Dios con 
este poder tremendo? ¡Sólamente el 
bien! Madura las cosechas, renueva la 
fertilidad de la tierra, etc. etc. Esto 
y muchísimo más es lo que una Pro- 


videncia bondadosa hace para el bien : 


y el sostenimiento del hombre. Pero 
cuando el hombre tiene un poco de 
poder en sus manos, siembra temor y 
terror en el corazón de sus semejantes. 
Aunque tal poder puede ser utilizado 
en cosas útiles, hasta ahora su principal 
uso ha resultado en aflicciones y ame- 
nazas. 

Quiero mencionar otro poder. “El 
evangelio es poder de Dios para salva- 
ción a todo aquel que cree” (Rom. 1: 
16). El vocablo traducido “poder”, en el 
original griego significa dinámica, y de 
el se derivan palabras como “dinamita”, 
“dinamo”, etc. El evangelio de Cristo 
es la dinamita que Dios emplea para 
salvar al hombre de su ruina. Es el 
poder que puede salvar al mundo ente- 
ro de sus propias invenciones destruc- 
tivas. Este poder ha sido bien probado 


a través de los siglos. Ha cambiado to- 
da clase de personas en verdaderos 
santos, quitando de sus vidas toda clase 
de odios y enemistades. Los ha trahs- 
formado en una creación nueva en 
Cristo Jesús. 


La paloma de Cristo con su mensaje 
de paz por la sangre de Su Cruz, vuela 
mas allá. Domina y vence más que to- 
das las águilas que procuran hacerlo por 
la fuerza de sus garras. Vendrá el día 
cuando los hombres de guerra han de 
destruirse mutuamente. El conocimien- 
to de cosas que hubiera sido mejor no 
haber conocido nunca, será su ruina. 
No así con quienes experimentan el po- 
der del evangelio. Este conocimiento 
nunca les hará mal alguno, sino sola- 
mente bien. Y cuando este pobre mun- 
do haya quedado desintegrado por las 
consecuencias de su pecado, ellos vivi- 
rán eternamente con su bendito Sal- 
vador, en un mundo donde jamás se 
verá la nube hongo de una explosión 
nuclear. El dios Mauzim y todos sus 
adoradres ya estarán en su debido lu- 
gar: las tinieblas eternas; y jamás po- 
drán perturbar el universo con sus dia- 
bólicas invenciones. Ven, Señor. ¡Ven 
pronto! ¡Príncipe de Paz! 


Walter T. Bevan 


CIERTAMENTE VENGO EN BREVE 


(Apocal. 22:20) 


“En la casa de mi Padre muchas moradas hay... 
Voy pues, a preparar lugar para vosotros... 
Vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo... 

para que donde yo estoy, vosotros también estéis!” 


(Juan 14:2-3) 


AMEN, SI, VEN, SEÑOR JESUS! 


EL SENDERO 


Recuerdos 


Inolvidables 


(Con motivo del sexagésimo aniversario) 


“EL SENDERO DEL CREYENTE” vio 
la luz por primera vez en la ciudad de 
Buenos Aires, en el mes de enero del 
año 1910. En aquella época la obra del 
señor en relación con las asambleas en 
la Argentina recién estaba emergiendo 
de su infancia pues no contaba con más 
de veinte, o cuando más, veinticinco 
congregaciones. 

Aunque había abundancia de trata- 
dos para evangelizar a los inconversos, 
predominando entre ellos los bien recor- 
dados “Rayos de Luz” impresos en Quil- 
mes por los inolvidables hermanos don 
Carlos Torre y don Gualterio Drake, li- 
teratura para impartir enseñanza bíbli- 
ca a los creyentes hacía mucha falta. 
Exceptuando una revista de formato 
pequeño y de pocas páginas, y algunos 
folletitos también de la misma impren- 
ta en Quilmes, no había alimento es- 
piritual en forma impresa para edificar 
al pueblo de Dios en las asambleas que 
ya iban en aumento. 

Esta falta se estaba haciendo sentir 
más y más al pasar los años, y varios 
hermanos  consultaban entre. sí, de 
cuando en cuando, sobre la posibilidad 
de fundar una revista adecuada para 
traer 


“Toda la palabra de Dios 
para todo el pueblo de Dios.” 


DEL CREYENTE 


En vista del costo de publicación, y 
la pobre perspectiva de conseguir sufi- 
ciente número de lectores, nada se con- 
cretaba al respecto. 


Así quedó la situación hasta la inau- 
guración del primer local propio en la 
ciudad de Santa Fe, en el mes de mayo 
de 1909. Fue aquel un local sencillo de 
doce metros por seis, pero el hermoso, 
amplio y moderno edificio que ahora 
ocupa el mismo sitio, da testimonio no 
sólo al gran desarrollo de la obra del 
Señor en Santa Fe, sino también de 
su maravilloso aumento en toda la Re- 
pública Argentina. 


Para ministrar la Palabra de Dios en 
dicha inauguración Hegaron los herma- l 
nos Jaime Clifford, Guillermo Payne, 
Jorge French, Estuardo Dodington, Ni- 
colás Doorn, y Benjamin Harris (todos 
ellos ya con el Señor). Se aprovechó 
ja oportunidad para consultar juntos 
en la casa de los estimados hermanos 
Hogg, y en la pieza particular del que 
escribe, sobre la conveniencia de prose- 
guir adelante con la tantas veces pro- 
yectada revista. 

Habiendo llegado a un acuerdo para 
publicar tal revista, luego se discutió 
el asunto importante en cuanto al tí- 
tulo que debía llevar. Después de oir 


varias sugerencias al respecto, tomé la ` 
libertad de observar que un tiempito 


atrás, mi hermano Ernesto y yo había- 
~ mos pensado editar una revista y “a- 
marla “El Sendero”. Quedé muy com- 
placido cuando los hermanos expresa- 
ron su conformidad con este título. Lue- 
go nuestro queridc hermano, don Jai- 
me Clifford, sugirió que agregaramos 
las palabras “Del Creyente”, y así se 
dio origen a: 
“EL SENDERO DEL CREYENTE”, 

y en enero del año siguiente, 1910, apa- 
reció el decano de las varias revistas 
que circulan en la actualidad entre las 
asambleas. 


A fines del año 1909, me mudé de 
Santa Fe a Buenos Aires donde, a pe- 
dido del hermano French, me encargué 
de la administración de la flamante re- 
vista, y me cupo el honor de servirla 
en esta capacidad durante los primeros 
seis años. La tarea no era tan pesada 
en aquel entonces, pues la suscripción 
anual era solamente UN PESO m/n. y 
el tiraje mil ejemplares. El balance de 
las cuentas no causó tanto dolor de 
cabeza como en la actualidad, aunque, 
a pesar del precio tan bajo, siempre 
había lectores que ino -abonaban su 
suscripción! 

La revista se imprimió en una im- 
prenta evangélica denominada “Victo- 
ria Press”, situada en la calle Montes 
de Oca en el Barrio de Barracas. Allí 
había trabajado nuestro buen hermano 
Nicolás Doorn antes de salir a la obra 
del Señor, en el año 1906, y allí lo co- 
nocí cuando llegué al país en el año 
1905. 


En el cumplimiento de mis deberes de 
administrador tuve que frecuentar la 
imprenta para consultar con el gerente 
sobre la compaginación de la revista, 
pagar la cuenta mensual, y atender 
otros asuntos afines. 


Nunca me olvidaré el día cuando el 
gerente, señor Lowson, me entregó el 
primer ejemplar completo como un ob- 
sequio personal, y me dijo que era el 
único ejemplar con su “saco” puesto, 
porque los demás todavía se hallaban 
en “mangas de camisa”. Con enorme 
satisfacción y gratitud a Dios recibí en 
casa los primeros bultos de “EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE”, y cuan grato 
fue el trabajo de despacharlos a sus 
respectivos destinos en la Argentina y 
en los países limítrofes. 

Por la gracia de Dios, desde aquel 
entonces hasta hoy, la revista ha veni- 
do cumpliendo fielmente su misión de 
proveer lectura bíblica y provechosa 
para la edificación de la vida cristiana, 
individual y colectiva, de los santos. 
La: bendición proporcionada por su lec- 
tura a innumerables lectores solo Dios 
puede calcular. Un querido hermano 
paraguayo que evangelizaba un extenso 
territorio en el interior de su patria, 
y que Dios utilizó para plantar y pas- 
torear varias asambleas y grupitos de 
creyentes. solía decirme de cuando en 
cuando: “¡Cómo me gusta el Sendero 
del Creyente! ¡Es mi segunda Biblia!” 

El estudiaba los artículos con mucha 
atención y oración, y como resultado 
su aprovechamiento se hacía manifiesto 
a todos (ver 1 Tim. 4:15). Cuántos otros 
creyentes se han deleitado con su lec- 
tura, y por medio de ella han crecido 
en el conocimiento de las Escrituras. 

Que no olviden los estimados lectores 
de recordar y reconocer los sacrificios 
y los desvelos de los hermanos que se 
han dedicado a través de los años, y 
en la actualidad, a mantener en un 
alto grado. espiritual y provechoso 
nuestra muy querida. y apreciada re- 
vista, 


“EL SENDERO DEL CREYENTE”. 
G. M. Atrth 


EL SENDERO 


60. CQPatoersariío 


En Su Mano 


Hay momentos en nuestras experien- 
cias cuando ciertos textos de la Palabra 
de Dios nos vienen con poder y pode- 
mos entonces tomar las palabras de Je- 
remías y decir para gloria de Dios: 
“Halláronse tus palabras, y yo las co- 
mí; y tu palabra me fue por- gozo y 
por alegría de mi corazón.” Como tal me 
ha venido Salmo 31v15. “En tu mano es- 


Con motivo del 60% aniversa- 
rio, publicaremos mensualmente 
en esta sección, durante todo el 
año 1969, artículos aparecidos 
en el tomo primero de “EL SEN- 
DERO DEL CREYENTE”. 


DEL CREYENTE 


por Jaime Clifford 


Artículo aparecido en el primer 
número de “El Sendero del Cre- 
vente” fechado el 15 de enero de 
1910. 


tán mis tiempos.” Por estas palabras el 
Señor nos anima tanto para principar 
el año nuevo, como para principar nues- 
tra revista EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE. 

En el Salmo se ye que cuando las di- 
ficultades rodearon al salmista y su vi- 
da peligraba se refugió en su Dios re- 
conociendo que más allá del poder y la 
enemistad de los hombres estaba la ma- 
no del Señor que podría liberarle de 
la mano de sus enemigos. 

¿Habrán dificultades en el año 1910? 
Si habrán. Siempre ha habido prue- 
bas para el hijo de Dios y siempre ha- 
brán. en este mundo. El Maestro mismo 
nos ha dicho: “En el mundo tendreis . 
apretura o aflicción” y la palabra de El 
ha de cumplirse. La prueba de hoy po- 
dra ser menos manifiesta que aquella de 
los primeros siglos o durante la terri- 
ble Santa Inquisición pero no por eso 
debemos pensar que es menos real. El 


Diablo, el mundo y la carne son una 
trinidad en contra del que es del Señor, 
de arriba, y del Espíritu y no son sus- 
ceptibles a cambio alguno. 


Si aparentan amistad es para tomar- 
nos con sutileza y lleyarnos de la sen- 
ciliez de Cristo. ¡Alerta! pues, con el 
año nuevo. Pero, ¿tendremos miedo? No 
hay por qué tenerlo porque la realización 
de esa verdad “en tu mano están mis 
tiempos” nos hará triunfar en Cristo. Con 
cada momento del año y cada circuns- 
tancia de nuestra vida en mano de El 
todo tiene que estar bien. 


Lo mismo sucede con EL SENDERO 
DEL CREYENTE, Reconocemos que ha 
de costar años de trabajo y bastante 
dinero antes de alcanzar a una circu- 
lación suficiente para, que pague sus pro- 
: pios gastos. Además no esperamos tener 
mejor suerte que las demás revistas y 
creemos que no habrá existido ninguna 
que no haya sido mal comprendida y 
acerbamente criticada. Y si siempre 
fuera por enemigos reconocidos sería fá- 


cil sobrellevar cuanta acusación o des- 


precio quisieran dirigirnos, pero los ami- 
gos, a son de amistad, se demuestran, a 
veces, poco amigables y hacen doler. 
Pero sea como fuese, tenemos que seguir 
encontrando nuestro todo en el Señor, 
y dejando todo en su maño. En cuanto 
podemos analizar nuestros motivos cree- 
mos que son únicamente de servir al Se- 
ñor en las personas de sus queridos hi- 
jos y por consiguiente podemos con ma- 
yor razón contar con su ayuda y pedir 
las oraciones y el apoyo de nuestros her- 
manos. 


Sabemos que el diablo hará cuanto 
pueda para que tengamos en nuestras 
propias manos y noen las del Señor 
a nuestra revista, pero recordando algo 
de lo que dice la Escritura de nosotros 
y de esta mano, seremos salvados de su 
lazo. 


En Salmo 95 v. 7 nos dice: “El es 
nuestro Dios; nosotros el pueblo de su 
dehesa, y ovejas de su mano”, y-en 
Juan 10 v. 28 leemos que “nadie las arre- 
batará de mi mano”. Siendo, pues, de 
su.mano y estando en ella para siem- 
pre no debemos desear ni por un mo- 
mento tener nuestros “tiempos” en otra 
parte. 


Esta mano se manifestó en la reden- 
ción de Israel (Ez. 13:9-14) y se llama 
mano fuerte. Para nosotros es también 
mano fuerte; somos salvos por el poder 
de Dios, porque el evangelio es poder 
de Dios para salvación a todo aquel que 
cree y nos revela a Cristo crucificado, 
potencia de Dios. 

Es la mano buena que estaba sobre 
gčsdras y Nehemías, en sus trabajos pros- 
perándoles, en todo a pesar de muchas 
dificultades y enemigos manifiestos e 
hipócritas. La misma mano acompañó 
a los cristianos en sus predicaciones en- 
tre Judíos y griegos (Hechos 11:21) y 
gran número se convirtió al Señor ¡Oja- 
lá dependiéramos más del poder de esta 
mano en nuestra obra! Veríamos más 
grandes y mejores resultados que los que 
por desgracia vemos ahora. Así lo de- 
sea vuestro bendito Maestro porque an- 
tes de decir “Id” dijo “Toda potestad 
me es dada en el cielo y en la tierra”, 
palabras que se aplican muy bien a nues- 
iro estudio porque en Juan 13, 3 dice 
“el Padre le había dado todas las cosas 
en sus manos”. Ahí hermanos es el lu- 
gar de poder y plenitud. Estando ahí 
estamos, de veras, en buenas manos y 
lo mismo puede decirse de nuestros 
“tiempos”. 

Podría decirse más de estas precio- 
sas manos pero me referiré solamente 
a tres pasajes: 

En Salmo 22, 16 y Juan 20, 25 se men- 
cionan las manos traspasadas del Señor; 
palabras que nos hablan de su muerte 


EL SENDERO 


en nuestro favor y conmovidos excla- 
mamos con Pablo “el Hijo de Dios me 
amó a mí y se entregó a sí mismo por 


¿9 


mi 


En Lucas 24,50 vemos al Señor apar- 
tarse de los suyos con las manos alzadas 
en el acto de bendecirlos y cual los dis- 
cípulos de entonces le seguimos hasta 
oír la voz que dice: “Este mismo Jesús 
que ha sido tomado, así vendrá como 
le habeis visto ir al cielo.” Y como ellos 
también con gran gozo alabamos y ben- 
decimos a Dios. No podemos menos al 
realizar que las manos extendidas en 
la cruz en muerte están ya alzadas ante 
Dios en nuestro favor. Somos, pues, re- 
conciliados por su muerte, salvos por su 
vida. 


La última mención de las manos de 
El tenemos en Rev. 14.14 que es también 
la última vez que se menciona al Hijo 
del Hombre. La primera vez que se men- 
ciona al Hijo del Hombre es cuando El 
mismo dice que “no tiene donde recli- 
nar su cabeza”. Aquí todo se ha cam- 
biado, tiene “en su cabeza una corona 
de oro” y la mano, que el hombre tras- 
pasó creyendo acabar así con él, ya lleva 
“una hoz aguda”. Terrible desengaño pa- 
ra el pobre mundo donde no tuvo el 
Señor un lugar, terrible fin para aquellos 
que, con corazón endurecido, han se- 
guido el camino del mundo, a su eterna 
perdición. 

Oh, lector, eres tú de nosotros los sal- 
vados, y guardados del Señor Jesús, O 
del mundo que pronto se verá envuelto 
en un juicio terrible. Si eres del Señor 
ten confianza en el hecho que tú y todo 
lo que te concierne están en la mano de 
El. Si no lo eres toma las palabras de 
Pedro en tu corazón y boca y vete al 
Señor, diciendo: “Señor, sálvame, pe- 
rezco” y te dará la mano para tu sal- 
vación. 


DEL CREYENTE 


DICCIONARIO 


ABBA 


Vocablo arameo que significa 
“padre!” y posiblemente “oh 
padre!”. 


En el A. T. es muy común la 
idea de Dios como Padre, pero 
se la expresa en sentido alegó- 
rico, rodeada de cierta reveren- 
cia al Creador. Sin embargo, 
generalmente no se utiliza la 
palabra “abba” sino otras deri- 
vadas de la misma raíz (abi: 
“padre mío” y abinu “padre 
nuestro”). En cambio, la expre- 
sión “abba” aparece tres veces 
en el N.T. En Mc. 14:36 en que 
el Señor Jesús eleva su súplica 
en las horas tristes de Getse- 
maní. Y en Rom. 8:15 y Gál. 
4:6 donde el apóstol Pablo se- 
ñala la honda intimidad del 
creyente con el Padre. La pa- 
labra “abba” refleja un cierto 
énfasis de expresión, propio de 
un ambiente familiar, con una 
entonación de ternura casi in- 
fantil. No hay duda que hablan 
bien claro de la nueva relación 
con Dios, afectuosa, intima, 
amorosa. 


CRISTO 


COMO SACERDOTE 


Si Cristo es grande como Apóstol o 
Profeta de Dios, no lo es menos como 
Sacerdote. Lo que la Santa Escritura 
revela con respecto a este oficio de él 
es de mucho interés y de la mayor im- 
portancia para el pueblo de Dios. 

La idea inherente en la palabra “sa- 
cerdote” es de uno que ofrece sacrificio 
(comp. francés sacrificateur = sacrifi- 
cante), y es también el que, basándose 
en la virtua del sacrificio, se acerca a 
Dios para ministrar a favor de los 
hombres, y en representación de ellos 
(Heb. 5:1). - 

El sistema religioso dado a Israel por 
mano de Moisés era un sistema sacerdo- 
tal, y los hijos de Aarón ofrecían sacri- 
ficios y ofrendas continuamente a favor 
del pueblo, y ministraban a Dios en el 
lugar santo del templo. Pero aquel sis- 
tema era puramente típico o simbólico 
una sombra de cosas venideras-—— co- 
mo se explica tan extensa y detallada- 
mente en la Epístola a los Hebreos. Por 
medio de aquel sistema somos educados 
para comprender mejor las funciones y 
la eficacia del sacerdocio de nuestro 
Señor; pues él ha venido a reemplazar 
personalmente toda aquella actividad 
sacerdotal de los hijos de Aarón con un 

sacerdocio infinitamente mejor. ¡Cuán 
diferente habría sido la Cristiandad hoy 


Andrés Stenhouse 


en día, si se hubiese prestado atención 
a esta enseñanza apostólica! 

Pues Cristo no instituyó ningún orden 
de sacerdotes, semejante al que existía 
en el judaísmo, sino que asumió el mis- 
mo las funciones de Sacerdote único 
a favor de su pueblo. ¿Sentimos nos- 
Otros la necesidad de un sacerdote com- 
petente y compasivo que pueda repre- 
sentarnos dignamente ante Dios? La 
respuesta que da la Escritura a esta ne- 
cesidad se halla en las palabras: “Tal 
Sumo Sacerdote nos convenía: santo, 
inccente, sin mancha, apartado de los 
pecadores, y hecho más sublime que los 
cielos.” (Heb. 7:26). Hay uno solo que 
corresponde a esta descripción. 

La primera mención de Cristo como 
Sacerdote es aquel anuncio profético 
que tenemos en el Salmo 110: “Juró 
Jehová, y no se arrepentirá: Tú eres 
Sacerdote para siempre según el orden 
de Melquisedec.” Según la “ley de pri- 
mera mención”, se encuentran aquí (en 
el salmo) todas las ideas básicas rela- 
cionadas con el sacerdocio de nuestro 
Señor. Según el salmo, el que es Sacer- 
dote eternamente es aquel a quien 
Jehová dijo: “Siéntate a mi diestra, 
hasta que ponga a tus enemigos por 
estrado de tus pies.” Es aquel que David 
llama “mi Señor”. Es aquel que es co- 
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- igual con Dios. 


En segundo lugar observemos que es 
Sacerdote según el orden de Melquise- 
dec. Esto significa que Cristo es único 
en su categoría y desempeña su sacer- 
docio personalmente, sin necesidad de 
sucesores (véase Gén. 14:18-20). Su sa- 
cerdocio se inició con el ofrecimiento de 
sí mismo, cual sacrificio por el pecado. 
Esto lo hizo “una sola vez para siempre” 
(Heb. 10:10), puesto que su sacrificio es 
de eterna e infinita eficacia; y en la 
virtud de ese sacrificio perfecto se pre- 
sentó como Sacerdote nuestro en la pre- 
sencia de Dios. El valor de su preciosa 
sangre derramada es el argumento irre- 
futable que procura para nosotros mise- 
ricordia y gracia (Heb. 4:16). 


En tercer lugar, vemos que Cristo es 
Sacerdote para siempre, puesto que ejer- 
ce su sacerdocio “según el poder de una 
vida indestructible” (Heb. 7:16). Por 
esta razón no puede ser jamás reem- 
plazado. 


La enseñanza principal de la Epístola 
a los Hebreos es que las instituciones de 
la ley de Moisés (incluso el sacerdocio) 
eran cosas transitorias o temporales, 
impuestas solamente “hasta el tiempo 
de la corrección” (Heb. 9:10); pero, ha- 
biendo venido Cristo, tenemos ahora lo 
que es definitivo y permanente, porque 
es perfecto. Si Cristo puede morir, en- 
tonces podemos dejar de ser represen- 
tados delante de Dios; pero esto es im- 
posible, pues él vive eternamente y tiene 
un sacerdocio inmutable (Heb. 9:24, 25). 


La competencia de Cristo para ser 
Sacerdote a favor de su pueblo no se 
atribuye solamente al hecho de ser él 
divino y eterno. Enseña la Epístola a 
los Hebreos también que para desem- 
peñar sus funciones sacerdotales era 
necesario que tuviese cualidades huma- 
nas para poder simpatizar con los que 
sufren o son tentados. Por esta razón 
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él fue “perfeccionado” (Heb. 5:9) por 
medio del sufrimiento, y es así que “no 
tenemos un sumo sacerdote que no pue- 
da compadecerse de nuestras debilida- 
des, sino uno que fue tentado en todo 
según nuestra semejanza, pero sin pe- 
cado” (Heb. 4:15). A esto parece refe- 
rirse el último versículo del Salmo 110. 
Cristo se hallaba en las circunstancias 
comunes de la vida humana, experi- 
mentando sed y cansancio y hallando 
refrigerio al beber del arroyo; y por 
esta razón puede proporcionar refrigerio 
a nosotros, levantando nuestra cabeza 
cuando estamos desalentados. 


Entre las funciones del sumo sacer- 
dote en Israel, la principal y más so- 
lemne se relacionaba con el Gran Día 
de Expiación (Lev. 16). En esa ocasión, 
a él le tocaba entrar en el lugar santi- 
simo del tabernáculo, llevando consigo 
la sangre de expiación de la víctima in- 
molada. Rociando la sangre encima. y 
delante del arca, salía después a la vista 
de todo el pueblo que alrededor del ta- 
bernáculo esperaba ansiosa su aparición. 
Esa aparición les decía que su ministe- 
rio a favor de ellos había sido aceptado. 
Y el apóstol, escribiendo a los hebreos, 
emplea esta escena para ilustrar las tres 
fases de la actuación de nuestro gran 
Sacerdote. El se ha presentado primero 
por el sacrificio de sí mismo para quitar 
nuestros pecados (Heb, 9:26). Luego ha 
entrado en el cielo mismo para presen- 
tarse ahora por nosotros ante Dios 
(y. 24). Y por último ha de aparecer 
nuevamente, en la ocasión de su se- 
gunda venida, para salvación de su pue- 
blo (v. 28), quitándolos del mundo de 
pecado y corrupción. Es ésta nuestra 
“bienaventurada esperanza”. 


¡Quiera Dios que podamos apreciar 
mucho más las cualidades y atributos 
de nuestro Sacerdote, y valernos más de 
su bendito y eficaz ministerio! 


tuvo lugar su ministerio público, su 
muerte y resurrección y el mundo en el 
que nació y se difundió la iglesia cris- 
tiana por todo el ecúmene, 

Ustedes pueden ubicar en el mapa al. 
norte de Grecia una región llamada Ma- 


En nuestras Biblias hay un silencio 
de casi cuatrocientos años desde los 
acontecimientos que siguen a la restau- 
ración y el nacimiento del Señor Jesús. 
Trataremos de reseñar la historia de 
este lapso entre los dos Testamentos, y 


Lugares | 


de la 
BIBLIA 


Iniciamos una: serie de artículos en los 
cuales estudiaremos diversos lugares 
mencionados en la Biblia, y particular- 
mente relacionados con el Nuevo Testa- 
mento, lugares cuyos nombres irán sur- 
-giendo al réseñar la historia intertesta- 
mentaria. 

El Antiguo Testamento concluye con 
el relato de la restauración del pueblo 
judío en la vieja Tierra Prometida, des- 
pués de haber estado ausentes de ella 
por setenta años, cuanto estuvieron en 
el exilio de Babilonia. El retorno se pro- 
duce después de la caida de Babilonia 
bajo el poder de los Persas. Y le sigue 
un avivamiento espiritual con la consi- 
guiente restauración del Templo y del 
culto en este período de la dominación 
Persa. 


Es ésta una época muy rica en la lite- 
ratura judía. Los libros de Esdrás, Nehe- 
mías, Ester, Haggeo y Malaquías son 
seguramente escritos durante este tiem- 
po. Y es muy probable que los dos libros 
de Crónicas, numerosos Salmos, como 
también la redacción final de otros li- 
bros del A. T. como Proverbios, perte- 
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nezcan a este periodo. Una tradición 
judía asigna a Esdrás un importante pa- 
pel en la colección de los escritos del 
canon del A. T. 


Además de los libros que tenemos en 
nuestras Biblias, existen numerosos es- 
critos del período intertestamentario, 
muchos de ellos de tipo profético y apo- 
calíptico. A estos llamamos “apócrifos”, 
pues no son inspirados, ya que nunca in- 
tegraron la colección hebrea de la Biblia 
y no fueron por lo tanto aceptados por 
los judíos ortodoxos. y tradicionalistas 
de Judea. Aunque no los consideramos 
“Palabra de Dios” algunos son de valor, 
especialmente los históricos, por la infor- 
mación que nos ofrecen, y resulta útil 
leerlos. Así por ejemplo los dos libros 
de Macabeos que nos relatan las luchas 
de los judios en contra de los Sirios y 
por los cuales aprendemos cómo una 
heroica familia de sacerdotes (los Ma- 
cabeos, posteriormente llamados Asmo- 
neos), luchan con enemigos muy supe- 
riores, y después de muchas vicisitudes 
restablecen el reino y reúnen las fun- 
cicnes de reyes y sacerdotes. 
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en el desarrollo de los acontecimientos 
veremos surgir lugares que serán im- 
portantes en el estudio del N. T. Podre- 
mos ubicar bien estos lugares y todo nos 
ayudará a comprender el trasfondo del 
escenario en el que nació el Señor Jesús, 
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cedonia, que tuvo singular importancia 
en la historia intertestamentaria. En el 
año 360 A.C. un joven llamado Filipo 
ocupó el trono del pequeño país. Era un 
destacado militar que logró formar un 
poderoso ejército muy bien adiestrado. 
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Toda Grecia fue unificada bajo su do- 
:minio y veinte años después había to- 
mado el mando de las fuerzas griegas 
y concebido el propósito de avanzar so- 
bre Persia para castigar al poderoso im- 
perio Persa por una invasión. que uno 
de sus reyes, hacía más de cien años 
había llevado a cabo en contra de Gre- 
cia y profanado sus santuarios. 

Este rey fue Jerjes, probablemente el 
protagonista de la historia de Ester, que 
en su avance sobre Europa cruzó Mace- 
donia. En esta Operación Grecia fue 
devastada, pero al final la numerosi- 
sima flota de Jerjes fue destruida y el 
rey se vio obligado a retirarse de las 
tierras que pretendió conquistar. 

Filipo se disponía ahora a devolver el 
golpe asestado por Jerjes. Pero cuando 
tenía todo preparado para realizar la 
invasión, fue asesinado. Y le sucedió en 
el trono su hijo Alejandro que entonces 
tenía veinte años. Este rey, a quien la 
historia conoce con el ilustrísimo nom- 
bre de Alejandro Magno fue quien hizo 
realidad el ambicioso sueño de su padre. 


LA CIUDAD DE FILIPOS 


Filipo no solamente había sido mili- 
tar. Se destacó también como construc- 
tor. Había en Macedonia cuando co- 
menzó a reinar, una pegueña población 
llamada Krénides (“manantiales”). El 
joven rey la fortificó y en poco tiempo 
la transformó en úna gran ciudad que 
recibió su nombre. Dos siglos después 
Macedonia fue provincia Romana y Fi- 
lipos adquirió enorme importancia polí- 
tica. Entre sus habitantes revistaban 
numerosos soldados veteranos de Roma 
y dos Pretores (generales del. ejército 
imperial) tenían a su cargo el gobierno 
de la: ciudad y eran asistidos por Lic- 
tores, como en la. Urbe. 

En Hechos 16:12 Lucas dice de Filipos 
“que es la prinrera ciudad de la provin- 
cia de Macedonia y una colonia”. El 
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nombre romano oficial fue “Colonia 
Augusta Filipensium”. Pero el término 
“colonia” no significa tanto “dominio” 
como designa a una ciudad que depende 
directamente de Roma y no de provin- 
cias. Los habitantes de una colonia te- 
nían la ciudadanía romana, se regían por 
las leyes de la Urbe y tenían el latín por 
lengua oficial, 


Son notables en todo el libro de Los 
Hechos los términos precisos que utiliza 
Lucas al relatar su historia y da en cada 
caso nombres técnicos ajustados al lu- 
gar. En nuestra versión se tradujo ma- 
gistrados, por pretores. Y alguaciles, 
por lictores. Y esto hace perder el sabor 
típicamente romano del gobierno de Fi- 
lipos (Hch. 16:20-40). 


Esta fue la primera ciudad europea 
en la cual Pablo predicó el evangelio. 
Dado el carácter político de Filipos más 
bien que comercial, no encontramos allí 
una importante comunidad judía, como 
era corriente hallar en las grandes ciu- 
dades del Imperio Romano. Al parecer 
los judíos de Filipos no tenían sinagoga 
y se reunían a la hora de la oración, los 
dias de reposo, junto a las fuentes o 
manantiales, lugar por otra parte ade- 
cuado para las abluciones y lavamientos 
rituales (Hch. 16:13). 


Lucas nos cuenta que Pablo tuvo una 
visión que le impulsó viajar a Macedo> 
nia, cuando estaba en Troas (ver el ma- 
pa, el lugar denominado Troada, en el 
extremo occidental de la península de 
Asia Menor). En esta oportunidad se 
hallaba acompañado por Silas, un nue- 
vo discípulo que lo acompañaba desde 
Listra llamado Timoteo y Lucas, autor 
del relato. Obedeciendo a la visión, el 
grupo desembarcó en Neápolis, puerto 
cercano a Filipos e inmediatamente se 
dirigió a la gran ciudad de Macedonia. 

El primer día de reposo salieron de 
Filipos buscando la afinidad espiritual 
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de algunos judios para comenzar la 
campaña de la predicación del evange- 
lio en Europa. Y encontraron junto al 
rio a un grupo de mujeres reunidas 
para las oraciones. Pablo les predicó, y 
una mujer judía llamada Lidia, rica, 
pues se dedicaba con éxito al comercio 
de púrpura, natural de Tiatira, se con- 
virtió al Señor, fue bautizada y recibió 
a los discípulos en su casa. Y así co- 
menzó la historia de la iglesia en Filipos. 
Poco después se convirtió el carcelero, 
un romano, con toda su familia, Fueron 
bautizados también ellos, y así fue cre- 
ciendo el grupo de creyentes con per- 
sonas no judías. 


Aunque la iglesia de Filipos es la pri- 
mera iglesia fundada por Pablo en 
Europa, no podemos afirmar que sea la 
primera congregación cristiana que exis- 
tió en Europa. Por el contrario, es bien 
probable que a esta fecha en Roma ya 
existiera una iglesia cuyo origen no nos 
es ¡posible conocer. Pero recordando lo 
que sucedió en Antioquía de Siria (Hch. 
11:19) en donde “los que habían sido 
esparcidos”, creyentes cuyos nombres 
desconocemos, predicaron a Jesucristo 
y se formó una iglesia, podemos suponer 
que otros cristianos llegaron a Roma y 
tal vez a otras ciudades y al testificar 
del Señor Jesús, obró el poder del Espí- 


ritu Santo, y sin necesidad que hubiera 


personalidades destacadas se formaron 
iglesias. 


Filipos- habría- de- ser la iglesia más 
querida del apóstol de los gentiles. ¡Con 
cuánto amor escribe la carta a los Fili- 
penses! “Os tengo en el corazón... Dios 
me es testigo de cómo os amo” les dice 
(Fil. 1:7-8). Era una iglesia modelo, 
institucionalmente bien constituida, y lo 
sabemos pues al escribirles se dirige a 
los santos con sus obispos y diáconos. 
Es decir a todos los creyentes, entre los 
que se hallan los oficiales a los que es- 
pecíficamente se refiere cuando escribe 
Pablo la primera carta a Timoteo. Los 
filipenses eran generosos y dadivosos. 
Repetidamente enviaron dinero a Pablo 
(capítulo 4). Y en cuanto a una ofrenda 
realizada para ayudar a hermanos nece- 
sitados de otras iglesias, dieron tan libe- 
ralmente que el apóstol dice de ellos 
(2 Co. 8:2 ss) que pesar de “su profun- 
da pobreza, abundaron en riquezas de su 
generosidad. Pues doy testimonio de que 
con agrado han dado conforme a. sus 
fuerzas, y aún más allá de sus fuerzas, 
pidiéndonos con muchos ruegos que les 
concediésemos el privilegio de participar 
en éste servicio para los santos.” 

De la antigua ciudad hoy no quedan 
sino ruinas y dos pequeños poblados en 
las cercanías que conservan los nombres 
antiguos: Krénides y Filipos. Y la his- 
toria de una iglesia fiel y el tesoro lite- 
rario de la carta que a la iglesia envió 
el gran apóstol del cristianismo. 


“La mejor manera de evitar los pensamientos impuros, es tener nuestra 


mente llena de pensamientos nobles.” 


“La humildad es una lección tan dificultosamente aprendida que es 


necesario que nos sea enseñada por todas las maneras y medios.” 
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EDITORIAL 
EESTE ERA 


“Te acordarás de todo el camino 
por donde te ha traido Jehová tu 


Dios.” 


El recuerdo del trato divino es siem- 
pre una ayuda para nuestra fe. En el li- 
bro de Deuteronomio, Moisés presentó al 
pueblo la perspectiva de cuarenta años 
pasados en el desierto, a fin de que re- 
conociera el significado y el propósito 
de la disciplina vivida. En todas las 
circunstancias Dios había sido fiel utili- 
zando las muchas y variadas experien- 
cias para humillarlos y probarlos, a tin 
ue saber que había en sus corazones. 

I 

_ambién nosotros hemos viajado, y 
nuestra memoria nos trae a menudo el 
recuerdo de la bondad de Dios y de su 
tierno cuidado. Conocemos mejor a 
nuestro Dios mientras andamos con El 
por el camino. Conocemos mas de su 
bondad y también de su severidad. De 
a severidad que castiga el pecado, y la 
bondad que lo perdona, proveyendo un 
Salvador. Hemos de tener un constan- 
„e recuerdo de todo esto, como medio de 
afirmar en nosotros el sentido de abso- 
luta dependencia de nuestro Dios. 

II 

TODO EL CAMINO. Esta es la expe- 
riencia de nuestra vida. Algunos de no- 
sotros llevamos largos años en el cami- 
no; otros menos. Pero cada uno de no- 
sotros puede mirar hacia atrás y contem- 
plar con asombro el camino, y ver con 
agradecimiento y adoración como la ma- 
no de Dios nos ha guiado. Pero si no tu- 
viéramos mejores recuerdos que los de 
nuestros propios hechos, mejor sería ca- 
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Deuteronomio 8:2. 


llarnos. Mezquina ocupación es la de 
magnificar nuestros propios hechos. Muy 
por el contrario, nunca diremos dema- 
siado de lo que ha hecho nuestro Dios. 
Los israelitas debían recordar sus expe- 
1jencias en el desierto, pero con rela- 
ción a la voluntad divina. Era un lama- 
do para considerar como la mano de 
Dios, constante y fielmente, estuvo diri- 
siendo, a pesar de fracasos y rebeliones. 
Hubo mucha ingratitud y descontento, 
scio Dios permaneció siempre fiel. Les 
vió pan del cielo, preservó. sus vesti- 
aos milagrosamente, y sus pies de la hin- 
-gazon del largo camino, etc. Cosas ma- 
teriales por cierto, pero también mu- 
¿nos de nosotros podemos contar para 
a gloria de Dios del pan y sostén que 
. i¿imos como del mismo cielo, 

EL SEÑOR PROVEYO. Hemos tenido 
pan para comer, ropa para vestirnos, y 


miles de otras comodidades inmerecidas.— 


Al mirar atrás observamos muchos lu- 
gares que parecieron oscuros y difíciles 
cuando los atravesamos, pero allí Dios 
también estuvo a nuestro lado. EBE- 
NEZER. Son hitos que nos recuerdan la 
ayuda recibida. En ciertos tejidos hay 
algunos diseños que mientras están aún 
en la máquina parecen un confuso enre- 
do de hilos. ¿Qué es esto? —nos pregun- 
tamos—. Sin embargo como cambian 
cuando están terminados. Antes de cri- 
ticar debemos mirar las cosas desde su 
verdadera perspectiva. Resulta que los 
diseños trabajados por el revés mues- 
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tran su verdadera hermosura al dariós 
vuelta. Aquel presunto enredo de hilos 
constituye un hermoso y perfecto dibu- 
jo. Muchas veces nuestra vida parece te- 
ner demasiados hilos sin propósito, si 
1; miramos desde el lado terrenal. Al- 
eún día podremos verla en perspectiva, 
y mirando desde el cielo, nos maravilla- 
remos del hermoso plan del divino Te- 
jedor. 
Rutherford, el autor original del her- 
moso himno N°? 222 de nuestro himnario, 
escribió otras estrofas que ahora se omi- 
ten. Una de ellas dice así: 
Con misericordia y juicio 
la tela de mis días El tejió 
sí. El rocío de tristeza 
vu amor resplandeció. 
Bendeciré la mano que ha guiado 
Bendeciré el corazón que ha ideado 
cuando llegue a su gloria y coronado 
le contemple en la tierra de Emanuel. 
II 
¿Porqué fueron invitados a recordar? 
Seguramente para hacer brotar de sus 
corazones —tantas. veces ingratos— ala- 
banzas por el pasado, y confianza para 
el futuro. 
“El pasado nos causa loor 
y el futuro nos lama a confiar.” 
No podríamos mirar atrás pensando en 
ia bondad de Dios, y lamentarnos en esa 
clave menor donde la trémula voz cla- 
ia “todas las cosas están contra mí”, 
No. ¡Mil veces no! Retiremos el diapa- 
són y cantemos con voz de triunfo: 
“TODAS LAS COSAS ME AYUDAN PA- 
RA EL BIEN”. 
Dios manifiesta su propósito en todo. 


` Para probarte, para humillarte, para en- 


señarte o hacerte entender, Querido her- 
mano o. hermana. Dios tiene un obje- 
tivo en nosotros, mucho mas importan- 
te que darnos de comer o vestir. “No 
solo de pan vive el hombre.” La verda- 
dera vida es el resultado de recibir y 
obedecer la voluntad de Dios. “Te acor- 
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darás de todo el camino.” En realidad: 
¿somos mas humildes? ¿Esperamos mas 
de Dios y menos del hombre? Miramos 
al Señor y a su Palabra, obedeciéndole 
más y más? Llegará el día cuando des- 
de las alturas de las eternas montañas 
de Dios, contemplaremos el largo camino 
recorrido. Desde la profundidad de 
nuestra ruina hasta las alturas de la 
Gloria donde la gracia y el amor de 
Dios nos habrá llevado, Entonces nues- 
tro corazón rebosará de alabanza, al re- 
cordar “todo el camino por donde nos 
ha traido Jehová nuestro Dios”, Enton- 
:es le diremos, mientras nuestra alma 
asombrada le adora: ¡Señor, Tú has he- 
cho todo bien! 
IV 

Vuestra revista “El Sendero del Cre- 
yente” entra este año en su sexagésimo 
aniversario. Estoy escribiendo este edi- 
torial en la misma ciudad donde fue 
decidido —hace ya sesenta años— pu- 
blicar una revista que sirviera para la 
edificación de los creyentes del país. (En 
relato aparte nuestro querido hermano 
don Gordon -Airth informa de aquel 
acontecimiento.) A través de los años 
hemos sido probados, humillados y ense- 
ñados. La revista ha tenido la dirección 
Je grandes hombres de Dios; hombres 
que han hecho mucho para la obra en 
Argentina. Ellos ya están gozando de 
las deliciás de la Presencia del Señor. 
Nosctros nos sentimos muy honrados al 
procurar ocupar su lugar. La meta es 
alta, nuestra capacidad y recursos muy 
limitados. NUESTRO DIOS ES GRANDE 

Durante el año hemos de recordar a 
aquellos que nos hablaron la Palabra de 
Dios, considerando cual ha sido el re- 
sultado de su conducta, e imitando su 
fe. (Hebreos 13:7.) 

Recordaremos al mismo tiempo que 
“JESUCRISTO ES EL MISMO AYER, 
HOY Y POR LOS SIGLOS”. 

L Walter T. Bevan 
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Finalizando nuestra exposición, trata- 
remos la última. parte de 

c) El Mensaje que contiene La Biblia 

(puntos 7 al 10) 
y d) Los Efectos que ha tenido en la 
Vida de los Hombres. 

7) La ruina profetizada de naciones 
que hostigan a Israel. Una de las prue- 
bas más elocuentes de la veracidad de 
la Biblia, es la supervivencia del pueblo 
hebreo por miles de años hasta hoy 
frente a la desaparición de naciones y 
pueblos que a través de todos esos siglos 
lo han hostigado y perseguido. Es que 
la promesa divina dada.a Abraham en 
Génesis 12:3, de que aquellos que mal- 
dijeren al pueblo elegido de Dios serían 
a su vez malditos por El, se cumple, y 
naciones e imperios del pasado y aún 
de tiempos modernos y contemporáneos 
que han perseguido despiadadamente a 
los judíos han sucumbido. La misma 


historia profana. describe la desaparición . 


de imperio tras imperio. y nación tras 
nación, mientras que Israel permanece 
hasta hoy. 

8) El anuncio de la Regeneración por 
el Espíritu Santo. A través de toda la 
historia del mundo los hombres han pro- 
curado, mediante legislación, educación, 
y aún religión, el mejoramiento en lo 
que respecta a la moral y las buenas 
costumbres, pero la verdad es que, vi- 
viendo como vivimos en el siglo de las 
luces, no vemos que hayan logrado el 
éxito deseado. Sin embargo, los que se 
apropian del mensaje de La Biblia, que 
invita al arrepentimiento y a la fe en la 
obra redentora del Calvario, reciben en 
su interior, por operación del Espíritu 
Santo, una nueva vida de certeza de 
perdón y salvación, de libertad del domi- 
nio del pecado, y de gozo en la espe- 
ranza para el más allá. Y esta nueva 
vida victoriosa se obtiene por la sencilla 
Te en Cristo, no por confianza en sí mis- 
mo, ni tampoco en religiones que sola- 
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La 
Veracidad 
de 


LA 


mente dividen a los hombres sin darles 
seguridad de. vida eterna. 

9) Profecías referentes al Futuro. Si 
permitimos que las pruebas consideradas 
hasta ahora nos lleven ya a aceptar la 
veracidad de La Biblia, encontraremos 
en las profecías del Antiguo Testamento 
referentes al futuro, confirmadas en el 
Nuevo Testamento por el Señor Jesu- 
cristo y sus apóstoles, y reveladas en 
forma completa en el Apocalípsis, cosas 
estupendas destinadas para el eterno 
deleite de los que en esta vida han op- 
tado por creer en la Palabra de Dios 
y aceptaron como Salvador y Señor al 
bendito Hijo de Dios. En las palabras 
del apóstol Pablo: “Cosas que ojo. no 
vio, ni oído oyó, ni han subido en cora- 
zón de hombre, son las que Dios ha 
preparado para los que le aman.” (12 
Cor. 2; 9). Entre estas cosas estupen- 
das, en que únicamente los redimidos 
por la sangre de Cristo tendrán la in- 
mensa suerte de participar, están: a) El 
Rapto, cuando los que pertenecen a 
Cristo serán arrebatados del mundo en 
un abrir de ojos y trasladados a la es- 
fera celestial; b) El Milenio, ese período 
maravilloso de mil años, cuando las na- 
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BIBLIA 


(Conclusión) 


ciones serán gobernadas por Cristo y 
sus redimidos con vara de hierro, y fi- 
nalmente c) La Creación de “cielos nue- 
vos y tierra nueva donde mora la jus- 
ticia” previa destrucción de esta tierra 
(22 Pedro 3:13). 

10) Ineguívocas advertencias respecto 
a la necesidad de prestar oido a la voz 
de Dios a través de La Creación, de la 
Conciencia y de La Biblia, suplicando 
al hombre a. volver a El en arrepenti- 
miento, a creer el mensaje: divino de 
perdón y vida eterna por los méritos de 
Cristo, a entrar en el disfrute de la paz, 
del gozo y de la esperanza, que son el 
resultado de la fe en la Palabra de Dios. 
Podríamos citar del Antiguo Testamento 
y del Nuevo, innumerables advertencias 
en este sentido dirigidas al ser humano, 
pero el espacio no nos permite así que 
nos limitaremos a transcribir la última 
de ellas que encontramos en La Biblia, 
y que reza: “Yo testifico a todo aquel 
que oye las palabras de la profecía de 
este libro: si alguno añadiere a estas 
cosas, Dios traerá sobre él las plagas 


que están escritas en este libro. Y si” 


alguno quitare de las palabras del libro 
de esta profecía, Dios quitará su parte 
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del Libro de la Vida y de. la Santa Ciu- 
dad, y de las cosas que están escritas en 
este libro (Apoc. 22; 18 y 19). 

Al tratar el punto d) sobre los efectos 
que ha tenido en la vida de los hombres 
la lectura de La Biblia y la práctica de 
sus divinos preceptos, debemos, ante 
todo, notar algunas de las declaraciones 
pertinentes registradas en este maravi- 
lloso volumen, desde el Génesis hasta el 
Apocalípsis, que indican con toda clari- 
dad los resultados benéficos que tendrá 
para el hombre el acatamiento de dichos 
preceptos. Analizando, pues, el primer 
homicidio cometido en el mundo y le- 
yendo las palabras de reproche dirigidas 
por Dios a Caín el homicida: “si bien 
hicieres, no serás enaltecido?” (Gén. 4; 
7), seguiremos citando en forma. saltea- 
da a través de la historia bíblica, otras 
declaraciones que repiten en distintas 
formas la misma verdad acerca de los 
resultados benéficos mencionados. En 
vísperas de la conquista de Canaán por 
parte de los israelitas, Jehová exhorta 
al pueblo en los siguientes términos; 
“Nunca se apartará de tu boca este libro 
de la ley, sino que de día y de noche 
meditarás en él, para que guardes y 
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hagas conforme a todo lo que en él está 
escrito; porque entonces harás prosperar 
tu camino, y todo te saldrá bien” (Josué 
1: 8). En uno de los tantos salmos can- 
tados por el Rey David, encontramos 
las siguientes estrofas: “Los juicios de 
Jehová son verdad, todos justos. Desea- 
bles son más que el oro, y más gue mu- 
cho oro afinado; y dulces más que miel, 
y que la que destila del panal. Tu siervo 
es además amonestado con ellos; en 
guardarlos hay grande galardón” (Sal- 
mo 19:9-11). Isaías, el profeta inspi- 
rado, hace el siguiente llamado a los que 
padecen de hambre y sed espiritual: 
“¿Por qué gastáis el dinero en lo gue no 
es pan, y vuestro trabajo en lo que no 
sacia? Oídme atentamente, y comed 
del bien, y se deleitará vuestra alma con 
grosura” (Isaías 55:2). En el último li- 
bro del Antiguo Testamento, hablando 
del Día del Juicio en que todos los que 
hacen maldad serán estopa, leemos lo 
siguiente: “Entonces os volveréis, y dis- 
cerniréis la diferencia entre el justo y 
el malo, entre el que sirve a Dios y el 
que no le sirve” (Mal. 3:18). Pasando 
al Nuevo Testemento, encontramos la si- 
guiente declaración” contundente del 
Hijo de Dios: “Cualesquiera, pues, que 
me oye estas palabras, y las hace, le 
compararé a un hombre prudente, que 
edificó su casa sobre la roca” (Mat. T: 
24). Más adelante, cuando una mujer 
entre la multitud que le escuchaba dijo 
en voz alta: 'Bienaventurada la Virgen 
María’, el Salvador contestó: “Antes 
bienaventurados los que oyen la palabra 
de Dios y la guardan” (Luc. 11:28). Otra 
declaración grandiosa de Cristo referen- 
te a la verdadera libertad que gozan so- 
lamente los que, habiendo depositado su 
fe en El, ponen en práctica sus ense- 
ñanzas, dice así: “Si vosotros permane- 
ciéreis en mi palabra, seréis verdera- 
mente mis discípulos; y conoceréis la 


verdad, y la verdad os hará libres” (Juan 
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8:31-32). Finalmente, las palabras pre- k 


liminares con que el apóstol Juan inicia 
su descripción de la visión apocalíptica, 
rezan como sigue: “Bienaventurado el 
que lee y los que oyen las palabras de 
esta profecía, y guardan las cosas en 
ella escritas; porque el tiempo está cer- 
ca” (Apoc. 1:3). Habiendo, pues, leído 
atentamente las declaraciones que ante- 
ceden y un sinnúmero más que pudieran 
citarse, no nos extrañará descubrir que 
el mundo, a través de los tiempos y por 
conducto precisamente de los que han 
encuadrado sus vidas dentro de la vo- 
luntad expresada de Dios, se haya bene- 
ficiado en múltiples formas: pueblos 
salvajes radicalmente cambiados por la 
acción regeneradora y civilizadora de 
La Biblia; abolición de la esclavitud; 
emancipación de la mujer. respeto a los 
ancianos; protección de la infancia des- 
valida; creación de hospitales; obras de 
beneficencia, Todas estas obras de bien 
tienen su origen en las enseñanzas de 
La Biblia, y en especia] en el Sermón 
de la Montaña. -Hallamos también en 
aquellas naciones donde se leen y se 
acatan los preceptos de La Biblia, que 
en general se observa más nobleza en la 
política, menos tendencia a revueltas 
sangrientas, más honradez en la vida 
de relación, mayor respeto y considera- 
ción por los derechos ajenos, menos 
agresividad y bravuconería en la manera 
de ser del individuo. Bien dijo Domingo 
Faustino Sarmiento, el gran presidente 
de los argentinos: “La lectura de La Bi- 
blia echó los cimientos de la educación 
popular gue ha cambiado la faz de las 


naciones que la poseen.” Cuando el- 


Gran Navegante desembarcó-en las cos- 
tas de América del Sur, cerca de la des- 
embocadura del río Orinoco, alguien le 
sugirió que hubiesen pisado tierra en 
otra isla, a lo que replicó aquél: “Seme- 
jante caudal de agua no puede provenir 
de una isla, sino de un Continente.” 
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Dos Sugestivas 


Preposiciones 


“ENS y 


SEGUNDA PARTE 


Como se ha indicado en la primera 
parte de este tema, basado en los capi- 
tulos I y II de la Epístola a los Colo- 
senses, no solo se hallan en el Señcr 
Jesucristo excelencias que únicamente a 
El atañen, sino que además hay expre- 
siones que declaran que en El los cre- 


Esto nos recuerda las palabras del Di- 
vino Maestro: “Por sus frutos los cono- 
ceréis” Cuando vemos hombres y mu- 
jeres que antes se revolcaban en la 
inmundicia del pecado, incapaces de 
emanciparse de los vicios que les domi- 
naban, y ahora, después. de conocer y 
abrazar el Mensaje de La Biblia, viven 
vidas completamente transformadas, li- 
bres del yugo del pecado y gozosas en la 
certeza de bienaventuranza en el más 
allá, no podemos menos que reconocer 
la veracidad del Libro y de su Mensaje 
que tiene el poder regenerador y vivifi- 
cante desconocido en las filosofías y re- 
ligiones humanas. 


Federico G. Coleman 
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yentes poseen maravillosas ventajas. 
Por ejemplo, EN EL tienen REDENCION; 
EN EL han sido RECONCILIADOS en 
el cuerpo de su carne; asimismo EN EL 
están CUMPLIDOS (““completos”, según 
la Revisión de 1960); también se les 
aconseja que anden EN EL. Se propone 
examinar estas expresiones con sus agre- 
gados indicados en los capítulos. 

- REDENCION. “En el cual tenemos re- 
dención por su sangre” (Col, 1:14). 

La redención es un gran tema, y las 
Santas Escrituras lo presentan en va- 
riados aspectos que no siempre se ob- 
servan en las traducciones, cual sea, por 
ejemplo, la versión castellana. No siem- 
pre es la misma voz que se traduce: 
“redimir”, o “redención”. Toda voz tie- 
ne su propio significado, e indica su sen- 
tido particular. Pero todas las voces 
traducidas “redimir” o “redención” tie- 
nen el significado básico de “libertar” 
o “libertad”. Hay una voz que quiere 
decir: “librar por precio”, y otra que 
indica: “comprar en el mercado”, y to- 
davía otra que denota: “sacar fuera 
del mercado”, indicando que nunca más 
estará expuesto en venta lo comprado. 
En Col. 1:14, la redención tiene el sen- 
tido de compra por precio, y luego, se 
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agrega lo que sea el precio: “su sangre”. 
Y ¡cuán preciosa es ésta! No es la es- 
timación con que el hombre la estima, 
sino el aprecio con que Dios mismo es- 
tima la sangre de Cristo, la que titula: 
“la sangre preciosa de Cristo” (I Ped. 
1:19). 


Es así que Dios, por el Apóstol Pedro, 
expresa su evaluación de la sangre 
—““preciosa”— pero no es un valor pal- 
pable, como oro o plata. Es un valor 
` espiritual que solo Dios puede apreciar, 
y esto de acuerdo a su eterno amor para 
con su eterno Hijo. Además, la sangre 
representa mucho más que lo que fuera 
visible aquel día en la cruz del Calvario. 
Pues: “en la sangre está la vida” (Lev. 
17:10-14). En la cruz, el Señor Jesús dio 
su vida, la cual fue para Dios su delicia. 
Oh! ¡cuán grande fue el precio pagado 
por la redención! “EN EL tenemos re- 
dención por su sangre.” 


Ya que “libertar”, es el sentido básico 
ñel verbo “redimir”, preguntamos: ¿De 
qué está libertado el redimido? ¿No es 
de ese tirano, el pecado? El hombre 
carnal está “vendido a sujeción del pe- 
cado” (Rom. 7:14), de cuyas garras so- 
lo la redención le puede libertar. Más, 
otro tirano es la ley que exige tanto al 
que está bajo de ella: condena al peca- 
dor, y no le ofrece nineún camino de 
escape. Grande es el triunfo de la cruz, 
porque se lee: “Cristo nos redimió de la 
maldición de la ley, hecho por noss- 
tros maldición; poroue está escrito: 
Maldito cualquiera que es colgado en 
madero” (Gal. 3:13). Luego, el Apóstol 
declara con una nota de júbilo: “El ne- 
rado no se enseñoreará de vosotros: pues 
no estáis baio ley, sino baio la gracie” 
(Rom. 6:14). 


RECONCILIACIÓN. “Os ha. reconci- 
liado en el cuerpo de su carne por me- 
dio de muerte”. (Col. 1:21-22). 
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Grande es la bendición de ser liber- 
tados por la sangre de Cristo, pero Dios 
en su infinita gracia, lleva a los redi- 
midos aún más adelante, y les reconci- 
lia consigo, de tal manera que los que 
antes le fueron enemigos, son atraídos 
cerca de él, y los introduce a su amis- 
tad. Es de notar que en las Escrituras 
nunca se lee de que Dios se reconcilie 
con los pecadores. Son ellos que se han 
alejado de Dios; son ellos quienes se han 
rebelado; son ellos que han quebranta- 
do la comunión que al principio exis- 
tiera entre Dios y sus criaturas. El 
hombre desobedeció y pecó, levantando 
una barrera entre sí y Dios. No cambió 
Dios: siempre anheló la comunión de los 
suyos. Es menester que vuelvan a El 
los extraviados, y sean reconciliados. Es- 
ta reconciliación la efectúa Dios sobre la 
base de la muerte de Cristo, con el fin 
de: “hacerles santos, y sin mancha, e 
irreprensibles delante de El” los que 
antes eran: “extraños y enemigos de 
ánimo en malas obras”. Todo esto se ve- 
rificó EN EL, o sea: “en el cuerpo de su 
carne por medio de muerte” (Col. 1: 
21-22). 


CUMPLIDOS. “En El estáis cumpli- 
dos” (Col. 2:10). 


Este dicho: “en El estáis cumplidos”, 
es una declaración de la perfecrión de 
la posición en la cual ha colocado Dios 
a los creyentes en el Señor Jesucristo. 
“Cumplidos” es un término aue signi- 
fica que no puede mejorarse. ni agregar- 
se algo, puesto aue no les falta nada; es- 
tán “completos”. Esto resulta de la per- 
fección de Aquel en cuién están; el Se- 
ñor Jesucristo, en quién “habita toda la 
mlenitud de la divinidad corporalmente” 
(Col. 2:9-11). 


Son afines las palabras “cumbolidos” y' 


“nlenitud”, y Dios en su infinita eracia, 
ha introducido a los creyentes a un es- 
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tado que sobrepasa toda comprensión 
de los hombres. Escribiendo de Aquel 
Verbo que fue hecho carne, el Apóstol 
Juan declara: “de su plenitud tomamos 
todos, y gracia por gracia” (Juan 1:16), 
y así trae delante de sus lectores algo 
de la maravillosa provisión que Dios 
proporciona a los que acuden al Señor 
Jesús. 


Esta provisión, según lo escrito en la 
Epístola a los Colosenses suministra a los 
creyentes asombrosas ventajas espiri- 
tuales, como asimismo les impone gran- 
des obligaciones. Pues, son circuncida- 
dos en la circuncisión de Cristo. Circun- 
cisión fue una señal para los israelitas 
de que eran un pueblo separado de to- 
dos los demás, separado para Dios. De 
igual manera, los creyentes hoy en día 
son un pueblo separado, santificado pa- 
rá Dios, un pueblo propio, y cual pueblo 
de Dios, los creyentes se gozan de los 
beneficios que afluyen de la cruz, y a 
la inversa les incumben responsabilida- 
des que atañen a los hijos de Dios. : 

ANDAD EN EL. “Por tanto, de la ma- 
nera que habéis recibido al Señor Jesu- 
cristo, andad EN EL; arraigados y so- 
breediicados EN EL, Y CONFIRMADOS 
EN LA FE” (Col. 2:6-7). 

Redimidos, Reconciliados, Cumplidos, 


ahora corresponde a los creyentes que ` 
“anden en El” (en Cristo) que su con- 
ducta personal se conforme a las ense- 


ñanzas de las Santas Escrituras, las en- ` 


señanzas de Dios. Que sea una conduc- 
ta que agrade a Dios, y que lo honre 
delante de los hombres. 


Para que sea efectiva esta conducta, 
el Apóstol sugiere que los creyentes sean 
confirmados en la fe, y a este fin em- 
plea dos metáforas, una de un árbol, y 
la otra de un edificio, “Arraigados”, dice 
el Apóstol. El árbol echa sus raíces en 
tierra” y se beneficia de dos maneras, 
una, que de la tierra saque el alimento 
que le sea menester, y la otra, que pue- 
da quedar firme en su lugar a pesar de 
las tormentas que le azoten. Arraigados 
en Cristo, los creyentes reciben el sus- 
tento que les es imprescindible, y crecen 
en el conocimiento del Señor. Luego 
“sobreedificados”. Se refiere esto a la 
parte visible del edificio cimentado so- 
bre el fundamento invisible. Así que es 
menester que los creyentes sigan “edi- 
ficándose” mutuamente, mediante la- 
lectura y el ministerio de la Palabra de 
Dios; y que, edificados, manifiesten la 
unidad de la fe. 


Tomas Lawrie 


“Yo el primero y yo el postrero, dice Dios, y fuera de mí no 


hay Dios.” 


No hay más que Tú: La tierra, el firmamento, 
el sol que en anchos mares reverbera 

son, como el hombre y la creación entera, 
ráfagas fugitivas de tu Aliento. 
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F. R. Z. 
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ESTUDIOS 


|a 


Segunda E pístola 


a los Corintios 


SECCION DECIMOSEXTA 


EL siervo como pastor: Ultima los 
preparativos para su visita. 

La lectura de estos versículos revela 
una grandeza de corazón, una nobleza de 
carácter y una sinceridad a toda prue- 
ba, en el Apóstol Pablo. ¡Cómo nos sirve 
de ejemplo en el pastoreo de la grey del 
Señor! Su contemplada visita ha dado 
origen a cuanto antecede en esta Epís- 
tola. Ahora ultima él los preparativos 
espirituales para esa visita, consciente 
que para toda obra efectiva, y para la 
berdición Divina, es menester la remo- 
ción de todo obstáculo, Con este fin dis- 
curre con la iglesia de sí mismo como 
pastor consciente de sus atribuciones, y 
de ellos como la grey encomendada a Su 
cuidado. 

1.—En lo concerniente a sí mismo, 
Dice: “Yo debía ser alabado (aprobado) 
por vosotros” (v. 11). Esto era indispen- 
sable. Los había quienes “se alaban a Sl 
mismos” (cap. 10:12), significando que 
se proveían a sí mismos de recomenda- 
ción”; el Apóstol no había de seguir ese 
ejemplo; semej ante manera de obrar no 
corresponde en quienes el Señor llamare 
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Apóstol, sino mucho más: el amor que 
correspondía para con un verdadero y 
fiel pastor. 

Prosigue luego el Apóstol con un la- 
mado a la reflexión por parte de ellos 
sobre su conducta personal y la de sus 
colaboradores (v. 16-18, ¿Se los podía en 
algo acusar de “engaño” en cuanto a 
acciones, móviles u objetivos? ¿Se en- 
contró algo en ellos que sugiriera falta 
de sinceridad o de rectitud? ¡Cuánto ce- 
lo manifestó el Apóstol respecto a estos 
detalles de carácter y de conducta, tanto 
personales como de sus colaboradores! 
Y, ¡cuán importantes son! 

Que el Apóstol llamara a conclusiones 
por parte de ellos con respecto a estos 
detalles se debió, como viéramos antes, 
a la presencia en Corinto de quienes 
(“obreros fraudulentos” (Cap. 11:13) 
procuraban desacreditar a Pablo y, con- 
siguientemente, socavar su autoridad. Y 
por si el tenor de esta carta fuese con- 
siderado por ellos como necesaria vindi- 
cación de su posición y actividad apos- 
tólica, añade las frases del v. 19. En ellas 
señala lo que dijera yacen el cap. 10:8, 
a saber, que su única preocupación lo 
fue la edificación espiritual de ellos, a 
cuyo fin recibiera también facultad 
del Señor; y por cuya misma razón 
se conducía en Cristo con una concien- 
cia abierta de continuo al examen de 
Dios. 

Bien hacemos - deteniéndonos para 
también reflexionar nosotros. La grey 
del Señor de nuestros tiempos no es in- 
mune a influencias que intenten perju- 
dicar el ministerio y la autoridad de 
quienes, facultados para esa labor por el 
E Espíritu Santo (Hechos. 20:28), sirven 
A a las iglesias. De aquí que conviene 
E siempre recordar delante del Señor los 
justificativos del debido reconocimiento. 
¿Tienen ellos credenciales? (Cap. 1 Tim. 
3:2-7; Tito 1:5-9). ¿Tienen obra edifi- 
cante? (Cap. I Cor. 12:7; 14:12; 23 Cor. 


por P. J. W. Hamilton 


a su obra. La iglesia en Corinto poseía 
razones suficientes para el debido reco- 
necimiento y la aprobación del Apóstol 
Pablo. Por si las tenían olvidadas, les 
recuerda... 

a) “Las señales de Apóstol han sido 
hechas entre vosotros” (V. 12). Con ello 
el juicio de ellos respecto a sus creden- 
ciales como Apóstol de Cristo tenía en 
su haber testimonio directo, de fuente 
original, del cual no podían excusarse. 

b) El fruto de su Obra entre ellos, 
pues, “¿en qué habéis sido menos (aven- 
tajados) que las otras iglesias?”, pre- 
gunta en el v. 13. En su primera Epístola 
había encontrado razón de gratitud a 
Dios “por la gracia de Dios que 08 fue 
dada en Cristo Jesús; porque en todas 
Jas cosas Juisteis enriquecidos en él...” 
G Ep. 1:4,5). ¡Ninguna iglesia podía jac- 
tarse de más! , 

c) Además, ellos como pocos, habian 
gustado de su generoso desprendimiento 
paternal (v. 14). No había buscado las 
cosas de ellos; al contrario, con gusto 
sacrificaba lo propio, y aun Su propia 
salud y vida, por amor a las almas de 
ellos. Esto justificaba esperase él de 
ellos, no solamente aprobación como 
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10:8; 13:10). ¿Manifiestan el cuidado de 
la grey con desprendimiento y afecto? 
(Cap. I Cor, 16:16; 1 Pedro 5:2). ¿Son 
de conducta ejemplar en acciones, mó- 
viles y objetivos? (Cap. I Pedro 5:3; I 
Tim. 4:12; Tito 1:7,8). De la misma ma- 
nera, y por las mismas razones, que- 
dará aclarada la situación de quienes 
no reuniesen esas calificaciones. 

11.—En lo concerniente a ellos.. (Vs. 
20 y 21). Si los versículos anteriores re- 
bosan con la seguridad de su propia po- 
sición, objetivos y conducta, pasa ahora 
el Apóstol a expresar su inquietud res- 
pecte a la situación en Corinto. “Me 
temo que cuando llegue, no os halle ta- 
les como quiero, y yo sea hallado de vos- 
otros cual no queréis” escribe en el y, 
20. Si bien era conveniente no juzgasen 
equivocadamente al Apóstol, era tam- 
bién conveniente no descuidasen juzgar- 
se ellos a sí mismos; ni olvidar que se- 
ría del deber del Apóstol como: pastor 
juzgar el pecado tolerado por ellos (Cap. 
10:4-11). 

Se desprende que en la iglesia flore- 
cían las maldades enumeradas en estos 
versículos. La lista del v. 20 reune ma- 
les gue caracterizan a la carnalidad 
(Gál. 5:20); mientras que la del v. 21 
enumera males de grosera inmoralidad. 
La actitud tolerante respecto a quienes 
procuraban desacreditar al Apóstol, ¿se 
explicaba, acaso, por esta otra más re- 
prechable aún, respecto al pecado en 
medio de ellos? Las circunstancias na- 
rradas, por lo menos, lo sugieren así. 

¿Podrían ellos esperar que el Apóstol 
pasase por alto tanta carnalidad e in- 
moralidad? Si servía él al Señor para la 
edificación de la iglesia, ¿qué era lo que 
correspondía hiciese al Végar? ¿Podría 
el Apóstol ministrar para edificación sin 
primero juzgar tamañas iniquidades? 
“Temo que cuando vuelva me humille 
Dios entre vosotros, y quizá tenga que 

(continúa en contratana) 
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¡Deseo a todas mis apreciadas lectoras 
!: UN MUY FELIZ AÑO NUEVO 1969 en 
| la buena voluntad del Señor. No pode- 
: mos comenzar el año nuevo de manera 
; mejor que considerando UN ENCUEN- 
|: TRO INOLVIDABLE registrado en la 
Biblia. La señora de Airth nos lleva a 
: este encuentro con el Apóstol Pablo en 
' Los Hechos capítulo 27. Sus pensamien- 
tos son adaptados del “Treasury”. 

“La nave en que iba navegando el 
: Apóstol Pablo estuvo a punto de zozo- 
| brar y alrededor todo era confusión y 
desesperación. No obstante, este siervo 
de Dios supo portarse con un coraje su- 
| blime y admirable, el cual se explica ton 
¿sus mismas palabras: “Esta noche ha 
¡estado conmigo el ángel de Dios de quien 
yo soy, y a quien sirvo, diciéndome: “Pa- 
| blo, no temas; es necesario que compa- 
rezcas ante César, y he aquí, Dios te 
: ha concedido todos los que navegan con- 
: tigo” (vs. 23-25). En estas palabras alen- 
itadoras estribaba: toda la fortaleza de 
Pablo 
¡Ojalá todas nosotras fuésemos forta- 
¡lecidas así para confrontar cualquier 
, eventualidad del año 1969! Pues el viaje 
¡de la vida no nos depara siempre días 
¡de sol, y mares tranquilos de bonanza 
l invariable. ¡Qué fluctuantes son nues- 
¡tras circunstancias, y cuán rápidamente 
tel sol de prosperidad se oculta detrás 
¡de oscuras nubes precursoras de tor- 
i menta! El trueno del desastre lejano nos 
¡advierte a nosotras del peligro que se 


Hi : į È : 
¡avecina, y el recio viento de la adversi- 
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GEA A 


dad pronto troncha las más halagiteñas 
esperanzas que abrigábamos y en un mo- 
mento nuestra frágil embarcación está 
en peligro de hundirse. ; 

Sin embargo, hermanas, estas crisis 
en la vida sirven para poner a prueba 
el carácter cristiano. Es en la tempes- 
tad que se descubre cualquier defecto, 
y es triste observar cuántas vidas nau- 
fragadas están sembradas por las pla- 
yas del mundo, que se hubiesen salvado 
de la tormenta y salido ilesas del con- 
flicto con la fe reforzada y robusteci- 
da, si tan sólo hubieran escuchado la 
voz de Dios y seguido su dirección. 

Aquí, pues, en este ENCUENTRO, Pa- 
blo revela los grandes principios sobre 
los cuales estaba asentada su vida cris- 
tiana. El primero es: 


1. LA PRESENCIA DE DIOS CON EL.' 


“Ha estado conmigo esta noche el 
ángel de Dios”. Por falta de esta se- 
euridad muchos creyentes han fra- 
casado en gu testimonio. Una tor- 
menta repentina, les ha sorprendido 
en un momento de descuido, y por 
no tener la bendita seguridad de. la 
presencia del Señor a su lado, han 
sucumbido bajo el aluvión, quedando 
su vida inutilizada, y el alma amar- 
gada por su fracaso. Como David, 
debemos buscar el rostro del Señor 
para cada paso de nuestra vida (Sal. 
27:8), y con Moisés exclamar: “Si 
tu presencia no ha de ir conmigo, 
no nos hagas subir de aquí” (Ex. 
33:15). En segundo lugar vemos: 
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2. SUJECION A DIOS COMO SU DUE- 
ÑO. “De quien yo soy”, Cuando Pa- 
blo se derribó en el camino a Damas- 
co a los pies de Jesús, terminó toda 
su arrogancia de judío, se desvaneció 
todo deseo de gobernarse a sí mismo 
y clamó: “Señor, ¿qué quieres que 
haga?”. Pertenecer a Cristo signifi- 
caba para él no sólo creer, sino tam- 
bién obedecer, 

No nos olvidemos, pues, que perte- 
necemos a Aquel que nos compró con 
su sangre, y que sólo en él tenemos 
los necesarios recursos espirituales y 
morales para resistir los combates de 
las olas de tentación. Cuando vivimos 
para nosotras mismas, hermanas, 
sirviendo nuestros propios intereses, 
descubrimos de repente en la hora 
de prueba cuán inadecuados son 
nuestros propios recursos, cuán fú- 
tiles nuestros propios armamentos de 
defensa. Las áreas “reservadas”, no 
entregadas enteramente al Dueño de 
nuestra vida, resultan ser puntos dé- 
hiles por donde pueden infiltrarse 
influencias y enseñanzas dañinas que 
harán peligrar nuestro barco y qui- 
zás lo echarán a pique. En tercer 
término aprendemos que: 

3. SERVIR A DIOS ex la gran finalidad 
de la vida cristiana. “A quien sirvo”. 
Pablo se gloriaba en aquel servicio, 
Se dedicaba a ejecutarlo con todas 
sus fuerzas. Si fuera necesario, tra- 
bajaría. con las manos, fabricando 
carpas, para costear los gastos de 
viaje o de manutención, pero todo 
con la mira de adelantar la obra de 
Dios. Aun cuando se encontraba en 
la cárcel romana, sufría de buen 
grado; prefiriendo ser leal a Cristo, 
su Rey, antes que al emperador Cé- 
sar. Supo hacer púlpito de su celda 
y pregonar allí a todo el que llegaba, 
fuera soldado o civil, el mensaje del 
Rey de reyes. Finalmente, Pablo oyó: 
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4. LA VOZ DE DIOS, diciendo: “Pablo, 
no temas...”. En medio del fragor de 
la tempestad, el bramar del viento, el 
crepitar de la nave embestida por 
las olas furiosas, Pablo escuchó la 
voz apacible del mensajero divino, 
diciendo “no temas”, y su alma se 
inundó de una paz inefable. 
Hermanas, el temor es uno de los ene- 

migos que a menudo nos acosa —por di- 

versas causas y en distintas circunstan- 

cias—, pero siempre es un enemigo for- 
midabie. Cuando una hermana está pre- 
sa de temores, el corazón de ella está 
oprimido, y no está gozando de la pre- 
sencia del Señor ni de gozo en su ser- 
vicio, y mucho menos puede animar a 
otras, ¿Quién nos puede librar de este 
enemigo? Ninguna de nuestras herma- 
nas, por cierto, pues no hay prójimo que 
nunca sintiera el temor. Pero el sal- 
mista nos da la clave, al decirnos: “Bus- 
qué a Jehová, y El me oyó, y me libró 

de todos mis temores” (Salmo 34:4). 
Entonces, aunque braman vientos, ru- 

gen mares con furiosa tempestad, la 

hermana en Cristo que anda en comu- 
nión con su Señor, puede confiar en El 
para ser librada de todo mal e inspirar 
el coraje que servirá de fortaleza y ben- 
dición a otras. Pablo pudo afrontar 
aquel momento espantoso con fe inque- 
brantable en el mismo Dios que siglos 
antes había dicho a Isaías: “Cuando pa- 

ses por las aguas, yo estaré contigo, y 

si por los ríos, no te anegarán” (Isa. 

43:12). Mediante el ejemplo de un solo 

hombre que confiaba completamente en 

su Dios, 276 almas fueron salvadas del 
naufragio. 
Que estas grandes verdades que he- 


mos aprendido con el ENCUENTRO con ` 


Pablo sean la base de nuestra confianza 
en medio de las vicisitudes de nuestra 
vida moderna con todas sus peripecias, 
peligros y frustraciones. 

¿Cuál será el ENCUENTRO INOLVI- 
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Poi 


| Iniciamos esta sección con el deseo de 
ayudar a nuestros hermanos en sus pro- 
blemas de interpretación bíblica. Invi- 
tamos a los interesados para que for- 
mulen sus preguntas, las cuales procu- 
raremos contestar en su debido orden y 
tiempo. Nos permitimos advertir que nos 
reservamos el derecho de no contestar 
aquelas preguntas enviadas en forma 
anónima, o que consideremos de con- 
troversia entre iglesias o hermanos, co- 
mo asi también aquellas que no sean 
“de buen gusto. 


No 1 


PREGUNTA: ¿Cómo interpreta usted 
el pasaje de Juan 20:23? 
: RESPUESTA: No debemos separar es- 
tas palabras de su contexto. Los disci- 
pulos fueron enviados por el Señor mis- 
imo (vers, 21), y en el poder del Espíritu 
(vers. 22) para predicar en su nombre 
el arrepentimiento y la remisión de pe- 
¡cados a todas las naciones. (Lucas 24:47), 
¡Esto fue encomendado a todos los dis- 
'cípulos y no solamente a los apóstoles; 
por lo tanto no debemos entender que se 
trate de un privilegio dado a un grupo 
o casta eclesiástica, sino a cada disci- 
pulo enviado en el poder del Espíritu 
¡Santo. 


Solamente Dios puede perdonar pe- 


| 
¿cados (Marcos 2:7). El Señor Jesucristo, 


DABLE del mes que viene, D. M.? ¡Es- 
toy esperando el suyo, hermana! 
Su hermana y amiga, 


Perla 


196 


por- ser Dios, tenía esa potestad, aún 
estando aquí en la tierra. No hallamos 
en la Palabra de Dios un solo ejemplo 
de otra persona que asumiera la facul- 
tad de absolver en el sentido en que se 
hace comúnmente. Todo cuanto el fiel 
discípulo puede hacer es presentar al 
pecador a Aquel que es el Amigo de los 
pecadores, o sea el Salvador. Entonces 
la remisión será posible. (Hechos 13:38.) 


Por lo tanto, las palabras del texto 
quedan limitadas a esto: Que los discí- 
pulos de Cristo son agentes o instru- 
mentos usados en remitir o retener pe- 
cados. Si como resultado de la fiel pre- 
dicación de Cristo los hombres creyeren 
en El, sus pecados son perdonados. En 
cambio, si el Salvador es rechazado, los 
pecados son retenidos, pero.no por. el 
predicador, sino por la fiel predicación. 
Cualquier fiel siervo de Cristo, al discer- 
nir por el Espírtu que una persona 'se 
ha arrepentido hacia Dios, y que está 
confiando en Cristo y la obra: redentora 
a su favor, podrá decir al tal: “Tus pe- 
cados son perdonados”. De igual manera 
podrá decir a quien rechaza a Cristo: 
“Tus pecados no son perdonados”. Se- 
guramente que esto es muy distinto a 
asumir poder como representante de 
Dios, o basarnos en nuestra propia auto- 
ridad para directamente perdonar o ab- 
solver el pecado de otras personas, se- 
gún se nos ocurra. 

Envíe sus preguntas a: 


“El Sendero del Creyente” (Pregun- 
tas ” Respuestas) - Calle Rioja 3025, 
Santa Fe. 


EL SENDERO 


JAPON 


Fruto de una Campaña 


En un esfuerzo de evangelización en 
Yokohama, los hermanos tuvieron el go- 
zo de ver en las reuniones a muchas 
personas que nunca habían escuchado 
el evangelio. Siete u ocho de ellas si- 
guen asistiendo, y dos o tres han hecho 
profesión de fe en Cristo como Salvador, 
Algunos de los que asistieron son estu- 
diantes en la universidad, y otros ya 
están establecidos con negocios, de ma- 


nera que el grupo se puede considerar 
como representativo de la población de 
la ciudad. El hermano que escribe el 
informe tuvo a su cargo series de re- 
uniones en las ciudades de Nigata, To- 
yama, Kyoto y Tonami. En nuestras ora- 
ciones tengamos presentes a los que sir- 
ven al Señor en el Japón. 
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MALAYA 
Un Itinerario Misionero 
El hermano Davis, de los Estados Uni- 
dos, ha visitado, entre otros países, Ma- 
laya, donde tuvo a su cargo reuniones 
de ministerio en las ciudades de Kuala 
Lumpur, Ipoh, Taipeng, Penang y Sin- 
gapur. Se esperaba celebrar una confe- 
rencia general de creyentes en la que 
tomarían parte varios ministros de la 
Palabra. 
CONGO (Africa) 
Conversiones Comprobadas 
Desde Chamfubu viene la siguiente 


noticia animadora: Varias personas se 
habían entregado a Cristo en una aldea 
a algunos kilómetros de distancia de 
Chamfubu. Se trata de un pueblo noto- 
rio por sus costumbres paganas, Su- 
persticiones y brujerías. Buen testimo- 
nio de la realidad de la conversión de 
estas personas €s que juntaron sus equi- 
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a en 


pos de brujería y los trajeron a Cham- 
fubu. En una reunión durante la se- 
mana, y delante de unas seiscientas o 
más personas, un anciano de la iglesia 
contó la experiencia de estos recién sal- 
vados. El domingo siguiente se bautiza- 
ron treinta y cuatro creyentes y luego 
tolos se reunieron fuera del salón y 
presenciaron la quema de todos los ob- 
jetos de brujería que habían traído los 
nuevos hermanos en la fe. Después se 
congregaron para recordar al Señor en 
la reunión del Rompimiento del Pan. 
Mientras se desarrollaba la reunión una 
señora que presenciaba el acto, se le- 
vantó para confesar a Cristo como Sal- 
vador. Ella había estado en la reunión 
de predicación y asistido al bautismo de 
su hijo. Se ve como el Señor le habló. 
¡Gracias a Dios por tal testimonio! 
TANZANIA (Africa) 
Un Concurso Bíblico 

En la ciudad de Dar-es-salaam se lle- 
vó a cabo una campaña de evangeliza- 
ción y ministerio de la Palabra por la 
que los hermanos de allí dan gracias 
a Dios. La asistencia fue muy buena. 
Los mensajes entregados noche tras no- 
che tuvieron por tema “Grandes Pre- 
guntas Bíblicas” y despertaron mucho 
interés. Las reuniones. tuvieron un va- 
lor especial para los creyentes porque 
durante el mes les fue señalado cada 
día un capítulo del Antiguo Testamento 
y también del Nuevo y tuvieron que 
buscar todas las preguntas en los dis- 
tintos capítulos. Al final del mes se en- 
tregaron premios a quienes habían con- 
testado mayor número de preguntas, 
Así fueron animados a “escudriñar las 
Escrituras”. 


ITALIA 
Reuniones de Carpa 


Dice el hermano Carboni en un in- 
forme: “Escribo desde Manfredonia, en 
el sud de Italia. La obra con la carpa 
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ha sido muy animadora y muchos han 
recibido al Señor Jesús como Salvador. 
A los jóvenes les gusta mucho la carpa 
y han sido fieles en traer a sus amigos”, 
El 4 de agosto se esperaba celebrar una 
reunión de bautismos a orillas del Mar 
Adriático, y como en otras ocasiones, se 
esperabá tener a mucha gente para pre- 
senciar el acto y también para escuchar 
los mensajes alusivos y sobre el evange- 
lio, Añadió el hermano Carboni: “Creo 
que el Señor está visitando a Italia en 
estos días”. Apoyemos los esfuerzos de 
Nuestros hermanos. con nuestras ora- 
ciones. 


PORTUGAL ña 
Alcanzando la Juventud 

Un congreso para jóvenes resultó de 
mucha bendición. Más de cien adoles- 
centes asistieron durante los tres días 
de las reuniones y hubo muchos testi- 
monios de vidas y actitudes cambiadas. 
La nueva congregación en Oporto sigue 
adelante. Hace poco hubo una profesión 
de fe en Cristo y varias personas dan 
a entender que no están lejos del reino. 
Los hermanos ya tienen escuela domini- 
cal y parece que la oposición del vecin- 
dario ha mermado. Para ayuda de los 
creyentes jóvenes se esperaba celebrar 
estulios bíblicos especiales durante ocho 
fines de semana. 


IRLANDA 
Mayor Interés 

Unos meses atrás hermanos irlande- 
ses dedicaron tiempo y energías a la 
Obra de la distribución de Biblias y li- 
teratura evangélica. Entre sus activida- 
des se contaba una Exposición Bíblica 
combinada con un esfuerzo especial en 
la ciudad de Galway. Les fue posible 
visitar casa por casa vendiendo Biblias, 
repartiendo folletos e invitando a la 
Exposición. También se hicieron reunio- 
nes al aire libre en un balneario no lejos 
de la ciudad. 
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JACOB EL 
=- ENGAÑADOR 


Lectura: Génesis 27:1-30, 41:46. 


QUERIDOS NIÑOS: 


La lectura que nos toca hoy es larga, 
pero muy interesante. Isaac y Rebeca 
eran los nombres de un matrimonio que 
vivía en Beerseba, cuyos hijos se llama- 
ban Esaú y Jacob. Bien sabemos que 
un hogar es como una escuela, porque 
allí podemos aprender muchas leccio- 
nes. Es triste cuando los niños apren- 
den en casa a mentir, pero la verdad 
es que Jacob fue enseñado por su pro- 
pia mamá a engañar a su papá. Tal vez 
si Jacob hubiera sido. alumno de. nues- 
tro rincón o de la escuela dominical, 
habría dicho a su mamá: “Mamá, no 
quiero mentir”, y así se habría evitado 
mucha pena y vergüenza. 


EL ENGAÑO. — Parece increíble, pe- 
ro Jacob, enseñado y ayudado por su 
madre, se preparó y pretendió ser su 
hermano Esaú, y así obtuvo cierta ven- 
taja por su astucia. ¡Qué pícaro! Men- 
tir y engañar son dos formas muy co- 
munes de pecado, y triste es tener que 
decirlo, pero hay muchos niños que son 
demasiado prácticos en estas materias. 
El pecado engaña y Satanás engaña, 
pero a nosotros. no nos conviene bajo 
ningún pretexto engañar. 


TRISTEZA. — ¿Creen ustedes, niños, 
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que la mentira y el engaño pueden 
traernos felicidad? ¡Claro que no! El 
pobre papá al enterarse de lo que Jacob 
le. había hecho quedó desilusionado, y 
seguramente con el corazón dolorido, 
Esaú, su hermano, se enfureció, y no 
pensaba darle a su hermano meramente 
un trompis, sino que tuvo la intención 
de matarle. 


EL MIEDO Y LA HUIDA. — Así vemos 
que las mentiras y engaños de Jacob, 
todo planeado por su malre, fueron co- 
mo una bomba en aquel hogar, destru- 
yendo la paz y la tranquilidad que antes 
había en el domicilio donde la familia 
Isaac vivía. La amenaza de Esaú hizo 
que la madre aconsejara a Jacob esca- 
Par y poner distancia entre é] y el her- 
mano. El miedo a las consecuencias de 
su pecado hizo que la familia se divi- 
diera. Hemos de aprender la lección, ni- 
ños, de que el pecado siempre trae re- 
sultalos tristes. Fue por el pecado nues- 
tro que el buen Salvador murió en la' 
eruz del Calvario, para que nosotros no 
tuviésemos que sufrir las consecuencias 
de nuestro mal. Por largos años Jacob 
no iba a volver a vera su familia. des- 
pués de separarse aquel día de su des- 
pedida. ¿A qué hora se levantó Jacob 
para huir? La Biblia no lo dice, pero 
el tío Ernesto opina que habría sido a 
la madrugada o aún más antes. Sí, por- 
que él no quiso que su hermano le al- 
canzara, y probablemente salió tan si- 
lenciosamente como un gato, mirando 
hacia todos lados para ver si alguien lo 
observaba. Jacob no sabía la historia del 
Señor J esucristo, por supuesto, pero nos- 
Otros sí, y debemos dar gracias. a Dios 
que el Señor Jesús quiere salvarnos de 
Muestro pecalo. ¡Pobre Jacob! ¿Qué su- 
cedió después? Esto tenemos que dejar- 
lo hasta otro mes, porque la campana 
de cierre de clases ha tocado, así que 
hasta otro encuentro en nuestro rincón, 
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si Dios lo permite. 
Muchos cariños de 


Tío Ernesto 


PREGUNTAS 


1. ¿Cómo se llamaba la madre de J acob? 

2. ¿Cómo se llamaba el lugar donde 
Jacob y Esaú vivian? (véase el ver- 
sículo 10 del cap. 28). 

3. ¿Cuántos niños hay due no han 
mentido? 

4. ¿Por qué tuvo Jacob que huir de la 
casa? 

5. ¿Qué pensaba hacer Esaú con su her- 
mano Jacob? (véase el versículo 42). 

6. ¿Qué consecuencias trae el pecado? 

7. ¿Qué lección podemos aprender de 
Jacob? 


EL POEMA DE ESTE MES 


8. ¿Podemos engañar a Dios? l 
Los niños de la República Argentina 
y países vecinos deben enviar sus res- 
puestas a las Tías Mary y Margarita, 
Córdoba 618, Posadas, Prov. de Misiones, 
antes del 28 de Febrero de 1969. Los 
niños de otros países deben hacerlo an- 
tes del 31 de Marzo de 1969. Los niños 
hasta 11 años contestan las preguntas 
numeradas del 1 al 4; hasta 14 años las 
del 1 al 6 y hasta 18 años, todas las pre- 


guntas. 
CUMPLEAÑOS DE ENERO 1969 


Susana B. Andrés 
Alfredo S. De La Fuente 
Ricardo A. Gatti 

Daniel Peretto 


¡Felicidades! 


Aquel Joules lalli 


Por. el leve perfil de una colina 
—cielo y tierra en dos trazos de pincel—, 
bajo el bíblico sol de Palestina 

y en la antigua ciudad: Jerusalen, 


caminando va un hombre que se inclina 
por la carga agobiante puesta en él. 
Siguen unos su nombre y su doctrina; 
niegan otros su reino y su poder. 


Ya anunciaban las crónicas judías 
en vislumbres de viejas profecías 
las angustias de aquel dulce Rabbi. 


Me avergúenza pensar en su figura. 
Lo contemplo sufriendo una tortura 
que debía corresponderme a má... 


Juan Bustos Cabanillas 


EL SENDERO 


Alano 


con los 
OS 


Es con gratitud a Dios que entramos 
en el sexagésimo año de la revista “El 
Sendero del Creyente”. Miramos hacia 
atrás con agradecimiento, y adelante 
con nuestras esperanzas puestas en el 


Señor. Los actuales directores y redac-. 


tores consideran un elevado honor se- 
guir en pos de hombres como los her- 
manos Jaime Clifford, Jorge French, 
Gilberto Lear, Jerónimo Callejas y Nigel 
Darling, todos ellos ya con el Señor, 
después de haber servido fielmente a las 
iglesias argentinas y a la revista “El 
Sendero del Creyente”. Son bien recor- 
dados por todos los creyentes del país. 


La revista ha proseguido a través de 
los años con su misión de enseñar por 
medio de la. palabra impresa, aunque 
muchas veces debió soportar pruebas Ki 
dificultades. A veces creemos que la re- 
vista no es apreciada en su debida di- 
mensión. Nuestro mayor cuidado es el 
de dar doctrina sana y variada. Sabé- 
mos que en nuestras iglesias hay her- 
manos y hermanas bien instruidos, y 
en número siempre creciente; pero tam- 
bién es cierto que todavía quedan mu- 
chos que no han tenido mucha escuela. 
Nuestro deseo es que cada nivel en- 


_  cuentre alimento espiritual por medio 


de la revista. 


Aún hay iglesias en el país que no 
reciben ningún ejemplar de “El Sende- 
ro del Creyente”; otras reciben muy 
Pocos, y seguramente todas están en 
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condiciones de recibir mayor cantidad 
que la que actualmente reciben. Una 
vez mas rogamos a los hermanos so- 
breveedores de las iglesias colaborar en 
el esfuerzo de aumentar el número de 
suscriptores durante este año. Los tiem- 
ps son difíciles pero creemos que el 
“hacha” que recorta el presupuesto pér- 
sonal de los creyentes, debe caer sobre 
muchas otras cosas antes de llegar a 
las revistas evangélicas. No obstante, 
pareciera que son las primeras en sen- 
tirla. Pedimos la colaboración de todos 
y en especial la: de aquellos que están 
atrasados en el pago de las suscripcio- 
nes. Muchas veces el mejoramiento de 
la revista es impedido por el retraso 
de algunos suscriptores en pagar las 
cuentas, 


..En la voluntad de Dios, durante esté 
año publicaremos diversos artículos de 
interés y edificación. Cada mes se pu- 
blicará un artículo sacado: del” primer 
tomo de “El Sendero del Creyente” pu- 
blicado en el año 1910. En este número, 
un viejo y apreciado colaborador de la 
revista, don Gordon Airth, vierte sobre 
el papel los gratos recuerdos del co- 
mienzo de la revista. Publicaremos ade- 
más una serie denominada “Lugares de 
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la Biblia”, de la pluma del Dr. Miguel 
A. Zandrino, comentarios sobre algunos 
lugares bíblicos que hicieron historia 
cristiana. También aparecerán seis ar- 
tículos titulados “Extraviando el Ca- 
mino” traducidos con el permiso de “The 
Witness” (El Testigo). Una vez finali- 
zada la serie “Estudios en 2% Corintios” 
del Dr. P. J. W. Hamilton, proseguire- 
mos con otra sobre la Epistola a los 
Romanos. Será publicada también en 
breve una serie de artículos sobre “La 
santificación”. Aparte de muchos otros 
de real valor expositor. Simultánea- 
mente aparecerán varias secciones nue- 
vas, entre ellas una llamada “Pregun- 
tas y Respuestas”. Sin duda alguna to 
que ha de despertar gran interés entre 
ls lectores estudiosos de la Palabra, es la 
publicación de los “Cursos Bíblicos Em- 
maús”, nivel medio, que muchos herma- 
nos han esperado por años su aparición 
en castellano. “El Sendero del Creyen- 
te” se complace en presentarlos a par- 
tir del próximo mes de Febrero. Cree- 
mos que de este modo se realiza un 
importante aporte, particularmente a la 
juventud evangélica, gue puede dispo- 
ner de un material de primer orden, 


A ¡5 o 5 5 o O 


CONFERENCIAS 


TEMA: EL SEÑORIO DE CRISTO 
ACTIVIDADES 


SABADO 15. —PICNIC. Lugar: Colegio 
Ward (Ramos Mejía). Hora: A partir 
de l°" 9. 

DOMINGO 16. LUNES 17. MARTES 18 


— CONFERENCIAS DE 
MINISTERIO, CON UN MENSAJE FI- 


TT 1 


que le permitirá desarrollar estudios. sis- 


temáticos y progresivos de la Palabra. 
de Dios. Pensando en los varios ¡cen=" 
tenares de jóvenes que durante este mes” 


y el próximo concurrirán a los campa- 
mentos evangélicos, hemos presentado 
en este número un valioso trabajo del 


Dr. John White, ideal para ser desa-: 


rrollado en los mismos. Los hermanos 
organizadores tienen a su disposición 
los ejemplares que necesiten, 

En otro orden de cosas, queremos dar 
las mas expresivas gracias a todos los 
agentes que han colaborado tan eficaz- 
mente con nosotros, cosa que apreciamos 
muchó. Recordamos también con grati- 
tud a todos los hermanos que han ayu- 
dado y colaborado con la revista en la 
redacción, etc. en años anteriores. 

“Aprovechamos esta oportunidad para 
desear a todos los lectores de “El Sen- 
dero del Creyente” un Año Nuevo Feliz, 
lleno del sentir de la presencia del Se- 
ñor. Os deseamos abundantes bendicio- 
nes er vuestro servicio y obra en el 
evangelio, así como también en vues- 
tras vidas y hogares. 


Por la dirección. 
EL DIRECTOR 


NAL DE EVANGELIZACION DURAN- 
TE CADA DIA. 

Lugar: Irigoyen 2150, Bue- 
nos Aires. 


Horario: de 17 a 21 hs., 
con un intervalo para la merienda. 


“Y esto pido en oración, que vuestro 
amor abunde aún más y más en ciencia 
y en todo conocimiento.” Filipenses 1:9. 
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NOTAS Y NOTICIAS 


César Gatti 


El 30 de julio de 1968 el Señor llamó 
a Su Presencia a nuestro muy estimado 
Don César Gatti a los 59 años de elad. 
Convertido a los 17 años en San Bar- 
tolomé, desde el comienzo demostró un 
vivo celo por servir a su Señor. En 1949 
pasó a congregarse en la Iglesia de calle 
Saravia 462, Córdoba, donde continuó 
hasta la fecha de su fallecimiento, for- 
mando parte del cuerpo de sobreveedo- 
res. Para la Iglesia de calle Saravia ha 
sido una gran pérdida, y aunque no al- 
canzamos a comprender hoy los propó- 
sitos del Señor; tal vez lo comprendere- 
mos en la eternidad; sólo resta pedir el 
bálsamo del consuelo para su estimada 
esposa e hijos, y que el Señor llene el 
vacío que nuestro hermano ha déjado 
tanto en el hogar como en la Iglesia. 


Raúl Cabañeros 


Federico Mercado 


Don Federico Mercado pasó a la pre- 
sencia del Señor el 20 de agosto de 
1968, a los 84 años de edad, después de 
una breve enfermedad durante la cual 
demostró entereza y tuvo expresiones 
de agradecimiento para con su Salvador. 
Nació el 4 le octubre de 1833 y aceptó 
el Evangelio en la localidad de Río Pri- 
mero, siendo bautizado en el río en di- 
ciembre de 1919. Contrajo enlace en se- 


gundas nupcias con la señorita María 
Carbonell el 18 de agosto de 1922. Ra- 
dicado en Córdoba, fue siempre miem- 
bro de la Iglesia en Alta Córdoba, y si 
bien es cierto que nuestro hermano no 
poseía don de palabra, tenía el “don 
del ejemplo” por su rectitud y manse- 
dumbre, y encontraba en la actuación 
de los hermanos todo lo bueno y noble 
que siempre existe a pesar de los de- 
fectos que muchas veces se magnifican. 
Su partida, en el círculo familiar, ha 
provocado un. dolor que sólo puede ser 
mitigado por las eternas promesas que 
Dios tiene para. sus hijos. 


Daniel Carbonell 


(de la página 23) 

llorar por muchos de los que antes han 
pecado, y no se han arrepentido...” 
(y. 21). El pecado humilla y entristece. 
Solamente un sincero y efectivo arre- 
pentimiento puede preparar el camino 
para la remoción de la mancha. 

Los tiempos han cambiado, pero no 
así los métodos y las demandas de Dios. 
Donde existiese la carnalidad o la in- 
moralidad, será incorrecto pretender 
edificación espiritual. La primera acti- 
vidad Divina habrá de ser el juico de 
los males que ofenden su Presencia y 
deshonran su “casa”. Recordemos 1? Co- 
rintios 6:9 y 10. i 

(continuará D.M.) 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 


Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina a cada evangélico 
Alcanzaremos el objetivo. de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran ectivamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 


y apoyan financieramente la obra bíblica. 


He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus 
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pañeros ae trabajo o estudio. Para elentarle en esta labor 


Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 
| BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS. 
El precio corriente de todo este material sin gastos de envío— es de 
món. 700.——, pero podrá adquirirlo el precio especial de món. 500,—. 


Los gastos de envío son de món. 150. 


29 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 


Argentine, con una cuota mínima de món. 50.— por me 
para los menores de 22 años es de món, 25.— por mes. 


Envíe ahora mismo su talón à 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


"Casa de la Biblia", Tucumán 352/58, Buenos Aires, 


San Martín 862, Local 72, Rosario, 

Galería Santa Rosa 367, Oficina 3, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 

œ . Oal promotor de su zona. 


UTILICE ESTE TALON 


Envío la suma de món. ..... por los siguientes conceptos: 


TER Paquetes de "1-2-50" a m$n. 500.— el paquete món 
.Cuotas Mensuales en mi condición ce socio 


colaborador coran line món 
Gastos de Envíe paquete "172-50" o. 0.0.0... món 
Talee a ada mén 

Firma 
Nombre y Apellido: ............. tro 
A e E I SE aa N eiga Localidad ..... 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Avenida La Plata 2489 


12) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familaires, vecinos, com- 


A 


inquietudes: 


la Sociedad 


s. La cuota 


AG iiae eeii ei iNT A E A e O 


EA 
E 
E 
$ 
y 
; 
; 
; 


importantísimo fragmento de un papiro de gran antigüedad. (siglo il a.C.) 
Pertenece a una Biblia. de “los Setenta”, traducida en Alejandría pocos 


Buenos Aires 


SÁNQUEO PAGADO 


años antes da que esta copia fuera escrita. 


LUGARES DE LA BIBLIA Pág. 50 


Concesión N?. 2051 


o a F 
PRECIO DE LA SUSCRIPCION SE A 
Argentina MN. 500 por semestre ES Et 
Exterior U$S. 3 por año E 3: i 


Las suscripciones son por pago adelantado y 
los valores deben remitirse a la orden de Registro N 
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Contratapa 


El pozma de este Mes ¿ooo ooo 


“sus discursos... 


La actualidad mundial en el nuevo 
año dista mucho de ser la ideal. Lo3 


a dirigentes vietnameses —tanto del nor- 


te como del sur—- sonrientes, bien vesti- 


-dos y alimentados, y alojados en los me- 


jores hoteles de París, prosiguen impa- 
sibles dificultando las negociaciones de 
paz. Entretanto, sus hermanos siguen 
desangrándose en medio de una lucha 


- cruel e interminable, caminando entre 


las ruinas; comiendo basura y muriendo 
de hambre y enfermedades más que 
por las mismas balas. Biafra ofrece un 
panorama atroz. Cuesta contener las 
lágrimas viendo sus niños desnutridos 
hasta el colmo, mostrando sus brazos 
enflaquecidos y sus costillas a flor de 
piel israelitas y árabes arremeten unos 
contra otros: una bomba explota en un 
avión israelí, y como represalia el aero- 
puerto de Beirut es bombardeado feroz- 
mente. Mientras tanto, Nasser sigue con 
En EE. UU, negros y 
blancos continúan enfrentados. Desde 
aquí parece increíble que el color de la 
piel tenga tanta importancia. Pero quie- 
nes se radican allí difícilmente dejan de 
tomar partido... Nixon constituye la 
nueva esperanza para todos aquellos que 


"= siguen creyendo que la solución es cam- 
biar el gobierno... 


allá, aguí y en todo 
el mundo. La juventud mundial conti- 
núa en franca rebeldía, luchando contra 
todo lo que le ha precedido, y que con- 
ceptúa inmoral y caduco... Entretanto, 


-y para “integrar su personalidad” se si- 


coanaliza, juega al amor libre y a las 


1969 


drogas alucinantes. El resultado está a 
la vista. El desorden y el atropello no 
reparan en lugar hora, edad O sexo. 

En Buenos Aires, el contestador auto- 
mático 40-0085 de Meditaciones Cristia- 
nas sigue recibiendo un promedio de 
ciento sesenta llamadas diarias: presun- 
tos suicidas, esposos desavenidos, gente 
estafada acuciada por problemas econó- 
micos, novias frustradas, maridos infie- 
les... Una sola hora sentado al lado 
de dicho teléfono hará cambiar de cri- 
terio a quien crea que el mundo mejora. 
Con todo, la ciencia aumenta sin cesar. 
Blaiberg acaba de cumplir un año de 
vida con un corazón ajeno, Borman, Lo- 
vell y Anders, a bordo de la Apolo VIII, 
se dieron el lujo de navegar en torno 
a la Lune. Japón construye barcos de 
ciento cuarenta mil toneladas. Rusia 
acaba de poner en servicio aviones que 
conducen veinte pasajeros a más de mil 
kilómetros horarios. En nueve días en- 
traron en Mar del Plata quinientos mil 
turistas. ¡Estamos viendo como muchos 
corren de aquí para allá! (Daniel 12:4). 
Y la Biblia sigue anunciando: “Cuando 
vedis que suceden estas cosas, conoced 
que está cerca, a las puertas.” 

Por feliz contraste, la actualidad evan- 
gélica es bastantes aceptable. En nues- 
tro país las iglesias están dando énfasis 
a la obra personal como base firme da 
la actividad evangelística. Las campa- 
ñas locales están dando magníficos re- 
sultados. Muchos predicadores, trazan- 
do bien la palabra de verdad, predican 
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a “Cristo crucificado” con denuedo y 
santo ardor. Es indudable que están vi- 
viendo la hora. Seguramente que aún 
muchos gastan horas preciosas en acti- 
vidades superficiales y sin trascendencia 
eterna; y hombres valiosos para Cristo 
están totalmente enfrascados en sus 
negocios particulares. Pero por cada 
uno que vive para sí, es posible ver a 
diez que están quemando sus vidas por 
el Nombre de Cristo ¡Es animador con- 
templar la nueva juventud de las iglesias, 
llenas de dones y capacidades! ¡Cuándo 
el fuego del Espíritu Santo inflame sus 
almas de pasión evangelizadora, que no 
harán estos muchachos! ¡Gracias a Dios 
por los hombres de visión que están pre- 


Clee Ro 


Para el creyente, la muerte no significa el término sin 


dicando “a tiempo y fuera de tiempo” 
en salones, plazas, escuelas, radiotelefo- 


nía y todo otro medio a su alcance! 4 
¡Gracias al Señor por nuestros ancianos $ 


y ancianas dedicados a la oración! 
¡Gracias a Dios por el Poder del Cris- 
to Viviente que en estos días postreros 


sigue iluminando conciencias, salvando”: 


almas y transformando vidas! 


Y 


“Velad, pues, porque no sabéis cuando ; 
vendrá el Señor de la casa; si al anoche- 
cer, o a la medianoche, O al canto del 
gallo, o a la mañana; para que cuando 
venga de repente, no os halle durmien- 
do.” (Mr. 13:35.) 


Gilberto Colosimo 
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sentido de una vida absurda. La vida, para el que cree, no 
acaba jamás en la pura inmanencia, sino que tiende constan- 
temente hacia un mundo trascendente; para él la muerte no 
es jamás la suprema instancia, sino una transición hacia un 
más allá superior. No es, pues, el fracaso supremo sino la 
suprema plenitud; no es una absurdidad sin salida, sino una 
revelación definitiva del sentido de la vida. Según una fór- 
mula apenas exagerada, podemos decir: para el creyente la 
inmortalidad no es un problema sino una evidencia. En efec- 
to, su actitud vital está dominada por realidades trascenden- 
tes que, por su esencia, escapan al tiempo. Al llamarnos 
“cristianos” nos ligamos al tiempo, ya que Cristo es una fi- 
gura histórica, según lo atestiguan los documentos mas irre- 
futables. Pero en la Persona de Cristo y por Ella, “los cielos 
nos son abiertos”. Del mismo modo que Pedro reconoce en 
Cristo al Hijo de Dios también cada creyente sabe que lo esen- 
cial de Cristo es intemporal. Jesucristo es el mismo ayer, 


hoy y permanece eternamente. 
AE N. M. L. 


EL SENDERO 


CINCUENTA y TANTAS 
-LIBRETITAS 


Los Diarios de G. M. J. Lear 


Alejandro Clifford 


Durante casi sesenta años, don Gilber- 


-to anotó cuidadosamente, al final de 
= cada jornada, los principales aconteci- 
~ mientos de la misma. Son más de cin- 
“cuenta las libretitas utilizadas. Algunas, 
“muy pocas, son agendas encuadernadas. 


Las más, son aquellas humildes “libre- 
tas de almacén” de tapas de hule de 


>= nuestros años mozos, que ya muy poco 


se ven entre nosotros. 
En las anotaciones hay mucho de ru- 


| tina, mucho que carece de valor perma- 
: nente, junto a cosas realmente notables, 


“Es el desfile de más de medio siglo de 
vida de las asambleas. Y de cada una 
de las páginas —escritas todas con letra 


“apretada pero clara— se desprende la 


impresión de una personalidad superior: 
fuerte, inteligente, disciplinada, - y sobre 
todo consagrada incondicionalmente al 
seryicio del Maestro. 

Para la preparación de esta página, he 
tomado al azar dos de las libretas: la 
de 1906 y la de 1953. Al hojearlas rápi- 
damente vemos diversas facetas de la 
vida y obra de nuestro querido hermano. 

En abril de 1906 habla de la organi- 
zación de conferencias especiales de Se- 
mana Santa para creyentes. Menciona 
entre otros a los hermanos José María 
Rodríguez, Jorge Langran y Jaime Kirk. 
El tema propuesto por don Gilberto para 
las conferencias, y que fue aceptado por 
los demás era: “El Espíritu Santo, y el 
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lugar que debe ocupar en nuestra obra 
para el Señor.” 

Las conferencias se realizaron. Hay 
breves referencias a los mensajes y a los 
oradores. Lear mismo no pudo asistir 
al comienzo, por estar enfermo, pero el 
último día pudo escuchar a Clifford y 
a Rodríguez, y participar de un estudio 
“en mesa redonda” sobre “la obra del 
Espíritu Santo en nuestras vidas”, que 
resultó, dice, “de gran provecho”: 

Intercaladas entre las anotaciones ca- 
si telegráficas en su brevedad, aparecen 
observaciones y anécdotas. Cuenta con 
emoción aleunos episodios de la vida del 
joven Jorge French, otro de los funda- 
dores de EL SENDERO DEL CREYENTE, 
y de cómo luego de su. conversión, él 
tuvo que trabajar de un modo agotador 
para pagar algunas deudas contraidas 
por familiares inconversos. ¡Había gi- 
gantes en aquellos tiempos! 

Repuesto de su breve enfermedad, Lear 
salió a tomar aire al entonces lejano 
Pueblo San Martín, y aprovechó la s2- 
lida para visitar en la cárcel a un preso 
de nacionalidad alemana. Este hecho es 
típico. Ni en sus paseos, ni en su des- 
canso, podía olvidarse ni un instante de 
su papel de embajador de Cristo. 

El 19 de mayo, describe una reunión 
al aire libre en la plaza San Martin de 
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. Córdoba, ante un numeroso público com- 
puesto en gran parte por obreros que 
estaban celebrando su día. Clifford, 
Payne, Rodríguez y Lear, pronunciaron 
mensajes evangélicos alusivos a la li- 
bertad gue hay en. Cristo. 

Hay referencias a los deportes. Lear 
jugaba al tennis y al fútbol con bastante 
asiduidad. Pero hay más referencias a 
su estudio bíblico privado de todos los 
días, y a sus constantes trabajos en la 
incipiente obra de la ciudad de Córdoba, 

Son mencionadas las reuniones de es- 
tudio bíblico celebradas con el personal 
del Observatorio Astronómico, en don- 
de trabajaba don Roberto Winter; hay 
descripciones de largas y solitarias ca- 
minatas por las barrancas cordobesas, 
durante las cuales el joven Lear medi- 
taba en el Señor, en la Palabra y €n 
el futuro de la obra; anota observaciones 
atinadas y siempre bondadosas acerca 
de los méritos y defectos de ciertos her- 
manos. Se ve con claridad un creci- 
miento progresivo en edad y en madu- 
rez cristiana. 

La libreta de 1953— ¡cuántos años han 
pasado!-— se inicia el día de su cum- 
pleaños, con las palabras: “Otro hito en 
el camino hacia EL HOGAR. ¡Alabado 
sea Dios!” 

Sigue con una crónica del Congreso 
de Tandil, todos los días hay anotacio- 
nes como las siguientes: Escribí un ar- 
tículo para El Despertar. Trabajé tres 
horas en las Notas de la Unión Bíblica. 
Preparé los artículos que me pidió Nor- 
man Lewis para La Voz. Y con frecuen- 


cia la última anotación del día dice: 


“Son las 12.40. Me acostaré. Estoy muy 
cansado.” 

Lear no deseuidaba nunca a sus her- 
manos. Así leemos continuamente ano- 
taciones como ésta: “Fui al Alcántara en 
el puerto, para despedir a los herma- 
nos Aish y Massuh”. Los hospitales fi- 
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guran con frecuencia en las libretas. E 
medio de su gran actividad, Lear siem 
pre tenía tiempo para los enfermos y. 
desamparados. Su corazón era el del 
Buen Samaritano. i 

En todas las agendas hay referencias 
a sus lecturas. Cada vez que me visi- 
taba, o se hospedaba en casa, recuerdo: 
que se llevaba media docena de libros, 
gue en algunos casos hojeaba, y en: 
otros estudiaba cuidadosamente. En la 
libreta de 1953 dice en una página: 
“Empecé a leer “El Imperialismo Pro- 
testante”. Es muy interesante, pero sus 
datos son incorrectos.” En otra página 
dice: “Terminé de leer “Barrabás” ¡No 
hago comentarios!” 

Tace crónicas de conferencias en dis- 
tintas partes. En una de ellas dice: 
Habló Fulano, y nos dio un largo dis- 
curso tipo “concordancia'”. Al día si- 
guiente escribe: “Un nuevo largo discur- 
so ‘concordancia’ del mismo hermano.” - 
No dice más, pero no logra ocultar su: 
desagrado. Lear, el de la preparación - 
cuidadosa y la homilética perfecta, no 
tenía paciencia con aquellos que ocupa- E 
ban el púlpito para improvisar discur- 
sos sin previa meditación ni oración. 
Pero por lo general comenta con ver- E 
dadera alegría los mensajes escuchados, 
muchos de ellos de labios de hermanos 
muy humildes. 

En 1953, es evidente que dedicó mu- 
cho tiempo. a colaborar en la revisión 
1960 de la Biblia. Este valioso trabajo 
Je quitó muchas horas de sueño. 

Termino esta nota transcribiendo unas 
palabras que escribió el 14 de agosto. 
Dicen: “Tuve un gozo y me sentí eleva- 
do, al leer Isaías 65. Por cierto que me 
hacía mucha falta. Pido que el Señor 
sea más y más glorificado en mi vida.” = 

Los que conocimos y amamos a don 
Gilberto, sabemos que su oración fue 
contestada con abundancia, 
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Estad Firmes 


” traste con la de Dios. 


60. Cniversarilo 


Cuando el Apóstol Pablo había denun- 
ciado y dado instrucción sobre los va- 
rios errores y temas que encontramos en 
esta carta 1% a los Corintios como ser: 

1. Espíritu partidario entre los San- 
tos. Cap. 1 10-16. . 

2. La sabiduría del hombre en con- 
Cap. 1 17, Cap. 
2 1-16. 

3. Divisiones. El Templo de Dios. El 
Espíritu de Dios: Ministerio, Caps. 3 y 4. 


Con motivo del 602 aniversa- 
rio, publicamos otro articulo 
del tomo primero de “EL SEN- 


DERO DEL CREYENTE”, Co- 
rresponde a un Editorial que 
apareció bajo ta firma de uno 
de sus entonces directores, Don 
Jorge H. French, 
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Jorge H. French 


Velad, estad firmes en la fe; por- 
táos varonilmente y esforzúos. 


1 Cor. 16. 13 


"4. Impureza. Cap. 5. 

5. Agravios y diferencias entre her- 
manos. Cap. 6, 1-11. 

6. El Cuerpo humano, Cap. 6, 12-20. 
7. Matrimonio y el servicio o esclavi- 
tud. Cap. 7. 

8. Libertad cristiana. Cap. 8. 

9. El Ministerio. Sus necesidades tem- 
porales deben ser satisfechos por los 
Santos. Cap. 9. 

10. Amonestación contra la Iglesia, 
que lo es solamente en profesión. Cap. 
10, 1-15. 

11. Asociación y libertad cristiana, 
Cap. 10. 16-33: 

12. El orden de Dios en la Creación. 
Cap. 11, 1-16. 

13. La Cena del Señor. Cap. 11, 17-34. 

14. La presencia y el «poder del Es- 
píritu Santo en la Asamblea, Caps. 12-14, 

15. La Resurrección. Cap. 15. 

16. Ministerio en General, Cap. 16, 
termina con las palabras que encabe- 
zan a este articulo, “Velad, estad fir- 
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-mes en la fe; portáos varonilmente y 
esforzáos”, como prueba contra todos los 
males denunciados y combatidos. 

El mismo Señor Jesús nos enseñó la 
importancia de “Velar” para que no ca- 
yésemos en tentación porque nadie co- 
mo El podía conocer la astucia y la su- 
tilidad del gran enemigo de las almas, 
la verdad, la santidad, la piedad, y en 
fin, de todo lo que es “según Dios”. Ve- 
lar contra las acechanzas del Diablo es 
una necesidad si queremos permanecer 
en pie, y no caer en las doctrinas de 
hombres tan sutilmente puestas delante 
de creyentes jóvenes. No nos olvidemos 
que el Señor unió bien las palabras “Ve- 
lad? y “Orad”. La manera, pués, de 
velar eficazmente es ocuparnos en la 
oración y no desfallecer. “Orad sin 
cesar.” 

Después de velar el Apóstol nos ex- 
horta: “Estad firmes en la fe.” La fe es 
un escudo, que sirve para protegernos de 
los muchos errores que existen. La fe 
viene por el oír y el oír por la palabra 
de Dios. Si quieres, pues, tener fe, es- 
tudia la Palabra de Dios; si tienes fe 
y quieres robustecerla, estudia esa Pa- 
labra; si quieres ser ejemplo de fe y te- 
ner tu nombre puesto en la galería de 
fe como aquellos del Capítulo 11 de He- 
breos, lo conseguirás solamente por estu- 
diar detenidamente la Palabra de Dios, 
que es viva y eficaz, y más penetrante 
que espada de dos filos, y verás que por 
la meditación y consideración de las ver- 
dades de Dios brotará fe en tu corazón. 
No ha habido hombre de fe que no haya 
sido amador de la Palabra de Dios. 

si en los días del Apóstol era menes- 
ter una exhortación como ésta, lo es 
también en el día de hoy, cuando hay 
muchos “otros evangelios” que Se pre- 
sentan a la consideración del joven cre- 
yente, y si no está bien apercibido, muy 
pronto se encontrará atraido por las 


roe, estudia lo más posible su vida, sus 


falsas doctrinas del espiritismo, sofismo 
u otro de los tantos “ismos” de esa cla- 
se que existen. 

Hermanos, “estad firmes en la fe” que 
es “la demostración de las cosas gue no 
se ven”. 

Luego nos viene la exhortación. “Por- 
táos varonilmente.” El Señor Jesús ha 
dado el privilegio a cada creyente ver- 
dadero en él de vivir para él y servirle, 
y así recomendarle al mundo. ' 

Mis hermanos, nunca vamos a conse- 
guir llenar este propósito del Señor, 
si no nos portamos varonilmente en to- 
do. El Señor Jesús fue el varón perfecto, 
y El es el héroe que debemos tener de- 
lante de nuestra imaginación para imi- 
tarle, “con los ojos puestos sobre el 
autor y consumador de la fe: Jesús”. 

Cuando un joven se ha forjado un hé- 


q 
—Santificación 


Me propongo escribir algunos artícu- 
los sobre el tema de la santificación, pe- 
ro antes de entrar en el tema en su 
aspecto práctico, creo: que sería conve- 
niente considerar un poco la doctrina. 
Debido al hecho que en tantas confesio- 
nes hay confusión en cuanto a la doc- 
trina bíblica sobre la regeneración, la 
justificación y la santificación, empeza- 
remos con esta última. 
hechos, sus dichos, para poder mejor 
imitarle. Cristiano haz lo mismo con tu 
Maestro, tu gran e infalible Ejemplo. Ve 
a la Palabra de Dios y aprende de Je- 
sús, y aprenderás a portarte varonil- 
mente. 

Ultimamente la palabra es esforzados, 
y esto es muy necesario viendo que so- 
mos tan débiles en nosotros mismos. El 
esforzáos debe ser en dirección de en- 
tregarnos completamente a Dios, contra- 
riamente, tal vez, a los deseos de nues- 
tra propia carne € inclinaciones. El 
Apóstol dijo, que cuando era débil en- 
tonces era fuerte, porque en esa condi- 
ción no confiaba en sí mismo, sino en 
el Señor. David era un joven, y en com- 
paración con Goliat, era muy débil, pero 
por cuanto fue confiando en “Jehová de 
los ejércitos”, era fuerte, y suficiente- 
mente para vencer a Su enemigo. 

Esforzáos en este sentido y vuestro 
triunfo será completo. 

“Velad, estad firmes en la fe; portáos 
varonilmente y esforzáos.” 


Las Escrituras colocan a toda la raza 
humana bajo condenación, pero tam- 
bién nos muestran a Dios ideando un 
maravilloso plan de salvación, El mismo 
hizo todo para la salvación del hom- 
bre pecador. No vamos a referirnos aho- 
ra a la expiación. 


La llamada “teología sistemática” no 
había sido confeccionada en los días de 
la iglesia primitiva. Los creyentes fue- 
ron instruidos por los mismos escritos 
de los apóstoles y por su ministerio, y 
sus doctrinas fueron entendidas. ¡Ojalá 
que fueran entendidas hoy en la misma 
manera! 


La doctrina de la justificación por la 
fe fue tratada ampliamente en las car- 
tas de los apóstoles y no permitió que 

; hubiera lugar a dudas acerca de su sig- 
nificado. En tiempos sub-apostólicos, por 
lo general fue entendido bien, aunque 
llegando a Agustín, vemos que él no 
distinguía bien entre la justificación co- 
mo un hecho forense, y el proceso mo- 
ral de la santificación. Esto de confun- 
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dir la justificación con la santificación 
continuó hasta adquirir mas tarde un 
aspecto doctrinal más positivo. 


La doctrina de la justificación llegó 
a incluir no solamente la remisión del 
pecado y el libramiento de la culpabi- 
lidad, sino también la santificación y la 
renovación de la naturaleza moral del 
hombre. Incluyó bajo un solo nombre 
lo que nosotros dividimos en dos, o sea 
justificación y regeneración; o muchas 
veces justificación y santificación. Que- 
da evidente que fue hecho así a fin de 
hacer de esta santificación, o justicia 
inherente, o infundida (como es llama- 
da), una causa O base para perdón del 
pecado. Asi llega a ser que no somos 
justificados por la justicia de Cristo im- 
putada a nosotros, sino por lo menos en 
parte por nuestra propia justicia inhe- 
rente, la que fue según algunas enseñan- 
zas, infundida en nosotros por el “sa~ 
cramento del bautismo”, como su causa 
instrumental. 


La doctrina evangélica de la inhabi- 
lidad natural del hombre de agradar a 
Dios, le excluye de poder hacer algo que 
mejore su carácter moral a los ojos de 
Dios, hasta que tal inhabilidad sea qui- 
tada por la regeneración, o el nuevo 
nacimiento. Muchas otras cosas son en- 
señadas que en una u otra manera 
prácticamente dan al hombre el poder 
de salvarse a si mismo por medio de 
sus propios méritos. ¡Todos pertenecen 
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a la familia de Dios, són objetos de su 
solicitud paternal, etc. pero todo esto 
aparte de la expiación. de Cristo y la 
regeneración! 

Bien ha sido escrito; “la iglesia hu- 
biera hecho bien hacer caso de la adver- 
tencia en contra de la falsamente lla- 
mada ‘filosofia’ ”. Si lo hubiera recor- 
dado en todas las épocas de su histo- 
ria, hubiera evitado muchos errores, Ca- 
si todas las principales corrupciones de 
doctrina, y en especial la de la remi- 
sión de los pecados y de la aceptación 
delante de un Dios justo; tenían su ori- 
gen, o del oriente con. una mezcla de 
ideas platónicas, o del occidente, con una 
mezcla de la filosofía aristotélica y la 
fe cristiana. 

El hombre es un pecador porque ha 
quebrantado la ley de Dios. El hombre 
no puede hacer nada para. justificarse 
a sí mismo. Algunos hablan de Dios co- 
mo modificando su ley, acomodándola, 
haciéndola más fácil; presentando con- 
diciones más favorables. Tal cosa lleva- 
da a su punto final significaría que 
cuanto más mala es la persona, tanto 
más tendría que suavizarse la ley. Pero 
la ley de Dios no se gobierna por medio 
de la voluntad de la criatura; nunca se- 
rá aflojada. La muerte de Cristo no 
aflojó la ley, mas bien la maenificó y 
la honró. “Sed santos como yo soy san- 
to” es la voz de la ley y es derivada de 
la propia, esencial e inmutable natura- 
leza de Dios. Revela lo que es Dios y 
lo que deben ser sus criaturas. .La ley 
nunca puede demandar ni más, ni me- 
nos; ni de obediencia, ni del castigo que 
es justo y recto. 

En pocas palabras, lo que es la justi- 
ficación; y diré de paso que es por gra- 
cia, por fe, por sangre y por obras; es 
declarar o pronunciar justo al pecador 
injusto que confía en Cristo y en el va- 
lor de su obra expiatoria. Dios justifica 
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ticia humana ha quedado excluida. (Ro- 


- del pecador que cree. El pecador cre- 
yente queda tan unido a Cristo, que la v 


a los impíos. Es un término forense er 
sí y significa conceder una posición de. 
aceptación. Es un veredicto a favor de. 
nuestra posición satisfactoria al Juez.. 


La justicia de Cristo llega ar ser la: 


del pecador que cree por su unión a 
Cristo. Siendo suya en este sentido, fue 
puesta a su cuenta como si hubiera sido 
verdadera y propiamente suya. Es lla- 
mada también la justicia de Dios. Hay 
una diferencia entre ella, y la del hom- 
bre. “La justicia de Dios” es introducida 
en el texto cuando toda forma de jus- 


manos 1 al 3.) 

La dificultad. de entender que Dios 
puede pronunciar que el pecador no 
queda más expuesto a la pena legal, 


es quitada cuando pensamos: Cristo ha. 


soportado la pena de la ley en el lugar 


vida misma de El constituye el principio 
que domina en el pecador justificado. 


La vida de Cristo es un verdadero po- q 


der en el alma y conformará al creyente 
a la misma imagen de su Señor. ` 

Dios no justifica a impíos que luego 
siguen en su iniquidad. Son considera- 
dos justos, solamente cuando quedan 
unidos a Cristo, quien es absolutamente 
justo y quien puede, por Su Espíritu, 
hacer a ellos justos, no solamente de- 


lante de la ley (justificación), sino tam- 4 
bién en sentido moral (santificación). > 


En la justificación la base segura que- 


da establecida por aquella unión vital, E 


espiritual con Cristo, quien- procura 
nuestra santificación. Nos hace ver las 
únicas condiciones bajo las cuales pode- 


mos ser santos en principio. El hombre $ 


que es justificado, también recibe el 


Espíritu, y por lo tanto es el único hom- a 
bre que puede abundar en buenas obras -§ 


por las cuales Dios es glorificado. 
Nosotros en Cristo es el lema de nues- 
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tra justificación. Cristo en nosotros, es 
e] lema de nuestra santificación. 
En el caso del creyente, la imputación 


de la justicia es contemporánea con otras 


cosas (El Espíritu Santo), etc.) pero la 
santidad recibida no es la base de aque- 
lla imputación; esto queda comprobado 
por el hecho de que somos llamados, co- 
mo lo fue Abraham, a creer en Aquel 


e que justifica a los impíos, y quien impu- 


ta la justicia sin obras. (Rom. 4:5,6.) 
La justificación es un hecho declara- 
torio de Dios. La regeneración y la san- 
tificación son aquellos hechos eficientes 
de Dios que la acompañan y siguen. 
Justificación. La culpa del pecado es 


- quitada y el pecador es restaurado al fa- 


yor con Dios. 
Santificación, Quita la contaminación 


> del pecado y por ella el pecador crece 


siempre a la plena conformidad, e ima- 
gen de Cristo. 

Justificación. Acontece fuera del pe- 
cador y ante el tribunal de Dios. No 
cambia la vida interior aunque el vere- 
dicto se hace sentir subjetivamente en 
el justificado. 

Santificación. Toma lugar en la vida 
interior del hombre creyente y poco a 
poco afecta al hombre entero. 

Justificación. Se hace una vez para 
siempre, no se repite. Tampoco se trata 
de un proceso. Es completa y para todo 
tiempo. No hay nada de “más o menos” 
en la justificación. Uno es plenamente 
justificado, o no es en ninguna manera 
justificado. 

Santificación Es un proceso continuo, 
no completado en esta vida. 

Mientras que la causa meritoria de 


< ambas es la misma; los méritos de Cris- 


to, hay una diferencia en cuanto a la 
causa eficiente. Dios el Padre pronun- 
cia justo al pecador. Dios El Espíritu lo 
santifica. : 


Walter T. Bevan 
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Dicc 1Onarío 
ABISMO 


En el N.T. significa el “lu- 
gar de los muertos” (Rom. 10: 
7) de profundidad infinita, del 
cual nadie puede salir sin el 
permiso divino. Según Lucas 
8.31 los demonios rogaron al |. 
Señor Jesús que no los enviara 
allí. El mismo Satanás será en- 
cerrado allí durante el milenio 
(Apoc. 20:3 com. Isa. 24:21, 
22). Se trata, pues, de un abis- 
mos habitado por espíritus, del 
cual los demonios tienen co- 
nocimiento. No debe confun- 
dirse con el lago. de fuego, ni 
pensar que Satanás ya está alli, 
Es la prisión donde diversos es- 
píritus malvados y la maldad 
misma quedan encerrados. Ac- 
tualmente en el abismo están 
retenidos los ángeles “que no 
guardaron su condición” (dig- 
nidad) (Judas 6). y pecaron, 
permaneciendo alli “reservados 
para el juicio”, (2% Pedro 2:4.) 


Lugares 
de la 
BIBLIA 


Volvamos al joven rey Alejandro, su- 
cesor de Filipo de Macedonia. Tenia una 
esmerada educación y un gran espíritu 
militar cuando ascendió al trono. In- 
mediatamente se dedicó a aumentar el 
ejército de su padre y un par de años 
después se lanzaba a la aventura de 
conquistar el mundo. 


Entró triunfando en Asia Menor, Si- 
ria y Palestina. Luego invadió Egipto 
y desde allí se dispuso al asalto final del 
imperio Persa. Avanzó hacia el este sin 
encontrar obstáculos firmes en su cami- 
no y fue conquistando todos los territo- 
rios sobre los que progresaba su ejército, 
Rebasó el dominio de los Persas y llegó 
hasta la India. ¡Parecía increíble, pero 
todo el mundo civilizado había quedado 
bajo su control! Su ambición le hizo 
querer seguir más adelante, aún más 
allá de la India, pero sus tropas se re- 
sistieron a proseguir la marcha a tie- 
rras totalmente desconocidas. Empren- 
dió el regreso, pero el frío, las lluvias y 
las dificultades de abastecer a un ejér- 
cito tan numeroso hicieron muy penosa 
la retirada. Retrocedió hasta Babilonis 
en donde se detuvo para rehacer sus 
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mada Faros, en la que se construyó una 
gran torre para orientar a la navega- 
ción. Ha de haber sido una Obra monu- 
mental puesto que llegó a ser una de 
las maravillas del mundo antiguo. Y el 
nombre de la isla ha servido desde en- 


Miguel A. Zandrino 


tropas. Pero allí cayó abatido por las 
enfermedades y privaciones a que se ha- 
bía visto sometido. El genial militar que 
se había adueñado del mundo murió a 
la edad de treinta y dos años, siendo el 
año 324 aC. 


ALEJANDRÍA 


Alejandro fundó cuando estuvo en 
Egipto en el año 332 aC. la ciudad de 
Alejandría en el delta del Nilo, sobre 
el Mar Mediterráneo. La nueva ciudad 
fue diseñada por un arquitecto griego 
quien trazó el plano en forma de dame- 
ro, como nuestras ciudades, con calles 
rectas que se cruzan en ángulo de 909. 
Esto no era nada común en aquellos 
tiempos en que generalmente las pobla- 
ciones tenían calles estrechas y tortuo- 
sas. Fueron previstos Templos, Teatros, 
Hipódromo, Biblioteca, Palacios y su Co- 
rrespondiente Necrópolis. Todo fue dise- 
ñado y planificado racionalmente. Y los 
reyes que gobernaron Egipto después de 
la muerte de Alejandro, los Tolomeos, 
siguieron embelleciendo la ciudad. 

En frente había una pequeñal isla lla- 
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tonces para designar técnicamente a los 
Faros, es decir las torres que se constru- 
yen para dirigir la navegación por se- 
ñales luminosas. La isla estaba unida 
a la ciudad por una larga escollera de 
más de un kilómetro de longitud, y ade- 
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más diversos digues entraban mar aden- 
tro y determinaban un amplio y profun- 
do puerto, bien protegido, que contribu- 
yó decisivamente al engradecimiento de 
Alejandría. E 

Pronto la ciudad se hizo comercial- 


mente muy importante a la vez que Su 
población crecía rápidamente. Desde el 
punto de vista cultural también se des- 
tacó por su excepcional Biblioteca. que 
se hizo célebre por la cantidad de vo- 
lúmenes coleccionados, Aunque no es 


posible hoy decir cuantos contenía, es fa- 


ma- que había en sus anaqueles alre- - 


dedor de 500.000 libros. Leamentablamen- 


te tan formidable biblioteca se incendió 


antes del advenimiento del cristianismo. 


En los tiempos del Nuevo Testamento 
Alejandría era la segunda ciudad del 
mundo. Después de Roma no había otra 
igual, con su millón de habitantes y su 
pujante vida comercial y distinguido 
centro cultural, Ciudad eminentemente 
cosmopolita, la mayoría de sus habi- 
tantes fueron griegos, romanos, egipcios 
y judíos. Es probable que la comunidad 
judía allí, fuera la mayor del mundo de 
entonces. 


PARADOJA 


Hay una maravillosa paradoja 
que siempre encontraremos acer- 
tada. Observémosla mientras con- 
templamos la vida de otros, y aun 
mejor, mientras que nos erami- 
namos a nosotros mismos. Aquel 
en cuya vida la gracia aumenta, 
halla que el yo disminuye. No. será 
a. él a quien veremos, sino a su 
Señor. Pero el que rechaza elcd- 
mino de la obediencia y disciplina, 
que no pone el cuchillo a la raíz 
del pecado en su propia vida, que 
rehusa fiarse simplemente del Se- 
ñor, disminuye espiritualmente; su 
capacidad para la vida se encoge, 
y la gracia de Dios en él se mani- 
fiesta cada vez menos. Su único 
aumento es en su propia estima. 
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Tradicionalmente fue Alejandría y: 


precisamente la isla de Faros, en donde: 


alrededor del 250 aC. fue realizado el: 
trabajo de la traducción del. Antiguo 
Testamento del idioma hebreo al priego.: 
Esta traducción fue hecha por causa de 
la gran colonía judía, que habiendo per- 
dido el uso del idioma hebreo clásico en 
el que estaba escrita la Biblia, como así 
también el aramaico que se hablaba en 
judea, logró que se realizara esta obra 
que tanta importancia habria de tener 
para el desarrollo posterior del cristia- 
nismo por todo el imperio romano. 
Según varias narraciones, la tradut- 
ción griega se emprendió por iniciativa 
del rey Tolomeo Filadelfo, quien encargó 
la tarea a 72 sabios escrituristas traidos 
de Jerusalem, quienes lograron en 72 
días de trabajo una versión que fue con- 
siderada magnífica por los técnicos. Sin 
embargo, este relato a pesar de su di- 
fusión, no parece verosímil. Da la im- 
presión de haber sido fraguado: con el 
propósito de aumentar el prestigio de 
la versión griega, al pretender que ésta 
había obtenido la aprobación, y aún la 
intervención directa en la traducción, de 
tradicionalistas judíos jerosolimitanos, 
cosa que se considera muy improbable. 
Los círculos conservadores del judaismo 
de Judea siempre consideraron una pro- 
fanación el traslado de las Escrituras a 
otro idioma que no fuera el sagrado he- 
breo clásico. Ni aún al aramaico de uso 
corriente en la Palestina las traducían, 
y no se atrevían siquiera a escribir las 
versiones parafrásticas o comentarios en 
el idioma popular. Estas versiones (tar- 
gum) hasta después de la era cristiana 
fueron orales. Recién después de la des- 
trucción de Jerusalem se escribieron las 
versiones parafrásticas en aramaico. 
Es mucho más probable que haya sido 
la necesidad que sentían los hebreos de 
habla griega de tener sus Escritos Sa- 
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rados en el idioma que entendían to- 
que les hubiera impulsado a realizar la 
traducción. 


De todas maneras la Biblia griega se 


“conoce por testimonios antiquísimos co- 


mo versión de los Setenta, o Septuagin- 
ta, o simplemente LXX, alusiones al nú- 


` mero de traductores que hipotéticamente 
` intervinieron en el trabajo. 


A los libros canónicos aceptados por 
los judíos de Jerusalem se agregaron con 
el correr de los tiempos otros libros apó- 
crifos que se incluyeron en la colección 
de los LXX y que fueron escritos al pa- 
recer directamente en griego. La mayor 
parte de estos libros son de carácter apo- 
calíptico y traducen las angustias del 
pueblo que vivía en la diáspora, fre- 
cuentemente sometido a duras persecu- 
siones, crueles discrimináciones raciales 
y despojos, al tiempo que manifiestan la 
intensa expectativa mesiánica del perío- 
do precristiano, 


Esta Biblia de los LXX tuvo una im- 


- .portancia decisiva en la proclamación 


del evangelio en todo el mundo romano, 
en el cual el idioma griego era de difu- 
sión universal. Era la Biblia que utili- 
zaba Pablo cuando predicaba a los gen- 
tiles, como lo prueban las citas del A.T. 


que encontramos en las cartas apostóli 
cas, que ofrecen preferentemente las va- 
riantes griegas. 

De la LXX se poseen en la. actualidad 
diversos códices (ejemplares encuader- 
nados como nuestros libros, en oposición 
a los rollos tradicionales) que han te- 
nido desde el comienzo del cristianismo 
una gran importancia en la traducción 
de la Biblia a otros idiomas. Los ejem- 
plares que hoy se poseen provienen de 
los siglos 1v y v de nuestra era. Sin em- 
bargo se han hallado en varias oportu- 
nidades fragmentos de papiros del A.T. 
en griego, con las variantes de la LXX 
mucho más antiguos, algunos hasta del 
siglo 11 aC. 


Aunque el N. T. no menciona aconteci- 
mientos ocurridos en Alejandría, la 
nombra como la patria del elocuente pre- 
dicador Apolo (Hech. 18:24). La nave 
en que nauíragó Pablo era de Alejandría, 
y también fue alejandrina la nave que 
por fin le llevó a Roma (Hech. 27:6 y 
28:11). 


Por la historia de la iglesia. sabemos 
que en esta ciudad, en tiempos apostó- 
licos se fundó una iglesia que llegó a ser 
un centro de difusión del evangelio en 
los siglos subsiguientes. 


REDENCION 


Cerrar los ojos a la gran verdad de Dios, que ofrece 


al mundo la redención por Jesucristo, será renegar de 


la misericordia divina; pervertir la historia, arrancán- 


dola el más precioso de los holocáustos, y perderse entre 


las sombras espesas de un camino sin Dios y sin es- 


ranza. 
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C. G. M. 
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EDITORIAL 


A 


Vocni anes 


En nuestra época es muy común ver 
como las familias salen de vacaciones, 
pero no sucedió siempre así. Años atrás 
mucha gente jamás salió de su pueblo 
o de su esfera de trabajo. Una de las 
amenidades de la vida moderna es la 
facilidad de que disponemos para viajar. 
Por otra parte, es probable que las va- 
caciones sean mas necesarias que nunta 
debido a las tensiones y apuros de la 
vida moderna. á 

I 


El Señor Jesucristo dijo a los suyos 
cierta vez: “venid vosotros a un lugar 
desierto y descansad un poco”. “Porque 
eran muchos los que iban y venían, de 
manera que ni aún tenían tiempo para 
comer.” Cuantos de nosotros al pensar 
en el breve descanso que nos espera en 
las sierras, el campo o el mar, decimos 
“ahora tendré una hermosa oportunidad 
para tener comunión con mi Padre ce- 
lestial en una nueva manera” ¡Nuestro 
Dios todo lo hizo. Su Mano creó las ver- 
tientes, los árboles, las aves, las bestias. 
Todo es Suyo! Leamos los salmos 19, 
104 y 145 y cantemos sus inspiradas pa- 
labras con espíritu de gratitud en me- 
dio de la hermosura de la naturaleza. 
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Para nosotros también, la hierba y las 
flores hablan del Dios que viste a su 
pueblo. Los dorados campos y las fru- 
tas nos hablan de EL-SHADDAI, el Dios 
que nunca deja de proveer. Las altas 
cumbres nos dicen de la inmutabilidad 
y la inmensidad de su superabundante 
gracia. ¡Quién abra bien los ojos, podrá 
ver la gloria de Dios en cada arbusto 
y cada flor! 


“A la lue de tu amor 
cuanto veo en derredor 
tiene hermosuras mil, 

que sin Cristo nunca vi. 
Canta el pájaro mejor, 
mas brillante es toda flor; 
mientras puedo yo decir 
Suyo soy y mío es El, 


Claro que la naturaleza no conduce a 
Dios, si antes su Gracia no ha llevado 
el alma hasta El. No olvidemos pues de 
nuestras almas cuando estamos de va- 
caciones. Tampoco podremos contem- 
plar las hermosuras de Dios corriendo 
por los caminos a gran velocidad. 


II 


Los días de descanso son —para aque- 
llos que lo merecen— como una recom- 
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pensa por el. trabajo bien hecho. La 
mejor manera de preparar unas vaca- 
ciones felices es llevar con nosotros una 


'puena conciencia de trabajo bien reali- 


zado. La mayor parte de nuestro tiempo 
lo ordenamos o planeamos, oO tal vez 
otras personas lo hacen por nosotros. 
Parte del mismo lo dedicamos al traba- 
jo o al estudio. Y cuando salimos de 
vacaciones uno de los mayores goces es 
sentirnos libres de la obligación de rea- 
lizar tareas cotidianas. De ese modo se 
produce el buen descanso, la mente es 
renovada y la recreación de las vaca- 


- ciones produce sus frutos, para después 


poner nuevamente manos a la Obra. 
Sin embargo, no debemos confundir 
vacaciones con ociosidad. Pues ellas se 
componen de actividades que benefician 
al cuerpo, la mente y el espíritu. Po- 
dríamos comparar esto con una madre 
que se revela por los distintos nombres 
gue da a sus hijos. Recreación: Su pri- 
mera acepción habla de re-crear. Pro- 
mueve la restauración de las fuerzas 
después del desgaste. Diversión: produce 
descanso de la mente volviendo la aten- 
ción hacia otras cosas. Relajamiento: 
permite aflojar las tensiones. Refrige- 
rio: trae una sensación de vitalidad y 
nueva frescura. Pero todo esto debe dar 
la oportunidad para cultivar el espíritu. 
¡Dios no debe ser olvidado! Muchos 
cuando están de vacaciones ni siquiera 
asisten a una reunión, ni aún en día 
domingo. Rara vez leen su Biblia. Tam- 
bién los días de descanso deben darnos 
la oportunidad de cultivar la mente, de- 
dicando tiempo para leer buenos libros. 
Además tendremos la oportunidad de 
ejercitar el cuerpo. Pero así sea para 
el cuerpo, la mente o el espíritu, todo 
debe ser con el único fin de glorificar 
a Dios, redimiendo el tiempo y hacién- 
donos vasos mas aptos para el uso del 
Señor. Ya que durante las vacaciones 
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dispondremos de mayor tiempo, ¿porqué 
entonces no resolvemos dedicar una ma- 
yor parte del día a la comunión con 
Dios, o para hablar con otros de las 
cosas del Señor? 


Nunca hemos leído que los apóstoles 
tuvieran vacaciones. No obstante hay 
una frase en Hechos 20:13 que muestra 
a Pablo caminando unos treinta kilóme- 
tros, mientras el barco en el cual viaja- 
ba doblaba un cabo para volver a en- 
contrarse del otro lado. ¿Porqué habrá 
realizado sin acompañantes aquella ca- 
minata? ¿Tal vez para tener comunión 
con Dios y contemplar su Gloria en la 
creación? Puede que esa haya sido la 
causa —al menos en parte— que le per- 
mitió meditar acerca de las riquezas que 
son reveledas en Cristo Jesús, y en los 
propósitos de Dios para con él, Sin du- 
da sirvió como un refrigerio para su 
alma, luego del arduo trabajo realizado. 


III 


También debemos recordar que, si de- 
seamos ser verdaderamente felices, ds- 
bemos procurar hacer felices a quienes 
nos rodean. Que el esposo piense como 
hacer feliz a su esposa, y viceversa. Lo 
mismo entre hermanos, etc.. Respete- 
mos la propiedad ajena, y hasta los pre- 
juicios de quienes no piensan exacta- 
mente como nosotros. No seamos como 
esos “turistas” que solo llevan mala fa- 
ma dondequiera que vayan. También se- 
rá una oportunidad para restaurar amis- 
tades, enviando quizá alguna tarjeta a 
los amigos que se sienten olvidados: 
Luego —una vez de regreso— no olvi- 
demos de aquellos que fueron buenos con 
nosotros, hospedándonos, y llevándonos 
a diversas partes. Enviar una carta de 
agradecimiento y algún regalito no ha 
de costar mucho, pero será un gesto más 
valioso que el oro. 


Otra cosa para recordar: Necesitamos 
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Comportamiento en el Púlpito 


El comportamiento del predicador en el púlpito, ejerce una marcada 
influencia en el culto público. Si el predicador es devoto y reverente, con- 
ciente de que trae un mensaje de Dios, su actitud inspirará en la congre- 
gación igual reverencia hacia la santidad del culto. Todo el servicio re- 
cibirá el tono que el espíritu de quien lo dirija le imprima. Sobre esto 
sugiero: 

1) Evítese una manera descuidada en el púlpito, ya sea en la postura 
o movimientos del cuerpo o en el manejo del himnario y de la Biblia. 
También habrá que evitar la falla opuesta: una manera estudiada y afec- 
tada cuya ceremonia y tirantez choca con la simpatía y comunica un atre 
de frialdad a la reunión. La mejor salvaguardia contra estos dos males, 
será un corazón devoto, reverente y enteramente compenetrado del sen- 
timiento de adoración. 

2) En el púlpito, el predicador debe estar, y así debe aparecer, preocu- 
pado por su trabajo y su mensaje; cualquier acto de su parte que de lugar 
a una duda de esto, destruye el valor de su trabajo, y debe evitarse. 
Por ejemplo, si antes de abrir el culto o durante él está ojeando indife- 
rentemete la congregación como si estuviera ocupado en hacer mental- 
mente un comentario de ella, o está empeñado en conversación con algún 
ermano sentado a su lado, es inevitable la impresión de que la reunión 
y el mensaje no le preocupa, y su poder para con. el público se debilita, 
tanto en las tareas devocionales como en la predicación, 

3) Hasta donde sea posible, debe hacerse previamente todos los arre- 
gios, para evitar la necesidad de consultar a otros hermanos durante la 
reunión; se requiere que los anuncios que tengan que hacerse se prepa- 
ren antes de: comenzar la reunión, y que se reduzcan al minimo tanto 
en número como en extensión. Generalmente es mala cualquier desvia- 
ción de la atención del público durante la reunión. : 

En todo esto, sin embargo, es evidente que un espiritu devoto, reve- 
rente, penetrado enteramente de la verdadera idea de adoración, es de 
mayor importancia que todas las reglas formuladas; porque tal espiritu 
instintivamente sentirá lo que es propio del tiempo y el lugar, contínua- 
mente procurará poner en práctica su propio ideal del servicio público, 


H. Harvey 


a Dios tanto en los momentos de des- 
canso como durante los grandes esfuer- 
zos. Quizás aún más. ¿Buscamos su 
presencia durante las horas plácidas de 
nuestras vacaciones? Contemplando las 
diversiones de muchos, pensamos que las 
vacaciones pueden ser también tiempos 
de mucho peligro. 


Debemos cuidar bien las horas de re- 
poso, para que al final del día no haya 
habido nada que lamentar, ni cortado 
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la comunión con Dios. Descanso, refri- 
gerio y vacaciones sin Dios, no nos hå- 
rán aptos para trabajar con El. Debe- 
mos poner a prueba todas las cosas per- 


misibles y pensar: ¿Puedo pedir al Se~- 


ñor que me acompañe? Si El no puede, 
tampoco es lugar para mí. Queridos 
hermanos, para vuestras vacaciones Os 
deseamos un verdadero descanso y mu- 
cha felicidad. 


Walter T. Bevan 
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LA MURMURACION 
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xtraviando 


eo —_ A AA 


EL PECADO 
DEL 
PUEBLO 


Como el Pueblo de 
Israel perdió 
el descanso prometido. 


(Deut. 3:19) 


“Como fruto de una larga experiencia 
y observación, me inclino a pensar que 
aquellos que hallan la redención por la 
sangre de Jesucristo tienen que elegir si 
van a caminar por un sendero superior 
o inferior. Creo que el Espíritu Santo 
les pone por delante el camino más ex- 
celente y les incita a caminar por él; 
a escoger el camino más estrecho en la 
manera más estrecha; a aspirar a las 
alturas y profundidad de la santidad, 
a semejanza de la imagen de Dios. 


Pero si no acepta esta oferta, “insensi- 
blemente cae en un nivel más bajo como 
creyente. Aún continúa en lo que Ha- 
maríamos un buen camino, sirviendo a 
Dios en cierta medida y hallando mi- 
sericordia al fin de su vida por medio 
de la sangre del pacto.” (Juan Wesley.). 


El libro de Números es la historia de 
un pueblo para quien se abrieron los 
dos caminos, pero eligió el nivel mas 
bajo. El plan de Dios para ellos era 
que entraran en Su descanso; El les 
había preparado un país donde no ce- 
saria la batalla, pero donde obtendrían 
el triunfo y el progreso; un país donde 
las promesas de Dios llegarían a ser 
verdaderas, donde tomarían sus pose- 
siones y disfrutarían su heredad; un 
país donde el hambre, la sed y vaga- 
bundeos inútiles serían cosa del pasado. 
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Y llegaron al borde de él y probaron 


el fruto pero, “NO PUDIERON ENTRAR”. =- 


¿Por qué? Lo deseaban y al fin y al 
cabo no eran tan malos. Los capítulos 
anteriores de Números no mencionan 
pecados groseros o violentos, asesinatos 
ni inmoralidad. Nos demuestran simple- 
mente el progreso de una gente que, 
mientras se titulaban la congregación 
de Jehová, se permitían siete pequeños 
pero respetables pecados; pequeños pe- 
cados que podemos excusar y explicar de 
una manera satisfacioria para nosotros 
mismos y la gente y que pueden ser fá- 
cilmente escondidos. 


Sin embargo, cada uno fue una barre- 
ra insuperable cuando se trató de po- 
seer la herencia o aun viajar hacia ella. 
Todos murieron a la vista de los ver- 
des collados y los valles dorados pero 
no llegaron a poseerlos. 


Si estas. cosas fueron escritas para 
nuestro ejemplo, es de vital importancia 
que evitemos las mismas caídas, no sea 
que lleguemos al final de nuestras vi- 
Jas —¡y cómo vuelan! — hambrientos, 
sedientos, derrotados y sin conocer el 
descanso al cual Dios nos ha invitado; 
el descanso de una vida de lucha tenaz 
con Dios y no contra Dios; el descanso 
de una vida que acepta la voluntad de 
Dios gozosamente y se regocija en ella 
en lugar de una continua rebelión y 
murmuración. El descanso de una vida 
que ha dejado de luchar y aspirar para 
sí, por que el yo ya no importa; el des- 


VIDA DE FE 


Toda vida de fe será siempre und vida en agonia: Anhelo de vivir 
en Dios y para Dios, y Jerviente deseo de morir para vivir con El y en El 
vara siempre, el apóstol Pablo dijo: “Para mi el vivir es Cristo, y el mo- 
rir ganancia” y “Estar con Cristo es mucho mejor.” 


canso de una vida que habitualmente 


ecloca toda carga sobre Jesucristo y por > 
tanto ha dejado de ajligirse e impa- 


cientarse. 


Y nosotros que amamos a Jesús pero 
sabemos que todavía no alcanzamos es- 
te descanso, clamamos con el escritor 
del libro a los Hebreos: “Temamos pues, 
no sea que permaneciendo aún la pro- 
mesa de entrar en su reposo, alguno de 
vosotros parezca no haberlo alcanzado”. 


En verdad sentimos desesperadamente 
que moriremos sin haber entrado; queda 
un reposo, lo hemos visto de lejos, he- 
mos leido acerca de él y a veces lo he- 


mos gustado... “procuremos pues entrar , 


en el”, 


“No pudieron entrar a causa de la in- 
credulidad”. La incredulidad toma for- 
mas. muy feas y es la raíz de muchos 
frutos venenosos y su primera aparición 
en el libro de Números tomó la forma 
de murmuración. 


La gente estaba murmurando (Núm. 
11:1-3) y en este caso no había mucho 
por lo cual murmurar; nada en con- 
creto; estaban desalentados, nada más. 
“¡Oh! sí, estamos bien, tenemos mucho 
por que estar agradecidos, pero...” Esa 
atmósfera de agotamiento, depresión por 
nuestras circunstancias que empaña 
nuestra vida espiritual, da tono a nues- 
tra conversación y es probable que nos 
afecte físicamente. Empezamos a que- 
dar rezagados y sentirnos cansados. La 
sente no llama a esto pecado; por el 


$ 
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contrario, en lugar de culparnos nos 
tiene lástima, pero es sorprendente que 
pios clasifica el pecado de murmurar 


junto con la idolatría, fornicación y el 


de tentar al Señor. 

Nuestros hermanos en Cristo no siem- 
pre nos ayudan; buscamos a aquellos 
que simpatizan con nosotros y, sin que- 
jarnos exactamente, les hacemos saber 
cuán difícil es nuestra suerte; cuán de- 
sagradable, cuán llena de chascos y cuán 
frustrados estamos. 

Les pedimos que oren por nosotros; to- 
dos se dan cuenta que estamos mal; tal 
vez al borde de un- quebrantamiento de 
nervios, y la simpatía y atención que 
recibimos es un consuelo grande; es más 
fácil compartir nuestras cargas con ami- 
gos amables que Hevarlas directamente 
al “gran llevador de cargas” para que 
sean 'quitadas para siempre. En fin... 
¿deseamos que esas cargas sean quita- 
das? ¿Quisiéramos en realidad estar en 
el grupo de aquellos que no necesitan 
ser considerados, pues ellos se arreglan 
solos? ¡Tal vez. se olyidarían de noso- 
tros! a $ 

Pero el Señor oyó —NO sólo los veci- 
nos— y su ira se encendió. Además, es- 
ta disconformidad general había llegado 
a un punto mucho más serio, pues ha- 
bian hallado una causa específica para 
sus quejas. “La gran multitud de toda 
clase de gente” que había subido con 
ellos de Egipto y habían cruzado el Mar 
Rojo la inició. 

No eran en realidad del pueblo de 
Dios y por lo que podemos entender, nun- 
ca habían estado escondidos detrás de 
las puertas cerradas, cobijados por la 
sangre del cordero pascual. Los llama- 
remos los creyentes nominales, asisten- 
tes a las iglesias, criados en hogares cris- 
tianos, elos van con el grupo, pero 
cuando llega la prueba individual: 
“¿Está usted contento con el pan del 
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RECORDAMOS... 


a nuestros. amables lectores, 
que aú no han abonado sus sus- 
cripciones, que la nueva direc- | 
ción para enviar los giros o 
cheques es: 


Av. LA PLATA 2489, | 
Buenos Aires 


y como siempre, extendidos a | 
la orden de “EL SENDERO DEL 
CREYENTE". 


cielo y nada más?” Fallan miserable- 
mente. Recordaron aquellas comidas 
que los egipcios apetecian y olvidaron 
los latigazos, los capataces implacables 
y la esclavitud. Tuvieron un vivo deseo 
y éste llegó hasta el pueblo de Dios. 

«Nada sino este maná ven nuestros 
ojos”; esta. era su profunda desconfor- 
midad. Al principio les gustó mucho ese 
pan que descendía del cielo; tenía el 
sabor de las tortas hechas con miel y 
era una novedad, pero pronto.se cansa- 
ron de ella. 

Sus mentes volvieron hacia la comi- 
da apetitosa de antaño y cuanto más 
la saboreaban en su imaginación, más 
insípido les parecía el maná; ya no es- 
taban satisfechos con lo que Dios les 
había provisto. Para nosotros, esto sig- 
nifica Jesús y El es lo que Dios nos ha 
prometido. Dios puede agregar 0 quitar 
muchas misericordias pero lo único que 
necesitamos para estar contentos está en 
Jesús y si El no nos da g020, ninguna 
otra cosa lo hará. Cuando anhelamos 
las cosas que este mundo puede dar; 
cuando sentimos que otros tienen mucho 
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y nosotros nada; cuando la vida parece 
aburrida, estamos confensando por ello 
que Cristo ya no nos satisface. “Nada 
sino este maná” murmuramos. 

“Nada sino” decimos y podemos pasar 
nuestros días intranquilos, con hambre, 
quejándonos y deseando aquellas nadas 
que, al fin y al cabo, nunca nos habían 
satisfecho; o podemos detenernos, exa- 
minar nuestros haberes... “Nada sino 
este maná”... bueno; ¡volvamos al 
maná! 

¿Puede satisfacernos o no? Era la ver- 
dad cuando Cristo dijo: “¿el que a mí 
viene nunca tendrá hambre?” Oh! dice 
el creyente no satisfecho: lo he probado 
pero no resulta así; la Biblia no tiene 
interés para mí y no puedo concentrar- 
me en la oración. Pero el maná debía 
ser recogido temprano molido o maja- 
do, cocido y comido; llevaba tiempo, pa- 
ciencia y dura labor ser alimentado por 
ese pan. ¿Cuánto tiempo pasamos dia- 
riamente con Jesús? ¿Cuánta energía 
mental y obediencia práctica hemos de- 
dicado al estudio de la Biblia? ¿Cuán 
sería y metódica ha sido nuestra vida 
de oración? Trata de cumplir estas con- 
diciones antes de decir que es inútil. El 
será hallado de aquello que le buscan, 
pero esto es costoso; demanda discipli- 
na y sacrificio. Si nosotros cumplimos 
nuestra parte, El cumplirá la suya. f 

Ninguno que le haya buscado con su 
corazón y mente, con todas sus fuerzas, 
dando a esa búsqueda el tiempo, el pro- 
pósito, la energía y obediencia que da- 
rían para ganar la meta suprema de su 
vida, será jamás defraudado. 


Pero aquellos que hacen esta búsqueda 
como algo de menor importancia, que 
puede ser arrinconada para momentos 
disponibles, siempre será defraudado. 


“Si alguno tiene sed, venga a mí y 
beba”, dijo: el Señor Jesús y, el que está 
realmente sediento, sólo desea agua; 
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ofrézcale una bolsa de oro y se dará 


vuelta con desdén; ha diaenosticado su” 
propia necesidad; es agua y únicamente ` 


agua. Es la complejidad de nuestros de- 
seo la que nos impide venir a Jesús. 


En nuestro servicio cristiano desea- => 
mos reconocimiento, aplauso, aliento hu- ` 


mano, apreciación, amistad, éxito. Ima- 
ginamos que estas cosa han de satisfa- 


cernos, las buscamos y, cuando las obte- * 


nemos, no nos satisface en nada. No 
hemos aprendido que nuestros espiritus 
inquietos sólo te anhelan a Tí. 

Los santos lo han aprendido. David 
analizó su propio corazón cuando dijo: 
“Una cosa he deseado... que more en 
la casa de Jehová”. Agustín lo sabía y 
dijo: “Tú nos has creado para Ti y nues- 
tros corazones están intranquilos hasta 
que hallan reposo en Tí”. 

Pero no lo comprendemos.. Como el 
hombre con el rastrillo, miramos al pol- 
vo en lugar de levantar la vista hacia 
la Gloria. 

Creemos que algo precioso se encuen- 
tra entre el polvo. Una. madre demoró 
en volver a casa; los niños estaban can- 
sados y se ponían cada vez más fasti- 
dicsos; uno queria lo que tenía el otro 
y cuando lo alcanzaba lo arrojaba a los 
pocos minutos; nada les satisfacia; todo 
era confusión. Cuando llegó la madre, es- 
cuchó los lamentos de sus hijitos: “Yo 
quería esto y él no quería dármelo”. “Lo 
que necesitan es el descanso” —dijo la 
madre prudente— y abrazándoles, pron- 
to los acostó y a los pocos instantes 
estaban dormidos. Ella había analizado 
el deseo desconocido del descanso y con 
firmeza quitó los ¿juguetes que ellos 
querían y les llevó al descanso. 

La vida se hace más y más compleja. 
Cuidado que el afán de las cosas y nues- 
tras pequeñas necesidades nos hagan 
ciegos a la gran sed central y deseo de 
nuestra vida. ¿A quién tengo yo en los 
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cielos sino a Ti? Y fuera de Tí, nada 
deseo en la tierra. Recuerda que duran- 
te toda. una eternidad no desearemos a 


* nadie más. Ñ 


Estar satisfechos con Cristo significa 


; : “amar Su voluntad y aceptarla gustosa- 
ss mente, sea que Dios otorgue o quite; 
ce aceptarla trae la paz; es la buena, per- 
o. fecta y agradable voluntad de Dios ex- 
¿clama el corazón que conoce y ama a 
$ pios y ha gustado que El es bueno. 


Quejas y lamentos desaparecen «por 
que Su voluntad aceptada gozosamente 


no tiene nada de qué quejarse. “Yo 


acepto y alabo”, dice el alma que ha 
entrado en su reposo. 
En Números 11:18-20 Dios dio a la 


3 gente lo que deseaba. Tuvieron abun- 


dancia de carne al final del capítulo 
pero les envió flaqueza en sus almas. 


Repito, por que creo que esto está a la 
“raiz de nuestras mismas desconformida.- 


des y quebrantamientos, que si no es- 


tamos satisfechos con Cristo, no lo es- 


taremos jamás con otra cosa. Desearle 


- a El y saber que sólo le deseamos à El, 


es una ambición que siempre nos ha de 
satisfacer y por la cual podremos lu- 


- char toda nuestra vida, siempre alcan- 


zando más y aún habrá mayores cosas 


«*para alcanzar. “Conoceremos y prose- 
< guiremos en conocer.” 


Cada nuevo rayo de conocimiento nos 


z: muestra un nuevo paso de fe y obedien- 
cla que tendrá que ser tomado. Hemos 


puesto nuestras caras a las iluminadas 


alturas de la eternidad y nuestro es el 
os gozo paciente del alpinista, quien se de- 
' tiene por un momento en la pequeña 
«¿prominencia que tan` duramente. ha 
“conquistado y levanta los ojos à la in- 
¿mensa cúspide blanca que está arriba 
< suyo: ¿Imposible llegar? Puede ser, pero 


él prefiere morir antes que volver atrás. 
Pes. de 
(Con el permiso de “The Witness”) 
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Se cuenta de un hombre 
que un día salió para el em- 
pleo. Había. nevado y toda- 
vía no habían limpiado las 
calles, Al llegar a la esqui- 
na, repentinamente notó 
que su hijo de cuatro años 
lo seguía tratando de pisar 
sus huellas, “¿Qué estás ha- 
ciendo?”, pregunto el padre. 
“Tratando de pisar donde tú 
pisas, papá”, fue la respues- 
ta. Bien saben nuestros edu- 
cadores que mas se enseña 
con el ejemplo y la práctica 
que por cualquier otro me- 
dio. 

El gran evangelista Gypsy 
smith (El Gitano Smith) 
acostumbraba decir que en 
realidad hay cinco evange- 
lios. Luego aclaraba: Ma 
-teo, Marcos, Lucas, Juan y 
Usted. El predicador y el 
maestro de la Escuela Do- 
minical leen cuatro de ellos, 
pero el mundo lee el último. 
Usted. es el único evangelio 
que leen muchos. Su fami- 
lia comenzará por leer el 
evangelio “según Usted”, 
mucho antes de conocer el 
alfabeto. De. alli la impor- 
tancia del ejemplo. 

Pablo escribió a Timoteo: 
“Sé ejemplo de los creyen- 
tes en palabra, conducta, 
amor, espíritu, fe y pureza.” 
Esto nos muestra el camino 
como padres y jefes del ho- 
gar. 

B. G. 
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ESTUDIOS | 


AS 


Segunda Epístola 


a los Corintios 


SECCION DECIMOSEPTIMA 


(Conclusión) 
Cap. 13: 1-14 


El siervo como pastor: su advertencia 
y recomendaciones 


Llegamos a la última sección de esta 
carta tan llena de sentimientos y de 
emociones tan naturales en quien de 
verdad encontraba su vida y su deleite 
en el bienestar espiritual de las iglesias, 
y quien fuera instrumento escogido del 
Señor para estos fines (Cap. 10:8 y He- 
chos. 9:15). 

Parecería que este capítulo hubiese 
sido escrito después de una pausa. Si en 
la sección anterior la preccupación del 
Apóstol fue la conveniente preparación 
espiritual de la iglesia para asegurar fe- 
licidad en su próxima visita, al reiniciar 
su dictado lo hace profundamente cons- 


Con este artículo se completa el estudio de 
Segunda Corintios que el hermano P. J. W. Hamilton 


ha venido desarrollando 


e 
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" clausura, diciendo: “Esta es la tercera - 


AAA A 


desde hace más de un año. 


del Señor, la guía fundamental para las 
circunstancias nuestras, 


- 1—Una solemne advertencia, 
+14), Los vs, 20 y 21 del capítulo ante- 
rior enumeraron las varias manifesta- 
“ciones de carnalidad e inmoralidad to- 
` Jeradas en la iglesia. Dijo entonces el 
= Apóstol que, llegando entre ellos, se ve- 
ría humillado y “quizá tenga que llorar 
por muchos.. .”. Pero ahora con vehe- 
| mencia advierte su resolución de hacer 
=. sentir la autoridad que recibiera del Se- 
" ñor para edificación, y esto, sin mira- 
mientos. Dice: “No seré indulgente” (v. 
- 2). La escena que vislumbraba debía 
ser de solemne investigación con las 
consiguientes consecuencias para quie- 
nes fuesen hallados culpables. 


por P. J. W. Hamilton 


ciente de la solemnidad y posibles con- 
secuencias de esa visita, 


En el v. 3 enseña que si bien se im- 
El Apóstol introduce sus palabras Je 


pone el deber y la obligación de juzgar 
el pecado en los miembros de la igle- 
sia, la efectividad de ese juicio había de 
proceder directamente del Señor, “el 
cual no es débil para con vosotros, sino 
que es poderoso en vosotros”, escribe. 
Estas frases tenían por objeto crear en 
el espíritu de los creyentes el temor de- 
bido.al Señor. Es “con el temor de Dios 
que los hombres se apartan: del mal”, 

= leemos en Prov. 16:6. Si el Señor no 
juzga el pecado en su pueblo a la ma- 
nera que lo hizo en tiempos antiguos 
(ej. Hechos 5), no es porque le falte 
poder, ni es porque no pueda cualquier 
momento hacerlo efectivo: eso pertene- 
ce a su decisión soberana. Lo cierto es 
que responsabiliza primero a quienes él 
hubiere puesto en responsabilidad a ese 
fin en la iglesia (Cap. N° 25:4 y I Co- 
rintios 5:1-7, 12, 13). Lo que nunca de- 
bemos olvidar es lo que Pablo enseñó a 
los corintios: Que no hay debilidad. (fal- 
ta de poder) alguna en el Señor. Las 
consecuencias de este olvido, y su con- 
siguiente descuido, pueden ser serias. 


vez que voy a vosotros”. Quizá ninguna <; 
iglesia dio al Apóstol motivos para tan ` 
serias reflexiones como esta de Corinto. 
indudablemente el Señor instruyó a su 
Apóstol lo que debió él escribir, como 
también el espíritu que correspondía 
manifestará frente a las circunstancias 
especiales de esa iglesia. El mismo Señor 
ha hecho gue fuesen conservadas para 
nosotros estas cartas a fin de que por 
ellas fuésemos nosotros aprovechados. Los 
tiempos nuestros tienen tanto de simi- 
litud con las condiciones que prevalecian 
en Corinto, que las enseñanzas incorpo- 
radas en estas cartas son, por voluntad 


También aprendemos de v. 4 que quie- 


e: 
$ 
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(Vs. 


OPORTUNIDAD 


Sí, una magnífica oportuni- 
dad se le presenta a Ud. que 
quiere tener un conocimiento 
más profundo de las Escrituras 
y servir así, mejor al Señor. 
Esta oportunidad se la brinda 
“EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE” a partir del presente nú- 
mero, con la publicación de los | 
ESTUDIOS BIBLICOS. 

No deje de aprovecharla, co- 
mience ya mismo el estudio de 
la primera lección, envíe su 
examen a la dirección que ha- 
llará en la última página, y Ud. 
recibirá un beneficio tan gran- 
de, que jamás cesará de dar 
gracias a Dios por él. 


nes obran en comunión con el Señor en 
la disciplina del pecado, se conocerán 
haciéndolo en comunión con el poder de 
Dios, en lo que fuere necesario hicieran. 
Textualmente reza la Versión Ampliada: 
“Para con vosotros nos mostramos vivos 
y fuertes en comunión con el poder de 
Dios”. El poder del Señor (de Dios) im- 
pene respetuosa reverencia para con él 
en la iglesia. Los pasajes de Mateo 18:20 
y I Cor. 5:4 no deben ser olvidados. Esto 
conduce a... 


1. —Una formal recomendación. (Vs. 
5 y 6). El propósito de la recomendación 
fue, sin duda, el que se evitase todo otro 
juicio, y que el propio Apóstol no se 
viese obligado a lo que parecía ser su 
inevitable deber (v. 10). La recomenda- 
ción la expresa, diciendo: “Examináos a 
vosotros mismos”. En su primera Epis- 
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tola les había escrito: “Si nos examiná- 
semos a nosotros. mismos no seríamos 
juzgados, mas siendo juzgados, somos 
castigados por el Señor” (1% Ep. 11:31, 
32). El frecuente error nuestro es no 
cumplir con instrucciones claras y pre- 
cisas respecto al pecado (Cap. Boa 6:1, 
2; 12 Juan 1:9; 2:1, 2). Este error explica 
el juicio y la disciplina del Señor. 
Pero la recomendación apostólica a 
los de Corinto va más al grano todavía. 
Las condiciones morales manifestadas 
entre ellos hacían recomendable un exa- 
men aún más prolijo. Les dice: “Exami- 
náos... si estáis en fe; probáos a vos- 
otros mismos”. Surgía la posibilidad de 
que nunca hubiesen sido convertidos 
(Cap. 12 Juan 3:4-10). Remata el Após- 
tol por el Espíritu su recomendación, 
añadiendo: “¿O no os conocéis a vos- 
otros mismos, que Jesucristo está en vos- 
otros, a menos que estéis reprobados?”. 
Si la, conducta no armonizaba con lo 


que debía ser en virtud de la presencia . 
del Señor por su Espíritu, quedaba ma- . 


nifiesto que Cristo no moraba en ellos: 
que su profesión de fe no era genuina. 
¡La prueba los manifestaba reprobados! 
Esto es solemne; y esta es la explicación 
a tenerse en cuenta cuando situaciones 
similares Se presentan en las iglesias 
hoy. Cap. Romanos 8:7-9. Manchas de 
esta naturaleza nos ponen bajo obliga- 
ción de un serio autoexamen, no sea 
que su tolerancia sea evidencia de la 
ausencia de lo más fundamental de los 
requisitos espirituales: la regeneración. 
En vista de su recomendación, expresa 
el Apóstol... 

111. —Su ferviente anhelo. (Vs. 1-10.) 
Lo expresa diciendo: a) “Oramos a Dios 
que ninguna cosa mala hagáis”. Esto lo 
dice con referencia a procedimientos que 
podrían utilizar para corregir los males 
señalados en los vs. 20 y 21 del cap. 12, 
con el objetó de evitar la disciplina apos- 
tólica. (Recuérdese, por ej., Exodo 23:2.) 


64 


b) Que se condujeran en conformid 
con lo “bueno”, y no simplemente par: 
justificar la actitud apostólica. Lo “bue 
no” sería aquello que armonizara con ] 


verdad del Evangelio de Cristo (v. 8)- 


Toda disciplina deberá llenar este re- 
quisito; y todo esfuerzo para bien en la; 
iglesia deberá conducirse sujeto a esta, 
norma. 

e) “Oramos por vuestra perfección” 
(v. 9), expresa el objetivo procurado, a: 
saber, un testimonio y una conducta li- 
bres de toda deshonra, irreprensibles, 
que hermosearan la vida cristiana y que, 
consiguientemente, honraran al Evan- 
gelio de Cristo. Las normas y objetivos 


señalados en estos anhelos apostólicos, 
nos han sido conservados por el Espíritu: 


Santo para la orientación nuestra en si- 
milares circunstancias. 

Y ahora, al proceder a la clausura de 
su Epístola (vs. 11-14) anota cinco reco- 
mendaciones finales, las mismas que 
obedecidas permitirían la feliz experien- 


cia de la comunión y de la compañia de 
Dios, quien es siempre la Fuente misma : 


de paz y de amor, preciosas prendas de 
la vida cristiana y de la vida de la igle- 
sia. Detengámonos brevemente para ha- 
cer nuestras estas recomendaciones: ” 

1) “Tened gozo”, €s lo que puede es- 
perarse del buen orden de las cosas. 2) 
“Perfeccionáos”, equivale a decir “sed 
lo que debiérais ser”, lo cual es fruto de 
una vida en armonía con la Verdad. 
3) “Consoláos” es sinónimo de “alentáos” 
y posible cuando se hayan tomado las 
medidas correctas para vencer el peca- 
do que entristece. 4) “Sed de un mismo 
sentir” expresa la necesaria armonía 
entre creyentes en lo que concierne a 
conducta, a propósitos y a objetivos. 5) 
“Vivid en paz” subraya la necesidad de 
las correctas relaciones mutuas. Estas 
recomendaciones no son ociosas, y fruc- 
tifican en un testimonio que es y que 
honra al Evangelio de Cristo, y en una 
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te librará.” 


NAO 


Cuando la tristeza embarga el ánimo, el mejor refugio 
para aliviar el dolor será siempre la oración. El apóstol San- | 
tiago dice: “¿Está alguno afligido entre vosotros? . 
oración.” Porque echar fuera del alma la carga penosa que 
la invade es aliviarla de la amargura y hurtarla a los zarpa- 
zos de la lucha. Echar la carga sobre Dios es un precepto bí- | 
blico, ya que está escrito: “Echa sobre Dios tu carga y El 


vida bendecida con la feliz experiencia 
de la comunión con Dios y de la con- 
ciencia de su Presencia auxiliadora. 
Practiquémoslas y veremos que esto es 


0 así 


El “ósculo santo” del v. 12 constituia 
el saludo afectuoso entre creyentes del 
mismo sexo, según las costumbres de 
aquella época. La recomendación aquí 
señalada es que ese saludo debiera ser 
“santo”, es decir, sincero y puro, libre 


de toda, falsedad o hipocresía. Esta re- 


comendación es válida para el saludo 


- entre creyentes hoy. Los “santos” del 
*= y, 13 son los creyentes de Macedonia, 


desde donde escribiera el Apóstol su 
Epistola. 

“El y. 14 incorpora su doxología de 
clausura, especial y particular a esta 


T carta. En ella desea para cada miembro 
de la iglesia la experiencia vital y en- 


riquecedora del generoso ministerio de 
la Trinidad. “La gracia del Señor Jesu- 


“ cristo” es su constante benevolencia y 


sus dotes con los cuales vivir en sumi- 
sión y fiel servicio a él (Efes. 4:7 y San- 
tiago 4:6). El “amor de Dios”, significa 
el feliz deleite en el afecto Divino como 


- hijos suyos en Cristo, según el ministerio 


DEL CREYENTE 


Haga 


activo del Espiritu Santo (Rom. 5:5). La 
“comunión del Espiritu” es alusión a na- 
da misterioso, sino simplemente a aque- 
Mo que es el constante privilegio de todo 
creyente, a saber, el gozo de la concien- 
cia de su presencia y de su poder en la 
vida. 


El Apóstol ha terminado su carta. Ha 


hecho sentir la verdad escrita en el v. 11 


del capitulo 6, a saber, cuán ensanchado 
era para con ellos su corazón. Restaba 


ver si corresponderían ellos con igual 


actitud, según se los requiriera en el y. 
12 del mismo capitulo. De los resultados 
de esta Epístola nada sabemos. Sin em- 
bargo, recordando que fue desde Co- 
rinto, en el curso de esta visita, que 
dictó la Epístola a los Romanos (Ron. 
16:22, 23), y que en ella dice: “Ahora, 
no teniendo más campo en estas regio- 
nes...” (15:23), es de presumir que su 
visita culminó con los resultados de edi- 
ficación que tanto ansiaba. El hecho que 
ahora importa es que se vean los bene- 
ficios d> la influencia de esta carta en 
las vidas y testimonios nuestros, y en las 
de las iglesias a las cuales pertenecemos. 
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Página Femenina 


islas es 


Ya estamos en febrero de 1969. La 
puerta del nuevo año se ha abierto, pero 
¿qué es lo que guarda el futuro?, ¿qué 
secretos encierra? No sabemos, pero lo 
que sí sabemos es que el Señor nuestro 
Salvador está allí para acompañarnos en 
el trayecto, y para nosotros, ¡esto Nos 
basta! 

La charla para este mes consiste en 
dos relatos enviados por la señora de 
Schick, traducidos de la revista “Dein 
Weg” (“Tu Camino”). El primer relato 
es titulado, 


UNA MIRADA TRAS LA PUERTA 


Un rico comerciante enfermó repenti- 
namente en uno de sus viajes comer- 
ciales. Debió interrumpir su viaje, guar- 
dar cama en un hotel y llamar al mé- 
dico. Luego de una revisación minuciosa 
se le recetó un medicamento efectivo. 
“Tome estas gotas y, si Dios quiere, ma- 
ñana podrá continuar su viaje”. Angus- 
tiado, el enfermo miró al médico y dijo: 
—“No es la primera vez que he tenido 
un ataque así. ¿Qué le parece, Se repe- 
tirá?” —“Quizás sí”. —“Por favor, dí- 
game la verdad”, rogaba el enfermo. “¿Se 
repetirá pronto? ¿Podría morir?” —-““Es 
posible”, contestó el médico, “tarde O 
temprano todos tenemos que enfrentar- 
nos con la muerte”. 

Al decir estas palabras el médico miró 
a su paciente, cuyos ojos relejaban gran 
inquietud y escuchó las siguientes pa- 


Y 
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esta casa, pero sabe una cosa: que su 
“amo que le quiere y mantiene está aquí 
tras esta puerta. Lo demás de la habi- 
tación no le interesa para nada. sólo 
-Je satisface saber que su amo está aquí. 
A mí también me sucede como al pe- 
rrito. No temo traspasar la oscura puerta 
de la muerte; pase lo que pase, por fe 
" sé que mi Señor y Salvador, el Señor 
Jesús, está allí. ¡Eso me basta!” —“NO 
. conozco a su Salvador” dijo el enfermo. 


“pero mi Salvador le conoce a Ud.”, 
respondió el médico. “A El le gustaría 
ser también su Salvador. Jesucristo mu- 
rió en la cruz del Calvario por sus pe- 
cados y por los de todos aquellos que 
vienen a El arrepentidos. Y a todos los 
que creen en El, da perdón de pecados 
y vida eterna. Jesús dice, “Al que a MI 
viene, no lo echo fuera”, Esperamos 
gue el comerciante siguió el consejo d:l 
médico. Y esto es todo lo que voy a 
contar de la primera anécdota agregan- 
do que si hay entre mis apreciadas lec- 
toras alguna que tiene inquietudes en 
cuanto al más allá, debe también tomar 
el consejo del médico. 


labras: “Doctor, Ud. recién dijo, “si Dios 
quiere”, ¿es Ud. cristiano? Siendo así, 
seguramente podría ayudarme. En toda 
mi vida jamás me preocupé por la re- 
ligión. Miles de seres humanos ya han 
traspuesto la puerta de la muerte, pero 
a mi parecer nadie jamás ha regresado : 
para informar cómo es el más allá y 
nadie jamás ha enviado un mensaje des- 
de el otro lado. ¿Qué es lo que hay detrás E 
de la puerta de la muerte? ¿Lo sabe Ud. 

doctor? Si mañana entro por esa puerta 
¿qué sucederá? 


El rostro del médico sė entristeció. 
—“Ayúdeme”, continuó el comerciante, 
“Ud. es un cristiano, más que medica- 
mentos, yo necesito tener certeza. ¿Qué 
es lo que hay tras la puerta de la muerte? 
¡Doctor, si es que lo sabe, digamelo! Ud. 
tiene más edad que yo. ¿No siente te- 
mor ante la oscura puerta de la muer- 
te?” —“No” —respondió el médico— “no 
siento temor”. 


El segundo relato dice así: “ERAMOS 
LO QUE TU ERES - TAMBIEN TU SE- 
RAS LO QUE SOMOS”. Este dicho se 
halla escrito a la entrada de un viejo 
cementerio. Es corto pero impresionan- 
te. Tan graves palabras son proclama- 
das a los vivos por los muertos. Cada 
vez que un cortejo fúnebre pasa por el 
portón, un hombre de entre los vivos 
va hacia el campo de los muertos. Con- 
firma así este hecho a través de su pro- 
pia experiencia y agrega su propio tes- 


Ambos hombres estuvieron: un rato 
en silencio. Luego, dijo el médico: “Fí- 
jese en la puerta de su habitación. VOy 
a abrirla. Observe bien lo que va a ver 
ahora”. El doctor abrió la puerta, al 
otro lado de la cual se hallaba un pe- 
rrito sentado y mojado por la luvia, di- 
rigiendo sus ojos hacia la puerta, “Este 
perrito es mío; me ha seguido hasta aquí -$ 
a través de la tormenta. Me vio entrar `] 
en su habitación. Jamás ha estado en de 
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timonio. Por cierto, el dicho no es para 
dar ánimo. Si se quiere, es tan sólo un 
pensamiento humano y ni lejos expresa 
lo que Dios ha de decirnos sobre este 
importante asunto, 

Por un lado, al leer estas palabras, 
podría creerse que las almas de todos 
los muertos están en la misma situación, 
pero no es asi. Cuando el creyente 
“duerme” y “parte de su cuerpo”, como 
dice el apóstol, su alma rescatada va a 
estar con el Señor Jesús. El alma del 
incrédulo, en cambio, aguarda en el in- 
fierno el Juicio Final. Son dos destinos 
totalmente diferentes, 

También la Biblia enseña que no to- 
dos los hombres han de pasar por la 
muerte. Cuando el Señor Jesús regrese 
para despertar a los creyentes que duer- 
men en El, también transformará al 
mismo tiempo a los creyentes que aún 
viven, y los conducirá a la casa paternal 
en el cielo. 

Que este dicho tan serio y solemne 
sea provecho al incrédulo haciendo que 
sea movido para dirigirse ahora, en este 
día de la gracia de Dios, al Señor Jesús 
para ser salvo. La anécdota termina con 
las palabras de Isaías 55:6, 7, “Buscad a 
Jehová mientras puede ser hallado, Hs- 
madle en tanto que está cercano. Dele 
el impío su camino, y el hombre inizuov 
sus pensamientos, y vuélvase a Jehova, 
el cual tendrá de él misericordia, y a: 
Dios nuestro, el cual será amplio en 
perdonar”. 


Cariños de su amiga y hermana 


Peria 


La primera institución que se estableció —antes 
que la iglesia, antes que la escuela, antes que el 
gobierno— fue el hogar. 


B.G. 
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ISLAS FILIPINAS 
El alcance de la Radiotelefonía 


La obra radial evangélica en el Oriente 
es animadora según informa el hermano 
Dean, de Manila, que está identificado 
con esa obra. Donde se ha sembrado la 
Palabra. por este medio durante años 
ha habido cosecha de almas. Cada día 
llegan cartas que cuentan de almas que 
se han convertido a Cristo. Causa alegría 
tener noticias de personas de Vietnam, 
que tanto sufren por la guerra, y que 
han recibido al Salvador. Por medio de 
los mensajes radiales muchas almas se 
han salvado en Indonesia, Birmania, 
Thailandia y otros países del sudeste de 
Asia. La Radioemisora del Lejano Orien- 
te acaba de celebrar veinte años de di- 
fusión del mensaje evangélico. Actual- 
mente preparan mensajes. en treinta y 
cinco idiomas que se irradian desde die- 
ciocho estaciones radiales que alcanzan 
dos tercios del mundo. 


MOZAMBIQUE (Africa) 
Buena Asistencia a Reuniones Especiales 


Dos siervos del Señor radicados en Rho- 
desia realizaron un viaje que podría lla- 
marse de reconocimiento a las repúbli- 
cas Botswana y Mozambique. En este 
último país les resultó estimulante ver 
a tanta gente congregada para escuchar 
la Palabra de Dios y saber de varios que 
confesaron su fe en el Salvador. Un do- 
mingo en uno de los lugares visitados tu- 
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vieron el gozo de ver a nueve hermanos 
portugueses pasar por las aguas bautis-: 


males. El bautismo se llevó a cabo en un:. 


lugar hermoso de una isla tropical junto 
a la costa. Por la noche se sentaron jun- 


tos para hacer memoria del Señor de: 
acuerdo a la Palabra. Hubo noches cuan-* 


do no aleanzaron las sillas para todas 


“las personas que asistieron. Dios está: 


contestando las oraciones' de muchos 


años. 


En una población llamada Beira nay 


ahora una asamblea de yeintinueve cre~ 
yentes y se está formando otra en el in- 
terior de Mozambique en un lugar deno- 
minado Vila Pery. Estas dos asambleas 


están en distritos donde hay numerosos - 


portugueses. Hay mucho que hacer entre 
los naturales del país, especialmente en 
los bosques donde son semisalvajes. Ore- 
mos por los hermamos que sirven al Se- 
ñor en Mozambique y también se inte- 


resan en las necesidades espirituales de 


la nueva república de Botswana. Rogue- 


mos al Señor por la necesidad de más S 


obreros. 


NATAL (Sud Africa) 
Esparciendo- la Palabra 


Ya se habrá celebrado la Semana de la * 


Biblia en la ciudad de Elim, en Natal. 
Se esperaba la colaboración de varios 
hermanos capacitados para asistir a es- 
te esfuerzo. El plan era celebrar reunio- 


(continúa en pág. 70). 
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Página infantil 


JACOB 
ESCAPANDO 


Lectura: Génesis 28.10-22, 


El mes pasado aquí en nuestro rincón 
pensábamos en Jacob y en el engaño he- 
cho a su propio papá. El engaño y la 
mentira son cosas que desagradan a 
Dios y las llamamos pecado. ¿Saben ni- 
ños cómo se llama el camino que Jacob 
tomó cuando salió de su casa de Beer- 
seba? Bueno, no se llama Calle Belgra- 
no ni Avenida Las Rosas, sino “Camino 


“de pecadores”, como el Salmo 1 lo des- 


cribe. Siempre es feo andar por el Ca- 
mino de pecadores, porque es cuesta 
abajo y termina mal. ¡Sí, lo sé!, así que 


-no es necesario niños que me griten 


tanto..., yo sé que es más fácil bajar 
que Subir. Sin embargo, hay que ser un 


poco despiertos y no dormidos como tan- 
tos, y recordar que el Camino de peca- 
“dores es como el Camino ancho del cual 


el mismo Salvador habló y que termina 
en la perdición, 


NOCHE INTRANQUILA. Jacob anduvo 


“caminando hasta un lugar donde decidió 
¿| parar, porque ya era tarde, y estaba muy 
+ cansado. No había allí un Hotel París, 
+ ni siquiera- una posada donde pasar la 
. noche, así que se arregló como. mejor 
pudo y en un momento quedó dormido. 


¿Había orado antes de acostarse? ¿Us- 


+ tedes oran antes de meterse en cama? 
+: Aquella noche Jacob soñó, y esto no fue 
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. despertando sustado, exclamó: 


por haber comido cosas ricas, porque a 
lo mejor no comía nada antes de echarse 
a dormir. No; su sueño fue un mensaje 
de Dios para él; una manera por la cual 
Dios quiso hablarle. E 

DIOS LLAMANDO. Tenemos que re- 
cordar, niños, que en aquel entonces no 
había Biblias o Nuevos Testamentos, co- 
mo ahora tenemos en la Escuela Domi- 
nical o en casa, y Dios solía a veces ha- 
blar por medio de sueños. ¿Qué soñó Ja- 
‘cob? Una escalera..., ángeles que subían 
y descendían... y finalmente la voz de 
Dios hablándole. Así iba pasando la no- 
che, y mientras las estrellas brillaban y 
la naturaleza dormía, en aquel lugar so- 
litario Dios llamaba en sueños a este 
picaro y engañador Jacob. Bueno, bien 
sabemos gue no hay ni un solo niño per- 
fecto o que nunca haya pecado, y hay 
algo del carácter de Jacob en cada uno, 
por más que tenga otro nombre y ape- 
lido. La lección está a la vista, de que 
Dios no llama a los buenos, porque no 
los hay, sino que llama a los malos 
porque ellos le necesitan, ¿Qué iba a ha- 
cer Jacob, oír o desoír la voz de Dios? 
Sólo los necios se tapan los oídos al lla- 
mado del Señor. 

ASUSTADO. Al principio, le parecía a 
Jacob que había tenido una pesadilla, y 
“¡Cuán 
terrible es este lugar!” - (versículo 17). 
La cosa es, niños, que tantas veces oivi- 
damos gue Dios lo sabe todo, y de que 
no podemos esconder. nada, absoluta- 
mente nada, de El. Cuando alguien nos 
sorprende haciendo algo que no debe- 
mos hacer, de repente sentimos miedo. 
Esto pasa en la escuela con la maestra, 
en casa cuando hemos desobedecido, y 
mamá o papá nos halla tomando lo pro- 
hibido, ¡Miedo por haber hecho mal! 
Jacob respondió a Dios según lo que en- 
tendía, y se levantó muy temprano para 
continuar viaje, pero no antes de hacer 
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una promesa al Dios de los cielos, que le 
había hablado aquella inolvidable no- 
che. Niños, el buen Salvadorcies”habla 
ahora por medio del evangelio, y que- 
da a ustedes responder y confiar en El 
como su Salvador. Jacob siguió por su 
camino, y nosotros tenemos que seguir 
por el muestro ahora, porque la hora de 
la clase aquí en nuestro rincón ha pa- 
sado. Hasta el otro mes, niños, si Dio: 
lo permite, y mucho cariño del 


Tío Ernesto 


CONCURSO BIBLICO 
PREGUNTAS 


1. ¿Cómo se llama el lugar hacia donde 
iba Jacob cuando salió de Beerseba? 
(Véase el vs. 10). 

2. ¿Qué sucedió cuando Jacob estaba 
durmiendo? 

3. ¿Dios nos habla a nosotros por sue- 
ños o por su Palabra? 

4. ¿Vio Jacob en su sueño algo que lle- 

gaba hasta el cielo? ¿Qué fue? 

.¿Quién habló a Jacob aquella noche y 


(eu 


cuál versículo lo dice? 


6. ¿Quiénes subían y descendian por la: 


escalera? 
7. ¿Qué tuvo Jacob cuando despertó de 
su sueño? (el versículo 17 ld dice). 
8. ¿Respondió Jacob a lo que Dios le 
dijo? 


Los niños de la República Argentina ` 
y países vecinos deben enviar sus res- 
puestas a las Tías Mary y Margarita, 


Córdoba 618, Posadas, Prov. de Misiones, 


antes del 31 de marzo de 1969. Los niños. 
de otros países deben hacerlo antes del: 


30 de abril de 1969. Los niños hasta 11 
años contestan las preguntas numeradas 


del 1 al 4; hasta 14 años las del 1 al 6. 


y hasta 18 años todas las preguntas. 


CUMPLEAÑOS DE FEBRERO 1969 


Abel E. Andrés 
Susana de La Fuente 
Adriana Engler 
Alfredo L. Pomerio 
Raúl A. Mulki 


¡No se quemen los dedos al encender 
las velitas! 


(de pág. 68) 


nes por la mañana y la tarde en el lu- 
gar elegido y además reuniones caseras 
durante las noches. Habrá sido un tiem- 
po de preciosa comunión entre herma- 
nos blancos y de eolor reunidos para el 
estudio de las Escrituras. En cierto dis- 
trito donde hay cuatro pequeñas asam- 
bleas, los hermanos tuvieron el gozo. de 
ver a veintisiete creyentes obedecer al 
Señor en el bautismo. 


CONGO (Africa) 
Esparciendo la Palabra 


En un viaje de colportaje unos her- 
manos llegaron a una plantación de café, 
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El dueño, de nacionalidad griega, cuando 
les vio llegar abandonó su mesa para 
pedirles cincuenta libritos en el idioma 
swahili para repartirlos entre sus obre- 
ros. Le entregaron entonces ejemplares 
del evangelio según Marcos. El resultado 
fue que una porción de la Palabra de 
Dics entró en cada hogar de la planta- 
ción. Es así gue en uno y otro lugar en 
la República del Congo se está espar- 
ciendo la preciosa semilla del evangelio 
de Cristo. Oremos por los esfuerzos de 
tantos siervos de Dios desconocidos para 
nosotros pero conocidos al Señor de la 
Mies, 


R. Powell 


EL SENDERO 


| NOTAS Y NOTICIAS 


-CON EL SEÑOR 


GUILLERMO A. TREMLETT 


Ha llegado la noticia que nuestro ama- 
do hermano don Guillermo Tremlett, 
bien recordado en el noroeste de la Re- 
pública, pasó a la presencia del Señor 
en la mañana del 14 de noviembre a los 
86 años de edad. 


La partida de nuestro hermano don 
Guillermo trae recuerdos de los prime- 
ros años de la obra del Señor en el 
noroeste del país con su esposa doña 
Anita (fallecida en Salta en el año 1954), 
Vinieron a la Argentina en el año 1915 
y pasaron directamente a la entonces 
lejana ciudad de Salta, donde residieron 
hasta terminar su servicio para el Se- 
ñor en la República. El testimonio re- 
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cién se había iniciado gracias a las ac- 
tividades de los hermanos Dodington y 
don Guillermo Payne (ambos en la pre- 
sencia del Señor). 


Después del año 1925 el hermano Pa- 
rish (de la misma congregación en In- 
glaterra) colaboraba en la ciudad hasta 
que se casó y con su esposa se radicaron 
en Bolivia. Aquellos eran días de lucha 
y de oposición pero Dios bendijo la Pa- 
labra anunciada y el número de asisten- 
tes a las reuniones crecía y almas se 
convirtieron. Se celebró la primera con- 
ferencia anual en el mes de septiembre 
de 1919 para el gozo de nuestros herma- 
nos Tremlett y demás hermanos. Para 
nuestro estímulo, ¿y reprensión?, es in- 
teresante notar lo que él comentó, es 
decir, que las visitas vinieron de catorce 
distintos lugares del norte, y hubo quie- 
ne; caminaron dieciséis leguas y otros 
que viajaron tres días a caballo para 
estar en la conferencia. ¿Haríamos se- 
mejante sacrificio en el día de hoy si 
“uera necesario? Cabe decir también 
que don Guillermo y su señora esposa 
y demás hermanos en la fe tuvieron el 
gozo de ver inaugurado el primer local 
propio en enero de 1923. 


Nosotros tuvimos el gozo y privilegio 
de conocer a don Guillermo en el año 
1922 (si mal no recuerdo fue en la inau- 
guración del local en Jujuy) y gozamos 
de estrecha comunión y colaboración en 
la obra a través de los años hasta que 
se ausentó definitivamente a Inglaterra 
en el año 1961. Tuyo nuestro hermano 
un carácter amable y jovial y sus men- 
sajes siempre despertaron interés. Era 
un muy buen compañero en los viajes 
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que solíamos hacer a caballo para visitar. 
¿y tener reuniones entre los. hermanos-: 


en el cerro jujeño. Don Guillermo se ca- 
racterizaba por su fidelidad en el re- 
parto de tratados y en la obra pastoral 
y en la enseñanza de la Palabra de Dios, 

Después del fallecimiénto de doña 
Anita notamos como la salud de don 
Guillermo decayó. Tenía ya más de 70 
años de edad, Fue persuadido à hacer 
una visita a su amada ciudad de Man- 
chester, Inglaterra, durante el año si- 
guiente y nosotros ocupamos su lugar 
en Salta. Después de su regreso a su 
querida ciudad de Salta su salud seguía 
precaria, por lo que volvió definitiva- 
mente a Inglaterra en el año 1961, sien- 
úo recibido y cariñosamente atendido 
juntamente con otros creyentes ancia- 
nos en el pueblo de Southport, cerca de 
Manchester. Varios hermanos y herma- 
nas que le habían conocido en Argen- 
tina le visitaron allí para el gozo de 
quien no podía olvidar su país “adop- 
tivo”. Por un tiempo antes que el Señor 
le dijera “Bien, buen siervo y fiel..., 
entra tú en el gozo de tu Señor”, se 
encontraba muy debilitado. ¡Qué ben- 


29 


¿Lo Pensó? s.. 


Tal vez Ud. pensó que sería bueno poder 


rarlas sin tener que destruir o desarmar la revista. 
ello, corte por la línea de puntos, y su revista quedará intacta; 
perfore luego en el lugar indicado, y todo estará ya preparado 
para qu comience su interesante y provechosa colección de 


ESTUDIOS BIBLICOS. 
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-dición para él- partir y estar- -£on Cri 


lo cual es mejor!”. Para el entierro: de 
sus restos mortales en Southport, un re- 
presentativo y excepcional número de 
creyentes se congregó, mostrando su ca 
riño y hondo respeto hacia nuestro her-- 
mano don Guillermo, a quien amaban: 
profundamente. Ojalá que los hermanos 
que dejó en Salta, y todos nosotros, 
busquemos seguir en sus pisadas para vi- 
vir fielmente para el Señor hasta que 
nos llame también a nosotros. 


Reginaldo Powell 


CONFERENCIA 
JUVENIL 1969 


en ROSARIO (Santa Fe) 

Reserve los días de ''Se- 
mana Santa” 3 al & de abril 
de 1969, y asista a las Con- 
ferencias Juveniles. Ore des- 
de ya y prepárese. 


separar las hojas 
que contienen el ESTUDIO BIBLICO, para coleccionarlas en 
carpeta o encuadernarlas eventualmente. 


También lo hemos pensado nosotros, y con ese objeto se 
han impreso con margen suficiente como para poder sepa- 


Para 


EL SENDERO 


“EL POEMA DE ESTE MES 


¡Quédate 


con nosotios, 


porque 


se hace aida 


(Lc. 24:29) 


Caminante divino: 

Ven a nuestro sendero. 

Ven, Señor, a lo largo del camino; 
tórnalo suave, grato, placentero, 
Caminante divino. 

Rabí santo y sereno: 

Ven a nuestra morada. 

que no tiene siguiera pan moreno. 
¡Cuánto necesitamos tu mirada, 
Rabí santo y sereno! 

Señor, ya se hace tarde; 

quédate, no. te vayas. 

Si te vas nuestra lámpara no arde. 


.Se hace el silencio cuando Tú te callas. 


¡Quédate... se hace tarde! 


Nuestra alma está vacía; 

no tiene luz ni fuego; 

derrama en ella claridad de día 

y quédate en respuesta a nuestro ruego 
en nuestra alma vacía. 

¡Quédate, Caminante! 

El sol ya languidece. 

Déjanos escuchar tu voz amante 

en medio de la brisa que se mece. 
¡Quédate, Caminante! 

Seguiremos mañana 

por la senda contigo. 

Seguiremos desde hora muy temprana. 
El día va declinando, dulce Amigo, 
seguiremos mañana. i 


Quédate en nuestra morada. 

Queda en nuestro camino, 

Señor de la dulzura en la mirada. 
Huésped santo y divino 

ino te vayas, queda en nuestra morada! 


XXX a ———————— N 
: ¡DEMOS AL PAIS, LA FALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina a cada evangélico 


Alcanzaremos el objetivo de nuestro titulo, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 


y apoyan financieramente la obra bíblica, f 
le aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 
12) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familaires, vecinos, com- 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle on esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 


| BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS. 


El precio corriente de todo este material sin gastos de envío— es de 
mén. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de mn. 500.—. 
Los gastos de énvío son de món. 150.—. 

20 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota mínima de mgn. 50.—- pur mes. La cuota 
pare los menores de 22 años es de món. 25.— por mes. 

Envíe ahora mismo su talón a 


SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
"Casa de la Biblia”, Tucumán 352/£3, Buenos Al:es, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Galería Santa Rosa 367, Oficina 3, Córdoba, 
Lencinas 706, San Jo.é, Mendoza, 


. 0 ai promotor de su zonà. 
UTIL LACA ES TEATA ON 
Envío la suma de m$n. ....0........... por los siguientes conceptos: 


de pe Paquetes de "1-2-50" a món. 500.— el paquete Món... o... 
ei Cuotas Mensuales en mi condición ce socio 


colaboradores iba at ea MIR teaei 
Gestos de Envío paquete "172-50" 1... 0.. món. 150 
Fotalvaad si món 
Firma 
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Avenida La Plata 2489 
Buenos Aires 


FRANQUEO PAGADO 


oa 
PRECIO DE LA SUSCRIPCION g£ — |. Concesión N° 2051 , par ; 
i 5 ESF e “ .. se hallaban cerca de la cruz mirando con angustia indecible .. . pero 

Argentina MÉN. 500 por semestre 1] DE TARIFA REDUCIDA ý : aid ificad 3 El alli > 

Exterior U$S. 3 por año | = 3 Céncasión: NO .199 no sabían que ellos mismos habían sido crucificados con Ei gP 
Las suscripciones son por pago adelantado y CRISTO VIVE EN TE pag. 94 
los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac. de la Propiedad 
“EL SENDERO DEL CREYENTE” Intelectual N? 935.380 
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El poema de este mes . coi Contratapa 
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ACTUALIDAD 


Prolongí 


Casi simultáneamente acaban de, apa- 
recer en distintos periódicos, sendas 
noticias sobre descubrimientos científi- 
cos que prolongarían la vida. 

Una de ellas dice que “La sintetización 
en laboratorio de una enzima clave para 
la función vital de las células parece ir 
acortando a pasos agigantados la dis- 
tancia que separa al hombre del mo- 


` mento en que será capaz de controlar 


perfectamente el proceso químico que 
determina la enfermedad, el envejeci- 
miento y la muerte”. La otra es más 
concreta pues informa que ya se ha ex- 
perimentado con resultados positivos. 
Se refiere al trasplante de médula ósea 
y al respecto el investigador dice: “Lue- 
go de inocular médula ósea en ancianos 
desnutridos y observar sus resultados, 
varios hechos positivos me alentaron: la 


eS reaparición de cabello o vello negro en 
personas totalmente canas, mejoría de 


la piel, de la circulación, aumento de 

peso, del potencial inmunitario, etc.”. 
El afán del hombre por prolongar la 

vida y retardar la vejez ha sido cons- 


"tante desde épocas muy perdidas en el 


tiempo. Los antiguos alquimistas con 


l «su famosa “piedra filosofal” y el “mens- 


ción de la vida 


truum universale”; los aventureros es- : 
pañoles de la época del descubrimiento | 
y de las conquistas de las tierras ameri- | 
canas atraídos por la no menos famosa ' 
“fuente de la juventud”; la persistente ¡ 
idea. del hombre que tras esa quimera ! 
produjo cuentos, historias, leyendas, dra- ; 
mas y todo tipo de literatura, es una ' 
muestra elocuente de tal obsesión lógica | 
y humana a la cual es imposible que el ' 
hombre pueda sustraerse ya que es pro- 
ducto del instinto de conservación con 
que todo ser viviente lega al mundo. 


Sin pretender menoscabar los esfuer- 
zos que la ciencia está realizando con 
este objeto y sin dejar de admirar tales 
descubrimientos, creo sin embargo, que 
el hombre está, como lo ha estado siem- 
pre, y pienso que lo seguirá estando, 
ante una tremenda paradoja: busca 
afanosamente prolongar la vida, y re- 
chaza sistemáticamente al autor que se 
la ofrece eterna. 


Jesús dijo: “Yo he venido para que 
tengan vida, y para que la tengan en 
abundancia”, y la respuesta del hombre 
es: ¡erucifícale!; pero desde la anti- 
gúedad y hoy con renovados acentos, 


puede oirse como un èco acusador, la 
voz acongojada 3 

un Dios de amor: “y no queréis venir 
a mí para que tengáis vida”. 

El cristiano que vive con su. mirada 
puesta en las cosas de arriba, no se 
preocupa por conseguir que su vida sea 
prolongada excesivamente en este mun- 
do, pues ha llegado a comprender y 
compartir el sentir del apóstol cuando 
exclama: “Para mí el morir es ga- 
nancia”. 


El ¿DAA del Sufrimiento 


1. “A vosotros os es concedido.. 


Fil. 1:29. 


2. “Pues para esto fuisteis llamados, porque también Cristo 
padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que si- 


gáis sus pisadas.” 
19 Pedro 2:21. 


A À po 
3. “Perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de 


ellos.” 
Heb. 2:10, 


4. “El mismo padeció siendo tentado...” 


Heb. 2:18. 


5. “Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obe- 


diencia:” 
Heb. 5:8. 


6. “Obediente hasta la muerte, y muerte de cruz.” 


Fil. 2:8. 


7. “Gozáos porque sois participantes de los padecimientos 


de Cristo.” 
19 Pedro 4:13. 


8. “Si sóis vituperados por el Nombre de Cristo, sóis bien- 


aventurados.” 
19 Pedro 4:14. 


9. “Y si hijos, también herederos, 


juntamente con él.” 
Rom. 8:17. 


10. “Si sufrimos, también reinaremos con él.” 


29 Tim. 2:12, 


Pramean o ee re 
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y diría, suplicante, de.. 


El creyente lee estas noticias sin exc 


-tación por la noticia en sí; pero cada 
uno de ellas aviva su expectante espe-* 
ranza del glorioso retorno del autor de 


la vida; el Señor Jesús, y le recuerda la 


exhortación de ese mismo Jesús a quien 


espera: 


“Por tanto también vosotros, estad : 


preparados; porque el Hijo del Hom- 


bre vendrá a la hora que no pensáis”; 


“Velad y orad”. 
Ramón A. Quiroga 


. Que padezcáis por él.” 


.Si es que padecemos 


EL SENDERO 


como 


Rey 


En la profecía de Jacob. (Gén. 49) se 
decía que el cetro no se apartaría de 
Judá ni (a vara del) legislador de en- 
tre sus pies, hasta que viniese Shiloh, 
y a él se congregarían los pueblos. Es 
evidente que tenemos aquí una referen- 
cia al Mesías, que se manifestaría como 
Rey, Legislador y Pacificador. Más tar- 
de fue hecha la promesa a David que 
de sus descendientes habría uno que 
ocuparia su trono para siempre (2 Sam. 
7:12,13). Isaías también (9:6,7) y Da- 
niel (7:13,14) anunciaban del mismo 
modo su dominio universal; y hallamos 
lo mismo repetidas veces en los Salmos 
(Sal. 2:6; 45:1, 6,7; 89:27; 110:1,2; ete.). 
La mayoría de estas referencias guardan 
relación con el reinado futuro de Cristo 
cuando haya subyugado a sus enemigos 
y tomado su poder para reinar univer- 
sailmente. 

Pero en Zacarías hay una referencia 


al Rey que tuvo su cumplimiento en los 


días de la humillación de nuestro Se- 
or: “Alégrate... Jerusalem: he aqui tu 
Rey viene a ti justo y salvador, humil- 
de y cabalgando sobre un asno, sobre 
un pollino hijo de asna” (Zac. 9:9); y 
esto nos dice que Jesús era Rey aun 
cuando venía en humildad para salvar 
a su pueblo de sus pecados. 


DEL CREYENTE 


por: Andrés Stenhouse 


Cuando primero se presentó en Israel, 
luego después de su bautismo, su men- 
saje era: “Arrepentíos, que el reino de 
los cielos (o de Dios) se ha acercado” 
(Mat. 4:17; Mar. 1:14,15). Es evidente 
que no se refería a su futuro reino que 
sería establecido con poder en forma ma- 
nifiesta. Ese reino no se había acercado 
entonces, aunque puede no estar muy 
distante de nuestros días; es cosa que 
se verá después de la venida del Hijo 
del Hombre en gloria y majestad. (Luc. 
21:31.) 


¿Cuál fue el reino entonces que él 
anunciaba como habiéndose acercado en 
los días de su ministerio terrenal? Vino 
Nicodemo a consultarle sobre este asun- 
to, y Jesús le dijo: “De cierto, de cierto 
be digo, que el que no naciere otra vez 
no pude ver el reino de Dios.” Aquí es 
evidente que el. Señor hablaba de un 
reino espiritual, ya que se necesitaba un 
nacimiento espiritual para entrar en él. 
Y el Señor también explicó que tal na- 
cimiento espiritual sería el resultado de 
creer en el unigénito Hijo de Dios, quien 
había de ser “levantado” para esto mis- 
mo. Dijo Jesús estas palabras :al co- 
mienzo de su ministerio, y desde enton- 
ces los hombres que creían en él entra- 


(E) 


ban en el reino y se hallaban bajo el. 
gobierno del Rey. 


En aquellos mismos días comenzó el 
Rey a ejercer su prerrogativa de Legis- 
lador, dando, en el Sermón del Monte, 
el manifiesto del reino de los cielos, re- 
velando cual había de ser el carácter y 
Conducta de los súbditos; y siempre que 
hablaba, hablaba con autoridad real 
(Mat. 7:29). En la parábola del Sem- 
brador, que habla de 1s obra de evan- 
selización la semilla está descrita como 
la palabra del reino”. Y una vez, con- 
versando con un escriba respecto de es- 
tas Cosas, Jesús le dijo: “No estás lejos 
del reino de Dios”; lo cual significa que 
le faltaba poco para colocarse bajo la 
autoridad del Rey. 


Pero durante todo el ministerio terre- 
hal del Señor, El se abstenía de decla- 
rar en público que era Rey. En aquellos 
días tal declaración le Habría expuesto 
a la acusación de sedicioso de parte de 
los agentes de Herodes y de Pilato, pues 
la habrían entendido en un sentido pu- 
ramente político. Pero cuando había 
llegado “su hora”, y se hallaba delante 
de Pilato, ya podía hablar sin restric- 
ciones, Preguntado si él era rey, con- 
testó: “Tú dices que yo soy Rey. Yo pa- 
ra esto he nacido, y para esto he venido 
al Mundo, para dar testimonio a la ver- 
dad. Todo aquel que es de la verdad 
Oye mi voz” (Juan 18:37). Esta res- 
puesta sería algo enigmática para Pi- 
lato, pero su significado es perfectamen- 
te claro para nosotros. Jesús declara 
haber nacido y venido al mundo para 
establecer un reino espiritual en las vi- 
das de los hombres mediante la ense- 
nanza de la verdad. Los que oían su 
VOZ y se sometían a su autoridad eran 
los súbditos de su reino. Y por eso de- 
cia también: “Mi reino no es de este 
Mundo” (y, 36). No era un reino polí- 
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tico estabiecido por la fuerza de arma 
carnales, sino un reino espiritual esta 
blecido por el dominio de la verdad en 
las vidas de sus discípulos. ` 


60”. Ániversario 


Más tarde el apóstol Pablo, escribien 
do a los colosenses, puede dar gracias. 
al Padre que “nos ha librado de la po 
testad de las tinieblas, y trasladado al 
reino de su amado Hijo” (Col, 1:12, 13): 
¡Ojalá que nosotros podamos estar bien 
concientes de pertenecer al mismo reino 
y que tengamos siempre sentimientos de 
sincera lealtad para con nuestro Rey! 


La Iglesia 


Su origen, Constitución, 
Administración y 
“Destino 


En un tiempo venidero, después de. 
ser quitada la iglesia de este mundo, y 
cuando los juicios de Dios estén en: la 
tierra, se oirán voces del cielo, en los 
días de la séptima trompeta, que dirán: < 


- “Los reinos del mundo han venido a ser. 4 


el reino de nuestro Señor y de su Cris- 
to; y El reinará por los siglos de los 
siglos” (Apoc. 11: 15). Mediante los: 
juicios desencadenados en aquel día de E 
la ira de Dios, todo el mundo será sub. ` 
yugado al dominio de aquel que será 
proclamado como “Rey de reyes y Se- 
ñor de señores” (Apoc. 19:16), y él re- 
girá las naciones con vara de hierro 
(v. 15). 


Es interesante notar como los siervos 
e Dios sabían apreciar Su Palabra aun 
«cuando no poseyeran muchas de las es- 
crituras de que ahora consta la Biblia. 
Citemos tres ejemplos: 


; 1. Job que era contemporáneo con“ 

log patriarcas primitivos dice en cap. 
10293 y, 12 “del mandamiento de sus labios 
“no me 'apartaré, las palabras de su boca 


Entonces -se cumplirán las muchas guardé más que mi comida”, 


profecías que anuncian el triunfo final 
de aquel que una vez fue “despreciado. 
y desechado entre los hombres”; pero la 
fiel y voluntaria adhesión de los súbdi-.. 4 
tos de su reino en el tiempo presente $ 
(como la de aquellos cuatrocientos hom- `: 
bres que se adhirieron a David en los. $ 
días de su rechazamiento, 1 Sam. 22) c3 
significa mucho más para el corazón de 
él que la sumisión obligada de aquellos 
que en un día futuro serán conquistados 
por su poder, cuando haya- pasado el 
día de la gracia. Es un privilegio espe- 
cial pertencer a su pueblo ahora y ren- 
dirle el homenaje que merece. 


ce. 2, El rey David no tenía a su alcance 
“sino nueve de los libros que forman par- 
te de nuestra Biblia. En el Salmo 119 
i se refiere a la palabra de Dios en casi 
“todos los 176 versículos de esa sublime 
porción, dándonos así a entender cuan- 
to apreciaba “los mandamientos”, “los 
e preceptos”, “los estatutos”, “la ley”, o 
sea “la palabra de Dios”. 

¿Por ejemplo dice en verso 72: “Mejor 
- mes es la ley de tu boca, que millares de 
¿oro y plata” y verso 103: ¡Cuán dulces 
«han sido a mi paladar tus palabras! 
- más que la miel a mi boca. 
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EL SENDERO ES DEL CREYENTE 


Discurso del Hno. Don Roberto 
Hogg, dado el lunes 7 de Febre- 
ro de 1910 y publicado en el 
ler. tomo de “El Sendero del 
Creyente”. 


3. El testimonio de Jeremías nos in- 
dica la importancia de meditar sobre la 
palabra de Dios a fin de ser cristianos 
gozosos. Dice cap. 15 v. 16: “Halláronse 
tus palabras y yo las comí y tu palabra 
me fue por gozo y por alegría de mi 
corazón”. 

Hay tesoros preciosos escondidos en 
les escrituras del antiguo testamento, y 
a fin de que nos apoderemos de ellos es 
preciso escudriñar con diligencia en 
esos terrenos ricos. 

En el antiguo testamento las ense- 
ñanzas del nuevo están ocultas. En el 
nuevo las figuras del antiguo son reve- 
ladas. Con la luz clara que brilla del 
nuevo testamento podemos explorar las 
minas oscuras del antiguo, encontrando 
allí riquezas espirituales. 

Ahora vamos a notar algunos pen- 
samientos sugestivos acerca de cuatro 
aspectos de la iglesía que Se nos pre- 
senta en la palabra de Dios, es decir: 

SU ORIGEN, CONSTITUCION, 
ADMINISTRACION Y DESTINO 
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Su origen 


No se halla en el antiguo testamento 
la palabra “iglesia”, Es cierto que Es- 
teban al hablar del puebio de Israel da 
a éste el título de: “La iglesia en el 
desierto” pero es una cosa distinta a la 
que estamos tratando (véase Hechos 
7:38). 

Se menciona por primera vez en $. 
Mateo 16:18. En este pasaje el Señor 
Jesús dice: “sobre esta Roca (refirién- 
dose no a Pedro mismo, sino a la con- 
fesión de fe que se hace en versículo 
16) edificaré mi iglesia”. Esta pues no 
tenía existencia como iglesia de Cristo 
durante la vida de Jesús en el mundo. 
Era necesaro que él muriese y resuci- 


tase de entre los muertos conforme a | 


las escrituras, y que el Espíritu Santo 
viniese del cielo, antes de poder empe- 
zar la obra gloriosa de edificar la igle- 
sia. En el día de Pentecostés fue inau- 
gurada la obra que ha seguido hasta el 
día de hoy bajo la dirección del Espí- 
ritu Santo. 

La iglesia realmente nació en el día 
de Pentecostés, pero en los propósitos 
eternos de Dios ésta existía antes de la 
fundación del mundo (véase Efesios 1; 
3-5). La idea de formar una iglesia se 
sugirió a la mente divina aun cuando 
no hubiese un hombre en el mundo. 
El origen de ella, pues es divino tanto con 
respecto al propósito de formarla, como 
a ejecutar la obra. 

El pintor ya tiene presente los de- 
talles del cuadro que quiere pintar an- 
tes de hacer una raya en la tela. 

Aun después de trabajar quizás por 
meses no se puede distinguir nada que 
diese a entender claramente el propó- 
sito del pintor. Este lo entiende todo 
y poco a poco trasmite a la tela la idea 
que tiene en su mente y al fin aparece 
un cuadro hermoso, 
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El cuadro peritecio de la iglesia que : 
nos presenta el nuevo testamento ya 4 


estaba presente en la mente del Pintor 
Divino, y durante el transcurso de los 
siglos el propósito divino ha ido desa- 
rrollándose. Se puede decir “que en el 


antiguo testamento tenemos un bosque-= 5] 
jo del cuadro perfecto que E y 


mos en el nuevo, 

En el capítulo 2 de Génesis desde 
verso 20 al 24 hay una ilustración de 
esta parte de nuetro tema. 


Como Dios hizo una compañera que i g 
estuviese delante del primer hombre $ 
Adam de igual modo Dios, propuso for- SE 
mar una compañera que fuese idónea > 


para el segundo hombre, Jesu-Cristo. i 
Dios hizo caer sobre Adam un sueño 


profundo y luego sacó de su costado $ 
una costilla, de la cual formó una mu- A 

jer. En todo eso vemos una figura del ~; 
resultado de la muerte de Jesús en la A 
cruz de Calvario. Allí “Dios le quiso ` Ẹ 


moler” alí fue abierto el costado de la 


víctima divina, y los que formarán $ 


la iglesia de Cristo alcanzan la vida 


eterna por fe en la sangre preciosa que $ 


fluía de las heridas del Cordero de Dios, 

El Espíritu Santo quien inspiró las 
Sagradas Escrituras aplica este pasaje 
en Gén. 2 a la dispensación. presente 


enseñándonos que como Eva era real- 
mente parte del cuerpo de Adam, así los 


pecadores que son redimidos con la san- 
gre de Cristo son constituidos miem- 
bros espirituales del SMERNO de su Sal- 
vador y Señor. 


iQué misterio tan grande y glorioso 


para con los salvados por la gracia de. 3 


Dios! 
Su constitución 


Vamos a notar algunos pasajes to- 
cante a esto: “¿No sabéis que sois tem- 
plo de Dios, y que el Espíritu de Dios 
habita en vosotros ” I Cor. 3.16. Estas 


EL SENDERO 


elos santos” 
“ constituirse conforme al mismo diseño 
“que lleya el templo de Dios que incluye 
* todos los santos; 


palabras fueron escritas a la ¡iglesia de 
Ta Dios que estaba en Corinto, y nos ense- 
“pan que ellos, los santificados en Cristo 
Jesús, llamados santos (véase cap. 1 y. 
9) constituyeron un templo de Dios. 
Eneierran además otra verdad y es que 
“ese templo vino a ser una morada del, 
> Espíritu Santo. 


Un “templo de Dios” compuesto de 
en una localidad debe 


o sean los creyentes 
en el Señor Jesús, 
. “Vosotros también, como piedras vi~ 


E vas, sois edificados en un templo espi- 
ritual” I Pedro 2:5, 


En este pasaje se nos indica la clase 


a de materiales usados en la edificación 


del templo espiritual. 
¿Quiénes son las piedras? 
Son “los escogidos conforme a la 


:. presciencia de Dios Padre, en santifi- 
- cación del Espíritu, para obediencia y 


rociamiento de la sangre de Jesu-Cristo” 
I Pedro 1 v. 2. 

Los pecadores que obedecen al evan- 
gelio muestran que son escogidos de 
Dios, gozan de vida espiritual y son 
colocados por el Espíritu Santo como 


“piedras vivas” en el templo divino, 


Un hombre tan inteligente y religioso 
-como era Nicodemo tenía que aprender la 
necesidad de ser renacido del agua (o 
“sea de la Palabra de Dios) y del Espí- 


a ritu a fin de entrar en el reino de Dios 
` (véase S. Juan 3.). 


Ni la religión, la 
moralidad, ni la ciencia de la carne 


¡tiene valor delante de Dios. Los miem- 
Bros verdaderos de la iglesia de Dios son 


los que han recibido la vida eterna co- 
mo el don gratuito de Dios mediante la 
fe en el Señor Jesu-Cristo. 

“Así pues hermanos no sois ya más 


-extranjeros y transeúntes, sino conciu- 


dadanos de los santos y miembros de la 


DEL CREYENTE 


ALLA LEJOS 
Y HACE TIEMPO... 


NOTAS Y NOTICIAS DE 1910 


Santa Fe. 


Nos comunica el hermano Hogg 
que el 13 de Marzo ppdo. fueron 
bauutizadas dos hermanas. Dios las 
bendiga. 


Catamarca. 


Con el fin de empezar una obra 
en esta pintoresca pero fanática 
ciudad, han ido allí el hermano 
Guilelrmo Payne y familia, Alfredo 
Jenkins y señora y Nicolás Doorn. 

Deseamos a nuestros hermanos la 
bendición del Señor, y esperamos 
que los lectores de EL SENDERO 
DEL CREYENTE los acompañarán 
con sus oraciones. 


Buenos Aires 


De regreso de Europa ha llegado 
a esta Ciudad, acompañado de su 
familia, el veterano en la obra 
evangéíica Don Carlos Torre, a 
quien damos la bienvenida y de- 
seamos la bendición del Señor al 
volverse a ocupar en su predilecta 
obra. 


Rosario. 


Nos comunican: 


“Hemos. tenido la felicidad de 
tener entre nosotros a nuestro que- 
rido hermano don- Alfredo Jenkins, 
quien el 24 de Marzo ppdo. contra- 
jo matrimonio con la Señorita 
Edith M. Clist, 
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familia de Dios... también “sois edifi- 
cados juntamente para ser morada de 
Dios en virtud del Espíritu” Efesios 2: 
19-22. 

La historia hermosa que se relata en 
el cap. 24 de Génesis nos enseña, por 
figura, como Dios, por su Espíritu, está 
formando la iglesia que ha de ser parti- 
cipante de las riquezas y glorias de Su 
Hijo, Jesu Cristo. Las cuatro personas 
principales de la historia son: Abra- 
ham, el padre; Isaac, el hijo; Eliezer, 
el siervo y Rebeca, la novia. 

Estos representan: Dios el padre, J2- 
su Cristo, el hijo, Espiritu Santo, el sier- 
vo, y la iglesia. Como Abraham mandó 
a su siervo a un país lejano a fin de 
buscar una esposa para su hijo, en quien 
habían de eumplirse las promesas divinas 
con respecto a su simiente, asi Dios en- 
vió al Espíritu Santo a este mundo para 
formar la iglesia y llevarla a su hogar 
celestial. 

Eliezer ganó el corazón de Rebeca para 
Isaac por hablarle a ella de las virtudes 
del hijo de Abraham. Es cuando la per- 
fección de la obra y el amor del Hijo 
Unigénito es revelado por el Espíritu 
Santo al pecador que éste se rinde arre- 
pentido a los pies de su Señor y Sal- 
vador, e 

Eliezer conducía a Rebeca por el de- 
sierto hacia aquel a quién amaba aunque 
no lo había visto y sin duda le conta- 
ría durante el trayecto más de la bon- 
dad y gloria de su amado. 

El Espíritu Santo guía a la iglesia al 
cielo y en el camino por. el desierto de 
este mundo “glorifica a Cristo, toman- 
do de lo suyo para hacernoslo saber” 
5. Juan 16.14, 

El Señor Jesús, hablando a sus discí- 
pulos de la venida del Espíritu Santo, 
les dijo que haría muchas cosas; entre 
otras notemos lo siguiente: “Más aquel 
Consolador el Espíritu Santo... 0s en- 
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señará todas las cosas, y Os recordará 
todo lo que os he dicho” S. Juan 14.26, 

Los dichos de Jesús se encuentran en 
los cuatro evangelios. E E 

“El Espiritu de verdad... dará test 
monio de mí” S. Juan 15.26. En los He- 
chos y Epistolas de los Apóstoles se da 
testimonio de Jesús. ; 

“El Espíritu de verdad os guiará a tos 
da verdad, y las cosas que han de venir 


os hará saber” Juan 16:13. En el Apo-: 
calipsis se nos revelan las cosas que han. 


de venir. 


SU ADMINISTRACION 


La obra de edificar el templo celestial- 
continúa en el mundo, y es el propósito: 
del Arquitecto Divino que la administra- z 
_ ción sea espiritual. En capítulo 4. de. 


Efesios se compara la iglesia a un cuer- 


po. Cristo la cabeza está en el cielo, y: 


los creyentes en él son miembros del 


mismo cuerpo en la tierra. A cada miem- 
bro es dada gracia conforme a la me-: 


dida del don de Cristo, para la edifica- 
ción del cuerpo. Bajo el mismo concepto 


de un cuerpo se nos presena en el ca- i 


pítulo 12 de 1% Corintios una descrip- 


ción de las funciones diversas de la igle- ` 
sia, todas cumpliendo los deseos de la. 
cabeza. De este pasaje recojamos los = 


puntos siguientes: 


a. El Espíritu Santo es el autor de 


los dones con los cuales es dotada. 


la iglesia; estos no se fabrican en 
los colegios. 


d. Son repartidos conforme a la vo- ¿e 


luntad de Dios y no del hombre. 


c. Son dados para el provecho de toda 
la iglesia, 

d. Todos los miembros no tienen el 
mismo don. En la iglesia cada” 


miembro debe hacer la voluntad: 


de la Cabeza. 


EL SENDERO :; 


gn capítulo 12 de 1% Corintios te=- 
neinos, Por decirlo así, las piezas dis- 
tintas de la maquinaria; en capítulo 14 


vemos la máquina marchando aunque 


sea con mucha fricción; el cap. 13 viene 
entre 12 y 14 con el aceite de amor para 
gue nO haya fricción en el ejercicio de 
“los dones. 
“+ Moisés vino a ser el gran legislador 
del pueblo de Dios, y como tal era un 
siervo fiel de la casa del Señor (véase 
Hebreos 3:5). Primeramente fue recha- 
zado por sus hermanos los Israelitas, 
huyó y en la tierra de Madian se casó 
con una mujer extranjera. Moisés es 
un tipo de “aquel que fue reputado dig- 
no de mayor gloria que Moisés”, el Se- 
or Jesucristo, el que también fue re- 
chazado por sus hermanos los judíos, 
y luego consigue entre los Gentiles (ex- 
* tranjeros al concierto divino) su iglesia. 
La Iglesia está identifcada ahora con 
“su Señor y Legislador al que el mundo 
rechaza y menosprecia, y ella espera el 
día glorioso cuando participará de la 
Gloria de su reino venidero. 

Esto nos hace pensar de la última 
parte de nuestro tema, es decir: 


EL DESTINO DE LA IGLESIA 


“Con su origen divino en la eternidad 
=> pasada, ésta tiene su destino divino en 
+ la eternidad futura. 

En Efesios 5 v. 25-27. vemos la iglesia 
santificada, limpiada y presentada a su 
Señor que la compró con su propia 

sangre. 
¿La niña que se casa con un hombre 

“rico no recibe tan solo el nombre de su 
"esposo sino al hombre mismo, y disfru- 
ta de todo lo que él tiene. El hombre que 
“no goza de más que el nombre de Cris- 
: tiano, no sabe lo que es la vida espiri- 
' tual. Los que son renacidos del Espiritu 
Santo por la palabra de Dios, son acep- 
- tados en el Amado, bendecidos con toda 
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Diccionario. 


ARRAS 


(Ver 29 Cor. 1:22, 5:5 y Efes. 


1:14.) 


Podemos hallar su equivalen- 
te hebreo en Génesis 38:17-18, 
donde se traduce “prenda”. En 
uso general, arras significa pri- 
micia, adelanto, garantía 0 
prenda que asegura la ejecu- 
ción de un acuerdo O compro- 
miso. El apóstol Pablo señala 
que el Espiritu Santo es la 
prenda divina de todas las ben- 
diciones y felicidades futuras, 
“hasta la redención de la po- 
sesión adquirida”. Nuestra po- 
sesión del Espíritu Santo ahora 
y aquí en esta vida, es la ga- 


rantía divinamente dada o nO- .. 
sotros, de que un día hemos : 


de gozarnos de la herencia que 
Dios tiene reservada en el cie- 
lo. Entonces la disfrutaremos 
en toda su plenitud. El Espí- 
ritu Santo es, pues, el anticipo 


(las arras) de la plena reden- 


ción prometida, del espíritu, al- 
ma y cuerpo. Se trata de una 
bendición actual, concedida co- 
mo prenda de algo mucho ma- 
yor que nos será dado en el 
futuro. ; 
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bendición espiritual, y hechos herede- 
ros de Dios y co-herederos con Jesu- 
cristo, 

Dios tiene un propósito aun más ele- 
vado y sublime que el de salvarnos del 
infierno, La parte más importante de 
la salvación es la que toca la, gloria de 
Dios, antes de la bendición nuestra. 

“Estando muertos en pecados, nos dio 
vida juntamente con Cristo, y nos re- 
sucitó juntamente con él y así mismo 
nos ha hecho asentar en los cielos con 
Criso Jesús, para mostrar en los siglos 
venideros las abundantes riquezas de su 
gracia...” Efesios 2:5-7. 

En la eternidad la iglesia participará 
de la gloria inefable del Señor Jesús, 
y a la vez reflejará las abundantes ri- 
quezas de la gracia de Dios. 3 

Volveremos a buscar en el libro de 
Génesis lo que nos sirva de ilustración 
del destino glorioso de la iglesia. 

José es uno de los tipos más perfectos 
de Jesucristo, tanto en su humillación 
y sufrimiento como en su exaltación y 
poderío. 


LA ORACION 


Cuando José fue elevado a Ocupar ej 
puesto de autoridad en Egipto, el Tey 
le dio una mujer egipcia, una compa: 
ñera que disfrutase de su gloria. o5% 

El Señor Jesús refiriéndose a sus dis- 
cípulos dice, siete veces en cap./17 de 
S. Juan, que El Padre se los había dado 
(véase v. 2, 6, 9, 11, 12, 24) y verso 99 
dice: 

“Y yo la gloria que me diste les 
he dado a ellos.” Luego v. 24 “Pg. 
dre aquellos que me has dado, quie: 
ro que donde yo estoy ellos estén 
también conmigo; para que vean 
mi gloria que me has dado.” ; 


Hermanos, nuestro porvenir es bello; 


atractivo y glorioso; por lo tanto debe- 
mos orar y velar a fin de que cuando 


viniere el Esposo no nos encuentre des- 


prevenidos. 

Se acercan las bodas del Cordero (véa-: 
se Rev. 19:6-8) y su esposa (la iglesia 
debe prepararse para “aquel día ma 
jestuoso”. 


Hermanos oremos y velemos, pues, no. 
sabemos cuando volverá nuestro Señor. 


La oración se puede reducir a cinco elementos constitu- 
yentes. La adoración es el alma que se absorbe en el culto 
maravilloso a Dios. El hacimiento de gracias es el corazón 
que rebosa de agradecido aprecio de sus muchas misericordias. 
La confesión es el expresarse en palabras de contricción Ver- 
dadera, de un sentido de pecado y de fracaso en alcanzar las 
normas de Dios. La petición es el exponer delante del aman- 
te Padre Celestial las necesidades personales. La intercesión 
es el pedir a favor de otros que no estén en la misma situación 
de privilegio y que no gocen del mismo acceso a la presencia 
de Dios. Cada uno de estos elementos de la oración hallará 
lugar en la vida devocional bien ajustada. 

J. O. $. 


Lugares 


de la 


BIBLIA 


Cuando Alejandro Magno inició su 
marcha hacia la conquista del imperio 
Persa, una de las ciudades ocupadas y 
sometidas en la primera etapa en su in- 
creíble hazaña fue Biblos. 


BIBLOS 


Era una ciudad fenicia situada al nor- 
te de Sidón, sobre el Mediterráneo. Fue 
uno de los importantes puertos de la 
antiguedad. En el Antiguo Testamento 
se la nombra un par de veces con el 
nombre de Gebal. Aunque la razón de 
que la consideremos en esta serie de es- 
tudios, se debe al nombre en sí de la 
localidad. 

La historia de Biblos se remota hasta 
las sombras mismas de la prehistoria, 
a más de cuatro mil años antes de Cris- 


to, Es de las ciudades más antiguas que 


se conocen. En los tiempos de Abraham 
el puerto de Biblos ya era importante y 
formaba. parte del reino de Mari. En 
este reino, cuyo centro era el Padam- 
Aram de la Biblia, vivió el patriarca 
cuando salió de Ur y allí quedó hasta 
la muerte de su padre. Son notables las 
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por Miguel A. Zandrino 


coincidencias de nombres hallados en 
tablillas de barro en Mari, con nombres 
de los patriarcas. Así se nombra la ciu- 
dad de Nacor (Gn. 24:10) y las de La- 
quis y Hazor, y aparecen nombres como 
Labán y con mucha frecuencia se nom- 
bra a los habiru y a los benjaminitas. 

En Josué 13:5 se menciona a los “gi- 
blitas”, una referencia a los habitantes 
de Gebal. Y en Ezequiel 27:9 habla de 
los ancianos de Gebal, y los hábiles obre- 
ros. que calafatean las naves y son sus 
remeros. 

Biblos tuvo un intenso comercio por 
mar con Egipto, Asia Menor, Creta y to- 
da la zona de influencia del Mar Me- 

iterráneo. Y hacia el este por tierra 
con las grandes potencias de la Meso- 
potamia. Gebal parece haber sido el 
nombre antiguo de la ciudad, que luego 
le fue cambiado por Biblos, por ser uno 
de los más importantes centros produs- 
tores y comercializadores del papiro (al 
que se lo llamaba Biblos). El papiro 
(biblos) era un material utilizado anti- 
guamente para escribir, siendo el pre- 
cursor de nuestro papel, aunque muy 
rudimentario por supuesto. 
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- Las plantas de las que se obtenía el” 


papiro eran unos juncos acuáticos de 
largos tallos de sección triangular. Se- 
cos, servían para trenzar cestos y aún 
embarcaciones. De la médula resca se 
obtenían largas tiras de fibras que se 
disponían sobre una superficie plana. 
Sobre éstas se colocaban otras tiras con 
las fibras cruzadas (como en la madera 
terciada), Se prensaban, Se dejaban se- 
car, y quedaba una hoja de un material 
bastante blanco, liso y flexible, apto pa- 
ra escribir con tinta. Estas hojas se wnian 
con cola unas con otras, formando lar- 
gas tiras para escribir los libros en for- 
ma de rollos tal como se acostumbraba 
a hacer en la era precristiana. 


El papiro aventajaba en mucho a otros 
materiales antiguos para escribir. En la 


Mesopotamia se utilizaban tablillas de” 


barro, muy prácticas por la abundancia 
del barro, su bajísimo costo y estar al 
alcance de todos, pero muy voluminosas 
y pesadas cuando se necesitaba tener un 
largo escrito. En Egipto se utilizaba mu- 


A 


AV. LA PLATA 2489 


Buenos Álres 


Señores agentes y suscrip- 
tores de El Sendero del Cre- 
yente, no olviden que todo 
giro o cheque debe ser en- 
viado a la dirección arriba 
mencionada y a la orden de 


“EL SENDERO DE EL CRE- 
YENTE". 

Y a propósito ... ¿remitió 
ya el pago de su suscripción? 


¡Gracias! 


L_A AAA nn 
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cho el tallado de la piedra, con toda 
las limitaciones que este material im- 
pcne. Los Cueros curtidos tuvieron am 
plia difusión y ofrecieron ventajas so 
bre las tablillas o las piedras, pero st 
costo fue siempre elevado. No debemos 
confundir los cueros que se usaron an- 
tiguamente con el pergamino, mucho 
más reciente, cuyo uso se generalizó: al. 
comienzo de nuestra era. Los pergaimi- 
nos se preparaban secando cueros esta- 
queados y desgrasados. Luego eran co- 
locados sobre una superficie bien plana’ 
y sometidos al efecto abrasivo de piedra: 
pómez, que alisaba la superficie y adel 
gazaba el espesor. El tratamiento de ali 
sado con piedra pómez se practicaba de: 
ambos lados hasta obtener una hermos : 
hoja blanca y lisa. Generalmente se uti-. 
lizaban cueros de cabritos 0 corderos, 
tanto para los pergaminos como para. los 
cueros curtidos que se utilizaban primi- 
tivamente. Aún hoy el pergamino sigue 
siendo un material precioso y de elevado 
valor, utilizado para usos muy especiales. *«k 
La ventaja de papiro sobre estos ma- aro 
teriales, estaba en su precio mucho me~”, da ; 
nor. Sus cualidades como material de A 
escritura eran superiores a los cueros, <: 
más oscuros y ásperos, aunque no podía 
competir en calidad con la finísima hoja 
de pergamino (vitela). 


ficaciones para adaptarla a los idiomas 
en que fue traducida. 

Aunque el título La Biblia no se en- 
cuentra en las páginas de las Escrituras, 
su uso está perfectamente justificado 
nF por su significado: “Los Libros”. Y es 


Era tal el comercio con papiro (bi- 
blos) que se realizaba desde el puerto 3 
de Gebal (según el nombre que halla- AS 3 
mos de la ciudad en el A. T.) que se la 4 
llamó Biblos. Y luego “Biblos llegó a ser ` E 
una palabra griega que significaba “li- 
bro”. | 

En los primeros' siglos del cristianis-" 
mo se utilizó la expresión griega Ta Bi- 
blia (“los libros”) para designar las Sa- 
gradas Escrituras, Desde el siglo XII 
la forma griega Se latinizó y de alí en 
adelante el nombre La Biblia se adoptó 
universalmente, sufriendo ligeras modi- 


EL SENDERO da 
Èo, DEL CREYENTE 


un nombre técnico que ha llegado a de- 
finir en todos los idiomas a la Palabra 
de Dios. Y aunque la ciudad de la que 
deriva su nombre no se halle registrada 
con ese nombre, sí se la conoce en sus 
páginas con el de Gebal. 


Fotografía del papiro Chester Beatty 
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EDITORIAL 


aa 


can o 


Para darnos el debido placer, un pa- 
seo requiere condiciones favorables, co~- 


mo por ejemplo circunstancias y am- 


biente hermoso, tiempo bueno, etc. Pero 
aún, y sin tales condiciones, si tuviéra- 
mos un compañero congenital, el paseo 
podría ser agradable aunque no fuera 
más que por las calles sucias de un ba- 
rrio industrial. A veces oímos a algunos 
contar. con orgullo de algún paseo que 
tuvieron con... (y nombran algún per- 
sonaje famoso). Gran privileigo sin du- 
da ir a pasear. con los tales, digno de 
recordar y quizá contar a los hijos. “Yo 
en tal oportunidad paseé con fulano en 
su jardín, etc.”. Pero yo no voy a He- 
varos a pasear con ningún grande de la 
tierra. “Enoc caminó con Dios”, Esto es 
a donde quiero llevaros, a un paseo den- 
tro de las posibilidades del más humilde 
creyente, siempre que éste lo quiera, 
I 


Aquel que camina con Dios camina 
seguro y en paz. Las condiciones del 
mundo en la actualidad, con su desazo- 
siego en todas las esferas de la vida, son 
como para perturbar e intranquilizaz, 
¿y qué de los meses y los años venideros? 
Feliz el hombre y la mujer que pueden 
poner su mano en la de un Padre aman- 
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te y celestial y caminar a través de 


semejante mundo, seguros y en paz, co 
nociendo “la morada de paz”, la habita- 
ción segura y los recreos de reposo 


(Isaías 32:18). Pero aquel que camina” 


con: Dios tendrá que ir en la misma di 


rección que va Dios. Dios no irá en: 


nuestra drección, tendremos que ir con 
El, en la suya. Tiene que haber pues 
concordia. ¿Andarán dos juntos, si no 
estuvieren de acuerdo? (Amos, 3:3), Sin 
unión, no puede haber comunión. De 
parte de nosotros tiene que haber acep- 
tación de la voluntad de Dios, de otra 
manera nuestro caminar será de breve 


duración. Ponerse de acuerdo signifi- = 


cará el fin de todas las discusiones; por 
io tanto, no habrá en la vida en ade- 
lante, terrenos cercados, prohibidos, es- 
condidos de los ojos escudriñadores de 
nuestro Divino Compañero. 


Además de ir en la dirección que va 
Dios, tendremos que ir al mismo paso 


que El, No hay que correr impetuosa- ` 


mente adelante, sino aprender esperar 
su tiempo. Aprender a mirar no sola- 
mente la manecilla del reloj que marca 
las horas, sino también la que marca 
los minutos y los segundos, y estar pron- 
tos para obedecer sus órdenes. En su 
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caminar juntos, Enoc tenía que ajustar 


“gu paso al de Dios. No es fácil caminar 


con Dios. Meyer dijo que el aire de las 
alturas himalayas de la comunión con 


“pios es difícil de respirar; los pies hu- 


manos se cansan pronto, y viene la ten- 


-tación de no caminar al mismo paso 
que nuestro Divino Acompañante, Los 


pasos divinos son majestuosos y la ten- 
tación es la de desesperarse, pero la 
obediencia de Enoc a la divina disci- 
plina era tan habitual que caminó con 
Dios por trescientos años. ¡Qué testi- 


: monio acerca de su constancia! 


11 


Aquel que camina con Dios caminará 
en Santidad y con humildad. Es seguidor 


“ya de Aquel Señor quien fue manso y 


humilde de corazón. Caminará con toda 
la dignidad propia de un príncipe de la 
corte real y de uno que es compañero 


.de Aquel que será manifestado como 


Rey de Reyes y Señor de Señores. Ca- 
mina en la luz, atravesando un mundo 
de tinieblas y de sombra de muerte. La 
luz será su emblema escogido. De las 
obras infructuosas de las tinieblas ya se 
ha desvestido y ha colocado la arma- 
dura de la luz. Su afán es caminar con 
Dios diariamente con los vestidos inma- 


“culados que han sido emblanquecidos en 


la sangre del Cordero, Dios siempre 
camina en la dirección de la santdad 
y la hostilidad a todo pecado, ocupado 
en una guerra sin tregua contra el pe- 
cado. Los que caminan con Dios así, lo 
hacen también para el bien de su salud, 
porque todo bienestar físico, mental, 
moral y espiritual vendrá por caminar 
en la luz con Dios. 


IH 
Aquel que camina con Dios ha hallado 
congenial tal compañia. Solamente te- 
nemos comunión con espíritus conge- 


niales. La idea presupone algo precioso 


DEL CREYENTE 


Lutero dijo ... 


de Romanos que "es el libro prin- 
cipal del Nuevo Testamento, y el 
evangelio más puro', Coleridge lo 
caracterizó como: "La obra literaria 
más profunda en el mundo." El gran 
comentarista Godet llamó a Roma- 
nos "La Catedral de la Fe Cris- 
tiana"! 

Lea a partir del número próximo 
el comentario de esta maravillosa 
epístola del Apóstol Pablo. 


A 


de que gozarse mutuamente. Cuando 
alguno ama intensamente a aquel con 
el cual camina, le hará olvidar comple- 
tamente las circunstancias del ambiente 
estará completamente absorbido en su 


compañero. Lo vemos en el amor hu- ' 


mano, lo observamos en la pareja de 
enamorados. Pueden caminar por luga- 
res: maravillosamente hermosos, o por 
calles sórdidas, pero no ven nada de 
esto, sólo se ven a ellos mismos! El cre- 
yente que camina con Dios, puede an- 
dar por el desierto de este mundo, yen- 
do al mismo paso que Aquel a quien 
“no habiendo visto”, ama.. Pero tal 
gozo será percibido solamente por el 
creyente feliz, que con todo el propósito 
de su corazón, se dedica a todo costo a 
gozarse del compañerismo supremo del 
Señor en su andar diario. 

Enoc confió en Dios y por esto Dios 
confió en él, fueron amigos. Dios no 
revela sus secretos a cualquiera, pero 
a Enoc reveló mucho acerca del futuro. 
Dios siempre revelará mucho acerca de 
su voluntad y de sus propósitos a los 
que andan con EL 
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IV 

Consideramos por último una de las 
más grandes tragedias del mundo. El 
Dios, quien es Amor, caminando en el 
Jardín de Edén buscando el compañe- 
rismo del hombre, quien por causa de 
su pecado, lo había cortado. Hasta en- 
tonces, había sido hermoso caminar en 
el jardín, El Creador con su criatura. 
Esto nos hace ver que jamás hubiera 
vuelto a caminar con Dios sin la recon- 
ciliación por la muerte de su amado 
Hijo. Este caminar pues empezó para 
nosotros el día de nuestra conversión, 
en toda la plenitud de nuestro primer 
amor. Y así debe seguir a través de 
nuestra vida. Es por esto que podemos 
cantar: “Cuando vamos así ¡cómo bri- 
lla la luz 

En la senda al andar. con Jesús”. 

Así ha de seguir durante los eternos 
siglos, porque “andarán conmigo en ves- 
tiduras blancas, porque son dignos”. 
El antiguo profeta había dicho guiado 
por el Espíritu Santo “él te ha dicho, 
oh hombre lo que es bueno; ¿Y qué es lo 
que Jehová pide de ti, sino hacer jus- 
ticia, y amar la misericordia, y andar 
humildemente con tu Dios”? (Miqueas 
6:8 V.M). “Caminó, pues, Enoc con 


A 


i e—a 


“¿Sabes mamá?” Acostumbraba ir a lar- 


Dios, y desapareció, porque le llevó 
Dios”. “Por la fe Enoc fue traspuesto 
para no ver la muerte, y no fue hallado 
porque lo traspuso Dios, y antes que 
fuese traspuesto, tuvo testimonio de ha- 
ber agradado a Dios”. 
Cuando un gran hombre de Dios: es- 
taba muriendo, dijo a Sus amigos que“ 
estaban llorando “no lloréis por mí, yo 
solamente voy a cambiar de sitio, pero: 
no de compañía. He caminado con Dios: 
en la tierra y El me dama a caminar cons: 
El en el cielo”. E 
El Dr. Morgan cuenta de una niña 
que llegó a su casa de la Escuela Domi- 
nical, después de haber oído la historia 
de Enoc. La madre juiciosa dejó a la 
niña contar la historia a su manera. 


Extraviando 
el 
Camino 


gos paseos con Dios!” “Qué precioso”; 
dijo su mamá. “Pero, oh mamá, oh: 
mamá, un día caminaron y caminaron ; 
y se alejaron tanto, que al fin Dios dijo 
2 Enoc. Enoc, tú estás muy lejos de tu 
casa, sería mejor que vengas conmigo 
a la mía. Y así fue, Dios lo llevó a su 
casa!” 

“Que Dios nos dé la gracia de seguir 
en pos de ellos”, 


LA ENVIDIA 


Walter T. Bevan. 


| 
| 


MATEO Mi 99-1) EL PECADO 
1) Abandonó un empleo lucrativo para seguir a Jesús 
en la pobreza. DE LOS 
2) Dejó un trabajo mundano para seguir a Jesús en la 
espiritualidad. DIRIGENTES 
3) Trajo a sus antiguos compañeros para oír a Jesús. 
4) De publicano despreciado llegó a ser apóstol y evan- | 
gelista. BE 
"Así como Satanás opta por venir con sus tentaciones a los | | 
: ociosos, Cristo opta por venir con sus llamamientos a los que | | 
l están ocupados." [ 
| 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Fue el pecado del sumo sacerdote 
Aarón y la profetisa María: los mejores 


y más elevados del pueblo: el hombre y | 
la mujer que más cerca debían haber | 
estado de Dios. Este pecado es proba- | 


blemente innato en todos nosotros y 
cuanto más nos elevamos, más nos 
tienta. 


Es tal vez el arma secreta más pode- | 


rosa de Satanás que estropea las vidas 
de consagrados siervos. de Dios, quienes 
en otros aspectos son avanzados en su 
servicio. ` 


EL PECADO DE LA ENVIDIA 


A menudo es dificil reconocerlo. por- 

que tiene una forma sutil de confundir- 
nos ý hacernos inconsecuentes: al fin y 
al cabo, ¿cuál èra la dificultad de fondo 
en Números 12:1? 
Aarón no podía tener celos por el ca- 
samiento de Moisés ya que él se había 
casado mucho mejor, social y política- 
mente, con una hija de un príncipe de 
Judá. Pero una persona celosa no des- 
perdiciará ningún pretexto para des- 
acreditar y rebajar a otros; tal vez en ese 
momento era la única debilidad que 
Aarón podía hallar en su hermano y la 
aprovechó: 

Era una simple excusa, un pretexto, y 
la verdadera razón de su celo O envidia 
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- estalla en el verso 2: “Solamente por 
Moisés ha hablado Jehová? No ha ha- 
blado también por nosotros?”... en otras 
palabras, “fulano es más bendecido que 
yo en su ministerio y yo quiero que pien- 
sen que soy tan espiritual como él; si 
pudiera desacreditarlo un poquito, tal 
vez la gente me tendría a mí por mejor; 
si se oyera la voz de él un poco menos, 
tal vez la mía sería oída un poco más”. 

Olvidaron que no era la voz de Moisés 
la que escuchaba la gente, sino la voz de 
Dios y la razón por la cual las palabras 
de Dios se oían tan a menudo y tan cla- 
ramente era porque las de Moisés se 
oían muy poco; éste era muy manso, más 
que cualquier otro hombre; tan manso, 
tan despreocupado de su propia gloria 
que nada tenía que decir de sí mismo; 
por eso Dios podía hablar por él. 

Dios podía trasmitir sus mensajes sin 
interferencias; sin que Moisés fuese un 
estorbo. Juan el bautista estaba en la 
misma condición cuando dijo: “Soy una 
voz”... un instrumento empleado por 
Dios para enviar el mensaje que El desea, 
Una voz no significa nada si no se mo- 
difica en palabras razonables. 

María y Aarón deseaban ser voces que 
proclamaban sus propias excelencias y 
tal vez tuvieron éxito por algún tiempo; 
sin duda muchos les escucharon; sin 

uda sembraron esas semillas de envidia 
y disconformidad que luego brotaron en 
la rebelión de Coré. Sin duda mellaron 


en cierto grado la popularidad de Moisés: 


y todo el mundo lo oyó y luego tenemos 
una vez más la pequeña frase: “Y lo 
oyó Dios”. Ñ 
La gente podrá oír quizá las indirectas, 
las insinuaciones, el desprestigio casi 
imperceptible, el tono de voz, la falta de 
alabanza, el silencio tan condenador por- 
que “es claro, estaría mal criticar, pe- 
ro...”. Pero Dios oyó el torrente «de 
exasperación y resentimiento celoso que 
tal vez nunca llegó a labios de Aarón, 
pues él era un jefe espiritual y no quería 
aparecer como chismoso o cuentero. 
Dios oyó repentina y rápidamente, La 
envidia era el pecado del sacerdote y la 
profetisa y es el pecado que puede cam- 
pear en el púlpito, el pastorado y el cam- 


- po misionero. La reconocemos como arma 


que esgrime el diablo para estropearnos 
espiritualmente; la aborrecemos y anhe- 
lamos ser librados de ella. Es un gran 
día en nuestras vidas cuando Dios actúa 
rápida y repentinamente, nos la revela 
a nosotros mismos y denuncia nuestra 
insinceridad e hipocresía. 

Dios descendió en la columna de nube 
(v. 5) y el pobre celoso Aarón fue rodea- 
do de su gloria, justamente como había 
ocurrido el primer día cuando había sido 
establecido como sacerdote; cuando, ves- 
tido con atavíos de gloria y hermosura, 
lavado, coronado y ungido, había levan- 
tado sus manos para bendecir al pueblo 
por primera vez. 


FE CRISTIANA 


La fe cristiana no es una simple creencia en ciertos he- 
chos históricos, por verídicos que éstos sean. Es mas bien 
la recepción en el corazón de una Persona a quien se le en- 
tregan las riendas de la vida. Esta Persona es Jesucristo. 


J. D. C. i 
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EL SENDERO 


-Nos asombra, a veces, detenernos en 
medio de un día atareado y echamos una 
mirada atrás hacia el día de nuestra 
consagración al Señor. Ali estábamos 
en la luz de su presencia y vimos su 
gloria. “Tal como soy, joven, fuerte y 
libre; para ser lo mejor que yo pueda 
ser...”. Cuán profundamente sinceros 
éramos, pero no siempre hemos sido “lo 
mejor”; talvez ya no somos tan jóvenes 
ni tan fuertes. Pero Dios, en Su miseri- 
cordia, descendió de nuevo y restauró 
la visión de su gloria y habló otra vez; 
no palabras de consolación sino palabras 
de juicio, como un cirujano hábil que 
detecta el cáncer y lo elimina sin mer- 
ced para que su paciente sea restaurado 
a salud. : 

Primero Dios le reprendió por su dis- 
conformidad y falta de confianza. ¿Cómo 
se atrevían a preguntar lo que Dios hacía 
con otro? Luego viene la solemne pre- 
gunta: “No tuvisteis temor de hablar 


“contra mi siervo Moisés”?. No; no ha- 


biendo tenido temor, hemos criticado. 
Hemos olvidado la Ley de Dios: “Ve y 
reprende a tu hermano estando tú y él 
solos”. En lugar de esto, hablamos con 
otros creyentes, les comentamos el asun- 
to procurando ponerlos de nuestra parte 
y ellos simpatizan con nosotros y con- 
vienen: “Sí... efectivamente fulano de 
tal es difícil”... 

Luego la gloria del Señor se apartó y 
allí quedó María, blanca por la lepra, 
la señal exterior de su corrupción inte- 
rior; ambos se vieron y se dieron cuenta 
no sólo de donde, sino hasta donde ha- 
bían caído. Es posible que Aarón se hu- 
biera dejado engañar por la hermosura 
de sus vestimentas y la honra de su ofi- 
cio y perdió de vista el hecho de que, 
fuera del valor del sacrificio, era un 
pobre pecador vestido de trapos inmun- 
dos. Misioneros y predicadores pueden 


gozar de una elevada reputación y cubrir 
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SUGERENCIAS 


Sugerimos a los maestros de la 
; Escuela Dominical que interesen a | 
sus alumnos en hacer el ESTUDIO | 
BIBLICO de nuestro SUPLEMENTO, | 
alentándoles a contestar y enviar la 
hoja examen de cada lección. | 

Lo mismo sugerimos a los dici- 
gentes juveniles para que entusias. 
men a los jóvenes de ambos sexos a 
| unirse a los que ya están realizando | 
| este estudio, 

Algo más; ¿No creen que sería 
interesante utilizar este material pa- | 
ra efectuar estudios en grupos? 
¿Sí? Entonces manos a la obra, to- | 
davía están a tiempo. el estudio co- 
menzó en el número anterior de | 
nuestra revista, Contesten las pre- 
:  guntas de las dos lecciones y envíen- 
| las a la dirección mencionada para 
|. su corrección. Para más datos vean 
el número de Febrero de "EL SEN- | 
DERO DEL CREYENTE”. 


su corrupción interior por un largo tiem. 
po. Pero es un día de gran valor en 
nuestras vidas cuando la gloria del Se- 
ñor desciende y contemplamos a Cristo; 
luego nos miramos a nosotros y vemos, 
a la luz de su amor y carácter, los mó- 
viles, el auto engaño, las envidias. Es un 
gran día cuando otros los ven también 
porque no podemos fingir más. 
Muerta... «inútil para Dios. Medio 
consumida, corrupta e infecciosa. 
María estaba a merced de las oracio- 
nes de quien ella había tenido envidia 
y por una larga e inactiva semana es- 
taba fuera del campamento. “Salgamos 
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pues a El, fuera del real, llevando su vi- 
tuperio” (Heb. 13:13). Jesús nos espera 
siempre fuera del campamento. Allí es 
donde el mundo le colocó porque no lo 
apreció y es allí donde El nos ha espera- 
do siempre. Librada de la esclavitud de 
competir con otro; de la tensión por 
mantener su propia reputación; evitada 
por todos por su visible corrupción, halló 
a Uno que la aceptó tal cual era. Al pie 
de la cruz todos somos bienvenidos y es 
allí, fuera de la vista de otros ojos, salvo 
los de Jesús, donde encontraremos el 
descanso. 

“La labor del amor propio es muy pe- 
sada”, escribió un autor reciente, “los 
esfuerzos para protegerse y resguardar 
su honor frágil de las opiniones de los 
hombres, nunca permitirá descanso al 
corazón. Sin embargo el ser humano lle- 
va la carga continuamente, retrocedien- 
do ante las críticas,  atormentándose 
ánte los desprecios, sin poder conciliar 
el sueño si otro es preferido antes que él. 
Jesús nos llama al descanso, y la man- 
sedumbre es su método. Al hombre 
manso no le importa quién es mayor 
que él, pues hace mucho ha compren- 
dido que la estima del mundo no vale 
nada; él ha aceptado la estimación de 
Dios sobre su vida y sabe que es tan 


o 


El Secreto de la Verdadera Obediencia 


El secreto de la verdadera 


resará”. 


débil como Dios ha dicho, pero, en-la 
vista de Dios, de más importancia que 
los ángeles; así que está tranquilo y 
deja que Dios evalúe las cosas. La lucha 
por defenderse ha terminado”. : 

“A todas las víctimas de esta consu- 
midora enfermedad de orgullo, celo, fin- 
gimiento, Jesús dice: “Hacéos como ni- 
ños” pues los pequeños no se compa- 
ran. Disfrutan lo que tienen sin com- 
pararlo con lo de los demás. Es sola- 
mente cuando van creciendo que la. 
carga de los celos desciende sobre ellos ; 
y nunca los deja hasta que Cristo los ..- 
libera. Lo artificial cae cuando nos - $ 
arrodillamos a los pies de Jesús y nos 
rendimos a su mansedumbre. 

Luego lo que SOMOS será lo impol- 
tante; lo que PARECEMOS ya no inte- 


Pregunta: 


¿Cómo debo entender el texto de 1% 
Juan 3:9 “Cualquiera que es nacido de 
Dios... no puede pecar.. 2 
>> significa que cuando alguien se hace 

hijo de Dios por la je en Jesucristo, nO 
puede pecar más? O tal vez que llega 
un momento en la vida del ccreyente 
cuando alcanza la perfección absoluta? 


Así que, fuera del campamento, María 
halló descanso y curación y volvió a El, 
No oímos más acerca de ella sino que 
vivió y murió con el pueblo de Dios,. 
pero sabemos que Aarón fue justificado nig 
y su vara reverdeció. 

Su autoridad espiritual fue restaurada. z; 
cuando su envidia fue juzgada; y vivió y . 
murió como el sumo sacerdote de Dios, 

P.S. Jd; 
(Con el permiso de “The Witness”) 


Respuesta: 


' Este versículo ha dejado perplejo a 
“muchos. Creo que habla en términos 
generales y no absolutos. No dice que 
el creyente nunca peca. Que lo hace está 
reconocido en otras partes de la misma 
epístola (1:8-10 y 2:1) No obstante afir- 
= ma que aquel que es nacido de Dios no 
“peca (3:6), no hace pecado, no puede 
pecar (3:9). 

- Cuando el creyente nace de nuevo, es 
una nueva creación en Cristo, y recibe 


obediencia. consiste en tener 


una clara y estrecha relación personal con Dios. Todos nues- 
tros esfuerzos para obtener una plena obediencia resultarán 
fallidos mientras no tengamos acceso a una asociación per- 
durable con Dios. Y es Dios mismo, mediante Su Santa Pre- 
sencia morando conscientemente en nosotros, quien nos guar- 
da de que le desobedezcamos. 

A. M. 
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de Cristo una nuva naturaleza, que no 
>: puede pecar, pues “no hay pecado en 

=é (3:5). El creyente nacido de Cristo 
debe mostrar las características de Su 
vida. No puede pecar pues “es criado 
==comforme a Dios en justicia y en santi- 
dad de verdad” (Efes. 4:24). 
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Pero tenemos dos naturalezas, Pues “el 
viejo hombre” aún permanece en nos- 
otros, y no puede hacer otra cosa que 
pecar. Esta vieja naturaleza debe ser 
dominada por aquel que es de Dios, con 
el poder del Espíritu que mora en nos- 
otros. 

La simeinte de la cual Juan habla, y 
que es divina, solamente puede producir 
lo gue es de Dios. Según las leyes Na- 
turales, una simiente da conforme a su 
género (Génesis 1:12). Así sucede en lo 
espiritual. Donde está la vida de Cristo 
solo se manifiesta . Su carácter. El pe- 
cado no es, entonces, una costumbre 0 
hábito de la vida del creyente. No se 
trata de un ser perfecto, pero sí de 
alguien que aborrece el pecado de tal 
modo que éste no reina en su vida y no 
alcanza a dominario. El creyente ya está 
regenerado (Juan 3:57 y Tito 3:5). Ha 
renacido del Espíritu por la Palabra de 


Dios (19 Pedro 1:23). Además, el Espí- 


ritu Santo mora en su corazón, sellando 
y dando. las primicias de una gloria 
futura, y de una salvación perecta y 
completa. (Ffes. 1:13,14 y 19 Pedro 1:5). 


Envíe sus preguntas a: 

«pr Sendero del Creyente” (Preguntas y 
Respuestas) 

Rioja 3022, Santa Fe. 
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He aquí una verdad sublime de la cual 
el apóstol Pablo fue el más destacado 
exponente práctico en toda la historia 
de la iglesia, 

En el Evangelio según San Lucas lee- 
mos que “cuando Hegaron al lugar la- 
mado de la Calayera, le crucificaron (a 
Jesús) allí, y a los malhechores, uno a la 
derecha y otro a la izquierda” (Lucas 
23:33). Pero, además de aquellos mal- 
hechores, muchas otras personas fue- 
ron crucificadas con el Señor allí, en 

aquel infausto día. 

María la madre de Jesús, y Juan el 
discípulo al cual Jesús amaba, se ha- 
Haban cerca de la cruz mirando, con 
angustia indecible, a su Amado pendido 
de aquel madero, pero no sabían que 
ellos mismos habían sido erucificados 
con El! 

Las mujeres que le habían seguido 
desde. Galilea, y que desde lejos estaban 
mirándole a través de sus lágrimas, no se 
dieron cuenta que ellas también habían 
sido cerucificadas con El alí (Lucas 
23:49), 

Los apóstoles, y otros discípulos con 
ellos, se hallaban escondidos tras puer- 
tas cerradas por miedo de los judíos 
(Juan 20:19). Pasmados de terror, es- 
peraban oír de un momento a otro las 
pisadas de soldados llegando para lle- 
varlos a compartir la misma pena. ju- 
dicial que su Maestro. ¡No comprendían 
ellos que ya habían sido crucificados 
con El! i 

Pero, desde aquel día tan lejano hasta 
hoy, todo pecador salvado por fe en el 
crucificado Hijo de Dios, ha podido de- 
cir con el apóstol Pablo -—“Con Cristo 
he sido juntamente crucificado, y ya 
no vivo yo, mas 


VIVE CRISTO EN MI. 


¡Fijémonos bien en estas palabras! 
Pablo había sido muerto con Cristo en 
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vive en 


su crucifixión, había resucitado con 
Cristo en su resurrección, de modo que, 
habiendo sido identificado con Cristo 


en su muerte y resurrección, en ade- 
lante él estaría tan identificado con 


Cristo EN SU VIDA que podría siem- 
pre decir jubiloso, “Ya no vivo yo, mas 
VIVE CRISTO EN MI”. Y esta asom- 
brosa verdad el apóstol la reiteraba con 


frecuencia en sus epístolas, aplicándola | 
no sólo a sí mismo, sino también a:todo ES 


creyente en Cristo. 

“Ya no vivo YO” - Pablo puso énfasis 
en aquel “YO”, Su “yo”, o sea, su hom- 
bre natural, su hombre viejo, (Efes, 4: 
22), había sido el centro y el todo de su 
existencia, la influencia dominante de 
su vida anterior a su conversión. Había 
sido un “YO” carnalmente ambicioso, un 


“yo” perseguidor y cruel, un “yo” blas- ` a 
femo y rebelde, mas éste deplorable- `" 


mente pecaminoso “YO”, había sido cru- 


cificado en la Persona de su bendito. 


Sustituto en la cruz. Su “YO”, y todo 
lo que representaba, ya estaba muerto 
judicialmente, y Pablo lo trataría como 
muerto, negándole la menor interven- 
ción en su nueva vida con Cristo. 
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por: G. M. Airth 


Ahora Pablo tenía otro centro de su 
existencia, y podía exclamar, “Ya no 
vivo yo, mas VIVE CRISTO EN MI”, y 
en adelante Pablo dejaría a su Señor 
expresarse por medio de su cuerpo y de 
sus facultades mentales, para hacer ver 


atodos los hombres lo que es un ceristia- 


no digno del Señor Jesucristo, 


El cristiano nominal, el cristiano for- 
mal, el cristiano perezoso, es un cristiano 
carnal y débil, que nunca, sin el apoyo 
del Espíritu Santo, puede alcanzar la 
estatura espiritual de un cristiano ma- 
duro. Por este motivo, el apóstol Pablo 


> oró a favor de los santos en Efeso para 


que fuesen “fortalecidos con poder en 
el hombre interior por el Espíritu, para 
que habite Cristo POR LA FE en vues- 
tros corazones” (Efes, 3:16-17). 


Hermanos, a todos nosotros nos hace 
falta este estímulo del Espíritu Santo, 
para vencer la triste indiferencia que 
prevalece en la iglesia en cuanto al he- 
cho asombroso de que Cristo habita en- 
tre nosotros y en cada uno de nosotros. 
Pero, a fin de que tan preciosa verdad 


reproduzca en nuestro carácter y con- 


DEL CREYENTE 


“Con Cristo he sido juntamente cru- 


-. Cificado, y ya no vivo yo, mas vive Cris- 


to en mi; y lo que ahora vivo en la 
carne, lo vivo en la je del Hijo de Dios, 
el cual me amó y se entregó a sí mismo 
por mi.” 

(Gálatas 2:20.) 


ducta una verdadera semejanza a Cris- 
to, debemos apropiárnosla POR LA FE 
(Gal. 2:20. Efes. 3:17). 


Diariamente debemos regocijarnos en 
la soberana gracia del Señor quien no 
sólo nos ha amado tanto que descendió 
desde el Trono hasta la Cruz, sino que 
también nos ha querido tanto que con- 
descendió a morar en nuestros corazo- 
nes, Su propósito es desplegar por 
medio de nuestras- vidas sus bellezas 
morales y el fruto de su Espíritu. 


El apóstol Pablo, más que nadie, re- 


- produjo en su vida esta semejanza con 


su amado Señor. Donde quiera, que fue- 
ra siempre brindaba el olor suave de 
Cristo. Y Pablo Hevó esta vida de fra- 
gancia celestial en el mismo mundo malo 
donde nosotros tenemos que vivir la 
nuestra, y pudo llevar aquella vida her- 
mosa en circunstancias mucho más di- 
fíciles que las nuestras. Tal fue la 
realidad de lo que escribió —“la vida 
que ahora vivo en la carne (su cuerpo), 
la vivo EN LA' FE del Hijo de Dios”—, 
que Pablo podía exhortar a los creyentes 
a seguirle a él, así como él seguía a 
Cristo. 


Si Pablo exhortó a los santos a ser 
humildes, fue porque Cristo habitando 
en su corazón, lo hizo “manso y hu- 
milde” como su Maestro. Si rogó a los 
hermanos a “orar sin cesar”, fue por- 
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que Cristo, el gran Hombre de oración, 
morando en su corazón le hizo a Pablo 
un hombre de oración. Si mandó a los 
filipenses a regocijarse en el Señor 
SIEMPRE, fue porque él mismo, por el 
poder de Cristo en él, pudo regocijarse 
aun estando en un calabozo con las es- 
paldas laceradas y sus pies en el cepo. 
si exhortó a los creyentes a amarse 

/ unos a otros como hermanos, fue porque 
el amor cristiano tan prominente en su 
propio carácter, era la manifestación de 
la vida de Cristo que moraba en su cuer- 
po mortal. Verdaderamente Pablo prac- 
ticaba lo que predicaba, porque se había 
apropiado POR LA FE de aquella mara- 
villosa verdad 


CRISTO VIVE EN MI 


¿Manifestamos nosotros el verdadero 
amor de Cristo en nuestro roce diario 
con los incrédulos? ¿Actuamos en nues- 
tros negocios, sean cuales fueren, con 
una integridad y consideración que haga 
a los clientes confiar sin reserva en 
nuestra palabra? ¿Servimos a nuestros 
patronos con la. diligencia. y lealtad que 
agradaría a nuestro Maestro en el cielo”? 
¿Adornamos el evangelio por nuestra se- 
mejanza a Cristo en nuestros hogares, 
o permitimos el mal genio y la lengua 
suelta entristecer la familia? ¿O damos 


A E 


NECESIDADES BASICAS 


Existen tres necesidades básicas en todo ser humano: ne- 
cesidad de seguridad, necesidad de amor y necesidad de po- 
der; y en última instancia, estas necesidades solo pueden 
encontrar satisfacción en la medida en que la mente y el 
corazón tengan por centro a algo mas grande que el “yo”; 
jale decir un Ser Perfecto: Cristo Jesús. 
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un testimonio falso que desmiente el po- 
der del evangelio de tal manera qué 
nuestros prójimos son alejados, en vez 
de ser atraídos al Señor? ¡Qué tragedia 


cuando se oye a un incrédulo decir, “Si: 
fulano es creyente, yo no quiero ser: 


así!” 


Hermanos, lo que el mundo desorien 
tado y degenerado más necesita hoy 
día, no son “maravillas, prodigios y Se 


ñales”, sino cristianos parecidos a Cristo,: 
cuyas vidas den prueba patente del po- >f 
der de Cristo para salvar el alma, santi- g 
ficar la vida, y satisfacer el corazón, La? 
prueba más contundente que podamos ze 


ofrecer para derribar la incredulidad 


en cuanto a la deidad de Cristo, el valor s + 
de su sangre, y Su potencia para salvar”: 


al hombre, es una vida que va transfor- 


mándose de gloria en gloria a la seme- E 
janza del Señor Jesucristo. Sólo hemos 
de dar un testimonio eficaz en cuanto 
permitamos al Cristo que mora en nos- E 
otros manifestar su vida por medio de '-* 


nuestra personalidad individual, sean 


cuales fuesen las circunstancias adversas . E 


que nos rodean. 


¡Quiera Dios que la manera de vivir 
de cada uno de nosotros, estimados lec- 
tores, sea una prueba manifiesta de que 


“CRISTO VIVE EN MI”! 


T. W. H. 


EL SENDERO 


Rincón J 


uvenil 


Refiriéndose al joven jordano que ase- 
sinó brutalmente a Robert Kennedy, 


-decía el diario “La Razón” que “el cri- 
«“minal es un producto del odio”. Y para 


confirmar tal afirmación analizó los an- 
tecedentes de lo que llamó “una extraña 
personalidad”. ¡“Producto del odio”! He 
alí toda una definición, que revela los 
extremos a que puede llegar la huma- 
nidad, particularmente su valor más di- 
námico: la juventud. Hace poco me vi- 
sitó una señorita de veintitrés años, que 
según su propio concepto tiene su pel- 
sonalidad “realizada”. Abandonó a sus 
padres, porque para ella, todos los. pa- 
dres son un lastre para la juventud. 
Ahora trata de vivir «“integrándose* a sí 
misma. Poco a poco descubri que su vida 


=. estaba lena de odio, y como lógico resul- 


tado, también se odiaba a sí misma. ES 


“que quienes hacen de su “ego” un cen- 


tro, pronto comienzan a desintegrarse 
espiritualmente. El Señor Jesús dice: “el 


- que quisiere salvar su vida, la perderá”. 
- Y esta es una ley escrita en la constitu- 


ción misma de las cosas, No es simple 
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casualidad que cuando más la juventud 
exige sus derechos, solo le quedan des- 
ilusión y descontento. Es que la única 
gente feliz es la que está perdiendo la 
vida sirviendo desinteresadamente a los 
demás, En cambio, tristes y miserables 
son aquellos que hacen de sí mismos el 
centro de su vida, y siempre están ha- 
lagando su Yo. Sepa la juventud que la 
verdadera integración de la personalidad 
sólo se logra en Cristo. Porque en El el 
espiritu del joven halla la fuerza y la 
inspiración necesaria para servir útil- 
mente a los propósitos supremos de 
Dios. En Cristo hallamos no solamente 
ejemplo, sino el. poder vital para inte- 
grar nuostra vida en ese “gran todo” que 
la soberanía divina va entretejiendo su- 
tilmente, y que pronto habrá de llenar- 
nos de asombro, cuando muestre la ma- 
ravillosa realidad de su cósmica armo- 
nía: sin muerte, ni lágrimas, ni llanto, 
ni dolor. ¡Porque el pecado no existirá 
más! 
Redaktor 
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=- Página Femenina 


E A TE 


iEstamos en marzo! Estos meses del 
año pasado me traen muchos recuerdos 
inolvidables. Nos encontrábamos en 
nuestro país natal, y entre nuestros mu- 
chísimos compromisos en la obra del 


Señor, fuimos invitados a visitar unas . 


asambleas en las islas del norte —lugares 
aislados y rodeados de mares bravos. 

Salimos en barco navegando toda una 
noche y temprano por la mañana atra- 
camos en el puerto de una de las islas 
más grandes. Cambiamos de bárco y nos 
hallamos en uno mucho más pequeño, 
pero gracias al Señor el mar se portó 
bien y después de algunas horas muy 
agradables, desembarcamos en una p2- 
queña isla. Por dos días gozamos de pre- 
ciosa comunión con un grupito de ere- 
yentes. Nos hospedamos en la chacra de 
Don Jaime, un fiel hermano en Cristo. 
¡Qué dulce tiempo pasamos! 

Cuando llegó el momento de decir, 
“Adiós”, el dueño de la chacra y un her- 
mano anciano nos acompañaron hasta 
el barco. Puedo verles todavía, parados 
en el muelle, despidiéndonos con lágri- 
mas en los ojos! Mi esposo me dijo, 
“Quién sabe si veremos a estos dos san- 
to de Dios otra vez sobre la. tierra”. 

Hermanas, hace poco recibimos una 
carta de la esposa del chacarero y nos 
dijimos el uno al otro, “¡Qué raro; siem- 
pre es don Jaime quien nos escribe! ¿Qué 
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- daments, No era un día Propicio para 


Gi puen viaje, pues el viento fuerte sil- 
baba entre los edificios y con dificultad 
apenas podíamos caminar por las calles 
y las furiosas olas golpeaban contra. la 
costa. 

Al entrar en el barco había un sucu- 
lento olor de comida, y antes de zarpar 
vino un mozo, preguntando, “¿Quiéren 
cenar, señores?” “¡Oh sí”, le contesta- 
mos. “¿A qué hora sirven la cena? ¡La 
anticipamos con gusto!”, Porque, her- 
manas, era el día de mi cumpleaños y 
mi esposo y yo teníamos que celebrarlo, 
¡Zarpamos! Todo fue bastante bien has- 
ta que entramos a mar abierto y nuestra 
embarcación parecía un corcho bailando 
sobre las olas. Sufrimos el mareo de mar 
“en todo el sentido de la palabra. No 
teníamos ganas de hacer nada, ni de 
comer siquiera. Mi esposo me miró y 
dijo, “Cuando pueda caminar hasta el 
comedor voy a avisar al mozo que no 
traiga la cena; tomaremos una taza de 
té y nada más”. Y así fue. Poco después 
el mozo apareció a la puerta de nuestra 
cabina con dos tazas de te y unas masas 
muy dulces! Créanme, hermanas, cuan- 
do digo que ni pudimos mirar al té ni 
a las masas, ni mucho menos probarlos. 
Nos sentimos de mal en peor mientras 
las dos tazas de té y las masas bailaban 
por todos lados! Tantas veces pregunté 
a mi esposo, “¿Cua-a-n-do llegaremos?” 
y siempre me contestaba, “Debemos es- 


habrá pasado?” Pronto lo supimos. La 
carta rezaba así, “Mi querido Jaime ya 
está con el Señor. Un día estaba dando 
el mensaje en el cementerio en la sepul- 
tura de un hermano anciano y pocos días 

después él mismo fue llevado allí. Con 

Cristo... mucho mejor!” La viuda se- 

guía relatando acerca del anciano que 

nos había acompañado al barco y decía, 

“El hermano Bews está ya muy débil 

—las piernas no le ayudan mucho para : 
caminar. El domingo pasado entró en el 
Local Evangéico y antes de llegar a su 
asiento, tropezó dos veces”. ¡Qué tristes 
noticias para nosotros! ¡Qué adverten- 
cia de que siempre debemos llevarnos 
bien con nuestros semejantes porque 
nunca sabemos si estamos despidiéndo- 
hos por última vez sobre la tierra. Ade- 
más, ¡Qué deseo ferviente tenía este 
anciano para estar en la casa de Dios! 
¿Y, nosotras? 

Otra vez volvimos en barco a la isla... 
grande y por casi una semana celebra- 
mos reuniones en distintos lugares. Fue 
impresionante la apreciación de esos 
creyentes aislados —raras veces reciben 
visitas de misioneros y de hermanos ca- 
paces de exponer la Palabra de Dios. 

Llegó el día cuando tuvimos que eru- 
zar a otra isla —sí me acuerdo bien era 
un viaje de unas ocho horas, aproxima- 


Pero, el viaje más ¿argo y penoso llega 
a su fin y con varias horas de atraso, 
entramos en el puerto deseado. Era urna 
noche oscurísima —faltaba poco para ias 
23 horas— y llovía copiosamente. Sobre 
el muelle había unas pocas personas y 
era muy difícil distinguirlas. Todas es- 
taban envueltas en impermeables y pro- 
tejidas por paraguas grandes, pero de 
repente vimos a un matrimonio hacien- 

- do señas —eran hermanos creyentes que 
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estaban esperando nuestra llegada. Ba- 
jamos del barco y ¡Qué maravillosa ex- 
periencia pisar tierra firme de nuevo! 
Toda la náusea desapareció ‘tódo el ma- 
lestar no fue sentido más! Conducidos 
por nuestros amigos fuimos llevados a 
una casa cómoda y confortable. ¡Oh la 
delicia de no estar sobre las olas furio- 
sas! No podíamos en forma digna, ex- 
presar en palabras nuestra gratitud al 
Señor por habernos llevado a la isla, 
salvos y sanos, y a una casa tan linda. 
Pero, esto no fue todo, el dueño de casa 
era panadero, y al sentarnos en el living, 
me fue presentada una hermosisima tor- 
ta de cumpleaños y enseguida fue ser- 
vida una regia cena, lo que nosotros 


“llamamos aquí un lunch —todo en honor 


de mi cumpleaños! Luego, me trajeron 
varias encomiendas y unas tarjetas de 
felicitaciones. Estas habían llegado de 
mis parientes, incluyendo una de mi 
querida mamá. Desde que vine a la 
Argentina hace 34 años, sólo he celebra- 
do 4 cumpleaños en mi país natal— ¡con 
razón tenía que ser una fecha especial! 
Uds. podrán apreciar con qué gozo par- 
ticipamos de todo el bien en esa casa en 
aquella noche memorable. ¡Oh, qué pre- 
ciosa €s la paz después de la tempestad! 


Cuanto. antes fuimos a descansar 
—pronto todos en la casa se habían 
acostado. Sobre mi cama, en mi imagi- 
nación todavía podía sentir el movi- 
miento del barco, como si aún estuvié- 
ramos sobre las olas, y no pude dormir 
por un buen rato. En esos momentos, 
hermanas, pensé que nuestra vida es 
semejante a una pequeña embarcación 
en medio de un vasto mar. A veces todo 
va bien; luego hay tempestades; los 
vientos contrarios nos hacen pensar que 
nos vamos a hundir, pero, nosotros que 
somos del Señor tenemos UN ANCLA 
asegurada, : 


sigue en la pág. 108 
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HONG KONG 


Alcanzado para Cristo 


Se trata de un joven de buena pre- 
sencia, de más o menos 1.80 de altura 
que es bastante elevada para un chino. 
Joven y orgulloso, escuchaba el men- 
saje del evangelio que le anunciaba con 
frecuencia un siervo del señor. Pero 
siempre resistía. Cierta noche vino al 
hermano y le preguntó: “¿Quisiera es- 
cuchar lo que tengo que relatar?” El 
misionero quedó asombrado al verie y 
escucharle mientras con lágrimas rela- 
taba el joven su historia, Le contó cómo 
“el comunismo, primeramente en la mis- 
ma China continental, y luego en uña 
escuela donde faltaba el amor, le na- 
bían golpeado y herido en sus sentimien- 
tos. Luego contó como el amor continuo 
y constante de los cristianos resultó 
completamente distinto de lo que le 
habían enseñado, que los occidentales 
y los cristianos eran mentirosos, astu- 
tos y avaros. Entonces habló del amor 
paciente que había ganado su corazon 
para Cristo y que ahora sabía que el 
amor es la cosa más maravillosa en el 
mundo, y no la desconfianza O el ser 
“más astuto” o el odio a los demas! 
¡Gracias a Dios por el poder transfor- 
mador de su amor! (Juan 3:16), 
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TAILANDIA 


Fiel Testimonio 


Refiriéndose a temas para la oración 
el hermano Hogan, de Phuket, mencio- * 


na el siguiente caso: El Señor ha. ben- 
decido el testimonio de Mae Klean, una 


hermana ocupada en la colocación de .- 


las Escrituras en algunas aldeas apar- 
tadas de la provincia de Trang. Muchas 
personas han sido alcanzadas para el 
Señor. Y. pecadores endurecidos que. ya 
son nuevas criaturas en Cristo y están 
llevando a otros a los pies del Salvador. 
Los siervos del Señor les visitan cuantas 
veces pueden y ya varios han sido bau- 
tizados. En cierto lugar estos nuevos 
creyentes se reúnen con regularidad, 
también han comprado un terreno y €s- 
peran en el Señor poder levantar una 
capilla. La provincia de Phangnga 
nunca ha tenido un misionero residente 
y hay pocos creyentes. A principios del 
año 1986 se inició un esfuerzo evange- 
lístico que despertó el interés de muchos 
y varios hicieron profesión de fe en el 
Salvador. Uno de estos es Suliman, en 


un tiempo instructor en el islamismo. :- 


Mientras no hay misioneros Suliman 
atiende a la obra en su tiempo libre. En 
un pueblo apartado algunos han halla- 
do la salvación, y dos de estos nuevos 
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creyentes Se han bautizado. Oremos a 
“favor de la difícil obra en Tailandia. 


INDIA 
Bautismos 


Hay cuatro asambleas en la zona de 
Tenkasi. Tres fueron establecidas hace 
cuarenta años y la asamblea en Tenkasi 
misma hace dos años y medio. En el 
mes de mayo ires creyentes se bautiza- 
metros del salón de reuniones. Después 
del bautismo los creyentes regresaron 
para celebrar la Cena del Señor. Duran- 
te ese mismo Mes cinco señoras hicieron 
profesión de fe en Cristo. En junio una 
de ellas juntamente con otros siete de 
shencottan obedecieron al señor en el 
bautismo. Gracias a Dios que en aquellos 
lugares donde domina el hinduísmo al- 
mas son alcanzadas para Cristo el Sal- 
vador. Oremos por nuestros hermanos 
en la India. 


SUD AFRICA 


Un Esfuerzo Evangelístico 


En noviembre ppdo,, creyentes de la 
asamblea en Elim dedicaron un sábado 
y domingo para recorrer las chozas en 
el campo cercano llevando el mensaje 
del evangelismo. En tales esfuerzos 108 
creyentes van de choza en choza can- 
tando himnos y anunciando el mensaje 
del evangelio a quienes se encuentran en 
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ron en el río a mes 0 menos dos kiló- . 


ellas, A veces hay una sola persona 
pero igual entregan el mensaje. Luego 
hacen «una. reunión en una choza y 
asisten los creyentes que puedan haber, 
sentándose todos en el suelo. Así son 
alcanzados muchos inconversos con la 
Palabra de Dios. Durante una visita de 
fin de semana tres personas aceptaron 
a Cristo como Salvador y un hermano 
apartado fue restaurado a la comunión 
con el Señor. Uno de los que hicieron 
profesión de fe era un anciano bien co- 
nocido por sus prácticas paganas y por 
su afecto al alcohol. 


CONGO 


Obra entre los Niños 


Una hermana que sirve al señor en 
Chamfubu, dice: Damos gracias a Dios 
y pedimos Se ore a favor de dos escuelas 
abiertas en Kapula y Nkuntaula. En esos 
lugares no hay ninguna congregación de 
creyentes de manera que nuestra oración 
es que por medio de la Palabra enseñada 
a los niños el mensaje del evangelio pe- 


netre en los hogares paganos. Varios - 


alumnos han profesado fe en el Salva- 
dor. Han sido de estímulo visitas hechas 
a una aldea pagana a pocos kilómetros 
de Chamfubu. Varias personas respon- 
dieron al mensaje y profesaron haber 
recibido a Cristo como Salvador. Una 
mujer entregó su fetiche y dijo: “Muchas 
veces he orado a este fetiche en busca 
de ayuda. Ahora que he hallado al Dios 
verdadero, ya no me hace falta”. Dios 
quiera que ella y muchos otros allí sean 
como los tesalonicenses que “se convir- 
tieron de los ídolos a Dios”. Y no sólo 
en el Congo sino en todo el mundo, para 
servir a Dios y esperar a. Su Hijo de 
los cielos. 
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Página Infantil 


El ciego 


Lectura: Juan 9.1-12. 35-38, 
Queridos niños: 


Hay relatos en la Biblia que son de 
mucho interés, y entre ellos está el del 
ciego cuya historia aparece en Juan 
9. Historia linda, porque termina mny 
feliz. Niños, a mi me gustan los relatos 
que terminan con una nota alegre. No 
siempre son así, porque hallamos en la 
Biblia el caso de un joven rico, que co- 
rrió a encontrarse con el Señor, para 
hacerle una pregunta. Pero resulta que 
el joven no quiso hacer lo que le pidió el 
Señor Jesús, y en Mateo 19.22 leemos 
que “SE FUE TRISTE”. Sí, y vuestra 
historia también terminará triste, niños, 
si no confiáis en el buen Salvador. Aho- 
ra vamos a pensar en palabras que 
empiezan con la tercera letra del alfa- 
beto, y que descrben lo que pasó en la 
vida del ciego. ¡Por favor, Jorge, hay que 
pensar un poco, la tercera letra no es P? 
Parece que lo dice por estar pensando en 
la Pelota! Claro, la tercera letra es C, y 
nuestra primera palabra será. 


CIEGO. No sabemos como se llamaba 
el hombre, ni donde vivía, pero sabemos 
que era ciego. Una cosa más, él no se 
alojaba en el gran Hotel Belgrano, o en 
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"favor!, yo sé que ustedes ven bien,. muy 


hay duda, y el niño que confía en el 
Salvador, es completamente salvado, 
ahora y para siempre. 


CONTENTO. Esta tercera palabra no 
ha sido difícil de. adivinar, y nos hace 
pensar que la historia del ciego terminó 
por fin de una manera feliz, No es que 
no tuviera dificultades, pero bien sabz- 
mos que tenía mucha razón de estar 
agradecido y contento. Los religiosos le 
molestaban mucho, y por fin lo echaron 
de la sinagoga, porque hablaba fielmen- 
te del Señor. A veces los niños que 
confían en el Señor Jesús y viven para 
El encuentran dificultades, y esto no 
debe sorprendernos. Hay algunas maes- 
“tras de escuela que miran mal al niño 
que concurre a la Escuela dominical, y 
tal vez los compañeros de estudios le ha- 
cen la contra. El ciego curado no hizo 
caso de quienes le querian molestar, y 
conviene que nosotros hagamos igual. 
¿CONTENTO? sí, y muy valiente tam- 
bién, y listo para hablar a otros de lo 
que el Señor Jesús le había hecho. Qué 
lindo es ser CURADOS y CONTENTOS, 
y esto es lo que les desea para TODOS 
LOS NIÑOS DE ESTE RINCON, su 


contento 


el Plaza, porque sabemos que era pobre 
y pasaba los días mendigando. La cosa 
es niños, que la Biblia habla de nosotros 
como de ciegos... ¡Un momento por 


bien, por lo menos ven cuándo el reloj 
indica que es la hora del recreo, o cuan- 
do hay un pedacito de cebolla flotando 
en la sopa. Lo que estaba por decir, es 
que el enemigo Satanás ha cegado “el 
entendimiento de los incrédulos” omo 
dice el apóstol Pablo. (2 Corintios 4.4) 
Muchos niños no ven el peligro que hay, 
y muchos no ven nada en la mentira, 
y muchísimos no ven la necesidad de 
confiar en el Salvador. ¿Y ustedes? $. 
CURADO es la segunda palabra en que E 
vamos a pensar ahora. ¿Por qué no lo 
curaron sus padres o sus amigos o el 
Profesor de Bioquímica de la Universidad 
de Jerusalén? Por la sencilla razón de 
que no lo podían hacer, aunque hubieren 


Tío Ernesto. 


Patricia R. Andrés 
Alta B. Cabrera 


¡Muchísimas, pero muchísimas felicidades! 


PREGUNTAS 


1. ¿Cuándo quedó ciego: el hombre de 
Juan 9? 

-2. ¿Cuál versículo dice, “¿No es éste el 
que se sentaba y mendigaba?”? 

3. ¿Obedeció el ciego cuando el Señor 
Jesús le dijo, “Ve a lavarte en el 
estangue de Siloé”? 

4. ¿Tardó mucho o poco tiempo para 
que el ciego recibiese la vista? 

5. ¿Cuánto le cobró el Señor por darle 
la vista la ciego? 

6. ¿Que le hicieron al ciego los religio- 
sos que no creían en el Señor? (Véase 
el versículo 34). 

7. ¿Qué le dijo el ciego curado al Señor, 
según el versículo 38? 

8. ¿Quién dijo, “Entre tanto que estoy 
en el mundo, luz soy del mundo” 
(vs. 5)? 

Los niños de Argentina y países veci- 
nos deben enviar sus respuestas a las 
Tías Mary y Margarita, Córdoba 618, 
Posadas, Misiones, antes del 30 de abril 
de 1969. Los niños de otros países tienen 
tiempo hasta el 31 de mayo de 1969. Los 
niños de hasta 11 años contestan las 
preguntas numeradas del 1 al 4: hasta 
14 años las del 1 al 6. y hasta 18 años, 
todas. 


CUMPLEAÑOS DE MARZO 1969 


María C. Ericsson 
Rosa del Carmen Aguilar 


tenido el deseo de hacerlo. Hay ciertas 
cosas, sí, muchas cosas que sólo Dios ' 
puede hacer. Sólo Dios puede dar vida 


de la pág. 99 
“En tristeza y tempestades, una luz 


z de se ve; 
a una planta o a un árbol o a un niño n 
A A y a y sa, “Pront 
y sólo el Señor Jesucristo, siendo Dios, E la promesa, “Pronto 
puede salvar nuestras almaes. Ustedes a z 
pe ca ria d 
niños de este rincón se dan cuenta de ; En luz, la paz, la gloria del celeste 
esto, ¿no es cierto? El hombre de Juan 9 < i BaN ad 
fue completamente curado, de esto no ro a y apareja p 
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¿Qué será estar alí? Habrán pasado 
los males y los grandes temporales. Se- 
remos semejantes a nuestro Redentor, 
en el día majestuoso de esplendor. ¡Será 
mejor que cualquier cumpleaños! 


Cariños de vuestra amiga y hermana 


Perla 
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CON EL SEÑOR 


Don Alfredo Gatti (San Francisco, Cba.) 


El día 14 de octubre el Dios todo Sabio 
llamó a su presencia a nuestro estimado 
hermano don Alfredo Gatti. Conoció al 
Señor en 1927 al escuchar el evangelio 
en el pueblo de San Bartolomé, predica- 
do por don Agustín Bistocco. Al poco 
tiempo también don Alfredo comenzó a 
testificar, tarea ésta que sería su mayor 
pasión durante el largo trajinar. de su 
vida. 


Al año siguiente de Su conversión fue 
bautizado juntamente con su esposa y 
“su hermano César. La conversión de, es- 
tos hermanos desató en el pueblo, que 
pretendía ser muy religioso, una fuerte 
persecución: dirigida por el mismo sa- 
-«cerdote del lugar. Cierta noche, durante 
una reunión que se celebraba en su ho- 
gar, fueron apedreados, lastimando en la 
cabeza a la suegra de don Alfredo. Re- 
querida la intervención policial, el her- 
mano informante fue puesto preso! En 
otra oportunidad, don Alfredo estuvo 
detenido por algunas horas, denunciado 
por la familia de un joven convertido, 


¡ATENCION! 


Antes de estudiar la lección N°. 2 de Mateo, sírvanse leer 
“nuevamente las Instrucciones que se publicaron en el número 


anterior al comenzar este estudio. 
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` 


que quería hacerlo abjurar de su nueya 
fe. ; Duite g'g aT 
Cuando por distintas razones los hë 
manos fueron ausentándose de San Bar- 
tolomé, don Alfredo se radicó en San 
Francisco en el año 1952, y comenzó a 
desplegar también allí intensa actividad 
resultando de mucho provecho para 1 
iglesia el aporte de sus consejos y expe: 
riencia. : 
Aun cuando no tenía vocación para e 
púlpito, el Señor lo había dotado de gra: 
capacidad para la obra personal. ; 
Presintiendo que su partida estab: 
próxima, trabajaba sin pausa para AQ 
que lo había llamado a su servicio, Do 
días antes de su fallecimiento, estuvo re 
partiendo tratados en la puerta del saló: 
Don Alfredo Gatti dejó la escena te: 
rrestre para entrar.en las moradas de 
Cristo. Partió a los 69 años, rodeado del 
cariño de su esposa, hijos y creyentes en: 
general. gon 
Los hermànos que le conocieron expre: 
san su gratitud a Dios por don Alfredo; 
a quien esperan ver en la gloria. En tan 
to dicen: “¡Hasta que apunte el día y 
huyan las sombras!” 


Corresponsal, 


El SENDERO 


E ESTE MES 


esa LVL NG 


Fué al pie de unas palmeras. Las turbas silenciosas 
que no tienen fatigas, olvidadas del pan, 
escuchan de los labios de Jesús altas Cosas 


y ante el hondo misterio pensativas están, 


Unos niños levantan sus caritas de rosas, 
de los ojos divinos les atrae el imán, 
acercarse quisieran, mas... . las manos rugosas 


de los viejos apóstoles, se oponen a su afán. 


Y Jesús dijo entonces: “Dejadles! Son los dueños 
del cielo de mi Padre todos estos pequeños. 


Dejadles que a Mi vengan e imitad su candor; 


i f ion 
Si queréis formar parte de nú Remo bendito”. 
En seguida inclinóse hasta el más pequeñito 


y lo besó, lo mismo que se besa una flor! 
L. F.C. 


¡DEMOS AL PAIS, LA FALABRA DE DIOS! 


Una invitación de Sociedad Bíblica Argentina a cada evangélico 

Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de jas Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica. 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

1%) Distribuya la Palebra de Dios entre sus familaires, vecinos, com- 
pañeros de trabajo o estudio. Para elentarle an esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico Paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS. 

El precio corriente de todo este material sin gastos de envío— es de 
món. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de m$n. 500.—. 
Los gastos de envío son de món. [50.—, 

22 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota minima de món, 5Q— por mes. La cuota 
para los menores de 22 ¿us es de min, 25-— nor mes. 

Envie ahora mismo su talón a 

SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA f 
“Casa de la Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aies, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Galería Santa Rosa 367, Oficina 3, Córdoba, 
Lencinas 706, San Joé, Mendoza, 
-0 al promotor de su zone. 
UTE AGE ESTE TALON 
Envío la suma de m$n. AR por los siguientes conceptos: 
PPA Paquetes de "1.2-50" a m$n. 500.— e! paquete m$n 
-Cuotas Mensuales en mi condición c: socio 
colaborador 


AN Mn 
Gastos de Envía paquete "{-2-50" 2... món. 150 
A 
Total., a, Mn 
E a 
IN ii 
Nombre y Apellido: aa a Ed A ; 
Ed A et INN Localidad ....... E 
; z Si : 
EL SENDERO DEL CREYENTE 
Avenida La Plata 2489 
Buenos Aires eeii = ERAN QUEO PAGADO. 
PRECIO DE LA SUSCRIPCION O Concesión. N? 2051 
Argentina M$N. 500 por semestre S pt 
Exterior U$S. 3 por año ES 


Las suscripciones son por pago adelantado y 
los valores deben remitirse a la orden de 


“EL SENDERO DEL CREYENTE” 
AVENIDA La PLATA 2489 Buenos Aires (37) 


Registro Nac. de la Propiedad 
Intelectual N? 935,380 
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“Si el hombre muriere, ¿volverá a vivir”? (Joh) 


“YO SOY LA RESURRECCION Y LA VIDA; EL QUE CREE EN MI, AUNQUE 
MURIERE, VIVIRA.” (N. S. Jesucristo) 
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ACTUALIDAD 


GASTANDO 
EN LO 


¡Es una verdadera danza de millones 
de dólares! Cuando se leen las cifras de 
los costos de las naves espaciales con sus 
complejos instrumentos de control, sus 
computadoras y radares, sus cámaras de 
fotografía y televisión y se suman a ello 
«los costos de lanzamiento con la multi- 
tud de técnicos y operadores, instalacio- 
nes e instrumental de altísima precisión, 
aose siente vértigo, porque las sumas son 
* astronómicas. Pero cuando esas sumas se 
multiplican por la cantidad de naves ya 
lanzadas sea por rusos O norteamerica- 
.. nos y si a es0 añadimos las que aún se 
yan a lanzar, los guarismos resultantes 
son capaces de ocasionar un síncope al 
“más despreocupado de los ciudadanos. 
Entre tanto en Biafra, en la India y en 
cien lugares más las personas mueren 
de hambre, o viven muriendo por falta 
de los alimentos indispensables para 
la conservación de la vida. Hospitales y 
~ centros asistenciales faltan en muchísi- 
“mas partes del mundo y donde existen, 
las más de las veces lo hacen precaria- 
mente por falta de instrumental y de 
elementos sanitarios, porque (y siempre 
la razón es la misma) se carece de fon- 
dos. 


QUE NO APROVECHA 


Es entonces cuando surge la pregunta: 
¿Qué no podría hacerse si se invirtieran 
las sumas; y lo que se gasta en experi- 
mentos espaciales de dudosa utilidad pa- 
sase a utilizarse en alimentos, viviendas 
hospitales etc. de urgentísima necesidad? 


La otra pregunta es mucho más im- 
portante. ¿Qué pueden dar los descubri- 
mientos y las conquistas espaciales como 
aportes efectivos a la paz y el sosiego 
de las personas? Y por supuesto la con- 
testación es que en lugar de dar paz 
aumentan la ansiedad y que tienen tal 
aspecto de competencia internacional, 
gue más incrementan las rivalidades qu> 
las. amistades pese a todas las aparien- 
cias. Es evidente que la paz no se com- 
pra con dinero ni con adelantos técnicos. 


Esto está perfectamente de acuerdo 
con lo que dice la Palabra de Dios en 
Isaias 55:2: “¿Por qué gustáis vuestro 
dinero no en pan y vuestro trabajo en 
lo que no aprovecha?” Esa ha sido siem- 
pre la característica del ser humano; 
gasta sus capacidades, los dones que Dios 
le concedió, gasta la vida preciosa que 
le fue prestada como talento valioso, 
gasta su inteligencia, gasta sus afectos, 


todo lo gasta para lo que no aprovecha, 


para lo que no trae gloria a Dios ni paz 
a su alma. En su ceguera espiritual de- 
rrocha a manos llenas riquezas que no 
le pertenecen y sólo cosecha sinsabores, 
angustias, guerras, enfermedad y muer- 
te y lo que es peor, muerte eterna para 
su alma. 

Cuán conveniente sería que prestara 
atención a la voz de Dios que clama: 
“Oidme atentamente y comed del bien 
y deleitárase vuestra alma con grosura. 
Inclinad vuestros oídos y venid a mi; oid 
y vivirá vuestra alma y haré con voso- 


tros pacto eterno...” 


Bueno es que nosotros los creyentes, 
frente a este panorama nos preguntemos 


Sicte AO TRET 


En las páginas del Evangelio hallamos siete testimonios 
del Espíritu por medio de seres humanos, que son como 
antorchas encendidas resplandeciendo sobre Aquel que ve- 
nía, la Aurora de lo alto y gran Redentor de la casa de 


David: 


ZACARIAS alabó a Dios por cuanto había visitado a los 


hombres. (Lc. 1:68, 76-79). 


Los PASTORES alabaron a Aquel que había venido como 


Salvador. (Le. 2:20). 


Los MAGOS dirigieron su alabanza al Rey. (Mt. 2:11). 
SIMEON alabó a Aquel que venía para ser Luz del mundo. 


(Le. 2:31-32). 


ELISABET celebraba la llegada de la verdadera felicidad. 


(Lc. 1:41-45). 


MARIA cantaba la misericordia divina. (Le. 1:54). 
ANA ponderada la Redención, (Lc. 2:38). 
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seriamente: ¿En qué y para qué “estoy 


gastando mi vida? ¿Qué estoy haciendo- 


con los dones que Dios me ha encomen- 
dado? ¿Lo que hago hoy aquí trascende? 
rá a la eternidad o se quedará minimi- 
zado dentro del ámbito de lo perecedero? 
¿Estamos trabajando para vida o para 
la muerte? 

¡Ojalá estas breves consideraciones nos 
impulsen a un auto-examen de nuestra 
vida! Y si estamos desperdiciando el cà- 


pital de Dios en lo que no aprovecha; 


¡cambiémos de inmediato, echando mano 
de la Vida Eterna! Tenemos mayor rer- 


ponsabilidad que los que no conocen al 
Señor, y El nos va a pedir cuenta de ello. 


Augusto Todó 


E. S. 


EL SENDERO $ 


a El 
Llamado 


desde 


el 


Monte 


DEL CREYENTE 


por: Juan García 


Al Señor en Su Gracia le ha placido 
llevar adelante la obra de evangeliza- 
ción utilizando a los hijos de los hom- 
bres. En Sr. Marcos 3:13-19 encontramos 
el llamamiento de los apóstoles. Estos 
cumplieron cabalmente la misión enco- 
mendada hasta que fueron trasladados 
a la patria celestial a gozar del bien 
ganado descanso. Otros siervos se le- 
vantaron después de ellos y continuaron 
la gloriosa tarea, tan pródiga en expe- 
riencias de todo tipo. Pasaron estos a 
su vez y otros les sucedieron, y así hasta 
nuestros días... 

Y aquí estamos. Formamos parte de 
un mundo muy evolucionado, pero tan 
necesitado como el de antaño. No exis- 
ten ya (en términos generales) las an- 
tiguas persecuciones. No hay circo ro- 
mano con sus fieras hambrientas y sus 
antorchas humanas, ni inquisidores de 
refinada crueldad para Oponerse a los 
mensajeros del Señor. Pero en el fondo 
el mundo es igual. Todavía lo gobierna 
Satanás (1% Jn. 5:19). El pecado sigue 
siendo pecado aunque se lo vista de 
blanco. Las cada vez más sutiles tenta- 
ciones continúan resultando un recurso 
hábilmente utilizado por el Adversario. 
Todavía hay millones que viyen y mue- 
ren sin Cristo. Y hoy como ayer es el 
Evangelio el Unico Mensaje que puede 
liberar y transformar. al hombre dán- 
dole paz con Dios y orientación para su 
vida. . 

Nuestra generación necesita su ejér- 
cito de mensajeros.. Decididos. Integros. 
Con espíritu de sacrificio, y sobre todo 
con verdadero amor a los descarriados y 
profunda devoción a su Señor. ¿Quiénes 
serán estos mensajeros? ¿Quién los la- 
ma, capacita y autoriza? 

El citado párrafo de $. Marcos, aun- 
que se refiere al llamamiento de los 
apóstoles (que no. los hay ya) con su 
investidura particular, nos ilustra sobre 
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este tema. Las circunstancias pueden 
variar, lo mismo que las condiciones, pe- 
ro las bases son siempre exactamente 
iguales. Notemos algunas breves frases: 


«Y LLAMO ASI...”. El primer pa- 
so es atraer al futuro mensajero hacia 
su Propia Persona. A veces en alguna 
conferencia, campamento o retiro espi- 
ritual al recibir una nueva visión de las 
tremendas necesidades de la obra al- 
guien pudiera sentir que ya mismo debe 
correr a llenar alguno de los muchos 
claros que existen. Pero hay algo que 
es previo € indispensable: CRISTO, SU 
PERSONA. Antes que la obra, EL. Es la 
verdadera Atracción. El siervo debe 
amar la obra porque le ama a EL, y 
no amar a El porque ama a la obra. 
Invertir el orden, €s decir, poner en pri- 
mer lugar a la obra, puede llevar al 
desastre tanto en la vida como en el 
servicio. Los tres valientes de David 
fueron a sacar agua del pozo que está 
a la puerta de Belén no por el placer 
de la aventura sino por amor a su señor 
(12 Crón, 11:17-19). 


El creyente que se ubique correcta- 
mente en este aspecto tiene una pers- 
pectiva más real del panorama general 
de todo lo que atañe al Señor y Su 
obra, librándose de posibles y perniciosas 
tensiones que pueden anularlo prema- 


A a 


ULTIMO MOMENTO 
GOA y 
26 - 3 - 1969 


Gilberto Sharpin 


Pasó a la presencia del Señor 
el eee a 
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“turamente, y al mismo tiempo tendrá 


`y estimular al que ha sido llamado). 


ma directa. No eran alumnos que reci- 
ben la lección y se retiran, sino disci- 
‘pulos que aprenden no sólo lo que el 
> Maestro. dice, también por lo que EL es 
y lo que hace. Se encarga de escoger el 
siervo Y capacitarlo preparándolo en 
“forma conveniente y recién entonces en- 
:viándolo. Los hermanos de más cono- 
cimiento y experiencia son de una ayuda 
inestimable. Los libros de estudio, una 
pendición. Orden y método de, investi- 
gación bíblica proporciona una sólida y 
equilibrada base. Pero todo esto no for- 
ma sino intelectualmente. Es a SUS 
PIES donde toda la enseñanza llega a 
calar hondo, modelando la persona. Des- 
pués estará listo para que, lleno del 
Espíritu Santo, desarrolle una obra 
eficaz. 


ésa atmósfera refrescante que envuelve 
a todo creyente que siente profundo 
amor a Quien es más hermoso que los 
hijos de los hombres y digno de suprema 
alabanza. y 

“A LOS QUE EL QUISO“. 
Soberano y se reserva con carácter ex-.. 
clusivo esta prerrogativa. No la delega. 
ni aún en aquellos a quienes ha puesto 
como ancianos para guiar a la grey. 
(aunque éstos pueden reconocer, ayudar 


Es El Quien hace la elección y quien 
llama. Y no siempre coincide con el cri- 
terio de los hombres. Samuel hubiera 
escogido a Eliab, Pero el Señor eligió a 
David (12 Sm. 16). Muchos estarían de 
acuerdo en designar a Isaías o Joel, pero 
tal vez no aprobarían a Amós. Darían 
gustosos su voto a Spurgeon, pero muy E 
probablemente desecharían al no tan: 
refinado Mr. Moody. Si son sólo los 
hombres los que escogen, por más que: 
promocionen a su protegido y por me 
jores que sean las intenciones, todo ter- 
minará en nada. El polvo del camino 
del tiempo sepultará su obra y su mez; 
moria. Dejar a EL la elección es lo más 
justo, pues El es el Señor, y lo más sa: 
bio, pues El no se equivoca. : 

“QUE ESTUVIESEN CON EL”. De 
esta frase podemos extraer los enseñan-: 
zas: 19 La necesidad de comunión = 
constante. No basta un contacto ini>ós 
cial... i 


De la escuela del Señor no se egresa. 
-Está en ella “de, por vida” con carácter 
“de “pupilo”. Alí no hay “vacaciones” ni 
+eriados, y nunca se hacen huelgas. Los 
“siervos de hoy como los apóstoles en el 
lejano ayer pueden disfrutar cada día 
de las lecciones del Maestro que “sabe 
“todas las cosas” y en Quien “están es- 


y conocimiento”. 


«y VINIERON A EL”. El llamó y ellos 
respondieron. Tal vez les costó subir al 
monte y habrán llegado arriba jadean- 
do. Pero nunca hubieran llegado a Ser 
lo que fueron si no escuchaban aquel 


E memorable día. 
Debe ser una experiencia diaria s 


o el siervo perderá una de las mayores 
bendiciones y el servicio será como algó. 
que mantiene la forma pero ha perdido 
el sabor. ¡Estar con EL ¡Bendito privi- 
legio! “.. -estar con Cristo... €s mucho 
mejor” no sólo es verdad para cuando 
se vuela a la gloria, sino que aquí en la 
tierra también lo es. 

29) Estaban permanentemente en la 
“escuela”, recibiendo enseñanza en for- 


` Nuestra generación necesita su ejér- 
cito de mensajeros. Probablemente hay 
entre los lectores quienes ya oyeron la 
: VOZ llamando, Que la respuesta sea co- 
mo la de Itai al rey David: “Vive Dios, 
cy vive mi Señor el rey, que O para muerte 
o para vida, donde mi señor el rey estu- 
viere, allí estará también tu siervo” (22 
` Sm. 15:21) y como la de Isaias: “Heme 
aquí, enviame a mí” (Is. 6:8). 


DEL CREYENTE 


s condidos todos los tesoros de sabiduría ' 


SICOLOGIA BIBLICA 


Cuando Jesús vino al mundo, 
la voluntad de su Padre fue 
que creciera hasta la madurez 
en un hogar y que conociera 
el amor y la disciplina de pa- 
dres terrenos. De esa manera, 
Dios puso para siempre su apro- 
bación sobre el hogar como ins- 
titución divina. 

Las mentes juveniles ansían 
una mano y una voz autorita- 
rias; y Dios ha investido al pa- 
dre. como rector del joven que 
crece. Nunca fue intención de 
Dios que a los jovencitos los 
disciplinaran los tribunales. 


Hace poco un sicólogo contó 
una historia que ilustra este 
punto. Un grupo de niñas esta- 
ban jugando. Cuando llegó la 
hora del almuerzo, alguien sil- 
bó llamando a una de ellas. 
Esta se quejó delante de sus 
amigas, pero corrió a su Casa. 
Después se oyó el llamado de 
otro padre y la niña murmuró 
algunas palabras, pero también 
fue a su casa. A la tercera no 
la llamaron. Cuando la segun- 
da se iba, la niña a quien no 
habían llamado —y que no es- 
peraba que lo hiciesen se la- 
mentó amargamente; “Me pa- 
rece que nadie se preocupa po? 
mí”. Los niños no sólo nece- 
sitan autoridad y disciplina, 
sino que realmente lo desean. 


g Billy Graham 
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la 
santificación 


El nombre característico del Espíritu 
en el N. T. es “El Espiritu Santo”; su 
Obra característica es la de la santifi- 
cación, y el título característico de los 
creyentes es el de “santos”. Por lo tanto 
es necesario que los creyentes entien- 
dan lo que esto significa y cual es su 
aplicación en la vida diaria. La idea fun- 
damental de la santificación es la de la 
separación. Por supuesto abarca mucho 
más; no obstante la separación es fun- 
damental. 

Dios es santo. Es absolutamente se- 
parado de sus criaturas por toda la glo- 
ria de su inefable naturaleza. 

Cosas son santas. Son separadas de 
su uso común a fin de ser utilizadas en 
el servicio sagrado. 

Personas son santas. Cuando se en- 
tregan totalmente al Señor, son separa- 
das; quedan apartadas para él Pero 
vemos en el Biblia que no es solamente 
separación al Señor, sino también se- 
paración del pecado. 

La santificación de una cosa, o per- 
sona, significaba que tal cosa o persona 
pertenecía al Señor, había sido apar- 
tado para su uso. (Exod. 40:8-11. Num. 
8:17, 2 Cron. 7:16, Efes, 5:26, etc,) Tam- 
bién habla de la separación de la. in- 
mundicia, y de lo que contamina cere- 
monlalmente (2 Cron. 29:5, 15, 18). Habla 
de la separación de la inmundicia moral 
(Levit. 11:4-45. 19 Tesal. 5:22-24) como 
de a inmundicia física y exterior (Exod. 
19:10, 11) y también de corazón y men- 
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te (Ezeq. 36:23-27. 2 Corin. TD. E 
todos estos casos habla de santificar. 


¿Porqué fueron apartadas las cosas, O. 


la nación, o las personas? Porque allí 


estaba Dios, Dios descendió sobre el: 


monte Sinaí y el monte fue santificado 
La nación fue hecha pueblo apartad 
y santo. Los Levitas fueron apartados 


como también el tabernáculo y sus 


ofrendas, ete. 

Cuando la expresión es aplicada 
cosas, no implica ninguna calidad mo 
ral; son santificadas porque son apar: 
tadas para usos sagrados. Pero cuand 
se usa de personas tiene otro significa 
do, como veremos. ; 

Es la presencia de Dios la que produ- 


ce santidad. El es el único que realmen- ; 
te es santo. La santidad es un atributo. 


de su naturaleza; no podemos ser santos 
aparte de El, pero cuando el Señor es 
recibido, trae la santidad. 

Hay un sentido en el cual “Santo” es 
sinónimo de “Divino”, e de “Dios”. El 


es “EL SANTO”. La pureza de Dios es. 


tal que no puede tolerar la presen- 
cia del mal. (Habac. 1:13). El es tan 
santo que aquellos que le sirven se con- 


sideran indignos de llevar su mensaje 


(Isa. 6). La inefable santidad es pues 
el atributo distintivo de Dios. Dios es 
la eterna y única fuente de toda santi- 


dad. No hay nada de ella en ninguno, 


a menos que la haya recibido primera- 


mente de El. El santo y eterno Dios 


siempre ha de obrar en una manera con- 


EL SENDERO” 


secuente consigo mismo. Siempre habrá 
conformidad a su propia y perfecta na- 
turaleza. 

En La Biblia, la idea de santidad lle- 
gó a tener un nuevo sentido entre los 


hombres; pero fue una lección dura para 


aprender”. SED SANTOS POR QUE YO 


SOY SANTO. f 


Hay varios vocablos en el griego; aquí 
es “hagios” que significa que es super- 
lativamente superior en su espirituali- 
dad. (Es diferente a “heiros” sagrado, 
que habla de una relación exterior con 
Dios; o de “hosios”, que habla de há- 
bitos píos y reverentes; o de “semnos”, 
que es algo digno, algo- que demanda 
respeto.) Es más positivo, comprensiyo, 
elevado y espiritual; ES SEMEJANZA A 
DIOS, es vida plena, lena y completa. 

“SANTO, SANTO, SANTO” Debemos 
ponderar. expresiones como estas, y no 
meramente con el propósito de exposi- 
ción. Cristo en su oración pontificial oró 
al “PADRE SANTO”, Cristo mismo fue 
el Santo Hijo y Siervo “EL SANTO DE 
DIOS”, y tan marcada y característica 
llegó a ser la expresión, que el título 
“Santo Espíritu” es la expresión normal 


¿para El Espíritu quien es Aquel que obra 


en los creyentes, y cuyo objeto princi- 
pal es el de manifestar la admirable sê- 
mejanza del Santo Dios, en y por los 
redimidos. 


El efecto de la muerte de Cristo sobre 
la relación del creyente con un Dios jus- 


to es el de justificarlo, Habiendo qui- 


tado ya la condenación y la culpabilidad 
del pecado, el pecador justificado puede 
permanecer allí ante el trono, sin con- 


denación. 


El efecto de la muerte de Cristo sobre 


-la relación del creyente con un Dios 


santo, es el de santificarle. Borrada ya 
la contaminación del pecado, el pecador 
santificado puede entrar en el santua- 


: rio, Nuestro Señor Jesucristo ha sido he- 


DEL CREYENTE 


NOS INTERESA | 


|! Su opinión sobre la revis- | 
| ta, querido lector, es la i 
que nos interesa. | 


ij ¿Por qué no nos la hace 
conocer? 


i Escríbanos y le queda- | 
a remos muy agradecidos. | 


cho para nosotros ambas, O sea es nues- 
tra justificación y nuestra santificación. 
El pecado, por supuesto, no solamente 
coloca al pecador ante el juicio, sino 
también le excluye del santuario, es cul- 
pable y es contaminado. La cuestión, 
pues, no es como hemos de conseguir 
la redención, o aquel lugar seguro que 
es nuestro en la gloria con Cristo. Hay 
algo más que tiene que ver con nuestra 
peregrinación aquí en el mundo y con 
la provisión hecha para mantenernos 
en una relación con Dios, a pesar de 
nuestras debilidades y flaquezas. Somos 
redimidos por la preciosa sangre de Cris- 
to, pero también “somos santificados 
mediante. la ofrenda del cuerpo de Je- 
sucristo hecha una vez para siempre”. 
El pecador, quien no es justo, sino cul- 
pable, es justificado. El pecador, quien 
no es santo, sino contaminado, es san- 
tificado. ¡Ambos por sangre! 

Es evidente pues que no hay grados 
de justificación, y por lo tanto no puede 
haber grados. de santificación. Uno es 
separado para Dios, o no lo es. Una per- 
sona está en Cristo Jesús justificada y 
santificada, o no lo es. 

Pero mientras no hay- grados, es evi- 
dente que puede haber progreso. Somos 
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exhortados a seguir la santidad sin la 
cual nadie verá al Señor (Heb. 12:14). 
La responsabilidad pesa sobre cada cre- 
yente para mantener un andar santo y 
consecuente con su llamado santo (2 
Tim. 1:9). 

La santificación, pues, cuando se tra- 
ta de personas, puede considerarse como 
tres operaciones definidas: 1% Posición. 
29 Experiencia, 3° Consumación. 

1. Nuestra posición . en Cristo. Todo 
creyente es santificado en Cristo Jesús 
(1* Corin. 1:2). Una designación usada 
para todo creyente en el N.T. es la de 
“santos”. No es un estado, o algo que 
alcanzamos sino, más bien un lugar al 
cual Dios en su gracia llama a los p?- 
cadores que creen, y en el cual empie- 
zan su vida creyente. La idea bíblica de 
un santo y de un santificado no empieza- 

con el carácter, sino con la relación. 
significa pertenecer a Cristo; los san- 
tificados se han entregado del todo al 
Señor. Por supuesto, juntamente con tal 
consagración ha de venir toda clase de 
virtud, pero no estamos mirando esto 
ahora. Un santo es primeramente uno 
que conoce a Dios pertenece a El, tiene 


cesario para nosotros. 


santificación, 


A 


LA OBRA DEL ESPIRITU SANTO 


) El Espiritu Santo nos convenció de que éramos pecadores y de que 
estábamos perdidos. —- Jn. 16:7,8; Hch. 2:4,37. 

2) El Espíritu Santo nos convirtió. — 1 Cor. 12:3. 

3) El Espíritu Santo nos regeneró. — JN. 3:5; Tito 3:5. 

4) El Espíritu Santo nos selló. — Efes. 1:13; 4:30. 

5) El Espíritu santo nos dio las primicias, es decir las arras de nuestra 
herencia celestial. — Rom. 8:23; 20 Cor. 5:5; Efes. 1:14. 

6) El Espíritu Santo nos ha dotado con algún. don espiritual. que nos 
hace aptos para el servicio que Dios espera de nosotros, — 1% Cor. 
12:7; 19 Pedro 4:10; 1% Cor. TE 

7) El Espíritu Santo mora en nosotros. — 1% Cor. 3:16; 6:19; Rom. 8:9. 


J. D. C. 


EL SENDERO ` 
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gozo, le da placer pertenecer a su Señor 
Pero todo empezó alí con su entrega, 
Es inútil procurar mejorar 0 remendar 
el carácter antes de que haya una de 
bida relación con Dios. En este sentido. 
pues la santificación no es una obra 
progresiva, 0 un cambio gradual. El pe- 
cador cuando cree, recibe una posición; 
una relación nueva en cuanto al peca-: 
do y a un Dios santo, y s€ hace “por 
esto un santo. Dios redimió a su pueblo 
Israel de Egipto para establecerlo como“: 
pueblo santo. en relación consigo mismo 
Fl pacto fue basado sobre la redención: 
y fue inaugurado con sangre qué fue 
rociada sobre el pueblo (Exodo 24). No 
sotros también somos redimidos por 1 
sangre preciosa de Cristo. Tal aparta 
miento fue esencial para Israel, sin el 
no pudiera. haber ni pacto, ni sacerdo=" 
cio, ni santuario; y es igualmente ne- 
“Con una sóla: 
ofrenda hizo perfectos para siempre” = 
pues, es una de las 
grandes palabras de La Biblia, pero mu- 
chas veces es mal entendida aunque en 
esto no vamos a entrar, pero tampoto 
vamos a abandonar el uso de tal pala- 


pra porque ha sido abusada en su uso. 
«La voluntad de Dios es nuestra santi- 
ficación. Todo pecador salvado es un 
«santo; ya es santificado. Pablo empezó 
“gu carta a los Corintios llamándolos 
«santos y santificados”; aunque un poco 
` después de Su carta, los llamó “carna- 
“les”. ES evidente pues que se refiere al 
z divino propósito, y no a la experiencia 
perfecta de ellos. Eran santos ya, aunque 
“go vivían la vida que convendría a los 
santos. 


Por la muerte de-Cristo el pecado no 
solamente ha sido quitado, y el creyen- 
te, no solamente santificado sino que 
los santificados “son hechos perfectos 
para siempre”. Tenemos una base per- 
fecta por la cual estar delante de Dios. 
Ningún cambio de lugar dará mayor vir- 
tud a la preciosa sangre de Cristo. 
Nuestra capacidad carácter y naturaleza 
moral para estar en el cielo es indepen- 
diente de lo que alcanzamos aquí. Es 
cierto que habrá recompensas, pero la 
perfección será igualmente: compartida 
por todos, porque depende de lo que es 
= Cristo. 


La santificación, entonces, en esta 
operación es el estado predeterminado 
por Dios para los creyentes, y al cual 
han sido llamados. Su única causa es 
la expiación de Cristo. Un inconverso 
no es un santo; un creyente, lo es, y 
la manera de salir de una condición a 
otra, no es por la canonización eclesiás- 
“tica, sino por la sangre de Cristo. 


“Con una sola ofrenda hizo perfectos 
: para siempre.” Es un hecho pasado: y 
una obra completa. La obra de Cristo 
=> hizo todo. 


(D.M. en próximo artículo analizare- 
mos otros aspectos del tema.) 


` Walter T. Bevan 
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Diccionario 
ARCA DE NOE 


(Génesis cap. 6, 7 y 8) 


La nave en que Noé y su fa- 
milia fueron salvados del ditu- 
vio, mientras el resto de la 
humanidad pereció en castigo 
de su pecado. Su apariencia de- 
bió ser como un cofre rectan- 
gular, de 150 metros de largo, 
25 metros de ancho, y 15 me- 
tros de alto. Fue construída en 
madera, e impermeabilizada 
con brea. Constaba de tres 
plantas, que indudablemente 
otorgaba bastante comodidad a 
los ocho miembros de la familia 
de Noé, como así también a los 
animales que según la indica- 
ción de Dios debían salvarse de 
la muerte. Se ha discutido has- 
ta el cansancio acerca del nú- 
mero de los animales alojados, 
si estarían representadas todas 

- las especies conocidas, etc. 

De estas cuestiones la Biblia 
ofrece solución, y en cuanto a 
otras, es vana la discusión dada 
la carencia de mayor informa- 
ción para decidirlas. Lo cierto 
es que la Biblia encomía la fe 
de Noé (Heb. 11:7) y su obe- 
diencia a la voluntad divina, y 
que en todo este asunto el po- 
der milagroso de Dios se mani- 
fista a cada pasc. Ese mismo 
poder milagroso realizó todo lo 
gue no estaba en aptitud de 
hacer Noé, (19 Pedro 3:20) 
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Biografías del Nuevo Testamento 


JUAN 
MARCOS 


La primera vez que encontramos el 
nombre de Juan Marcos es en Actos 
12:42. Cuando Pedro fue milagrosamente 
librado de la cárcel y pensaba adonde 
dirigirse en esas altas horas de la noche, 
resolvió ir a la casa de la madre de Juan 
Marcos. Creo que era la costumbre de 
los creyentes reunirse en aquella casa y N 
Pedro estaba seguro de encontrar alli 
a algunos de sus hermanos orando en 
vista de la persecución que la iglesia 
sufría en esos días. Es una buena señal 
de espiritualidad cuando los creyentes se 
juntan en una casa para orar (no para 
charlar y perder tiempo criticando a 
otros.) 

Extraño sería que de una familia ocu- 
pándose en tan saludable práctica no sa- 
liera un mensajero del Evangelio; pero 
Dios honró la fidelidad de ellos y cuando 
Barnabás y Pablo partieron para Antio- 
quía llevaron a Juan Marcos consigo, y 
luego al ser llamados a un ministerio 
más amplio, él los acompañó también. 
Actos 13:5. 

Pero desgraciadamente parece que el 
entusiasmo del joven decayó ante las di- 
ficultades del camino y los contratiem- 
pos de la obra que, sin duda, eran más 
de lo que él se había imaginado, pues 
pronto abandonó la obra y se volvió a 
Jerusalem. 

Es necesario que toda persona que 
piense dedicarse a la obra Evangélica 
medite bien antes de principiar y tenga 
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se separaron, y no encontramos mucho 


Lugares. 
i a de la 
BIBLIA 


escribe Guillermo Payne 


evidencia ciara de que Dios le ha llama- 
do o de lo contrario no podrá soportar ` 
las dificultader que han de presentarse. 


Ocho años más tarde preparóse otro 
viaje y Barnabás, él tío de Juan Marcos, 
quería llevarle consigo; pero Pablo se 
opuso en vista de que Juan les había : 
abandonado en el anterior viaje, y esto- 
causó la separación de dos siervos de. 
Dios. Si Dios une a dos obreros para la E 
Evangelización. debíase apreciar ese 
vínculo y guardarlo en cuanto sea posi- 
ble. Colaboración en el Evangelio es una 
cosa muy preciosá. Barnabas y Pablo 


Seguimos con la historia intertesta- 
mentaria. A la muerte de Alejandro 
Magno su inmenso imperio se dividió 
=< entre cuatro de su generales: Lisímaco 
se proclamó rey de Tracia. Casandro de 
Macedonia y Grecia. Seleuco obtuvo la 
mayor parte: la península de Asia Me- 
nor, la Siria, Babilonia, Media y Persia, 
hasta los límites con la India. Y Tolo- 
meo .fundó la dinastía de este nombre 
en Egipto, en donde reinaron doce reyes 
llamados Tolomeo, durante tres iglos. 
El reino obtenido por- el general Se- 
leuco fue el de mayor extensión y pronto 
obtuvo gran importancia política. Se lo 
llamó el reino Seléucida, y este fue tam- 
bién el nombre de la dinastía inaugu- 
rada por el primer rey, Seleuco Nicator. 
Este fundó en Siria una ciudad a orillas 
del río Orontes, a la cue hizo capital de 
sus dominios. De manera que el nombre 
de Siria se generalizó también como el 
del gigantesco imperio. 
.  4ntioquía sobre el Orontes. Antioquía 

se llamó la ciudad que Seleuco fundó en 
el año 300 A.C. a la ribera del Orontes. 
Estaba emplazada a pocos kilómetros del 
“mar, con el que se comunicaba por el río 
que es navegable en su desembocadura, 
en donde se construyó un puerto que se 
llamó Seleucia. 


más acerca de Barnabás, mientras que 
la historia de Pablo es de nuevos progre- ¿` $o 
sos en la obra. Juan Marcos era la causa = $ 
de que ellos quebraran relaciones. l 

Gracias a Dios la historia de Juan no ` 
se acaba aquí, Varios años pasaron antes 
que oímos más de él. Parece que ha 
aprenddo la lección y así Pablo puede 
recomendarle a la Iglesia en Colosas; ha 
sido el tema en una comunicación espe- 
cial pero ahora les dice “le recibiréis”: 
Col. 4:10 y otra palabra. de aprobación 
encontramos en 2 Tim. 4:11: “Traele 
contigo porque me es útil para el minis- 
terio”. Si algún hermano ha caído por 
el camino, no se desanime del todo; que 
busque al Señor, y restaurado será útil 
también. Llegará a ser un colaborador 
en la obra gloriosa de Evangelizar.. — 
Filemón 24, 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Miguel Angel Zandrino 


Pronto Antioquía de Siria se convirtió 
en una grande y hermosa ciudad. Su 
población era cosmopolita y había una 
numerosa colonia judía. En tiempos del 
N.T. estando bajo el dominio de Roma, 
llegó a ser la tercera ciudad del Imperio, 
después de la misma Roma y Alejandría. 
Se supone que entonces pudo haber te- 
nido como medio millón de habitantes. 
Durante el reinado de Herodes el Gran- 
de en Judea, aunque Antioquía se halla- 
ba bien al norte, recibió el beneficio del 
espíritu constructor de este rey que em- 
helleció la ciudad adornando una larga 
calle con columnatas y edificando tea- 
tros y baños públicos. j 

Cerca de la ciudad se levantaban 
templos y altares a Apolo en los bosques 
de Dafne que fueron famosos por sus 
ritos licenciosos. En este ambiente de 
paganismo disoluto e inmoral, en el gran 
centro mundano que era Antioquía, con 
la influencia de una fuerte minoría ju- 
día, se formó la primera iglesia prepon- 
derantemente gentil en la historia del 
cristianismo. 

En Hechos 6:5 se menciona a Nicolás, 
un prosélito de Antioquía, Que pertene- 
ció a la iglesia primigenia y que fue 
elegido diácono. Resulta interesante el 
dato, pues nos muestra que los judíos 
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de esta ciudad, a diferencia de los de la 
diáspora en general, parecen haber te- 
nido una tendencia a hacer prosélitos, 
es decir a ganar a los gentiles A la fe 
judaica. Cuando los creyentes fueron 
esparcidos en la persecusión que siguió 
a] martirio de Esteban, muchos fueron 
a Antioquía y predicaron 2 Cristo, for- 


una iglesia judía. Pero luego 
de Chipre (de 
y de Cirene, al nor- 
con 
naturalidad sin darse cuenta probable- 
mente que estaban haciendo algo fuera 


mándose 
vinieron Otros creyentes 
donde era Bernabé) 
te del Africa, Y predicaron a todos 


de lo convencional (Hch. 11:19-30). El 
hecho es que muchos gentiles Se con- 
vierten. Evidentemente el Señor les ben- 
decía y la iglesia creció rápidamente. 


Parece que muy pronto la comunidad 
antioquena llegó a superar en número 
a la iglesia de Jerusalén. LOS hermanos 
de Judea estaban naturalmente inquie- 
tos, pues muchos de 10s creyentes erab 
gentiles. Todo esto era demasiado revo- 
lucionario. ES cierto que Pedro había 
tenido una experiencia especial con Cor- 
nelio, el romano gue fue convertido con 
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mente. Fstaban en el mundo, mezclados 
con el mundo, pero se veía bien clara- 
mente que no eran del mundo! 
ST enseguida aprendieron a servir a los 
hermanos. Supieron que vendría hambre 
sobre la tierra Y recordaron a los her- 
manos de Judea, pobres y de escasos re- 
“cursos en comparación con ellos. Hicie- 
on una colecta y les enviaron el dinero 
“obtenido. 
Antioquía de Siria habría de ser tam- 
pién la iglesia que por primera vez en 


su familia. Pero aún no existia. la con 
vicción de que el evangelio era igual: 
para judios que para, gentiles. La fami 
tia del centurión romano era apenas un 
grupito gentil en medio de una iglesia 
judía. Pero aquí se trataba de una igle- 
sia fuertemente gentil, con minoría ju 
día. Y entonces enviaron 2 Bernabé 
quien comprobó que era sin duda. la 
mano de Dios la que obraba en la capi 
tal del antiguo imperio seléucida. 

Estando Bernabé en Antioquía ayudan: 
do a los creyentes, Se acordó de su ami 
go y hermano Saulo de Tarso. Hacía 
ya unos doce años que se había con 
vertido el que fuera perseguidor de la 
iglesia del Señor. Su ministerio en Je- 
rusalén había fracasado y Dios le había 
ordenado volver a "Tarso, su ciudad na- 
tal, diciéndole que tenía para él un 
ministerio entre los gentiles (Hch. 2 
17-21). Pero pasaron ios años y nad: 
ocurría con Saulo, hasta que Bernabé l 
busca y ambos van a Antioquía. Dice el: 
relato en Hechos que trabajaron un año 
en la iglesia y Una multitud fue añadi- 
da a la misma Y enseñaron a mucha 
gente. F 

y tenemos pruebas: que los creyentes 
antioguenos aprendieron las lecciones. 
de tan insignes maestros. Se nos dice” 
enseguida que a los discípulos se les lla 
mó primeramente cristianos en Antio- 
quía. ES cierto que este nombre debe 
haber tenido al principio un dejo des- 
pectivo. Pero de todas maneras era un 
reconocimiento de que aquellos que ha- 
blaban de Cristo, vivían de una manera 
diferente a 10s demás. No participaban ; 
de las fiestas impuras en los bosques de 
Dafne. Eran limpios, amables, predica: 
ban a Cristo. No eran. como los Otros. 
habitantes. de la ciudad. Eran cristia 
nos. No eran tampoco como los judios, 
separatistas. Estos se trataban con to 
dos. Entraban a las casas de los gentiles 
sin considerarse contaminados ritual- 


Moneda con la Efigie de Seleuco I, 


la historia del cristianismo enviaría mi- 
sioneros a predicar el evangelio a todas 
partes, Nunca antes había ocurrido algo 
parecido, por lo menos que nosotros se- 
pamos: Los apóstoles predicaron en Je- 
* rusalén, en Judea y en Samaria junto 
con todos los creyentes. Los dispersos 
llevaron el evangelio a las distintas ciu- 
dades a las cuales fueron. Pero ahora 
comienza una nueva manera de realizar 
el trabajo. El Espíritu santo habla a la 
iglesia y a Bernabé y Saulo para que 
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inicien un viaje por ciudades y pueblos. 


áe los gentiles para anunciar a todos a 
Jesucristo. El obj etivo es el mundo: has- 
ta lo último de la tierra. Y así es como 
Pablo podrá decir luego: “lo he llenado 
todo con el evangelio”. 

Aquí se inicia la obra misionera Como 
un nuevo concepto de evangelizar. Pe- 
dro predicó a los judíos en Pentecostés. 
Luego a Cornelio y a su familia. El, jun- 
to a los demás apóstoles y todos los 
creyentes no cesaron de testificar de 


el fundador de Antioquía de Siria. 


Jesucristo en donde quiera que estuvie- 
ran, y a donde fueran llamados. Así Fe- 
lipe. recibió. la comisión de hablar al 
Etíope. Pero Saulo había recibido la or- 


den: “Ve, porque yo. te enviaré lejos. a. 


los gentiles”. Y aquí comienza una nueva 
táctica evangelística de movimientos. El 
Espíritu de Dios y la iglesia enviaron a 
Bernabé y Saulo a una determinada 
obra. De tal manera qué al concluir el 
viaje, ellos retornaron a Antioguía para 


y 


¡continúa en pág. 136) 
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OA RRA 


| EDITORIAL 
TEE TES 


PAPA 
en la Cs (Gálatas 6:14) 


Ninguna cosa toca e. corazón del hom- 
bre como la cruz de Cristo, pero sola- 
mente los ojos espirituales abiertos pue- 
den ver la gloria de la cruz de Cristo. 
Los no espirituales se ocupan de las cosas 
exteriores; la madera, los clavos; acci- 
dentes, la causa de su muerte física; para 
los tales el Hijo de Dizs muere todos los 
años, si no todos los días. 

El apóstol que escribió estas palapras 
tenía mucho de que gloriarse pero el 
consideró todo como pérdida por amor 
de Cristo. Algunos si hubieran tenido una 
conversión tan maravillosa como la de 
Pablo, hubieran escrito libres con dere- 
chos reservados, etc., y nunca hubieran 
cesado de gloriarse de ella. Pero Pablo no 
se ocupó tanto con las bendiciones de la 
salvación recibida, como de las glorias de 
su Salvador, 

I 


El Gloriar de los judaizantes (Galat. 
6:12, 13). Su objeto y afán era ganar 
brosélitos. Fue una política carnal en la 
que no se pensaba en los valores espiri- 
tuales y morales. Además fue una polí- 
tica cobarde, pues hablaron de salvación, 
pero impusieron ritos y ceremonias co- 
mo si fueran necesarios y así alejaron a 
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muchos de la sencillez del evangelio de 
Cristo y cargaron sobre otros un yugo 


` pesado. Fue una política insincera. Insis- 


tieron sobre el valor de los ritos, pero 


al mismo tiempo deshonraron a Dios y: 


su verdad con su conducta. Fueron ce- 


losos para cumplir las ordenanzas, pero 
no buscaron la gloria de Dios, sino Su: 


propia honra. Eran contemporizadores. 
Fodrían cambiar sus obligaciones reli. 
giosas con la misma facilidad que mu- 
darse de ropa: 

II 


Lejos esté de mí gloriarme”. Hemos 


visto la gloria falsa; ahora veremos la 


verdadera. “En cuanto a mí...” así dijo 
pablo. Tremendo contraste con aque- 
llcs que se gloriaban en la carne ¡Pablo 
se coloca delante de ellos con la bandera 

e la cruz en sus manos y hace de nuevo 


su voto de lealtad a ella. La cruz es lo 


que le separa de toda su vida anterior en 
el mundo. Antes de su conversión la cruz 
de Cristo para Pablo fue un horror. ¡Un 
Mesías crucificado! ¡No puede ser! Pero 
ahora la vergonzosa cruz se ha transfor- 
mado en lo más glorioso del universo. 
Desde aquella cruz envuelta en las tinie- 
blas, brilló la clara Juz de la santidad y 
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del amor divino. Pablo no está hablando 


OF de la made ra de la cruz, sino de lo que 


aconteció sobre ella, 


YI 
“Lejos esté de mi gloriarme, sino...” 


Bn la cruz se manifestó el carácter de 


Dios. Dios amó al mundo, y sin embar- 
go honró la ley de tal manera que “ni 


` a su propio Hijo perdonó mas le en- 


tregó por nosotros”, Dios estaba en Cris- 
io, viviendo, muriendo y resucitando y 
¿qué hacía? ¡Reconciliaba consigo al 
mundo!. Ahora sí, entendemos algo del 
carácter de Dios. Ahora le vemos cara 


a cara. Ahora sí sabemos que Dios es 


amor. Pablo se gloriaba en la cruz por- 
que significaba la salvación del pobre 


`: pecador. El había resuelto no saber otra 


cosa que Cristo y éste crucificado. Nun- 
ca Se cansó de predicar la palabra de 
la cruz. Dondequiera que fuera, tal men- 
saje echaba del corazón los demonios de 
la concupiscencia y del odio. ¡Lejos esté 
de mi gloriarme en otra cosa que ésta! 

LA CRUZ. No el nacimiento, no la vi- 
da inmaculada, no lo enseñanza subli_ 


me; todo por supuesto digno de ala- 


banza superlativa. Pero la CRUZ —€l 
sacrificio expiatorio hecho allí; es lo que 
otorga al evangelio su poder salvador. 
Alrededor de ésta se juntan todos los 
demás oficios del Salvador. ¿Cómo pue- 
do yo recibir y seguir tales enseñanzas 
sin par, si antes no recibo por la eruz 
una nueva naturaleza y un corazón 
nuevo sobre el cual quede grabada la 


: ley del nuevo pacto? 


Esta misma cruz demanda de nosotros 
la misma jactancia que Vemos en Pablo. 
Lejos esté de MI gloriarme en otra cosa. 
Hagámoslo así. Dejemos que se mani- 
fieste su poder en nuestra vida. Gaste- 
mos nuestras fuerzas en proclamar sus 
virtudes. Alcémosla. El evangelio no 
salva por medio de sentimentalismo. De 
hada sirven los cuadros que representan 
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GRACIAS 


Agradecemos a los hermanos 
que han abonado puntualmente 
sus suscripciones. 


Nos resta, sin embargo, re- 
cibir aún, el pago de algunos 
suscriptores que estamos segu- 
ros se aprestan a remitirnos su 
importe, 

Si Ud. está entre estos últi. 
mos, nos permitimos recordarle 
que la nueva dirección a la cual 
debe enviar su giro o cheque 
es: 


Av. LA PLATA 2489 
BUENOS AIRES 


y como siempre a la orden de 


"EL SENDERO DEL 
CREYENTE". 


| 


con crudeza las heridas, las lagas y la. 
sangre vertida. Lo patético no salva. La 
cruz hace una reconciliación entre el 
hombre y su Dios. Comprendemos lo que 
hizo nuestro pecado. Vemos el rostro de 
Aquel que pudiendo cóndenarnos nos 
Ofrece perdón y amor. Por la cruz el cre- 
yente es apartado del mundo. Cuando 
Pablo se humilló delante de la cruz, al 
mismo tiempo dijo adiós al mundo y 
£us cosas. La cruz se alza ya entre él y 
cl mundo. Hemos visto aquel rostro des- 
ligurado más que el de cualquier otro 
hombre. Hemos penetrado en el espíritu 
y la verdad de la significación de aquel 
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acontecimiento y ha cambiado todo. 
Tenemos otro horizonte, quedamos apar- 
tados de todo aquello que erucificó a 
nuestro Señor. El mundo que crucificó a 
Cristo, para el creyente es crucificado. 
No puede creer más en sus cosas, No pue- 
de tener más placer y orgullo en lo que 
hace. El mundo queda al desnudo, su 
gloria es quitada, aparece como en ver- 
dad es: bastante feo. No tiene más poder 
para dominar y encantar. Es un mundo 
que yace bajo el poder del maligno. Del 
cual hay que huir para buscar la vida 
escondida con Cristo en Dios. 

Pablo está totalmente con su señor, 
aungue para eso deba escribir palabras 
como éstas: “hemos venido a ser como 
la hez del mundo, el desecho de todos”. 
Si mi Señor me contare como digno de 
compartir su ignominia, esa será mi 
eloria. 

El mundo en apariencia es como un 
coloso, pero en realidad tiene pies de 


barro, y 108 hijos del reino triunfarán 


A 


LUCIFER 


Algunas personas se preguntan: 
podría Dios haber creado a un ser 


Dios nos muestra claramente que 


El creó a un ángel hermoso, gran 


jue derribado, perdió su poder, 0 


o 
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tan malo como él?” La Palabra de 
Dios no creó el pecado nia Satanás. 
de en poder y belleza cuyo nombre 
era Lucifer. Este úngel gobernaba el universo para Dios. Por mucho 
tiempo ese ángel fue perfecto en todo 
se nos describe su belleza. Pero desp 
explica en Isaias 14:12-15. Lucifer dejó de admirar a Dios y de pensar 
en El, y en lugar de eso empezó a mirarse a sí mismo. Se dijo “¿Por qué 
han de ser todas las alabanzas para Dios? ¡Ved cuán hermoso soy yo! 
¡Ved el gran poder que tengo! Voy a subir al cielo. Exaltaré mi trono 
por encima de las estrellas de Dios, Y seré como el Altísimo”. Este fue 
el primer pecado que se cometió, porque sucedió mucho antes de que 
pios creara al hombre. Fue pecado de orgullo, y a causa de eso, Lucifer 
por lo menos gran parte de él, y el 
lugar elevado que ocupaba cerca de Dios. Perdió aquel nombre tan 
hermoso que significaba “portador de luz” y se transvormó en el diablo. 


sobre él al seguir en pos del Capitán i 
su salvación. Para Pablo el mundo era 
un desierto, solo pasaría por él, esta 
de tránsito, Demasiado se había arroz 
dillado ante sus altares y encorvado dé 
lante de su vana gloria. El llevó graba 
da indeleblemente sobre su corazón la: 
muerte de Cristo. ci 

Los hombres se habian burlado de 
Señor cuando estaba sobre la cruz. “Qu 
descienda de allí, si es Hijo de Dios” 
Evidentemente lo hizo, pero al hacerlo 
clavó allí al mundo burlador que no po- 
drá salir de allí. Puede luchar como quie- 
ra, pero está crucificado. si 

Echemos pues de nosotros el mundo 
como algo repugnante. Como algo muer- 
to, y gritemos, captando algo de la 
exultación del gran apóstol. “Mas lejos 
esté de mí gloriarme, sino en la cruz d 
nuestro Señor Jesucristo, por quien e 
mundo está crucifeado para mí y yo 
para el mundo”. 


el 


Walter T. Bevan 


«¿Creó Dios a satanás?” “¿Cómo 


s sus caminos. En Ezequiel 28:12-15 
ués sucedió algo terrible, y Dios lo 


D.G. B. 
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Extraviando 


EL PECADO 
DE LOS 


¿Por qué nos ha hecho subir de Egip- 
to para traernos a este mal lugar”? ex- 
clamó el pueblo de Israel. 

Este “mal lugar” era Cades, al norte 
del desierto, sobre las fronteras de la 
tierra prometida. 

iNo hay lugar tan triste y seco como 
las fronteras de la tierra; hemos venido 
tan lejos, sacrificando tanto, habíamos 
esperaúo tanto! Vimos el fruto y habla- 
mos con aquellos cuyos pies traspasaron 
las fronteras, pero nosotros nunca en- 
tramos. 

El mundano que nunta dejó Egipto O 
se volvió temprano en la marcha, tiene 
su propia satisfacción; todo lo que de- 
sea son los puerros, los ajos y las cebo- 
Has porque nunca conoció otra cosa. 

Pero el alma que está sobre la fron- 
tera se ve perseguida por inquietudes 
eternales y nada le satisface. 

Este era el pueblo cor que Moisés te- 
nía que tratar y no era por su culpa que 
esas gentes estuvieran tan descontentas. 
Bajo el contralor de Dios, él había hecho 
lo que podía para conducirlos; ellos lo 
habían rehusado y ahora, día tras día, 
su comportamiento era una desilusión; 
nuevamente vemos esta ola de murmura- 
ciones y acusaciones a los dirigentes por 
circunstancias que escapaban a su con- 
trol... ¿Eran pueblo de Dios o no? Era 
mucho lo que dependía de la respuesta. 

En ningún movimiento de Dios faltan 
los “agregados” O los que siguen a Cristo 
por la comida que perece... 
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Todo edificio produce escombros; 
siempre hay cizaña entre el tri- 
go, pero las órdenes de Cristo 
a los segadores era: “Dejad que la ciza- 
ña crezca junto con el trigo”. La made- 
ra, el pasto y la hojarasca serán quema- 
das en el horno de fuego, pero hasta en- 
tonces parece que tienen un papel que 
desempeñar en el perfeccionamiento de 
la Iglesia. 

Hubo momentos, en el desierto, en que 
Dios extendió su mano y quitó los es- 
combros de un solo golpe por medio del 
terremoto, la espada o serpientes vene- 
nosas, pero El nunca encomendó este 
trabajo a Moisés. Dios siempre lo hizo 
personalmente, 

Para Moisés, eta multitud mixta de 
gente disconforme e irritable, era la con- 
gregación de Dios que había sido confa- 
da a su tierno cuidado. 

Este era el pueblo al cual Dios había 
alimentado con el maná y deseaba sa- 
tisfacer con el agua de la peña. Muchos 
de ellos levantarían sus ojos moribundos 
hacia la serpiente de metal y en ella 
encontrarían nueva vida; seguirían su 
viaje hacia la salida del sol, cantando, 
y harian que fuentes de aguas surgieran 
con sus alabanzas; sí, Dios aún les con- 
sideraba Su pueblo y estaba dispuesto a 
perdonar y conducirles hasta donde ellos 
quisieran llegar; pero Moisés abandonó 
demasiado pronto, 

Fue en uno de esos momento criticos 


cuando la gloria del Señor se reveló. 
Moisés y éste hubo de”“contemplar po 
un instante el carácter de Dios —pacien. 
te y de grande misericordia— y asi to- 
mo nosotros hemos visto la gloria de Dio; 
en la faz de Jesucristo, y no tenemos 
ninguna excusa para interpretarle ma 
ante los hombres, también Moisés había: 
visto el modelo y el carácter que él debía 
llevar. - 

Debía reunir a la congregación se 
dienta, llevarla ante la roca cercana, ha- 
blar a ésta y las aguas fluirían. Años 
antes, en Horeb, al principio del viaje, 
había herido una gran peña; pero Crsto, 
la Roca, herido de muerte una vez, nun- 
ca más será herido. 

La roca herida ha llegado a ser el abri- 
eo, la sombra del calor y el refugio de 
la tormenta. Y Cristo, levantado y exal 
tado, es nuestra fuente de toda provi- 
sión y seguro refugio. A este peñasco 
Moisés debía traer a esa congregación 
inútil, trabajosa y faltadora. Y con fe, 
esperanza y amor, volver vez tras vez 
a reclamar las aguas vivas para sí y para 
el pueblo —el agua que les refrescaría, 
levantaría sus cabezas y les haría seguir. 
adelante— y el poder de reclamarlas ha- 
bía sido dado a. Moisés: “Hablad a la 
peña”. 

¡Cómo fracasó Moisés! Escuchad sus 
palabras: “¡Oid ahora rebeldes!” La es- 
peranza había muerto. Para él ya no erá 
el pueblo de Dios redimido con la sangre 


LA SANTIDAD DE DIOS 


El PODER es la mano y el brazo de Dios, la OM- 
NICIENCIA sus ojos, la MISERICORDIA sus entrañas, la 
ETERNIDAD su duración, pero la SANTIDAD es su hermo- 


sura. 
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“del cordero y, por tanto infinitamente 
- precioso. El les veía ahora desde un pun- 


to de vista simplemente humano, como 
una banda de rebeldes. Olvidó. el precio 


“de su redención y por tanto les conside- 


raba sin valor ni esperanza; hay siempre 
dos puntos de vista: “El hermano más 
débil o el hermano por el cual murió 
Cristo”. 

Mi hermano débil puede parecerme 
un caso perdido por el cual ni vale la 
pena molestarse, pero, que a mi me agra- 
de o no, el hermano por el cual murió 
Cristo será guardado y perfeccionado 
para la eternidad; al rechazarle, lo úni- 
co que hago es alejarme más de mi Re- 
dentor y de él. 


En mi estante hay una pequeña y su- 
cia lámpara de barro; pequeña y Opaca 
pero perfecta; fue sacada de entre las 
ruinas de Tiro. Hace años me encontraba 
en esa histórica playa, donde los pesca- 
dores extendían sus redes sobre los an- 
tiguos fundamentos y alguien me en- 
tregó esa lámpara. Prolijas amas de ca- 
sa amenazan con tirármela; cuando los 
niños la ven, la quieren como juguete: 
un vendedor de antiguedades, si la viera, 
tal vez me ofrecería algún precio por 
ella, pero nunca la venderé. Yo la cuida- 


ré de todos ellos, pues hallar esa lampa- ` 


rita fue una de las grandes experiencias 
de mi vida. Los niños y el ama de casa 
podrían deer con razón que ese barro 
carece de valor monetario, pero yo veo 
la mano de un artesano que quizá se 
sentó con los profetas y patriarcas y pa- 
ra mi es de incalculable valor; un esla- 
bón con los siglos eternos. Así hay siem- 
pre dos evaluaciones: las “osas que se 
ver, que son temporales y las que no se 
ven, que son eternas. 


¿“Os hemos de hacer salir aguas de 
esta peña?” dijo Moisés; el amor había 
muerto: ya no deseaba la salvación de 
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C. C. 2227 


Ya han comenzado a recibirse las 
primeras hojas de examen del Estu- 
dio Bíblico para ser corregidas, 

Ta; vez Ud. tuvo deseos de enviar- 

la también; pero el tiempo fue pa- 
sando y ya estamos en la tercera 
lección. No importa, todavía está a 
tiempo.. 

Ahora mismo, comience el estudio 
y envíe los tres exámenes a la direc- 


ción indicada en el Suplemento de 
Estudios Bíblicos. 


No olvide que esperamos su envío. 


o o o o 


clos. Había legado a ser un trabajo fa- 
tigoso satisfacerles y llevarles a la roca. 

En un arranque de impaciencia o mal 
numor, golpeó a la roca. No surgió en él 
la alegría del agradecimiento cuando 
vio su sed satisfecha y las quejas cambia- 
das en alabanzas. Estaba harto de ellos 
y en ese momento no le importaba si 
se hundían o no; y así, por un momento 
de mal humor e impaciencia, Moisés y 
Aarón perdieron la meta de su viaje y la 
ambición de su vida. 

El primer impulso de nuestra razón 
as rebelarse contra la severidad del cas- 
tigo que siguió y nos parece despropor- 
cionado a la falta, pero, si estas cosas 
son escritas para nuestra instrucción, en- 
tonces nos ilustran del principio eterno 
de que no podemos progresar espritual- 
mente solos. 

Los eslabones eran horizontales tanto 
como verticales y Moisés mismo era par- 
te de la congregación de Dios y no podía 
separarse de ella; cada paso hacia ade- 
lante que daba hacia Dios, tenía que 
ser dado sin desentenderse de su respon- 
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sabilidad por el bienestar del pueblo. El 
pastor no podía volver a casa solo; esto 
hubiera sido demasiado fácil. Tenía que 
subir la cuesta con la oveja sobre Sus 
hombros. 

Cristo no volvería a la gloria hasta 
que pudiera hacerlo con estas sublimes 
palabras: “Yo y los hijos que Dios me 
aio”: así que seguid y no abandonéis has- 
ta que Dios abandone. 

¿Entonces la vida de Moisés fue arrui- 
nada y todos sus años de sufrimiento y 
trabajo perdidos por un solo acto de im- 
paciencia y mal humor? De ninguna 
manera. La meta de Dios para Moisés 
no era que plantara Sus pies en determi- 
nada tierra, sino conducirle más y más 
en el camino de la santidad y en ade- 


lante él tenía que escalar alturas espi- . 


rituales hasta ahora desconocidas para 
él. Tenía que volver al lugar donde había 
fracasado y conducir a esta misma gente 
a la tierra a la cual él no podría entrar. 
sin amargura, celo 0 resentimiento, 
Moisés tenía que comenzar a preparar a 
un hombre más joven que tuviera éxito 
donde él había fracasado. ¡Y lo hizo! A 
la vista de su propio pueblo, desheredado 
y rechazado, pero a la vista de Dios, 
un vencedor triunfante en su desinterés, 
humildad y aceptación de la voluntad de 
Dios. i 
¿Nunca llegó a la meta de su vida? 


EL VALOR DE LA FÉ 


Aceptar es más que esperar. Muchos esperan y tienen espe- 
ranzas y nunca poseen porque no aceptan. A todos cuantos 
no hayan aceptado y sienten que no están listos aún para 
aceptarla, decimos: Esperad. Si la esperanza es del corazón 
y está asentada sobre Dios mi 
cuantos dicen que esperan, urgentemente 
les decimos: Aceptad. La fe tiene el maravilloso poder dado 
decir: 


tarla. A todos 


por Dios mismo para poder 
tengo”. 


en ropas resplandecientes, con 
do el país a lo largo y lo ancho y Moisé 
vino y se paró a su lado. . 
Al fin había llegado, pero, por lo qu 
sabemos, no contempló tanto sus montes 
y valles fructíferos, porque estaba dema- 
siado ocupado mirando Q Cristo y ha 
blando de su muerte; todas las oracio- 
nes hechas por Moisés habían sido con- 
testadas, todos sus deseos habían sido 
cumplidos y todos SUS dolores de corazón 
y "pesares habían sido sanados y olvi- 
dados. 
Hermano mío: ¿estás procurando al- 
canzar una meta muy grande? ¿Tienes.: 
algún proyecto digno al cual has consa 
grado toda tu fuerza, tu amor y tu vida- 
misma? ] 
¿A veces temes que todo terminará: 
en el fracaso? Entonces quita tus ojos 
de la meta y ponlos en Cristo; tal vez 
El no te dará lo que procuras alcanzar 
pero sí todo lo que verdaderamente de- ` 
seas y todos 105 anhelos de tu corazón“ 
guedarán satisfechos. En El no hay fra- 
caso. El nunca falla. Allí arriba encon- 
traremos todas nuestras aspiraciones 
buenas completadas Y alcanzadas en El 
y conocerle: a El, es entrar en el des- 
canso, P.S.J. 


Con el permiso de “The Witness” 


Parte N? 3. 


En varias porciones de la Palabra, en 
la traducción castellana, la voz “CON” 
no alcanza, a expresar la profundidad 
de verdad anunciada en la frase en que 
la preposición ocurre. En el texto ori- 
ginal en partes donde se emplea la pre- 
posición cómo prefijo del verbo, muchas 
veces denota una unión tan estrecha 
entre los coligados que no £e la puede 
estimar sino discerniendo una unión in- 
disoluble. sd 

El dicho del Apóstol Pablo: “Estoy 
crucificado con Cristo” (Gal. 2:20) es un 
ejemplo. No indica un suceso como el 
apuntado en Mat. 27:38: “Entonces CRU- 
CIFICARON CON EL dos ladrones, unc 
a la derecha, y el otro a la izquierda”. 
“Estos dos, aun “crucificados con él”, 
fueron crucificados fisicamente en cruces 
"por separado, sin tener alianza con Aquel 
en la cruz. céntrica. Pero, “Estoy cruci- 
ficado con Cristo” (Gál. 2:20) significa 
que, a los ojos de Dios, el Apóstol, como 
creyente en el Señor J esús, está conjun- 
tamente con él crucificado en la cruz 
céntrica del Calvario, Y al escribirlo, el 
Apóstol asienta una verdad positiva en 
relación a todo creyente; es decir qu? 
todo creyente está conjuntamente cru- 
cificado con Cristo. 

Sobre esta base el Apóstol, en Romanos 


smo, guiará al alma a acep- 


“La acepto, la tomo, la 


A. M. 


124 EL SENDERO 


cap. 6, trata el tema de la posición que 
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Preposiciones 
“EN” y “CON” 


ocupa el creyente como muerto al peca- 
do; declarando que: “fuimos bautizados 
en su muerte” (v. 3). No se refiere tan- 
to al bautismo en el agua, como al bau- 
tismo espiritual del cual aquel es solo 
un símbolo. Es una gran operación d2 
Dios, quien sumerge en Cristo al que 
en el Señor Jesús cree, y le considera 
como “juntamente crucificado con él” 
(v. 6). 5 


Esta es una verdad cardinal, y explica 
como Dios puede borrar el pecado del 
creyente. “La paga del pecado es la 
muerte” (Ro. 6:23), y esta muerte la 
sufrió el creyente conjuntamente con 
Cristo; “morimos con Cristo” (Ro. 6:8). 
En nuestra muerte con Cristo fue eje- 
cutado el fallo contra nuestro pecado, 
y Dios satisfizo las demandas de su jus- 
ticia mediante nuestra muerte “conjun- 
tamente con Cristo”. Esta verdad no se 
originó en la mente humana, sino es un 
intento de Dios formulado antes que el 
mundo fuese y realizado en infinita 
grazia, en la Cruz del Calvario. 

Esta verdad debiera tener en el cre- 
yente una gran influencia, haciéndole 
pensar que de cierto está muerto al pe- 
cado (Ro: 6:11). Tiene mucha razón 
el Apóstol al escribir: “Porque los que 
hemos muerto al pecado, ¿cómo vivire- 
mos aún en él?” (Ro. 6:2 - Revisión 
1960), y agrega: “No reine, pues, el pe- 
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cado, en vuestro cuerpo mortal, de mo- 
do que lo obedezcáis en sus concupis- 
cencias” (Ro. 6:12). ¡Oh, que se apo- 
dere de nosotros este mandato! Pues el 
pecado es un tirano que no tiene sobre 
nosotros la autoridad y dominio que so- 
lía tener sobre nosotros cuando anduvi- 
mos en sus caminos, Morimos con Cris.o, 
y morimos al pecado. 

La Epístola a los Colosenses nos lleva 
más adelante y dice: “Sepultados jun- 
tamente con él en el bautismo, en el 
cual también resucitásteis con él, por la 
fe de la operación de Dios que le levantó 
de los muertos. Y a vosotros... Os vivi- 
ficó juntamente con él” (Col. 2:12-13). 
Tres operaciones se mencionan: 1) se- 
pultados, 2) resucitados, 3) os vivificó. 

En estos versículos se tratan grandes 
verdades espirituales, entre as cuales se 
menciona el bautismo. No se refiere al 
símbolo únicamente sino más bien, se- 
gún el contexto se refiere al espiritual. 
Sumergidos somos en Cristo los creyen- 
tes: en su muerte, en su sepultura, en 
su resurrección, y en su revivir. Nótese 
más arriba que es “juntamente con Cris- 
to” que se efectúan todos estos Sucesos. 
En ellos somos unidos indisolublemente 
con él. l 

¿Qué efecto tienen en nuestra vida 
diaria estas verdades? Muertos y sepul- 
tados, no debemos tener trato con. lo 
que atañe a la vida pasada. A los ojos 
de Dios estamos desligados de las obras 
y de las prácticas pecaminosas de la vi- 
da sin Cristo; aún los pensamientos son 
canjeados. Claro, los pensamientos son 

muy importantes, porque son ellos, s2 


"Todos los caminos del hombre son limpios en su propia 


opinión; pero el Señor pesa los espíritus." Prov. 16:2. 


p 
D 
[e] 


Poned la mira. en las cosas de arriba, 
no en las de la tierra” (Col. 3:1-2). El 
resucitado con Cristo tiene una nueva 
„perspectiva y un nuevo anhelo, Su mira- 
da se dirige hacia el mismo cielo, no 
ocupándose únicamente con las glorias 
de. allí, sino más bien ocupándose de 
las cosas que estando en la tierra, son 
motivadas por el mismo Espíritu de 
Dios. De tales cosas se puede tener co- 
nocimiento mediante la lectura de la 
Palabra de Dios, pues ella es la decla- 
ración que a los hombres . ha dado Dios 
de sus obras, voluntad y propósitos, y 
así espera que el resucitado con Cristo 


manifiestan en nuestras palabras y. en 
nuestros hechos. Por tanto, débese lle-* 
nar la mente con las enseñanzas de las 
Santas Escrituras, sean éstas espiritua- 
les, devocionales, éticas o morales, para 
que haya siempre en la vida una con- 
templación de lo relacionado con Dios 
según está revelado en la Palabra, y~ 
para que sea siempre honorable el pro- 

ceder del creyente en el trato con sus 
semejantes. 

Esto nos Heva a considerar los asp2c- 
tos referentes y el ser vivificados con 
Cristo. Por la muerte de Cristo morimos, . 
pero por su resurrección y vida vivimoz, 
Somos salvos de la pena del pecado me- 
diante su muerte, y somos salvos del do- 
minio del pecado mediante su vida en . 
resurrección. ¡Cuántas veces decimos que 
por la fe tenemos la vida eterna! Pero 
demasiadas son las veces que pensamos ; 
de esta vida como únicamente la vida 
imperecedera, sempiterna, que jamás 
tendrá fin; mientras es ella una parti- ` 
cipación de la naturaleza divina (II 
Ped. 1:4). Es una vida de carácter nue- 
vo que se manifiesta al mundo median- 
te el nuevo proceder del creyente en ` 
medio de un ambiente ajeno. En este 
ambiente vive el creyente cual forastero, 
y vive sustentado por el Cristo resuci- 
tado, el Cristo que vive, permanece para... 
siempre, y que por nosotros siempre in- 
tercede (Heb. 7:24-25). 


Además el apóstol” propone otro. as- 
pecto del creyente resucitado con Cristo, ` 
Dice: “Si habéis pues resucitado con: 
Cristo, buscad las cosas de arriba, donde 
está Cristo sentado a la diestra de Dios. 


de la Palabra, y que reproduzca en su 
vida los dechados mostrados por la Pa- 
-~ labra. 

“Cuando Cristo, vuestra vida, se ma- 
niestare, entonces vosotros también se- 
réis manifestados con él en gloria” 
(Col. 3:4). Estas palabras dirigen la 
atención del creyente a un gran suceso 
futuro. Se aproxima el segundo adve- 
nimiento del Señor. No vendrá como un 
desconocido sino con gran poder y glo- 
ría (Mat. 24:30). “He aquí que viene 
con las nubes, y todo ojo le verá, y 
los que le traspasaron; y todos los li- 
najes de la tierra se lamentarán sobre 
él. Así sea. Amén.” (Apoc. 1:7;) Aquel 
día será en la tierra la gran manifes- 
` tación de Aquel que fue el despreciado 
y el desechado de entre los hombres, y 
a quién Dios ha ensalzado a lo sumo. 
Y, maravila de maravillas, con él sere- 
mos manifestados en gloria. Pero nó- 
tese bien que no será tanto para nuestra 
gloria sino para la gloria de Aquel que 
nos ha rescatado de lo profundo del pe- 
cado “para mostrar en los siglos veni- 
deros las abundantes rinuezas de su gra- 
- cia en su bondad para con nosotros en 
Cristo Jesús” (Ef, 2:7). 


Tomás Lawrie 
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se someta a las enseñanzas didácticas 


(LA ESCUELA-DE DIOS -| 
| Nuestras pruebas amargas | 
| Suelen ser también buenos ma- | 


== === 


estros. 

José aprendió la voluntad 
de Dios, ciencia y política de 
Egipto en la cárcel. Moisés ha- |i 
| Uó un seminario teológico en | 
| el destierro voluntario en el de- | 
| sierto. Cuarenta años en el de- | 
| sierto hicieron de Josué un va- 
|. diente de Dios para dirigir a su | 
pueblo hacia la tierra prome- | 
tida. iF 
| David estaba en la escuela | 
| de Dios aprendiendo a gober- 
| Nar su pueblo, cuando era per- | 
| seguido por Saúl. Jonás encar- || 
| celado en el interior del gran i 
| pez, aprendió allí mas que en 
i. toda su vida. H 
E Confía en tu Señor, y apren- 
| de a sacar provecho de las lo 
| pruebas! ll 
j La vida en este mundo es || 
una permanente lucha con las |. 
dificultades. Si esquivamos su 
| éncuentro dejando el camino | 
| Que seguimos, las encontrare- i 
mos en otro. Es cierto que cues- | 
i| ta mucho ser fieles a nuestras | 

convicciones, pero la pena será 
mas honda si no lo hacemos. | 
Es difícil ser cristiano, pero es 
mucho mas difícil no serlo. 
Cuando un creyente habiendo 
tenido una visión y experimen- | 
tado el don celestial, retrocede, | 
por ese hecho afronta expe- | 
riencias mucho mas amargas | 
© que las que afrontan los fieles. 
©. En realidad es dura cosa “dar 
| coces contra el aguijón”. | 
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ESTUDIOS 
ee 


Epístola 


a los Romanos 


DOS PALABRAS 


En vista de la importancia de esta 
epistola paulina se presentarán algunos 
detalles a título de “Introducción”. No 
se trata de hacerlo en forma exhaustiva 
ni para satisfacer la curiosidad crítica, 


sino solamente para dar una verdadera ` 


introducción a la obra magna de Pablo. 
El estudiante de la “crítica moderna” no 
se satisfacerá con esta materia de “In- 
troducción”. Muchísimos detalles de la 
misma se pasarán por alto por la sen- 
cilla razón que, habiendo estudiado todo 
lo que atañe a la crítica de Romanos, el 


escritor de estas líneas considera que no 


INTRODUCCION A LA EPISTOLA 


La Posición e Importancia de Romanos: 


Romanos no fue la primera de las 
cartas de Pablo, siendo en verdad una 
del segundo grupo, 0 sea las escritas du- 
rante su tercer viaje. Sin embargo ocu- 
pa dignamente el lugar donde se en- 
cuentra en nuestras Biblias O sea, la 
primera de las epístolas. Esto Se ha acep- 
tado durante todos los siglos de la his- 
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contribuyen con nada positivo al estudio 
del texto enviado a los Romanos, 


Se reprueba la tendencia de citar pa- 
labras griegas —Ja que pueda tener por 
motivo presentar como erudito al escri- 


“tor o predicador. Sin embargo, en algu- 


nos casos esto se hará, donde parece que 
será una ayuda para aclarar un pasaje 
difícil. Se verán pocas referencias a 
otra epistolas neotestamentarias, pues se 
considera que al dirigirse el apóstol a. 
jos romanos, creyó que Su carta sería 


entendida por 10s lectores sin referen- ; 


cia a lo que él hubiera escrito antes a 
otras iglesias 0 personas. 


toria de la Iglesia porque siempre se ha 
reconocido que Romanos es la obra 


maestra de Pablo, tanto desde el punto 


de vista intelectual como del espiritual. 


Lutero dijo de Romanos que “es el li- 
bro principal del Nuevo Testamento, y 
el evangelio más puro”. Coleridge 10 
caracterizó como: 
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“La obra literaria 
más profunda en el mundo”. El gran 


¿comentarista Godet llamó á Romanos 


«La Catedral de la Fe Cristiana” y ase- 
yeró que “a] estudiarla econtramos en 


“cada palabra que estamos cara a cara 


con 10 insondable”. En 1534 william 
Tyndale, al publicar el Nuevo Testamen- 
to en inglés, escribió un prólogo a Ro- 
manos. Después de hablar de su impor- 
tancia, de la neecsidad de estudiarla 
diligentemente y a menudo, de memori- 
zarla y vivirla, agregó: “Parecería qu? 
la intención de Pablo fue presentar bre- 
vemente toda la enseñanza del Evangelio 


de Cristo, y preparar una introducción al 
Antiguo Testamento. Porque sin lugar a 


dudas, quien tenga esta epístola comple- 


“tamente en Su corazón, tiene la luz y 


los resultados del Antiguo Testamento 
consigo”. 

vale la pena observar que Tyndale re- 
comendó esta epístola como una intro- 
ducción al Antiguo Testamento y no al 
Nuevo o sea que mediante ella se lega 
a entender los libros del Antiguo Pacto. 


EL Escritor y la Autenticidad de la 


Carta: 

Que fue escrita por el gran apóstol 
Pablo nunca se ha dudado. De la his- 
toria, y sobre todo de la misma carta, 
se desprenden pruebas abundantes a 


este efecto. Se ha dicho que “el lengua- 
-je, el estilo, el vocabulario, los temas y 
argumentos, todos se combinan. para 


hacer que esta carta sea más efectiva- 
mente de Pablo que todas las demás que 


“llevan su nombre”. 


Hay objeciones hechas en cuanto al 
destino de la carta y su terminación, 
pero no nos detendremos ahora a con- 
siderar este punto, pues no tiene argu- 


=. mento firme y carece de valor espiritual. 


La Iglesia en Roma: 


El comienzo de esa iglesia se descono- 
ce. Nadie puede decir .con seguridad 
cuando y cómo se formó, y por obra de 
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quién. Está claro que no fue plantada | 


por. Pablo pues al escribir su carta a ella 
en el año 58 él nunca había visitado esa 
ciudad (1:8-15). La afirmación Católica 
Romana que dice ser Pedro el fundador 
y primer obispo de ella carece de prue- 


- bas biblicas e históricas. Pablo manda 


saludos a muchos conocidos en Roma, 
pero no aparece el nombre de Pedro. Sin 
duda, Pedro llegó a Roma y allí, con 
Pablo, sufrió el martirio en el año 64, 
pero esto -fue años. después que Pablo 
escribió esta carta. a esa iglesia. 

Se considera que esa iglesia nació co- 
mo resultado de la predicación de los 
romanos que estuvieron en Jerusalem en 
el día de Pentecostés (Hechos 2:10), O 
de algunos a quienes Pablo saluda en 
Romanos 16. Había abundantes y bue- 
nos medios de comunicación en aquel 
entonces. Se viajaba mucho por tierra y 
mar entre la Capital del Imperio. y las 
provincias. Creyentes de muchas partes 
llegaban a Roma por un motivo u otro. 
De la epístola se desprende que los 
miembros de esa iglesia (que según Tá- 
cito fueron una multitud) fueron judíos 
gentiles. ES evidente que la mayoría 
eran gentiles (vea cap. 1:5, 6, 13-15; 11: 
13; y 15:15-21). Que había judios se ve 
en palabras como las de 2:17, 4:1, etc. 


El Propósito de la Carta: 
¿Por qué escribió Pablo esta carta? 
Muchas respuestas se han dado y mu- 


chas sugerencias, factibles o fatuas, se 
han presentado, 


Pablo tenía un ardiente deseo de co- 


“hocer la ciudad, Roma, de la Cual era 


ciudadano. Mayor que ese deseo huma- 
no, fue su anhelo de conocer a los. cre- 
yentes en Roma y gozal de la comunión 
con ellos, dando y recibiendo bendicio- 
nes espirituales (1:100-12). Muchas ve- 
ces había procurado ir a ellos pero no. le 
fue permitido (1:13). Deseaba tener fru- 
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to espiritual predicando en Roma el 
Evangelio también a ellos (1:13-15). 

El Espíritu Santo ya le había indica- 
do que su labor misionera en las regio- 
nes de Asia Menor concluía, y le parecía 
que su próximo viaje sería hacia España. 
Rumbo a España visitariía Roma y a los 
hermanos de ella (15:22-24). No siendo 
conocido por ellos, sino de nombre, se 
hace conocer mediante su carta que en- 
vía en manos de Febz, a quien recomien- 
da en 16:1 y 2. 

Pero tales motivos no explican por qué 
escribir una carta más larga que las 
otras asemejándose a un tratado teoló- 
gico, pues solamente su comienzo y su 
fin tienen orma de carta. 

Es evidente que Pablo sentía due había 
llegado: el momento en que debía expo- 
ner formalmente el evangelio que había 
predicado y defendido. Por eso, después 


de las salutaciones iniciales, abandona 


la forma de carta y escribe una exposi- * 


ción formal de la justicia de Dios reve- 
lada en el Evangelio. Comenzando con 
la necesidad de la justificación, enseña 
cómo ésta se recibe y los resu:tados que 
produce en el que cree, y la esperanza 
de gloria que ésta trae. Luego de rela- 
cionar el Evangelio con Israel, el apóstol 
enseña qué clase de vida se requiere en 
los que son justificados por la fe. 

Para enseñar que “su evangelio” no. es 
algo nuevo sino que realmente es el 
evangelio que proviene de Dios, traído 
por Su Hijo, así como los ds] Antiguo 
Testamento había profetizado (1:1-4), 
Pablo cita unos setenta textos del A.T., 


_ bre, pero reconocemos que esas fueron 


(más que en todas sus otras caras jun- 
tas), tomados de catorce libros pero ma: 
yormente de Isaias y Salmos. 


Kincón Juvenil 


Sabemos por Los Hechos que Pablo se: 
guiaba mucho en su obra misionera por” 
la importancia estratégica de las gran. 
des ciudades. Así es que aprovechando 
las circunstancias ya mencionadas, envía. 
esta exposición del Evangelio a la asami 
blea en el lugar más estratégico del 
mundo, de manera que todos los que 
pasaban por la ciudad principal del Im- 
perio Romano podrían aprender estas- 
verdades y llevarlas a sus respectivas 
iglesias. Así se extendería la compren- 
sión del Evangelio de Cristo por todas” 
partes del mundo. Aquí se habla de las: 
acciones y decisiones de Pablo el hom- 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


guiadas por el Espíritu Santo. Se ha dicho, y es una gran verdad, que: 
“La fama es un vapor, la popularidad es 
un accidente y las riquezas adquieren 
alas y vuelan. Sólo una cosa permanece, 


y ésta es, EL CARACTER.” 


Palabras Importantes: 


Obsérvese que algunas palabras son` 
empleadas con mucha frecuzncia, las. 
cuales proveen una clave importante al 
mensaje de Romanos. Entre esas se des- 
tacan las siguientes: “Justicia, Justifi- 
car, etc.”, “Fe, creer”, “Ley” “Pecado”, 
“en Cristo” “Carne”, , 


Trabajaba en. cierta oportunidad un 
joven creyente en una oficina contable. 
Un día que atendió el teléfono y pidie- 
ron hablar con el contador, preguntó de 
parte de quién, e inmediatamente infor- 
mó a su superior, Este, que no quería 
atender el llamado, le dijo que contes- 
tara que no estaba. El joven sin arro- 
gancia, sino más bien con humildad, 
pero con firmeza, le contestó: “Perdone 
señor, pero no puedo mentir, mis prin- 
-Cipios cristianos me lo impiden”. Otro 
> empleado tomó entonces el teléfono y 
54 contestó lo que el contador deseaba. 


Nótese cuántas veces y cómo éstas se 
emplean, haciendo así un estudio perso- 
nal de esta epístola magnífica. 


Hemos realizado un breve reconoci- 
miento de esta “ciudad”, mirándola de 
afuera. En el próximo número entra- 
remos a la “ciudad” misma para cono- 
cer sus calles y edificios, 


Pasaron los años, y un día aquel con- 
tador se cruzó en la calle con este joven. 
Se detuvo, conversaron un rato y lue- 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


"Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para 
enseñar, para redargúir, para corregir, para instruir en jus- 
ticia, a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, entera- 


mente preparado para toda buena obra.” 
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80 le dice: “¿No quiere venir a tra- 
-bajar conmigo? Me nombraron gerente 


de un banco y preciso una persona de 
confianza”. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


¡He aquí un joven de carácter y una 
muestra del impacto que sobre los demás 
ejerce! 


Si hay algo que adorne más la perso- 


nalidad de un joven, ese algo es un ver- 
dadero y definido carácter cristiano. 


Hoy cuando parecería que todos los 
vilores están trastrocados, . cuando la 
tremenda y pavorosa enfermedad que 
aqueja a la humnidad es la debilidad 
de la voluntad, hoy cuando el no tener 
tarácter es, en el sentir de muchos, sig- 
no de hábil adaptación a las circuns- 
tancias, cuando resulta más importante 
“quedar bien” con todo el mundo antes 
que sostener principios que marquen 
úna conducta definida, hoy cuando pa- 
rece primar el jesuíta y nefasto dicho: 
“el fin justifica los medios”, aunque con 
ello se eche por la borda los más su- 
blimes sentimientos, y la simulación, co- 
mo un arte maquiavélico, se ejerce im- 
punemente en la lucha por la vida, 


Hoy más que nunca el mundo necesita 
Jóvenes de carácter, de carácter ínte- 
gro, cuyos principios sean firmementes 


131 


sostenidos con valor y dignidad; jóvenes 
gue sepan distinguir el bien del mal, 
la rectitud de la incorrección; jóvenes 
que no claudiquen ante la adversidad 
sino que luchen con denuedo y rectitud, 
haciendo gala de virtudes cristianas que 
son las armas más poderosas en todo 
conflicto; jóvenes de cuerpo y alma, pu- 
ros como el oro, fuertes como el roble, 
rectos como los rayos del sol; jóvenes 
dispuestos a scstener con el ejemplo y 
la acción sus principios, sus creencias. 

La juventud cristiana tiene una deuda 
para con Dios, la iglesia y el mundo. 
Puede y debe demostrar que existen los 
valores, la integridad, los ideales, la 
rectitud, la voluntad firme, la nobleza, 
la. pureza. n 

Nadie puede pedir que todos los jó- 
venes sean sabios, que todos sean pode- 
rosos, que todos sean famosos, pero sí 
se puede pedir que todos tengan ca- 
rácter. 

En efecto, no todos pueden conquistar 


reinos; pero si todos pueden y de en 
conquistar la ciudadela de su ser inte 
rior, y plantar en él, la bandera deu 
carácter viril y noble. E 


A esa conquista nos lanzaremos desd 
este RINCON JUVENIL apuntalados po. 
el tratado más extraordinario sobre € 
carácter: LA BIBLIA, y contando co 
la ayuda más formidable y poderosa. pa 
ra triunfar en esta empresa: DIO 
NUESTRO PADRE. 


Joven; ¿estás dispuesto a emprender 
esta conquista? ¿Deseas que se diga de 
ti, para la gloria de Dios: “He aquí un 
joven de carácter”? 

Desde el próximo número, D. M., v 
mos a intentarlo partiendo del principio: 
inconmovible que sustentaba el apósto 
Pablo y que nos ha de servir de lema. 
“TODO LO PUEDO EN CRISTO QUE: 
ME FORTALECE”. 


Ye hemos salido del intenso calor del verano 
para entrar en los días de otoño. Ya están ca- 
yendo las primeras hojas. 

i i Para la mayoría de mis lectoras este mes de 
Ramón A. Quiroga. “abril significa la plena actividad de las reuniones 

i de Señoras, las clases de costura, y en estas re- 


giones del calor más riguroso donde hemos teni- 


El Camino Del Deber 


¡Joven cristiano, nunca 


¡Adelante! ¡Sube en tu vida! Sig 


el monte más elevado de la vida, 


hacerte objeto de las más calurosa 
rinero buscar su sostén para todos los días de su vida? 
contigo! Salvo de las profundidades Que amenazaron ahogarte, te rego- 
rescatado de la: muerte; 
que te ha sido asegurada es una vida activa, sincera, fructífera, vigorosa 


cijaste al ser 


y fiel en todo. 
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te contentes solamente (on ser salvo! 
ue el camino del deber. Sigue hacia 
hacia la luz más clara, hacía el gozo 
más brillante. Cierto que estás salvo. Has sido llevado hasta la costa 
como buque que ha naufrágado, pero esto no es suficiente. ` Es verdad 
que por un momento es suficiente para expresarte gran satisfacción y 
s felicitaciones. Pero no debe el mu- 


do que suspender les “Horas Felices” y las Es- 


“euelas Dominicales, ya trabajamos otra vez con 
renovadas fuerzas y gozo en nuestro corazón, 
“¡Que el Señor bendiga muy marcadamente en 
este nuevo año de actividades, hermanas mías, 


vuestros esfuerzos entre les mujeres y niñes. 


También se ha iniciado: el nuevo. año. lectivo. 
Otra vez hemos sacado de los roperos los quar- 
dapolvos blancos, después de haker “tenido un 
descanso de estas prendas por unos tres metas, 


de nuevo las estamos lavando y planchando. 


También nos quejamos porque tenemos que 


$ “gastar tanto dinero en. libros. Cuestan mucho 
¡Así debe ser hoy día.. ¡Pero, queridas, : hay algo peor que 


tener que comprar nuevos libros para nuestros 


pero. debes pensar qué la vida hijos! Escúchenme, los que repiten el año, no pre- 


cisan libros nuevos! Los mismos sirven para otro 


año! Regocijémonos cuando nuestros queridos 


hijos pasan a un grado, curso 0 año superior. 


Ch. Spurgeon 


Queremos verlos. progresando. 


DEL CREYENTE 


Página Femenina 


I PASEA o. 


Y, hermanas mías, nuestro Padre Celestial quis- 
re vernos a nosotras, Sus hijas, progresar en Su 
colegio, en el conocimiento de Su Persona y de 
Su Palabra.. Pienso, muchas veces, queridas, que 
no pasamos de grado, sino que repetimos -el 
año!!! Año tras año quedamos en el mismo; no 
adelantamos nada espiritualmente. “Aprended de 
Mi" dice el Señor Jesucristo. Cáda una de nos- 
otras poseemos Su Libro de Texto; la 


Biblia. 


preciosa 


Siempre estoy a la espectativa de que el car- 


jero me dé correspondencia de algunas de mis 


lectoras. Hace poco recibí una carta de una 
hermana en Cristo; fue escrita después que ella 
leyó "Un Encuentro Inolvidable” con el título 


"OPORTUNIDAD". 


blicarla. 


Tengo sumo placer en pu- 


Reza así: 


"Quiero contar. la oportunidad que tu- 
vieron unos hermanos de hacernos conocer 
al Señor. 

Era en el año. 1959. Construíamos una 
casa en un barrio nuevo, algunas casas yá 
estaban edificadas y otras por construir. 

Siempre pasaba un vecino por delante 
de nuestra futura case y miraba al inte- 
fior: parecía que quería decirnos algo, pero 
no encontró la OPORTUNIDAD. Cuando 
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un día la halló. entró en conversación con 
mi padre y se ofreció a ayudarnos a cons” 
truir la casa. 

Pasó un día, dos, tres, una seméná, y 
había que abonar el trabajo de este bon- 
dadoso señor, y cuél fue nuestra sorpresa, 
que no quiso cobrar ni un centavo! No sa- 
bíamos 


qué pensar. ¿Por qué lo hizo? 


¿Cuál fue el motivo? Hasta que llegado 
el domingo siguiente nos dijo si a cambio 
del dinero que le queriamos pagar, po- 


iríamos ir a una reunión a la cual asistiría 


SS 


y los suyos, donde hablarían. de algo 
maravilloso que habían experimentado en 
sus vidas. El Señor Jesús les había perdo. 
nado sus pecados y ahora de felices y con- 
tentos que estaban, querían compartir las 
buenas nuevas con otras personás, puesto 
que el Señor Jesús vino a salvar a todos 
los que creen en El. Pero no entendíamos. 
Comprendimos que era alguna religión 
distinta a la 


nuestra, por sus maneras de pensar, de ac- 


que nos querían enseñar, 


tuar, de conversar, etc. ¡Eran distintos a 
nosotros! 

En seguida mamá dijo, "¿Cómo vamos 
a dejar la religión que nuestros padres 
nos han enseñado? Pero por otro lado es- 
taría mal no aceptar la invitación, por 
todo lo que este hombre ha hecho por 
nosotros”. Y. consentimos en ir. 


Al entrar en la iglesia, nos parecía muy 


de 
tumbrado, 


lodo era extraño, todo: “dir. 


tinto. 


Asistimos la primera vez y la segunda- 


y nos fue gustando, y la tercera vez:a 


mensaje del Señor tocó nuestro corazón y 
nos entregamos: a El, siguiendo y sirvién- 
doje cada día más, en nuestro hogar, con 
nuestro testimonio y en nuestro culto de 
En iu... y en todo lugar, con amor- 


devoción por todo lo que el Señor hizo 


por nosotros.” 


¡Qué carta interesante! Esa familia al cons- 


truir su casa terrenal, encontró la salvación de 


sus almas y tiene asegurada una casa celestial. 


El fiel cristiano, gozando del perdón de sus pe. TAIWAN [FORMOSA] 


cados, quería que otros supieran la verdad y no 


rehusó trabajar.de balde pasa ganar el oído de Visita Animadora 
sus nuevos vecinos. Y; a mí me gusta mucho . E > 
j 57 y : Un creyente que sirve al Señor en Malasia 
como. la familia. se sentó a considerar el asunto 5 E . 3 

` a visitó la isla de Taiwan, donde viven doce millo. 
de la invitación, como la mamá dio su opinión; $ m ei 
i a : nes de personas. Durante cinco días asistió a una 
y como, al pensar en todos los puntos de vista, . f: de 
i si < Conferencia en la localdad de Chungli, donde 
la familia decidió agradar y agradecer a su buen ; 
af ae había creyentes de todas las edades provenien- 
amigo, asisitiendo a los cultos evangélicos. El Es- ; se 
tes de muchas asambleas. de la isla. También vi- 
píritu Santo obró y, porque un creyente buscó 


y aprovechó UNA OPORTUNIDAD, hubo gozo en 
el cielo por pecadores salvados, y gracias a todo 


sitó Taipeh Taichung tomando reuniones que si 
bien eran para creyentes dieron la oportunidad 


5 de evangelizar. Doce personas hicieron profesión 
esto, esta hermosa carta es nuestra hoy día, E 5 
de fe. El Señor ha. prosperado la obra en Taiwan 


o a Ea ; 3 
¿Qué encuentro inolvidable hay en su vida, y muchas asambleas se han levantado en la isla. 


amiga? Espero. su carta. Llama la atención. que muchos de sus miembros 


Su hermana y amiga, se han convertido en edad madura, y aún en la 


rara, pues no. vefamos nada de lo acos- Perla. vejez. Muchos: de los creyentes provienen de 
China continental desde donde vinieron cuando 
los comunistas asumisron el poder. Oremos por 
nuestros hermanos del lejano Oriente. 
: . . LAOS 
El fundamento del hogar feliz es la confianza y el afecto 
del hombre para con su esposa, y la alta estima de ella hacia La Palabra Prospera 
su marido. Siempre deben recordar lo que significan el uno > A A A EA 
para el otro. Una hermosa casa moderna no es un hogar, setenta y cinco kilómetros de Kengkok.- En una 
aunque tenga la última palabra en decoración y moblaje. aldea visitada conocieron a un creyente en cuya 
Sólo donde hay amor y confianza, donde hay respeto y hon- A 
drá cada dos semanas y como resultado cinco fami- 
ra podrá encontrarse un hogar. ; 2 : 3 
ha lias recibieron al Señor. Los hermanos - visitaron 
B. G. a: un hombre enfermo y lo trajeron a la aldea 
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juntamente con su familia. Todos escucharon el 


evangelio y antes de regresar el hombre recibió 
s Cristo como Salvador, Otra familia dio prue- 
bes de su conversión al destruir los fetiches en 
que antes habían confiado, Gracias a Dios' por 


unos y otros que se convierten de sus ídolos para 


servir al Dios vivo y verdadero, 


CONGO 


Librería Ambulante 


Una hermana misionera que- adquirió un coché 
equipado como librería ambulante, resultó de 
gran bendición al poner al alcance de los cre- 
yentes libros provechosos, llevando también la 
Palabra a los inconversos. Tiene un buen surtido 
de Biblias y Testamentos. Lamentablemente mu- 
chos. no: pueden comprar debido a su pobreza, 
por lo que debe llevar libros y folletos para ob- 
sequiar. Cuando puede reúne mujeres y niños y 
les anuncia el evangelio. ¡El resultado es que a 
la mañana siguiente vuelven con dinero: para com- 


prar los libros! 
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KENYA 
Cursos Bíblicos en la Cárcel 


Kenya se halla al nordeste del Congo. El her- 
satisfacción de entregar 


presos. Uno que 


mano Banzhaf tuvo la 
Cursos Bíblicos Emsús a muchos 
ha salido en libertad lvego de tres años de cár. 


cel por robos reiterados, le visitó informándole de 


la bendición recibida. Reconoció gue era un vil 
pecador, y halló a Cristo como Salvador. De paso 
había. otros Cursos, pues deseaba 
3umentar su conocimiento de la Palabra de Dios. 


Ahora visite la cárcel testificando del Señor. Por 


averiguó si 


su trabajo muchos presos se han inscripto para 
seguir los cursos bíblicos. Confiamos que Dios 
ha de bendecir esta obra entre sus antiguos com- 


pañeros. 


ISRAEL 


Bautismo Interesante 
Cuenta el hermano Tatford; de Francia, de la 
visita "Hubo 


oportunidades para testificar durante el viaje de 


realizada a Palestina. numerosas 


(viene de pág. 117) 


informar a la iglesia de la obra que ha- 
bían realizado, pués habían recibido 
encomendación de cuyo cumplimiento 
daban cuenta a la iglesia (Hch. 14:26- 
28). 

Será al realizar este primer viaje mi- 
sionero cuando Lucas, autor de Hechos 
de los Apóstoles, mencionará al após- 
tol de los gentiles por primera vez con 
su nombre romano: Pablo. (Hch. 13:9). 

El N.T. menciona otra ciudad llamada 
Antioquía, y precisamente lo hace en 
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Piraeus a Haifa. Y a las reuniones celebradas 
bordo asistieron varos sacerdotes. Pudimos está 


blecer relaciones con varios judíos que anhela! 


. 


una "Esperanza para Israel"". - En Palestina “vis 
temos el Lago de Galilea y tuvimos comunión 
con creyentes árabes que habitan en Nazaret. 
Allí participamos del bautismo de tres creyenti 
de nacionalidad francesa. Hay en dicho lugar -u 
arupo de creyentes franceses que no practican el 
bautismo por inmersión. ¡Ahora están estudiando 


bien el tema! 


CHECOSLOVAQUIA 
LECTURA: Lucas 15:1-7 


La Biblia en la Imprenta 


Los hermanos están muy contentos pues ya est 
S 


Queridos niños: 
en imprenta una nueva edición de la Biblia. ' 
trata de una edición de 16.500 ejemplares, ade? 
más de 4.000 de! Nuevo Testamento. 2.000 ejem: 
plores de la Biblia y 200 del Nuevo Testamento 


corresponden. a las 110 asambleas del país. ¡Dios 


Muchos libros que usamos en nuestros estudios, 


como también muchas revistas, estén ilustrados 


con fotos o dibujos o cosa parecida. ¡Claro! así 
podemos entender mejor lo que: se nos quiere 
El Señor Jesús hablaba frecuentemente 


para explicar sus enseñanzas, 


Wici A ñar. 
prospere su Palabra en estos días difíciles para enseña 
de cosas comunes 


y nosotros aquí en nuestro rincón vemos a 


Checoslovaquia! 
usar 


una de sus ilustraciones para nuestra lección de 
Es una. linda historia llamada parábola, 
15 donde tenemos la 


este mes. 
que hallamos en Lucas 
lectura para nuestra clase. ¿De qué vamos 8 ha- 
blar? De un animal no muy grande; 


que no come hue- 


que tiene 


cuatro patas... dos orejas... 


sos... que no va al cine... y que fácilmente se 
pierde, Ya saben niños que vamos è hablar de 
un elefante... 1¡Cálmense niños, hay que perf- 
i n i donar al tío Ernesto cando se equivoca! ¿Nunca 
este primer viaje de Pablo. Se llama de: 
Pisidia para diferenciarla de la gran 
capital. Antioquía de Pisidia era una 
ciudad pequeña, en el Asia Menor en la: 
región de Galacia. Allí predicó Pablo un: 
largo discurso registrado en el capítulo 


13 de Hechos, y se formó una iglesia. 


se equivocan ustedes? Está bien, se trata de ls 
. historia de una oveja. Hay cuatro cosas sencillas 
pero interesantes, que todos los niños pueden 
comprender, acerca de la oveja de la cual el 
buen Salvador una vez habló. 

¿Quién va a escribir la primera palabra en el 


pizarrón? Es una palabra que empieza con la letra 


Pero Antioquía de Siria, sobre el Oron- P... Gracias Jorge, escrbe la ealabra PERDIDA, 
tes gran urbe del mundo del N.T., fue y no olviden niños que le Palabra de Dios dice 
E due todos estamos perdidos, © por lo. menos 


además una de las ciudades claves en 
la historia del cristianismo. 


perdidos. En el capítulo 15 de 


3 


hemos estado 
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Lucas se lee de una oveja perdida, y de un hijo 
perdido, y también de una moneda perdida, y 
no sé cuantos niños perdidos hay en este rin- 
cón... Es el pecado que nos aleja de Dios, y de 
veras es triste estar perdido, pero tenemos que 
decir que hay muchos niños y niñas perdidos en 
su pecado y lejos de Dios. 

La segunda pelabra para el pizarrón empieza 
con la letra B, y describe lo que el Salvador ha 
hecho y aún sigue haciendo. Si quieren un poco 
de ayuda entonces vamos a leer juntos el ver- 
¿ículo 10 del capítulo 19 de Lucas, y aquí están 
las palabras: “Porque el Hijo del hombre vino 
o buscar y a salvar lo que se había perdido”. 
¡Qué lindas palabras! ¿Qué necesita una oveja 
perdida? Claro, necesita que sea buscada. Escri- 


BUS- 


a Dios que el Señor 


bamos la segunda palabra en el pizarrón; 
CADA, y demos gracias 
Jesucristo vino del cielo. a este mundo para bus- 
carnos y salvarnos. A veces cuesta mucho tiempo 
buscar alguna cosa perdida, especialmente si es 
una cosita pequeña, y a veces lo que se busca 
nunca se halla, lo que es triste pensarlo. 
¿Cuántas palabras hay en el pizarrón? Dos, y 
nos toca adivinar le tercera, y no será muy difícil 
saber qué es. Es una palabra que empieza con 
la Jetra H... Bueno, todos han dicho: que es la 
palabra HALLADA, y creo que todos hemos de 


decir que es una palabra linda y alegre. ¿Hay 
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palabras alegres? : Claro que sí que les. hay... 
y "hallada" 
"perdida”. El Salvador está buscando a. los niños 
de este rincón, y quiere 'ser su Salvador, y vamos 
a pedir que todos los que han sido hallados por 

que 
Ellas estarán muy contentas al saber 


el Salvador, escriban a las tías Mary y 


Margarita. 
que TU has sido hallado por el- Salvador. 

La cuarta palabra que vamos a escribir en el 
pizarrón es la palabra CUIDADA, y es otra pa- 
linda. La oveja: perdida, - fue 


labra alegre y 


buscada, y felizmente hallada, y entonces levan- ` 


el cari- 


Sí, 
y «después 


tada y llevada con mucho cuidado. 
ñoso Salvador quiere perdonarnos, 
promete cuidarnos en el nuevo camino, que lla- 
mamos el camino de los salvados... y esta gran 
felicidad les desea para todos los niños de este 
rincón, 


Su tío Ernesto. 


PREGUNTAS 


|. ¿Quiénes murmuraban contra el Señor? 


(Véase versículo 1). 


CUMPLEAÑOS PARA EL MES DE ABRIL 1969 ' 


Elizabeth Lencina 


Violeta 


Gladys Susana Nasti 


` Liliana: B. Amenós 


¡Muchas felicidades. 


nos un pedazo de torta!! 


es mucho mejor y más alegre que- 


Pomerio 


¿Por qué: somos como la oveja perdida? 
- ¿Hasta cuéndo seguía el hombre en 
queda de la oveja perdida? 
(El versículo 4 lo. indica). 
¿Quién dijo' esta parábola? 
. ¿Cómo puso el hombre sobre sus: hombros 
le ovejaj cuando la halló? $ 
6. ¿En cuál versículo hallamos estas palabras 
'Gozáos conmigo'?.. air 
7. Escribe con sinceridad estás 


o 'hallado'. 


¿Dónde hay gozo por un pecador que se 


perdido 


si tú 


arrepiente? 


Los niños de la República Argentina y países 
vecinos deben enviar sus respuestas a las tías 
Mary y Margarita, calle L. N. Alem 11, dep. "8" 
Quilme (Prov. Bs. As.], antes del 31 de mayo 
de 1969. Los de otros países deben hacerlo a 
tes del 30 de junio de 1969. Los niños hasta] 
'años de edad contestan las preguntas: numeradas 
del 1 al 4; hasta 14 años las del 1 al b; y hasta 


18 años todas las preguntas. 


Y no olviden de guardar- 


IMPORTANTE 


Si Ud. quiere obtener verdadero provecho y ben- 
dición de estos Estudios Bíblicos, le sugerimos que 
antes de comenzar a estudiar la lección, lea deteni- 
damente y ponga en práctica las instrucciones apa- 
recidas en el número de febrero. 
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A A l a 


EL POEMA DE ESTE MES 


Sea lo que vos 


? 


queráis, Señor 


Lo que Vos queráis, Señor, 


sea lo que Vos queráis. 


; Si queréis que entre las rosas 
ría hacia los matinales 
| resplandores de la vida, 


sea lo que Vos queráis. 


Si queréis que entre los cardos 
sangre hacta las insondables 
sombras de la noche eterna, 


sea lo que Vos queráis. 


Gracias si queréis que mire, 


A manae maoe 


gracias si queréis cegarme, 
gracias por todo y por nada, 


sea lo que Vos queráis. 


Lo que Vos queráis, Señor, 
sea lo que Vos queráis. 


Juan Ramón Giménez. 
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expresó de la siguiente manera: “Jehová, 
el Dios de Israel, dice así: Deja ir a mi 
pueblo a celebrarme fiesta en el desierto.” 
Pero el prepotente Faraón se atrevió a 
mofarse del Dios de los Cielos, lo cual 


AÑO 61 Ne 5 
y ə p 
-Jiberta 
, o 
En este número i 
Con cuanto patriótico orgullo se cantan 
en estos días las estrofas de nuestro him- 
Actualidad, F. G. Coleman ............. 139 no nacional, y cómo vibran los corazones 
A . argentinos de emoción al pronunciar esas 
La Ascensión, W. J. Maybin ............ Lar “electrizantes palabras: “Oíd, mortales, 
La Santificación, W. T. Bevan ......0.... 145 el grito sagrado — LIBERTAD, LIBER- 


¿. TAD.” Es que aquellas palabras expresan 
“en forma vigorosa e incontenible el albo: 
¿Tozo de un pueblo que ha logrado eman- 


Incredulidad, el Pecado del Pueblo, P, S. J. 148 — 


Jacob, A. Furniss ......o.oooooooooo.o oo. 151 a le de ul! vita dntolenable dársena 
Editorial W. T. Bevan ................. 152 trar en el pleno disfrute del inalienable 
derecho de gobernarse de acuerdo a sus 

Epístola a los Romanos, J. D. Bester ...... 154 Propias. eonvicciónes 
El poema de este mes ................ 159 Muchos han sido los pueblos que en 
distintas épocas de la historia humana 
Rincón juvenil, R. A. Quiroga .......... 163 han alcanzado este feliz estado de liber- 
Página femenina, Perla de Jack ........ 166.4. tad que los argentinos supimos conquistar 
en aquel glorioso 24 de mayo de 1810; 
Hasta lo último de la Tierra, R. Powell... 167 entre ellos el pueblo hebreo que, en los 
a > : x albores casi de la historia de la humani- 
Página infantil, E. Parish .............. 169. ad pere de a 
Concurso “Tío Ernesto” ................ 170 trarse bajo el dominio opresor de los 
i A Faraones de Egipto. Gimiendo bajo los 
Suplemento de Est. Bíblicos ............ 23 crueles látigos del tirano, sus demandas 
Un hombre de Dios: de libertad fueron transmitidas al Faraón 
Casiodoro de Reina ........ Contratapa por su gran caudillo MOISES, quien se 


acarreó para su nación toda una serie 
de calamidades. 

Leyendo el relato bíblico de esta gran 
epopeya de los hebreos —la emancipa- 
ción. en masa de cerca de 2.000.000 de 
almas— podemos notar tres aspectos de 
su liberación que son indiscutiblemente 
figuras de los hechos acaecidos siglos 
después que han significado para la hu- 
manidad una gloriosa esperanza de eterno 
bienestar. 


En primer lugar, se habla de un juicio 
espantoso y espectacular que cayó sobre 
Egipto en la noche de la liberación, no- 
che en que murieron los primogénitos de 
todos los hogares egipcios, desde el Fa- 
raón en su palacio hasta el último labrie- 
go en su choza. Unicamente en los hoga- 
res de los hebreos no entró la muerte en 
aquella noche fatídica, No entró sencilla- 
mente porque habían escuchado el man- 


139 


damiento. de Dios, obedeciendo al pie de 
la letra a su Siervo Moisés. Cada familia 
había sacrificado un cordero, y con la 
sangre había pintado el dintel y los dos 
postes de la puerta de su casa, y la muer- 
Te no entró allí porque Dios había dicho: 


En segundo término, se describe el gran 
éxodo realizado en medio de la desespe- 
ración reinante. Pero para emprender la 
travesía del Desierto de Sinaí y llegar A 
Palestina, la tierra de promisión, debían 
primeramente cruzar el Mar Rojo, cruce 
que realizaron en forma milagrosa, pues 
Dios hizo venir un viento recio que abrió 
un camino a través de las aguas por don- 
de pasó aquella gran multitud de gente 
que huía, Cruzaron el Mar Rojo porque 
Dios había dicho: “He visto la aflicción 
de mi pueblo que está en Egipto, y he . 
oído su clamor a causa de sus exactores”. 


te brazo: 
mano”. 


A A A 
PEPITAS DE ORO 


—El primer resultado del pecado es la verguenza. 
—La familiaridad con un mal pensamiento pronto nos madura 
para la mala acción. 
—Tú que sabes cuán difícil es vencer el pecado en tu propia 
vida, ten cuidado cómo hablas del pecado de tu hermano. 
—ZLa apatía y la incredulidad crítica, pueden helar las fuentes 
de la osadía Cristiana, Y el calor del celo Cristiano. 

—La humildad sin la fe es demasiado tímida; la fe sin la hu- 
mildad es demasiado precipitada. 

—_De cada crisis de la vida espiritual, el alma debe obtener 
muevas potencias. 


—La humildad no necesita una revolución, sino un Pentecostés. 


—El pecado viola la voluntad, degrada y despoja la vida. 
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Finalmente, en el mismo relato enco 
tramos la descripción de la horrorosa 
suerte que corrieron los ejércitos::d 
Faraón que salieron en persecución, y er 
forma temeraria pretendieron toma 
mismo camino. Quedaron sepultados e 
“Vergé la sangre, y pasaré de vosotros”. las aguas del Mar Rojo y se ahogaron € 
su totalidad. ¿Porqué? Porque Dios hi 
dicho de los que confían en su omnipoten 
“Nadie los arrebatará de mi 


Asi es que aquellos que se encu 
cobijados bajo la sangre sacrosanta del 
Calvario se hallan libres de la ira ven 
dera, gozan de la libertad del yugo de 
pecado y tienen la certeza de vida impe- 
recedera en las moradas eternas que nad; 
ni nadie les podrá quitar. Bien dijo e 
bendito Hijo de Dios: «gj el Hijo os liber 
tare, seréis verdaderamente libres”. 


Federico G. Coleman. 


entrar 


E | 


ul día de la ascensión de Cristo, al 
término de su ministerio y misión terre- 
nal, legó la afirmación angelical: 

“Este mismo Jesús, que ha sido tomado 
de vosotros al cielo, así vendrá como le 
habéis visto ir al cielo” (Hechos: 1:10. 
-La ascensión de Cristo es la garantía de 
“Su segundo advenimiento. 

"Jesús dijo: “Si me fuere... vendré otra 
vez” (Juan 14.3). De ahí el significado 
` escatológico de la ascensión. La palabra 
“escatologia” viene de la griega “eskha- 
tos” y es la ciencia que trata de la muer- 
te, eternidad, resurrección y juicio. Esca- 
tología personal tiene que Ver con la diso- 


© DEL CREYENTE 


La 
Ascensión 


por: W. J. Maybin 


lución del cuerpo, la indestructibilidad del 
alma y su dicha O desdicha eterna, según 
la actitud tomada acerca de la persona Y 
muerte de Cristo. Por ello, en el Nuevo 
Testamento, teología, cristologia y esca- 
tología están estrechamente unidas .0 li- 
gadas. 

Cuando consideramos lo referente a la 
ascensión de Cristo, nos hallamos ante 
un tema bastante descuidado, ¿Cómo 
podemos justificar el descuido de tan im- 
portante evento? : 

La ascensión no es un mero apéndice 
de la resurrección, como tampoco ésta es 
adjunta al Calvario. Si la consideramos 
como un anti clímax, estamos cediendo 
una de las verdades más elevadas que el 
creyente pueda conocer. ¿Nos damos 
cuenta que si el Señor Jesucristo no hu- 


biera ascendido, como - lo prometió, no 


tendríamos pruebas concluyentes de Su 
encarnación? j 

Su muerte en la cruz quedaría despo- 
jada de todo su valor expiatorio; el acce- 
so al trono de la gracia sería negado al 
creyente; el vigorizante ministerio por me- 
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dio de la morada del Espíritu Santo en la 
persona sería imposible y seríamos de- 


fraudados de nuestra bendita esperanza. -- 


¡Cuán extraño es nuestro silencio! Pero 
el Nuevo Testamento no guarda silencio, 


EL HECHO ASENTADO 


La inspiración divina nos registra tres 
relatos de este magno acontecimiento en 
el Nuevo Testamento; lo hace en Marcos, 
Lucas y Hechos. En los Evangelios los 
encontramos al final, mientras que en Los 
Hechos, al principio del libro. ¿Por qué? 
Porque la ascensión de Cristo es un prin- 
cipio y un fin. Completó la misión de 
Cristo sobre la tierra y a la vez intro- 
duce su ministerio celestial, 

Marcos registra el hecho de que “fue 
recibido arriba en el cielo” (Marcos 
16:19) y estas palabras dan la vislumbre 
de una bienvenida y nos recuerdan el 
salmo 24, donde se nos habla de las puer- 
tas eternas que se levantan para recibir 
al Rey de Gloria. Continúa diciendo que 
“se sentó a la diestra de Dios”. 

El es un sacerdote sentado, nuestro gran 
pontífice, y por El cada creyente es un 
sacerdote con los privilegios de tal. 

Lucas expresa que Cristo “fue llevado 
arriba, al cielo”, y, en Los Hechos, se dice 
que “fue alzado”. El énfasis está en la 
escolta angelical y la seguridad de su re- 
torno a la tierra. En verdad, la ascensión 
es la garantía de su regreso; las nubes que 
le ocultaron un día, un día le revelarán. 


NO IMPORTA.. 


que sea anciano o joven, maestro 
de la escuela dominical o superin- 
tendente; sobreveedor- o diácono, * 
creyente activo o no, lea, por fa- 
vor, el EDITORIAL en la página 
152, y después de releerlo dos o 
tres veces, cuéntenos lo que suce- 
dió en Ud. 
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un gran plan tras su ascensión. 


“EL PROPOSITO 


n y por eso creemos y esperamos que, 


; ; í o sẹ- fue, volverá otra vez. 
Dios nunca hace algo sin un propósit asi. com 5 - 


Había un propósito tras el nacimiento, LOS BENEFICIOS 
muerte y resurrección de Cristo y había 
Jesús dijo a sus discipulos: “Os con- 
“viene que yo vaya” (Jn, 16:7). El quiso 


El salmo 8 nos muestra la creación, por y i ) 
“decir que sería una ventaja para ellos si 


Dios-hombre, del hombre para señorearse 
y para que tenga dominio. Un cuadro muy 
diferente al que nos quiere hacer creer la 
teoría de la evolución: “El hombre, una 
bestia evolucionada. Pero no podemos 
ignorar el relato de Génesis: “En el prin: 
cipio ereó Dios”. La fe acepta que nada 
puede haber más allá que Dios, así que 
empezamos de allí, 


Es aquí que el advenimiento está ligado 
con la ascensión. Más allá de la creación 
de una nueva relación y la promesa del 
poder para ejecutar la gran comisión, ye- 
“mos aquí un nuevo énfasis sobre la se- 
.gunda venida: “Este mismo Jesús... así 
vendrá como le habéis visto ir al Cielo”. 
“¡Cómo deben haber conmovido las pala- 
bras de los ángeles a la compañía reuni- 
da allí para la escena final de despedida! 
“En el puerto antiguo de Alejandría 
había un barco especial llamado “El Pre- 
cursor”. Su tarea especial era conducir a 
los barcos cargados de la flota egipcia a 
“albergues entre las islas para un anclaje 
` Seguro. 
La función del “Precursor” era entrar 
primero, sondear y señalar el lugar don- 
de el barco grande podría anclar para 
“estar seguro. 
- En Heb. 6:19-20 leemos: “...la espe- 
Tanza... la cual tenemos como segura y 
firme ancla del alma y que penetra hasta 
: dentro del velo, donde Jesús entró por 
` nosotros como precursor”. Jesůs, nuestro 
“Señor ascendido, ha subido a lo alto con 
un gran propósito: Preparar el camino 
para tí y para mí, 
Notemos tres cosas en conclusión: 


Dios hizo al hombre recto, pero entró el 
pecado y tenemos la triste confesión en 
Lam. 5:16: “Cayó la corona de nuestra 
cabeza”. 


Pero fue cuando estábamos en esa con- 
dición que Dios se compadeció de nosotros 
y envio a Su Hijo en nuestra semejanza; 
El vivió su vida entre las contradicciones 
de los hombres. El murió con los esputos 
del hombre sobre su rostro y clavos roma- 
nos en sus manos y pies y, mientras el 
mundo aguardaba por tres días la res- 
puesta, al tercero Dios le levantó de los 
muertos, En el día de la ascensión, Dios 
hizo algo maravilloso. Llevó la naturaleza 
humana que El había creado para ser so- 
berana, a través del espacio, más allá de 
los ángeles y arcángeles, hasta Su trono, 


Así, en el esplendor de la ascensión, Dios: 
quiso justificar su plan original para el: 
hombre, El primer Adán fracasó en esto, 
pero Dios alcanzó su objetivo en el pos- 
trer Adán, Jesucristo, exaltándole a su 
diestra. Así que el creyente puede rego- 
cijarse en que Jesucristo es su hombre 
representante y lo que El es, seremos 
también nosotros. “Al que venciere, le 
daré que se siente conmigo en mi trono, 
así como yo he vencido y me he sentado 
con mi Padre en su trono” (Apoc. 3:31). 
Cristo reina y nosotros reinaremos tam- 


I) El primer advenimiento (la encar- 
nación) fue comprobada por la Ascen- 
sión, ¿Estoy exagerando el punto cuando 
rozo de un pueblo que ha logrado eman- 
digo que toda la persona y la obra de 
Jesús de Nazareth sufriría una pérdida 
¿tremenda si no hubiese habido una: As- 
censión? Creo que no. La Ascensión es 
prueba concluyente de la Encarnación, 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


fuere quitada de ellos su presencia física. 


ddA liee 
de dos 


MOilagros 


El milagro preeminente 
entre todos los milagros es 
la resurrección de Cristo. 
Si una vez se le admite a 
éste, apoya a todos los de- 
más. Por eso no hay que 
sorprenderse de que los 
adversarios del milagro 
hayan concentrado todos 
sus ataques contra la fe 


cristiana sobre este punto. 
La evidencia en cuanto a. 


la resurrección de Cristo 
se alza como una roca en 
medio de todos estos de- 
bates tormentosos. Des- 
mayos, visiones, fraudes, 
equivocaciones, tradición, 
alucinación, fe creadora, 
invento piadoso; éstas y 
otras hipótesis igualmen- 
te insostenibles han sido 
lanzadas sólo para volver 
a caer deshechas ante la 
fuerte prueba histórica 
que el Nuevo Testamento 
y la historia cristiana 
proveen. 
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Por volver al lugar de donde El decía que 


había venido, Cristo comprobó su propio ~ 


testimonio. Vez tras vez, en el Nuevo Tes- 
tamento, la Encarnación €s unida a la 
Ascensión (Jn. 3:13; 6:62; 16:28). 

11) La segunda venida es garantizada 
por la Ascensión. Este es el énfasis del 
texto. ¿Tenemos prueba del hecho de que 
Jesús llegó a la diestra del Padre? Segu- 
ramente los relatos históricos del fenó- 
meno del día de Pentecostés nos prueban 
que El en realidad se sentó en las alturas 
(Hech. 2:33). 

Por tanto, habiendo cumplido la pri- 
mera parte de su promesa, no quedan du- 
das de que cumplirá la segunda: “Así 
vendrá como le habéis visto ir”. 

III) La Ascensión es el modelo de la 
segunda venida. La forma en que Se fue 
es la misma en que volverá. ¿Cómo se 
fue? i 

a) Visiblemente: Ellos le vieron ir y 
nosotros le veremos cuando vuelva (I Jn. 
1:3; Apoc. 1:7). 

b) Literalmente: ¿La Ascensión fue 
una alucinación? No, fue un hecho. Su 
vuelta otra vez será un hecho. Los Tes- 
tigos de Jehová derogan la persona de 
Cristo y por tanto quitan de su pasión. su 
eterno valor. De allí siguen negando su 
resurrección. Cuán incongruente es decir, 
como ellos lo hacen, que cuando Cristo 

, desapareció de la vista de sus discípulos 
en el día de la Ascensión, que su Cuerpo 
se disolvió en. gases. Si tienen razón en 
su hipótesis acerca. de la resurrección, 
disputan innecesariamente acerca de lo 


que ocurrió en su Ascensión. En verdad - 


son anti eseriturales en todo. 
Tampoco podemos dar fe al Bultanismo 
'. que enfatiza “El Cristo mitológico”. Esto 


A 


quiere decir que su nacimiento virgina: 
su “vida inmaculada, su muerte vicari 
resurrección victoriosa y Ascensión vis 
ble, son mitos. Que los escritores del N: 
eran hijos de su época y empleaban S 
presiones y conceptos teológicos que y 
no tienen validez y son inadmisibles para 
la mente moderna. Así que el mensaje 
tiene. que ser “esmitologizado” y el me- 
dio propuesto es el sistema filosófico co 
temporáneo conocido como “existencia- 
lismo”. 


La 
Santificación 


Pero nosotros rechazamos este sistema 
de interpretación del Nuevo Testament; 
como antibíblico y destructor del alma. 
“La existencia histórica de “Jesús -d 
Nazareth” en el comienzo de la era cris 
tiana es indiscutible, fue testificada: po 
aquellos que no creían en El y por aque: 
llos que creían” (Arturo Wallis). Jesu 
cristo vino a este mundo, murió: en 1 
eruz, fue sepultado, resucitó y volvió i 
cielo de donde prometió regresar (J 
16:16). . ; 

c) En las nubes: El texto que formal 
base de este mensaje asegura que “le ri 
cibió una nube que le ocultó de los ojos 


La naturaleza de Dios es revelada a 
nosotros en la Biblia. La Santidad de 
esta naturaleza, en todas Las Escrituras, 
“se hace la razón suprema de la necesidad 
de la santidad en nosotros. “Porque soy 
“Jehová vuestro Dios; vosotros por tanto 
“os santificaréis y seréis santos, porque Yo 
“soy santo”. (Levit. 11:44. Véase también 
: 19 Ped. 1:15, 16. etc.). 


- Aunque no tuviéramos otro argumento 
* que esto para comprobar la necesidad de 
la santidad que es requerida de nosotros; 
“que el Dios a quien servimos y adoramos 
es absolutamente santo, y que Su natura- 
eza es tal que no puede tener comunión 
con lo que no es santo. Este sería sufi- 
“~ ciente en sí. 


Algunos opinan que esta fue una nube 
de ángeles enviados expresamente para 
escoltar al vencedor al hogar y, si ell 
tienen razón, cuando El vuelva, vendrá 
con sus ángeles (Luc. 9:26; 11 Tes, 1:7); 
si, por el contrario, aceptamos que fue 
una nube como cualquiera de las gue 
podemos ver en el cielo, también tenemos 
escrituras para confirmarlo (1 Tes. 4:17 
Apoc. 1:7). Cualquiera sea la interpreta 
ción, podemos exclamar con júbilo: 


¡¡ALELUYA!! ¡CRISTO VIENE Y: 
VIENE PARA REINAR! 


Esta santidad de Dios es la absoluta e 
infinita perfección y rectitud de su natu- 
raleza, como la eterna causa original y 
+ modelo de toda verdad, rectitud y justicia. 

La hermosura espiritual consiste de la 
‘conformidad a Dios. 


- Dios se ha acercado a nosotros; es la 
santidad de Dios como manifestada en el 
Señor Jesucristo. En Cristo todas las glo- 


A cierto célebre filántropo se le preguntó si en 
realidad tenía una fe muy fuerte. 

“No”, respondió. “Soy un hombre que tiene una fe 
muy débil en un Salvador muy fuerte”. 
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riosas perfecciones de Dios son manifes- 
tadas. Dios nos da la luz del conocimiento 
de su gloria en la faz de J esucristo. Cristo 
no solamente reveló la santidad de Dios, 


EL SENDER -DEL CREYENTE 


La Mortificación del Pecado 


él también la satisfizo, y por su muerte 
propiciatoria ha santificado a todos los 
que creen. Esta es la única manera en que 
podremos ser santificados y santos. Haber 
anunciado la necesidad de la santidad y 
luego declarar que todo fuera imposible 
de conseguir, hubiera sido terrible de ve- 
ras. Pero Cristo murió por nosotros y por 
la fe quedamos unidos a El, y en esta 
unión está el secreto y el poder. No es 
dado.el poder de vivir para Dios, Es el 
Espíritu Santo que obra así en la santifi- 
cación, y por El, llega a ser el hábito de 
la vida obedecer la voluntad revelada de 
Dios. Hay un poder en todos los santifi- 
cados por el cual podrán rendir esta obe- 
diencia santa. 

Ahora, Dios no cambió su naturaleza 
como el santo, santo, santo Dios, a fin de 
salvarnos. Todavía es todo lo que La Bi- 
blia dice que es; nunca ha habido cambio 
en El. Por lo tanto todos los que aceptan 
a Cristo como su Salvador y Señor tienen 
que ser santos en sus vidas diarias. Ha 
sido dicho, “tendremos que dejar nuestros 
pecados, o dejar a nuestro Dios”. Por cier- 
to, la santidad será perfecta cuando lle- 
guemos al cielo, no obstante la santidad 
empieza aquí en este mundo, y si no fue- 
ra vista aquí, tampoco lo será en la eter- 
nidad. 
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Aquellos que quisieran ser semejantes al 
Señor, tendrán que amarle. En términos 
generales, todo amor tiene una eficacia 
asimiladora, vale decir que amolda la 
mente al molde de lo que es amado. El 
amor de este mundo hará a uno pensar 
solamente de lo que es mundano, los afec- 
tos se pondrán carnales y sensuales, 


Aquí podremos pensar de una palabra 
importante, es CONTEMPLACION. Con- 
templemos, meditemos sobre las excelen- 
cias y perfecciones del Señor. Nuestras 
mentes quedarán cambiadas a la imagen 
de lo que contemplamos. habitualmente. 
La hermosura del Señor nos atraerá y 
llegaremos a amarle sobre todas las cosas, 
y será un amor que tendrá placer en 
obedecer. Recordemos el caso de Jacob, 
siete años de servicio duro le fueron pocos 


y fáciles debido a su gran amor para con . 


Raquel. Lo mismo será nuestro amor a 
Cristo. El amor y la semejanza a Cristo 
son inseparables y proporcionales el uno 
a la otra. 


Todo lo dicho nos lleva a otra cosa. Hay 
un principio de pecado en nosotros, no 
“obstante tal principio puede ser destro- 
nado. Aunque nunca será echado absolu- 
tamente afuera, en esta vida presente en 
el sentido de dejar de tentarnos. Tales 
tentaciones serán según la fuerza que he- 
mos permitido al pecado tener en la vida. 
Este “principio de pecado” siempre se re- 
belará contra el reino, o dominio del Espí- 
ritu en la vida. Debemos recordar que hay 
lo que Las Escrituras llaman “la inmun- 
dicia del espiritu”. El mismo Señor nos 
dijo que no es lo que entra en el hombre 
que le contamina, sino lo que sale de su 
corazón, Este gran enemigo pues necesi- 
tará vigilancia, y sin aflojar, ni un mo- 
mento. La mortificación del pecado para 
la santificación de vida, tiene por delante 
todo el cuerpo del pecado; raíz, ramas y 
frutos. 
El Espíritu Santo es el autor de tal obra 
en nosotros; “si por el Espíritu hacéis mo- 
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rir las obras de la carne, viviréis”. (Rom 
8:13). No podremos hacerlo nosotros mis: 
mos, todo nace de la morada del Espíritu 
en nosotros. El mismo es quien prepara el 
templo para su presencia. Por supúesto; 
El nos da una nueva naturaleza, una natuz 
raleza que aborrece el pecado. El Espíritu” 
Santo nos lleva a la obediencia de la vo= 
luntad de Dios como revelada en la pala-= 
bra de Dios, : 


Notemos unas verdades más. Hay u 
principio de pecado dentro de nosotros 
gue produce sus frutos, a veces es llamado“: 
“el pecado que mora en mí”. No han fal- 
tado aquellos que han dicho que no tienen 
nada de engaño y pecado en sus corazo: 
nes. Pero Uno más sabio que ellos ha: 
dicho, “el que confía en su propio corazón 
es necio”. (Prov, 28:26). Por supuesto, 
esto que hemos llamado “la mortificación: 
del pecado”, es otra parte de nuestra san 
tificación. “Haced morir pues lo terrenal 
en vosotros... en las cuales vosotros tam: 
bién anduvisteis en otro tiempo cuand 
vivíais en ellas”. Es llamado también “el: 
cuerpo del pecado” y tiene que ser des 
truido, o echado de nosotros. (Colos. 3:5 
Rom. 6:6 Colos. 2:11). La fuerza y el vigor: 
de esta naturaleza que se inclina hacia lo 
terrenal tiene que ser destruido, Ningún: 
creyente queda excluido de esto, Un es 03 
eritor puritano dijo que “aquellos que: 
pretenden ser perfectos son de todos los: 
más atrevidos; todas las veces que abren. 
las bocas para decirlo, mienten”, > 


«Nuestro viejo hombre fue crucificado- 
juntamente con él, para que el cuerpo del 
pecado sea destruido, a fin de que no sir 
vamos más al pecado”. Por el cuerpo de 
pecado entendemos este cuerpo nuestro 
como controlado por el pecado. La vid 
cristiana empieza con una crucifixión, co 
una muerte al pecado. Lo que tiene que; 
controlar el cuerpo ahora es lo que es 
llamado “obediencia para justicia”. Hay: 
dos cosas, una muerte al pecado, y un 
muerte al yo, Nuestra muerte al pecado: 


es por la identificación con Cristo en su 
muerte; nuestra muerte al “yo”, es por la 
imitación a Cristo, Hemos sido crucificados 
juntamente con Cristo, pero además de 
esto tenemos que tomar nuestra cruz dia- 
“riamente y seguir en pos de El. La pri- 
“mera es una muerte legal, muertos a la 
“pena del pecado, pertenece al pasado. La 
segunda es una muerte moral, muertos al 
poder del pecado, es presente y contínua. 
: Nosotros merecemos la muerte, como pe- 
cadores es nuestra porción. Por nuestra 
“qmión a Cristo, morimos; no es nuestra 
propia persona, sino en Cristo nuestro 
sustituto. Por nuestra unión al mismo 
-Cristo, hemos resucitado a fin de vivir la 
vida de un pecador justificado, una vida 
nueva. La vieja vida ha terminado, somos 
muertos a ella, su pena a sido llevada. 


i “Consideráos muertos al pecado (tenéos 
< por muertos al pecado, VHA.), pero vivos 
para Dios en Cristo Jesús Señor nuestro”, 
-Esto no significa que tenemos que fingir 
que nuestra vieja naturaleza ha muerto, 
. La verdad es que sabemos bien que aún 
: la tenemos. Más bien tenemos que darnos 
“cuenta que nuestro ser de antes, en verdad 
murió. Una vez que nos damos cuenta que 
la vieja naturaleza, o vida ha terminado; 
que la deuda ha sido pagada y que la ley 
< hå sido satisfecha, no vamos a querer an- 
¿dar más en estas cosas. Tenemos que te~ 
-nerlo como algo hecho ya y aferrarnos de 
tal verdad, En un sentido decir, “esta parte 
de mi vida ha terminado”. Por nuestra 
unión a Cristo nuestra posición fue cam- 
biada. La confesión hecha en nuestro þau- 
„tismo se levanta entre nosotros y la vida 
<de antes, como la puerta entre dos piezas, 
cerrando la una, y abriendo la otra. So- 
mos muertos, hemos resucitado. ¿Cómo 
podemos vivir más la clase de vida a la 
cual somos muertos? 


La mortificación de la carne pues con- 
sistirá de amar el principio de santidad 
¿dado por el Espíritu Santo, Andar en el 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


- CONSEJO SABIO 


Un hombre halló las ventanas de 
su casa cubiertas de hielo, y pro- 
curó quitarlo raspando los cristales. 
—¿Qué haces allí —le preguntó un 
vecino. —Estoy quitando el hielo, 
porque no puedo ver a través de 
estos vidrios. Viendo el vecino cuán 
lento y duro era este trabajo, le 
dijo: —Pon fuego y calentando la 
habitación desaparecerá el hielo por 
sí mismo. 

Sabio consejo. Si nuestro cora- 
zón también está frío, a causa. de 
la incredulidad y frialdad que nos 
rodea, no «procuremos. vanamente 
librarnos del hielo mediante esfuer- 
zos propios. Pidamos al Señor cien- 
cia y fuego espiritual dentro del co- 
razón, y desaparecerá el hielo por 
sí mismo! 

R.H. 


memana a 
mman A 


Espíritu y entregándonos a tal regla de 
conducta el poder del pecado será debili- 
tado y destruido. 


Podemos estar seguros que el pecado 
procurará vivir, no vamos a matarlo con 
dos o tres golpes fáciles, La seguridad y 
permanencia de esta. vida, vivida para 
Dios, se hace segura por el hecho de que es 
mantenida “en Cristo Jesús Señor nues- 
tro”. Tenemos que presentarnos junta- 
mente con nuestros miembros, una vez y 
para siempre a Dios. 


Walter T. Bevan. 
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LA INCREDULIDAD 


| 
EL PECADO 


DEL 
PUEBLO 


«Pp Moisés les dijo: Subid 
al monte y observad la tierra 
cómo es... y tomad del fruto 
del país”. (Núm. 13: 17-20). 


desconfianza, timidez y “cautela pueden 
ar como virtudes que los hombres Haman 
humildad y alaban. Pero Dios tiene otro nom- 
pre. El escritor a los Hebreos dice. que “no 
“pudieron entrar a causa de incredulidad”. 


“depresión que €s otto pecado respetable, (Léase 
Núm. 14:1). Se sentaron y loraron toda la 
noche y Su depresión (vv. 3-4) ahogó la fe, 
„esperanza Y razonamiento como lo hace en la 
actualidad. a 

En tales momentos nos hacemos eco de sus 
palabras: ¿“Habrá valido la pena ser creyente? 
¿No soy el único que sufre estoy aflijido; por 
mi familia. Estábamos mejor antes que obe- 
- deciéramos 2 Dios; esta clase y lugar de ser- 
vicio al que me ha Hamado es tan difícil que 
¿creo tendré que salir de aquí e irme 2 Otro 
lugar”... La victoria en estas circunstancias 
no es para mí”. 

Z Dos voces solitarias pueden haberles hecho 
vacilar: “La tierra es en gran manera buena”, 
gritaron Josué y Caleb, “no seáis rebeldes con- 
tra Dios, ni temáis al pueblo de esta tierra” 

(vv. 69). 

“La inacción engendrada por el temor es 
rebelión contra Dios. Dios dice: “Ve, haz, 
habla”, nosotros decimos: “No puedo; tengo 
miedo” o “soy demasiado tímido” o “estoy 
¿demasiado deprimido”. 

Hay voces claras llamándonos a la lucha y 
percibimos en nuestro ser interior que es la 
“yoz de Dios, pero, los pesimistas que nos 
rodean y nuestros Corazones temerosos nos 
"susurran que sería imprudente, un riesgo muy 
“grande: “Quedáos en la huella en que estáis 
—dicen— por lo menos es seguro y respetable”. 

Esto se aplica a riesgos geográficos y espiri- 
males. Llega un momento en nuestras vidas, 
tanto en el propio país como en el campo 
misionero, cuando nos enfrentamos con una 
situación que nos abruma. Puede ser una RE- 
LACION TENSA y la voz del Espiritu clama 
con claridad meridiana: “Levántate, arregla ese 
asunto, humíllate, confiesa tu pecado; leván- 
tate y a cualquier precio ama, aplaca, vence 
al mal con el bien”. 


Pero nos arrinconamos: “No puedo hacerle 
frente, sería demasiado humillante; he sido 
profundamente herido; temo un desaire. Es 
mejor escabullirme y dejar las cosas como 
“están”. Así nos quedamos reflexionando con 
remordimientos vanos, rumiando en lugar de 
ponernos en acción y entre tanto la depresión 
nos envuelve como una nube negra que oculta 
e impide ver el rostro de Dios. Quedamos 


El momento culminante había llegado; la 
meta hacia la cual viajaron y esperaron desde 
que salieron de Egipto. El llamado llegó un 
día común en la rutina del desierto: “Subid, 
subid al monte; más arriba, id más alto de lo 
que habéis alcanzado hasta ahora; observad: 
la tierra; considerad la posibilidad de creer; 
verdaderamente a Dios y obedecerle sin reser- 
vas; meditadlo... ¿es demasiado difícil? ¿Qué 
perderéis? ¿Es demasiado costoso? Traed de: 
los frutos... ¿Es realmente posible la vida 
llena del Espíritu? Í 

Así los espías salieron a sondear o explorar: 
la tierra y volvieron' con la convicción de la 
mayoría: “No es para TOSOLIOS, las dificultades 
son insalvables; será mejor establecernos donde 
estamos y olvidar esa tierra” (vv. 27-29). 

Interpretando su actitud en términos más 
modernos, querían decir: “La vida de fe, obe- 
diencia y victoria estará muy bien para fulano 
pero no es para mí; mi temperamento es dema: 
siado difícil; estoy atado por las circunstancias 
mi pasado me paraliza, nuestros enemigos So: 
más fuertes que nosotros y Por tanto no podre 
mos vencer”. ; 

Tomaron el primer paso hacia la victoria 
pero nunca dieron el segundo. “Eramos nos- 
otros a nuestro parecer como langostas” (v. 33): 
Sentirse una langosta y saber que sin El nada: 
puedo hacer es una etapa necesaria en nuestro 
progreso pero nunca debemos quedar allí. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


En círculos cristianos, nuestra falsa humildad, - 


Hallamos: que la incredulidad engendra la, 


solos con muestra impotencia como langostas 
heridas. 5 

Tal vez nos equivocamos y fallamos en 
alguna situación. El camino está aún abierto 
para volver y probar de arreglar el asunto, 
pero, nuestra auto confianza ha sido demolida 
y estamos demasiado agobiados O avergonzados 
para sacar enseñanza de nuestros errores, No 
podemos levantarnos; es más fácil deslizarnos 
retrocediendo y aun retirarnos completamente; 
demasiado avergonzados o tímidos para Ser de 
mayor utilidad, escondiendo nuestros talentos; 
reprimiendo nuestra personalidad reteniendo, 
por falsa modestia, aquello que podríamos 
repartir O con que podríamos contribuir. 
Utiles en cierta medida pero nunca llegando 
a ser el hombre o mujer que Dios querría 
que fuésemos. 

Puede haber, por otra parte, una Puerta 
abierta de la oportunidad; un llamado a avan- 
zar, pero exige un esfuerzo grande y no 
parece muy prudente emprenderlo. Tal vez 
ya estamos en la edad mediana, acostumbrados 
2 nuestra cómoda rutina, pereza mental, caute- 
la, apego a la comodidad física y, además, 
la voz. amonestadora de nuestros amigos nos 
advierte: “Pero, sería demasiado para usted; 
no se podría esperar eso a Su edad; piense en 
las consecuencias... no se meta en tal cosa” 
,. y reflexionamos y 4 la postre decidimos 
no comprometernos y el sonido de la trompeta 
de Dios se apaga. “No podíamos hacer frente 
a ese cambio —decimos— hubiera sido dema- 
siado para mi; no hubiera sido justo ni ade- 
cuado para mi familia”. Y todos, de acuerdo, 
dicen: “Creo que tenéis razón”. 

Las voces de nuestros amigos muchas veces 
oscurecen el Calvario, pero el juicio de Dios 
sobre la situación era muy distinto: “Hasta 
cuando no me creerán?” (Nún. 14:11). Cuán- 
tas veces podría El decir esto de nosotros? 
¿La experiencia personal de mi gracia sal- 
vadora, mi provisión, toda la enseñanza que 
han tenido, todas las reuniones a que han 
asistido, los himnos que han cantado; no les 
ha enseñado a confiar en Mi? 

“Con Jesús a qualquier parte iria yo” canta- 
mos alegremente en una sala bien iluminada, 
rodeados de otros creyentes, pero, no vale 
nada ese voto cuando estamos solos con Cristo 
a las puertas de la tierra de promisión? ¿O 
es que simplemente hemos perdido las espe- 
ranzas? 

Hemos sido educados ortodoxamente; cono- 
cemos la doctrina acerca de la necesidad de 
hacer morir el “yo” y. ganar la victoria sobre 
el pecado. Hasta podríamos tal vez repetir de 
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memoria todo el capítulo seis de Romanos; 
podríamos enseñar la fórmula pero no resultó 
asi en nosotros y ahora, algo avanzados ya 
en la vida, tenemos la seguridad de que nunca 
resultará así. No deseamos probar la fórmula 
denuevo por que tememos que resulte un 
chasco demasiado grande; en pocos dias caería- 
mos otra vez como. ocurrió siempre en el 
pasado y relegamos el asunto a lo más pro- 
fundo de nuestros corazones incrédulos, como 
siempre, 

Asi nos conformamos con terminar nuestros 
días en el desierto pero la visión de lo -que 
podría haber sido si nuestra actitud hubiera 
sido otra, nunca nos deja por completo. Gra- 
cias a Dios nuestros corazones nunca encon- 
trarían el descanso. hasta que lo hallen en El 


Olvidemos por un momento la fórmula 
y atendamos a esas sencillas palabras de Josué 
y Caleb: “Subamos luego y tomemos posesión 
(Núm. 13:30) El nos llevará a esta tierra... 
con nosotros está Jehová” (Núm. 14:8, 9). 


Tal vez no confiemos más en la doctrina pero 
si en el Señor; “¡Subamos de una vez!” (v. m.) 
—dijo Caleb—. No te sientes a imaginar la 
derrota que podría sobrevenir mañana o el 
tamaño descomunal de los enemigos que po- 
drían surgir dentro: de dos días ni el chasco 
amargo que podriamos experimentar dentro de 
una semana. Levántate en seguida, ponte la 
armadura y comienza a subir la cuesta con 
Dios. Por el momento da el primer paso de 
obediencia con Cristo; cuando lo hayas dado, 
sigue con el siguiente, todavía confiando en 
Jesús, El Señor no nos indica el segundo paso 
mientras no hayamus dado el primero y con 
frecuencia fracasamos por que procuramos 
mirar muy hacia adelante en lugar de seguir 
al Señor, 


El segundo paso es siempre claro y el Señor 
Jesús siempre está allí e invariablemente es 
en la acción presente donde experimentaremos 
su victoria y nunca en la imaginación de situa- 
ciones futuras. 

El desierto hará lo posible para llenar el 
futuro de terror a cualquier persona tan insen- 
sata que se deje atemorizar por él, pero es 
sólo ahora, en este momento de obediencia, 
que la gracia y el poder de Dios serán alcan- 
zados. “No tenemos nada que ver con la vida 
en su conjunto” escribió un autor antiguo 


“Cada momento trae sus deberes, responsa- 
bilidades y necesidades. Lo importante para 
nosotros es vivir momento por momento y 
ese momento para Dios. No pienses en una 
vida santa, pero sí en un momento santo 
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«mientras que se pasa”. Un bien ' conocido 


enseñador bíblico estaba cruzando el Atlántico: 
uando se le pidió dar algunos estudios- bíbl;. 
cos para los ipasajeros. Una noche de luna 
brillante salió a pasear por la cubierta” de 
barco; de pronto fue llamado por una señor 
que estaba sentada allí, quien le dijo: “Dr: 
yo no estoy de acuerdo con su enseñanza; 
esa vida de santidad que Ud. describió esta 
tarde es solamente para unos pocos; no es 
para el vulgo de los creyentes”. El Dr. sé 
sentó a cierta distancia y le dijo: ¡“Qué her: 
mosa noche de luna”! “Si”, contestó ella algo 
frustrada por el cambio de tema. “Mire lá 
estela de la luna sobre el mar —dijo el Dr. 
llega hasta mis pies”. “No —objetó sonriente. 
la dama— llega hasta los míos”. “Llega a los 
suyos, a los mios, y a los pies de todos los 
que miran a la luna —dijo el Dr.— y cuando 
Cristo caminó sobre la tierra, dejó una sola 
huella de santidad para que nosotros la sig 
mos y esa huella no es. únicamente para unos 
pocos selectos; llega hasta los pies de todo 
arrepentido que mira a Jesús”. 


Y así es; las aguas a ambos lados pueden 
parecer muy oscuras y turbulentas, pero la 
estela lleva directamente a Jesús, no a com 
plicaciones ni fracasos; éstos son sólo incidentes; 


Los israelitas pensaban que eran llevados “a 
la amargura de Mara, la sed de Rephidim, la 
sequía y el hambre de Sinaí, pero el compen: 
dio de Dios acerca de ese viaje era otro: 
“...os he traído a Mi” (Exodo 19:4). Cristo 
mismo es la meta de cada paso vacilante de 
fe y' obediencia. “¿A dónde me llevará esto?”. 
exclamamos. La respuesta es: “Me llevará. a 
Cristo Jesús”. 

Ellos no podían creer que Dios les llevaría 
a la meta; más tarde se arrepintieron, pero el 
momento de acción había pasado. La incredu 
lidad fue perdonada pero la vida nunca fue 


lo: que hubiera podido ser. Pero, gracias a- 


Dios, la meta de nuestro peregrinaje no es 
ninguna extensión de tierra. La oportunidad 
material puede pasar dejándonos con compun- 
ción para toda la vida, pero, gracias a Dios, 
el llamado a entrar en el reposo del Señor: 
durará mientras haya vida. 


A veces es solamente. a través del desierto 


de nuestras oportunidades perdidas y la deses- 


peración propia que tentaremos 'a ciegas el 
camino hasta la verdadera creencia... la fe 
que nos hará levantarnos, vencer a la montaña 
y entran a la tierra. 


P. S. J. (Con Permiso de "THE WITNESS”) 


EL SENDERO 


: experiencias 


60%. Pniversario 


JACOB 


En estas reuniónes hemos realizado 
mucho de la presencia del Señor, y hemos 


` sentido que nuevamente nos ha hablado. 
“La nota dominante ha sido la suficiencia 
¿de las Escrituras, como nuestra guía, y 
-ellas nos hacen constar la suficiencia de 
: nuestro Dios. ¡Cuál sería el efecto sobre 


nuestra vida y servicio si obedeciéramos 


“su voz! Dios nos presenta la condición y 
el lugar de bendición. 


Aprendamos algo de Jacob y subamos 


con él nuevamente a Beth-el. En Gen. 


D 


8:10 le encontramos en Beer-seba, lugar 


donde Dios apareció y bendijo a Isaac su 


padre, pero nada para nosotros sirven 
ajenas; necesitamos . que 
Dios hable a nuestro propio corazón de 
las páginas sagradas. Jacob salió triste 
y agobiado de aquel lugar, huyendo de la 
jra de su hermano. La noche le alcanzó 


. en Beth-el y esa misma noche Dios se 


reveló a su alma y confirmó con él su 


“pacto, dándole la promesa, Cap. 28:15. 


—“Soy contigo, te guardaré, te volveré, 
no te dejaré”, ¡Gloriosa plenitud! más le 
pasó a él como muchas veces nos pasa 
a nosotros: dudó la amplitud de la pro- 
mesa; no podía creer que Dios cumpliera 
su palabra tan clara y quiso exigir su 
cumplimiento haciendo voto y prometien- 
do diezmos y dice: “Si fuere Dios con- 
migo... me alimentare y vistiere, será 
entonces mi Dios”. 

Prosiguió su viaje alegremente y trans- 
currieron largos años, mas no leemos 
nada de altar ni de diezmos; parece ha- 
ber olvidado su voto. Pero Dios no olvidó 
su promesa y Jacob mismo tuvo que con- 
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Discurso del hermano Al- 
fredo. Furniss, dado el 
Lunes 7 de Febrero de 
1910. 


fesarlo, véase Cap. 31, v. 5: “Dios ha sido 
conmigo”, v. 7 “Dios no lo ha permiti- 
do”, ete. Cap. 32, v. 10, “con mi bordón 
pasé este Jordán y ahora estoy sobre. dos 
cuadrillas”, y de esta manera hasta que 
se cumplió todo al pie de la letra, Lee- 
mos, cap. 35, v. 17. Vino a Isaac su padre; 
pero en las angustias que le sobrevinieron 
vemos la mano de Dios dirigiéndole otra 
vez al lugar de su visión y promesa. Y 
según Cap. 32, v. 20 se acuerda de su voto 
y levanta un altar al “Fuerte de Israel”. 
Es un paso en la debida dirección mas no 
es “Beth-el” y Dios no le deja hasta que 
se vuelve al mismo lugar de su partida. 

Llegando allá edificó su altar al Dios 
de Bet-el y Dios le contestó, repitió y 
confirmó. otra vez su pacto y. promesa, 
Dios jamás nos ha de faltar, más cuantas 
veces nos pasa a nosotros cómo a Jacob. 
Hemos sentido en estas reuniones que el 
Espíritu Santo nos ha traído a nuestro 
“Bet-el”. La Palabra de Dios colmada de 
preciosísimas promésas, que nuevamente 
nos han sido presentadas. 

¡Qué. la recibamos en toda su divina 
plenitud! que sigamos desde ahora y en 
adelante con nueva y más entera consa- 


- gración al Señor, para que haya más ben- 


dición en nuestras vidas y para que la 
obra del Señor en nuestras manos sea 
prosperada. 
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Nos reunimos siempre en nuestras iglesias 
para programar anticipadamente diferentes ac- 
tividades. La obra entre la niñez, en los ane- 
xos, etc, etc. La población . de las ciudades 
cambia, la gente viene y Va, nuevos barrios 
aparecen en poco tiempo. Hablamos mucho 
«de todo esto, y durante largas horas. Hacemos 
planes y muchas energías se gastan sin ver 
grandes resultados espirituales. Lo cual nos 
hace pensar que el énfasis no está en el 
debido lugar. Lo importante no €s lo que 
deseamos hacer nosotros, sino lo que el Señor 
quiere que hagamos. 

1 

Vivimos en días de muchas comisiones, al- 
gunas para esto, otras para aquello y las horas 
transcurren haciendo planes para tantas cosas 
Por supuesto todo da la idea de que Somos 
muy “activos, Nombramos personas Con al- 
guna influencia para esto O para aquello, hay 
muchos informes, etc, etc. Así sucede año 
tras años como si la planificación fuera su- 
ficiente para producir resultados. Miembros de 
comisiones van de iglesia en iglesia infor- 
mando sobre sus tareas, Y proponiendo unas 
cuantas más actividades. Nos hace pensar que 
todo nace de un sentido de frustración, Tanto 
ha sido probado ya sin dar los resultados 
esperados y por esto nuevas cosas son ini- 
ciadas y muchos hermanos se ocupan en ellas 
y apenas les restan energías para las cosas 
más importantes. 

Il 


¿No es posible que haya demasiadas activi- 
dades en la iglesia, pero no de la clase 
que debiera haber? ¿Cómo? van a gritar algu- 
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muestras reuniones de oración de la iglesia. 
Se oyen oraciones estereotipadas que no en- 
cienden fuego en el corazón de nadie. Falta 
la atmósfera de viva fe y expectación. 


11 


Es cierto pues que nos hace falta un aviva- 
miento. Tal cosa nos daría una nueva sensi- 
bilidad en cuanto a lo que es el pecado. Una 
“o dos generaciones atrás, al convertirse al Se- 
for nuestros abuelos, o nuestros padres cor- 
taron en el acto con el mundo. Los que bebían 
vino, no lo hicieron más. Los que fumaban, de- 
¿jaron por completo de hacerlo, abandonaron 
el cine, etc. Pero ¿Hoy día? Observamos las 
fiestas de las bodas de “creyentes”. El vino 
corre en. abundancia, Oigamos las conversa- 
< ciones que hablan abiertamente de las películas 
y de toda clase de placer mundano. ¿Qué es 
lo que queremos tener? “¿Iglesias mundanas? 
.¡Bueno, las tenemos! La necesidad del momento 
es dejar muchas de las actividades infructiferas 


nos. Bueno: ¿Qué de la reunión . semanal 
de oración? ¡Si no ha sido suspendida ya! 
Los que nunca faltan en las reuniones deco: 
misión muchas veces no asisten 2 la reunión 
de oración de la iglesia, No debemos tener: 
tanto apuro de hacer planes, si nos olvidamo: 
de llevar a Dios con nosotros. Y esto no queda: 
solucionado por solamente pedir a dos O tre 
hermanos abrir la reunión de comisión' co 
oración. “Al hombre forjar planes en el cora: 
zón, pero Yahveh, la respuesta de la lengua 
(Prov. 16:1. B. de Jerusalén). Es otra manera. 
de decír “el hombre propone, Dios dispone” 
Con toda su libertad para hacer . planes, el 
hombre- solamente: podrá adelantar si realiza 
los designios de Dios. No es correcto explicar 
el texto como si las preparaciones son del: 
hombre y el éxito es de Dios, porque alfin 
y al cabo, ambas cosas son de Dios. 
Es tiempo ya de buscar al Señor. Debe 
haber menos discusiones en comisiones y más 
oración en Jas asambleas locales. El poder. qué 
nos hace falta no vendrá por vía de reuniones 
donde se hacen hermosos planes que tantas vez 
ces solamente nos dejan donde estábamos ante 


Muchas iglesias desde hace tiempo ya, han 
cerrado sus puertas durante las noches de la 
semana, y donde todavía hay reuniones 
oración semanales, son mantenidas por uno: 
pocos fieles, mientras que la mayoría se que 
dan en casa. Poder en la iglesia no se resol: 
verá en “mesas redondas”, sino cuando toda 
la iglesia se reunirá para Orar 
pecados y su apatía. La gran necesidad es habla 
menos y orar más. Hay pobreza en nuestra: 
vida de oración particular. Hay pobreza en 


” 


practicár un esperar quieto, no “apurado, en 
El Señor, mirándole a él y 'amándole sobre 
todas las cosas. 


IV 


El corazón de nuestro Señor tenía que haber 
dado un salto de alegría cuando los suyos fue- 
ron a él con las palabras: “enséñanos a orar”. 
Ellos oraban antes y quizás más que muchos 
de nosotros. Pero habían estado en la com- 
‘pañía de su Señor. Tal cosa hizo toda la di- 
ferencia. 

, La vida de oración tenía sus raíces bien arrai- 
gadas y nutridas en la tierra fértil de las Es- 
crituras Sagradas, La Biblia es indispensable 
para el desarrollo de nuestra vida devocional. 
“¡Cuán poco de Las Escrituras hay en nuestras 
oraciones! ; 


EL SENDERO: DEL CREYENTE 


y de poco valor de la iglesia, y en su lugar 


E Esperad en El Señor. Estamos tan acostum- 
brados a repetir la frase, que pensamos que 
sabemos, bien lo que significa. Es una de esas 
frases piadosas cuyo significado ha quedado 
empañado por el uso. Nos haría bien volver 
a leerla iluminados por El Espíritu en la lec- 
tura de “aquella literatura del corazón que 
esperaba en Dios”, o sea Los Salmos y los 
Profetas. Hemos de encontrar que “esperar” 
tiene muchos aspectos. Uno de ellos tiene la 
idea (en el original), de estar quietos, callados 
y silenciosos en la divina presencia. Tal si- 
lencio es una parte importante y esencial de 
nuestra oración. Toda la vida devocional par- 
ticular y de la iglesia, queda empobrecida por 
falta de adoración, que a su vez es el resultado 
de la falta de tal clase de esperar, Otros voca- 
blos hebreos tienen la idea de intensidad. Esto 
echa algo de luz sobre la manera que nuestro 
Señor esperó en Dios; nos hace ver y entender 
un poco mejor, el sudor como gotas de sangre 
que surcó su rostro cuando .oraba. En otras 
palabras tenemos la idea de. la importunidad. 
Pensemos de “los ruegos y súplicas con gran 
clamor y` lágrimas” del Señor. (Heb. 5:7) 
Cuantas veces muestro esperar en Dios es vago, 
indiferente y sin propósito, en vez de ser ex- 
pectante y gozoso! Aunque hay veces cuando 
aquel que espera queda quieto en una verda= 
dera angustia de expectación. 

Esperemos en El Señor más. Esvadiemos la 
vida de oración de nuestro Señor, e imitémosle. 
Vayamos a la escuela de oración de nuestro 
Señor Jesucristo. El Espiritu Santo nos ayu- 
dará en nuestras debilidades; y si tal cosa no 
fuera suficiente, Cristo mismo intercederá por 
cada uno: que quiere aprender como orar. 


“SEÑOR ENSEÑANOS A ORAR”. 


WALTER T. BEVAN 


EL VALOR DE LA ORACION 


Qe . AS A le 

Si yo tuviese que vivir mi vida de nuevo, 
pasaría menos tiempo en servicio, y más 
tiempo en oración”. 


A. S. 


153 


En todos los escritos de Pablo, y sobre todo en 
Romanos, debemos observar su uso continuo de 
paréntesis largos. Para captar el sentido de la frase es 
necesario decidir qué parte forma el paréntesis y omi- 
tiéndolo se. entiende la frase que el apóstol comenzó 
a escribir, aparte de la ampliación que da en el 
mismo. Si se pasan por alto los paréntesis de los es- 


critos paulinos puede llegarse a conclusiones erradas. 


ESTUDIOS 


Epístola 


a los Romanos 


CAPITULO 1 


En el versículo 18 comienza la exposición . 
del tema. Los versos 1 a 17 forman una in- 
troducción a dicha exposición. Esta introduc- 
ción se divide en tres partes, o sea versos 1-7, 
8-15 y 16-17. 

A. La SALUTACION del apóstol. a la 
Iglesia en Roma, (v. 1-7.) 

Desde la segunda palabra encontramos. su 
primer paréntesis. En la antigúedad una. Carta 
comenzaba con una sencilla salutación: “X a 
Z, saludos”, Esta fórmula básica forma la base 
de los saludos con que comienzan todas las 
epístolas de Pablo. En varias cartas se amplia 
en una forma u ótra, y se presenta con un 
valor cristiano Así leemos: “Pablo a todos los 
que estáis en Roma” Lo que viene entre 
“Pablo” y verso 7 es un paréntesis y de Jos 
paréntesis de Pablo, mucho se enseña. 

Podríamos decir que el paréntesis de v. 1-7 
consta de varios de ellos, porque al escribir. su 
nombre el apóstol dice tres cosas de si mismo. 
A] mencionar el evangelio, dice tres cosas 
acerca de él, y al referirse al Hijo de Dios 
como el tema del Evangelio, dice varias cosas 
de El, la última de las cuales lo lleva a men- 
cionar a sus lectores, y así vuelve a la salu- 
tación inicial en v. 7. Consideramos la saluta- 
ción en tres secciones: 


1. El Escritor, v. 1: 


“Pablo”: Aunque se escribe en la forma 
usual de una carta, el nombre. del apóstol 
despierta la memoria y recuerda el martirio 
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` ción y esclavitud, y la traducción más exacta 


por: Juan D. Bester 


prado) de Jesucristo es la elegida por Pablo 
para describir sus relaciones con su Maestro. 
Implica el rendimiento absoluto de su volun- 
tad al Señor. ¡Sigamos este ejemplo apostó- 
lico! 

Sin embargo, aunque el término. “esclavo” 
“tiene la connotaación de ignominia y sujeción 
involuntaria, ser “esclavo de Jesucristo” fue 
“¿una decisión gozosa del apóstol, en le cual 
se gloriaba. Esto, para él, fue el honor máxi- 
mo. ¿Y para nosotros? 


. Cabe observar que Pablo se llama el “sier- 
¿vo de Jesucristo”. Es decir que al hablar de 
~ su Señor emplea juntamente el nombre de 
Su humillación “Jesús”, y Su título divino 
el Ungido de Dios, “Cristo”, Nunca se lama 
è ETa 

: siervo de “Jesús”, y nunca habla del Señor 
por ese nombre sólo. ¡Es provechoso seguir 
un buen ejemplo! Además de ser un hombre 
delicado, es: 


b) Un hombre Comisionado: “Hamado a 
ser apóstol”. Indica que su apostolado no fue 
por su voluntad propia sino por el llamado 
divino —“llamado por" Jesucristo”. Dice que él 
es un apóstol así como lo éran los Doce, 
“teniendo él autoridad igual que la de ellos. Es- 
¿to lo dice porque sus lectores en- Roma no 
le conocían, pero .no tendrían en poco una 
epistola de un apóstol! ¡Tampoco nosotros! 


de Esteban (Hch. 7), la persecución de'k 
Iglesia en cap. 8, el camino a Damasco .en 
cap. 9, y todo lo que resultó de ese encuentro 
de Saulo de Tarso con “Jesús, a quien tú 
persigues”. La gracia que transformó al per 
seguidor de Cristo en un apóstol del mismo 
Señor, es la misma que opera en nosotros y 
puede obrar hoy con la misma eficacia. qu 
entonces. 


De si mismo Pablo dice tres cosas: Es 


a) Un Hombre Dedicado: “siervo de “Je 
sucristo”. Esta es la primera vez que encon; 
tramos esta frase en los escritos de Pablo 
Vuelve a emplearla en Fil. 1:1 y Tito 1:1 
Podemos concluír que esa frase vino del An: 
tiguo Testamente donde los profetas, de Amó: 
en adelante, se llamaron “siervos de Jehová? 
Sin jactancia o publicidad Pablo ocupa el lu 
gar de los profetas del A. T., y en la misma fo 
ma modesta substituye el nombre de su Señor. 
por el nombre “Jehová”: En estas palabras $ 
presenta como un hombre dedicado al Seño 


Se llama a si mismo “siervo” de Jesucrist 
La palabra que emplea es “doulos”. El griego 
del Nuevo Testamento emplea principalmente 
dos palabras por “siervo” doulos y diakono: 
El diakonos es el siervo en relación con el se 
vicio que hace; el doulos es el siervo en rel 
ción con su señor. Este último implica suj 
ner autoridad. Un apóstol es un hombre en- 
_ viado con una misión especial, Así se habis 
del Señor en Heb. 3:1 y Juan 17:3. Pablo no 
era de los doce— fue comisionado especial- 


sería “esclavo”. El doulos perfecto era Cristo, 
Fil. 2:7. ; 
Esta palabra “el esclavo” (el siervo co 
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Pero ser apóstol no significa solamente te- - 


mente por el Señor, ya en la Gloria, para 
una misión entre los gentiles. Nosotros no 
somos apóstoles, pero sí enviados. 

Un hombre dedicado y comisionado; tám- 
bién es: 


c) Un hombre Apartado: “apartado para 
el evangelio de Dios”. Quiere decir que era 
apartado para la predicación del evangelio, 
la cual era la ferviente pasión de su vida. 
Esto no comenzó con su. conversión, sino 
que fue el propósito de Dios mucho antes de 
éso. En Gal. 1:15 dice que Dios. le apartó 
sara éso desde su nacimiento. Todos los dones 
que recibió de las culturas judía, griega y 
romana, fueron predestinados por Dios para 
ser utilizados en el servicio del Señor Jesucris- 
to. Nos acordamos de las palabras del Señor 
ya glorificado, cuando habló con Pablo en el 
Camino a Damasco, Hch. 9:15. 

Observemos que la separación de Pablo no 
fue algo negativo, sino decididamente - posi- 
9— no era paración de, sino p a 
paración no lo apartó del mundo perdido, sino 
le obligó a vivir entre los perdidos para que, 
mediante su predicación, pudiera “de todos 
modos salvar a algunos.” 


la 


2. El Tema (de la carta), v. 2-5 

Esta separación de Pablo es para predicar “el 
evangelio de Dios”. Así, al hablar de su vo- 
cación, el apóstol menciona su tema; y al 
mencionarlo, comienza. un breve paréntesis 
para explicarlo, “El evangelio de Dios” es la 
proclamación gozosa de Dios; de la victoria 
y la exaltación de Su Hijo, con su resultado— 
el perdón y la salvación para los hombres que 
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los aceptan por la fe. De este evangelio dice 
que: 

a) Dios es su Autor: Es el evangelio de 
Dios por dos causas: (1) Proviene de Dios 
en dos sentidos ya que es producto de Su. 
corazón (Jn. 3:16), y es una revelación di- 
vina y no un invento humano. (ID Habla de 
Dios, porque declara Su gracia revelada a 
los hombres en Cristo Jesús. De modo que el 
Evangelio comenzó con -Dios, fue revelado 
por Dios, y trata de Dios. 


b) El Antiguo Testamento es su Testigo: 
v. 2. Aquí el apóstol quiere enseñar que el 


Evangelio: no fue. ninguna novedad de su: 


tiempo o el de Cristo. Y no fue algo que 
Dios ideó después que otras Cosas hubieran 
fracasado. Más bien fue el gran tema de las 
profecías del A. T. Se puede decir que es ésto 
lo que unifica toda la Biblia, pues es el tema 
del Antiguo Testamento, como del Nuevo. 
De modo que “las buenas nuevas” de Jesu- 
cristo tienen sus raíces en las Escrituras an- 
tiguas, y tienen por fundamento de autoridad 
de la profecía y la certidumbre de la espe- 
ranza. 

c) Cristo es su Tema, v. 3/4: Es “acerca de 
Su Hijo” —El es el gran tema del Evangelio. 

d) El Mundo es su Campo: V. 3. Pablo fue 
comisionado (¡y nosotros!) a llevar el Evan- 
gelio 2 todas las naciones para ganarlas para 
Cristo mediante la obediencia” que procede 
de la fe. 

Del Tema del Evangelio— “Su Hijo”: (a 
arriba) 


Pablo no puede mencionar al Señor sin de- 


cir algo más de El. Así es que al decir que 
el evangelio es “acerca de Su Bijo”, introduce 
“otro. paréntesis y amplia el pensamiento del 
Hijo de Dios (v. 3-5): Habla de Su humillación 
por la encarnación, de Su exaltación por la 
resurrección. y de Su bendición por la predi- 
cación. 

a) Su Humillación, v. 3: “era del linaje de 
David según la carne”. De la palabra “era” no 
debe entenderse que el Señor Jesucristo siem- 
pre era de ese linaje. La palabra se traduce 
mejor. en “nació” O “egó a ser”. El que era 
siempre el Hijo de Dios “nació” o “llegó a 
ser” del linaje de David al tomar forma hu- 
mana, Fue una decisión Suya. Por elección El 
“se despojó a si mismo”, tomando forma de 
siervo (Fil. 2:7; con Sal. 40:7, 8 y Heb. 10:5-7). 
Es evidente que la descendencia del Señor de 
David era un elemento en la predicación cris- 
tiana en el principio de la Era Cristiana. El 
Señor mismo no la predicaba, pero cuando 
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de santidad”. Esto es indiscutiblemente el Espi-, 


Bartimeo le llamó “Hijo de David”,.lo acept tu Santo, y el escritor no llama la atención 
(Mar. 10:46-52). Este título es algoen: qu a las. dos naturalezas del Señor, sino a sus 
gloriarse “según la carne”, sin embargo ésto es “estados— de humillación y exaltación. 


CF] Humillado y el Exaltado son la misma 
` persona— por un tiempo “según la carne”, 
Hijo de David, pero eternamente el “Hijo de 
Dios con poder”. Al ascender a Su Padre El 
envío al Espíritu Santo, comenzando así una 
nueva era. Y la presencia y el ministerio del 
Espíritu Santo en el mundo atestiguan el en- 


tronizamiento de Jesús como “Hijo de Dios 
” 


“con poder . l. 

En este punto, al fin de v. 4, y no en v. 3, 
a texto griego dice: “Jesucristo, Señor nues- 
iro? El Exaltado es “Jesús”, nombre de Su 
periodo de humillación— el nombre humano. 
Es “Cristo”, el Ungido de Dios, el título mís- 
tico, y es “Señor nuestro”, la frase de realeza 
y lealtad, que nos vincula a El, y El a nosotros. 
” Así es que en los versículos 3 y 4 vemos 
a] Señor como Príncipe de la casa real divina- 
mente ordenada en la tierra— el Hijo de Da- 
“vid. Y Jo vemos como Señor de los ángeles— 
Hijo de Dios. En estos versiculos se afirman 
Su nacimiento virginal, Su vida inmaculada, Su 
muerte explatoria, y Su resurrección gloriosa. 


Su humillación. “Por cuanto los hijos -parti 
ciparon de carne y sangre El también:particip 
de lo mismo, para destruir por medio de... 
muerte al que tenía el imperio de la muerte, 
esto es, al diablo, y librar a todos los que por 
temor de la muérte estaban... sujetos a ser 
vidumbre” (Heb. 2:14, 15); y para hacer ést 
“Se humilló a sí mismo, haciéndose obediente: 
hasta la muerte, y muerte de cruz” (Fil, 


b) Su Exaltación, v. 4: Por la resurrección 
Dios le “declaró” ser Hijo de Dios. 


Esto no quiere decir que en ese momento El 
llegó a ser Hijo de Dios, ya por la resurrec: 
ción, ya por la declaración divina. Esta decla- 
ración: es más bien la afirmación del hecho 
gue Aquel, que en el mundo estuvo como el 
Hijo de David o el Hijo del Hombre, siem: 
pre era el Hijo de Dios. Pero esto no és. 
todo lo que se dice 
Dice que “fue declarado”, 
poder.” Las palabras “con poder” 
can la palabra “declarado”, sino el título “Hijo 
de Dios”. De manera que no debemos enten : 
der que la declaración fue con poder, sino- e 
Hijo de Dios. El que durante Su vida enla. 
tierra era el Hijo de Dios en humildad yde- 
bilidad, por la resurrección, llegó. a ser “el 
“Hijo de Dios con poder”. Durante Su vida 
cn el mundo no dejó de ser Hijo de Dios, 
pero asumió las limitaciones de la carne. Al 
vencer la muerte por Ja resurrección El dejó: 
atrás todas esas limitaciones y Dios-lo declaró: 
ser lo que siempre había sido— el “Hijo de 
Dios con poder”, en contraste con esos años 
en la carne. : 


c) Su Bendición v. 5: Mediante la predica- 
ción del Evangelio el Señor en la Gloria da 
“la gracia, o sea el favor inmerecido de Dios, 
que El obtuvo para los hombres. Todos reci- 
bimos la gracia y alguna misión. Pablo recibió 
“también “el apostolado. Es probable que el 
significado sea “la gracia del apostolado”, que 
sería el “don” (vea 12.6), o “la gracia para el 
apostolado”, que es lo que Pablo dice en 15:15, 
Ef. 3:8; etc. ` 

“para la obediencia DE fe...” La bendición 
del Señor es para obtener la obediencia que 
depende de la fe en Cristo. “La fe” no es el 
credo sino el acto de fe, el hecho de creer. 

“en todas las naciones” indica el carácter del 
apostolado de Pablo. “Naciones” quiere decir 
“naciones paganas”— Pablo es cl apóstol a los 
gentiles. 


“por la resurrección de los muertos”: Nó 
se refiere al hecho de que El había dado vida: 
a Lázaro y a otros, sino al hecho de que los.: 
muertos resucitarán. La resurrección de los 
muertos depende de la resurrección de Cristo, 
“las primicias de los que durmieron”. (1 Cor: 
15) y vea 8:11). Así se. refiere directamente 
a la resurrección de Cristo, con su garantía de 
vida después de la muerte para todo creyente. 
Pedro también anunció la grandeza de Cristo 
por la resurrección en Hch. 2:36. Y esto fu 
“según el Espiritu de santidad”. Es evident 
que Pablo presenta una antítesis entre “según. 
el Espíritu de santidad”. Es evidente que Pablo: 
presenta una antítesis entre “según la carne”. 
y “según el espiritu”. Pero al presentar la; 
segunda parte de ella lo deja bien en claro. 2. 
qué espiritu se refiere, diciendo “el Espíritu: 
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eficaz del justo puede mucho”. (Sant. 5:16). 


3. Los Lectores, v. 6 y 7: 


Hablando de todas naciones paganas el após- 
tol vuelve a sus lectores, y se regocija porque 
ellos están entre los que han obedecido por la 
fe. De ellos dice tres cosas: 


a) “Uamados a ser de Jesucristo”: Indica 
no solamente que fueron llamados, sino tam- 
bién que habían obedecido, y así con Sus “la- 
mados”. Significa posesión de Cristo— llamados 
por El, y ahora poseídos por El. 


b) “amados de Dios”: Dios ama a todos los 
hombres (Jn. 3:16) pero en la Biblia se llaman 
“amados de Dios” solamente los que son los 
“llamados de Jesucristo”. 


c) “llamados a ser santos”: La palabra “san- 
to” quiere decir “apartado— para el uso de 
Dios”. Entre los griegos paganos la palabra sig- 
nificaba “apartado para el uso de la deidad”, y 
así en el Cristianismo significaba “apartado para 
el uso de Dios”. Esto. significa que debe ser 
puro y perfecto. En medio de la maldad e in- 
moralidad de Roma fueron llamados a vivir una 


«vida separada y completamente dedicada a 


Dios. Había entonces “santos” en la “casa de 
César” (Fil. 4:22). Pablo fue llamado a ser 
apóstol. Todos somos llamados a ser santos. 


La Salutación, v. 7b: “Gracia y paz” Unien- 
do las salutaciones acostumbradas de los grie- 
gos y de los hebreos Pablo les desea todas las 
bendiciones del Evangelio, resumidas como 
causa y efecto. La gracia de Dios por medio 
de Jesucristo trae la paz-- con Dios y de Dios. 
La paz se disfruta mediante la gracia. Las dos 
las necesitamos en cada momento de la vida. 


“de Dios... y nuestro. Señor Jesucristo”: 
conductor de la misma. Al juntar los nombres 
del Padre e Hijo, como hace a menudo Pablo 
presenta una cristologia muy elevada e indica 
la posición que ocupaba Cristo en los pensa- 
mientos de él y de todos los cristianos primi- 
tivos, ¡Sigamos su ejemplo! 


A 5 ¿5 1 5 R E 
Ko —— 


FUERZA O FARSA 


La oración, es una fuerza prodigiosa o una vergonzosa farsa. 
Si es una farsa, podrás orar mucho y conseguir poco. Si es 


AJUSTANDO 
CUENTAS 


(Isaías 1:18) 


En este hermoso versículo Dios invita 
al ser humano a “ajustar cuentas” de sus 
pecados. El asunto que es tan grave, ha- 
la una hermosa solución en la provisión 
de. Dios: los pecados son borrados del 
todo, la cuenta totalmente saldada. 


La sumadora de Dios no ha omitido 
una sola cifra; era indispensable saber la 
suma total porque Dios quería liquidar 
totalmente la deuda y así lo hizo en 
efecto. Esa es la preciosa garantia de 
nuestras almas: el problema ha sido en- 
carado en su totalidad. DIOS HA SIDO 
LEAL A SU PROMESA, 


Sin embargo, cuando El nos habla en 
Malaquías 3:6-10, nos señala que nues- 


ROBO A DIOS (Malaquias 3:6-10) 


Porque yo Jehová no cambio; por esto, hijos de Jacob, no 


habéis sido consumidos. 


Desde los días de vuestros padres os habéis apartado de mis 
leyes, y no las guardasteis. Volveos a mí, y yo me volveré a 
vosotros, ha dicho Jehová de los ejércitos. Mas dijisteis: ¿En qué 


hemos de volvernos ? 


¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me habéis robado. 
Y dijisteis: ¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y 


ofrendas? 


> Malditos sois con maldición, porque. vosotros, la nación toda, 


me habéis robado. - 


Traed todos los diezmos al alfolí y haya alimento en mi casa; 


“equivoca, No sirve, hay que enviarla a 


$ 


tra calculadora no anda muy bien cuan- 
do se trata de demostrar nuestra gratitud 
y el sentido de responsabilidad de los 
que El ha redimido al más grande costo. 

Nadie quiere una calculadora que se: 


arreglar. El monto de NUESTRA OFREN 
DA no es una cuenta difícil de sacar, Pero 
si hay poca gratitud en el corazón, es 
muy probable que hasta la cuenta más ` 
sencilla falle y el Señor tenga que acu- 
sarnos de que le estamos robando. ¿Qué 
hubiera pasdo: con nosotros si Dios hu-: 
biese arreglado nuestra GRAN CUENTA 
por el método que nosotros utilizamos 
para con nuestras ofrendas? ¿Nos senti-* 
ríamos seguros? ¿VERDAD QUE VALE 
LA PENA PENSARLO? 


Lo zig] 


EL POEMA DE ESTE MES 


CX la C Kerien del a 


¿Y dejas, Pastor Santo, 

tu grey en este valle hondo y oscuro 
con soledad y llanto 

y Tú, rompiendo el puro 

aire te vas al inmortal seguro? 


Los antes bien hadados 

y los ahora tristes y afligidos 

a tus pechos criados, de Ti desposeídos, 
¿a do convertirán ya sus sentidos? 


¿Qué mirarán los ojos 

que vieron de tu rostro la hermosura 
que no les sea enojos? 

Quien oyó tu dulzura, 

¿qué no tendrá por sordo y desventura? 


Aqueste mar turbado, 

¿quién le pondrá ya freno? ¿Quién concierto 
al viento fiero airado? 

Estando Tú cubierto, 

¿qué norte guiará la nave al puerto? 


Ay, nube envidiosa, 

aún de este breve gozo, ¿qué te quejas? 
¿Do vuelas presurosa? 

¡Cuán rica tú te alejas! 

¡Cuán pobres y cuán ciegos, ay, nos dejas! 


LUIS DE LEÓN 


y probadme ahora en esto, dice Jehová de los ejércitos, si no. os 
abriré las ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros 
bendición hasta que sobreabunde. 
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UN NUMERO - 


INSPIRADOR 


Norberto es un hombre jo- 
ven, de unos treinta y cinco 
años de edad, casado. Uno 
entre los varios millones de 
hombres que viven en nues- 
tra ciudad. Dinámico y em- 
prendedor, las Cosas le iban 
siempre bastante bien. Pero 
quiso vivir con más lujo que 
el que su presupuesto le per- 
mitía, y sacó varios créditos 
que al principio pudo pagar. 
Luego le fueron mal las co- 
sas y cayó en manos de usu- 
reros. Quiso tentar la suerte 
jugando, olvidando - que el 
juego es mal compañero, Y 
perdió. Tratando de ayudar- 
lo, su. esposa “buscó empleo 
y comenzó a trabajar, pero 
el sueldo de los dos no al- 
canzaba para pagar los in- 
tereses de sus deudas. Y cuando algo que- 
daba, volvía a jugar pensando que UN 
golpe de suerte le ayudaria a salir del 
paso. Desesperada, su esposa lo abandonó 
yendo a vivir a casa de sus padres. Nor- 
berto se encontró completamente solo, 
lleno de deudas, arruinado moral, eco- 
nómica y espiritualmente. Angustiado en 
extremo, decidió eliminarse. Compro un 
arma y se dirigió al baño de un bar de 

calle Corrientes para cumplir su propo- 
sito. Pero pegado en un vidrio había un 
pequeño papelito que decía: “Confundi- 

do, perplejo, desorientado.. - No deses- 
pere, llame. a 40-0085”. Norberto lo leyó 
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os pecados. de ellos. 


antes de que los profetas pregonaran 
cubriese de humo, Dios había ordenado a su pueblo para vida eterna! 


La gracia antes que la ley 


Hay algunos malos teólogos que enseñan que Dios creó al hombre en 
perfección e hizo un pacto con él; que éste, pecando, lo quebrantó no cum- 
pliendo las condiciones establecidas, y que entonces Dios, pensándolo mejor, 
estableció un nuevo: pacto con Cristo para la salvación de su pueblo, 
que todo esto es un craso error lo vemos en el hecho de que el pacto de gra- 
cia fue establecido con anterioridad al de las obras, puesto que Cristo Jesús, 
antes de la fundación del mundo, fue ordenado como su cabeza y represen 
tante, y somos elegidos según la presciencia de Dios Padre para obedecer y 
ser rociados con la sangre de Jesús. Fuimos amados por Dios mucho antes 
-de nuestra caída, y no por lástima o compasión, sino que Él amó a su pueblo 
simplemente por ser criaturas suyas. Los amó cuando se convirtieron en trans- 
gresores; pero al hacerlo los consideró como criaturas. Permitió que cayeran 
en el pecado, para mostrar a los siglos venideros las abundantes riquezas de 
su gracia, que era mucho antes que l 
entre los demás después que cayeron, sino que los amó más allá de su pacto 
y antes de su pecado. Él hizo el pacto de la gracia antes. de que Nosotros 
cayéramos por el de las obras; y si pudierais remontaros a la eternidad y 
preguntar quién nació primero, oiríais que la gracia fue antes que la ley; 
que uguélla vino al mundo antes que ésta fuese promulgada; que aún más 
antigua que los principios básicos que. rigen nuestra moral es la grande y 
firme roca de la gracia; como un sello de un pacto hecho tiempo ha, mucho 
la ley, y mucho antes de que Sinaí se 


Pero 


No los escogió de 


Carlos H. Spurgeon 


e 5 5 5 5 5 5 e 1 1 
La 


“qjllo acto de fe en la Persona de Cristo 
es posible recibir la fortaleza necesaria 
para triunfar, y la paz indispensable para 
- descansar. Esto le hizo disuadir de su 
propósito. Luego de varias entrevistas, 
Norberto sintió que ya era otra persona. 
Tenía ahora una nueva perspectiva, y 
cuna nueva razón para vivir. Buenos cris- 
“ tianos le orientaron para salir del paso, 
«y hoy el ha cambiado. Su esposa ha vuel- 
to a casa. Está llegando a un acuerdo 
con sus acreedores. Aún le quedan mu- 
chos problemas, pero está tranquilo. Sabe 
que ha de triunfar. 


Amigo lector: éste es un incidente to- 


"mado de entre los varios que a diario se 
repiten. Algunos. llegan a conocerse, pe- 


y comprendió que Dios se interponía. € 
su camino. Que ese mensaje que alguna 
persona bondadosa pegó en aquella ven- 
tana, seguramente no estaba allí por ca 
sualidad. ¡Dios había guiado aquella 
mano! Llamó «al 40-0085 donde una voz 
afectuosa le habló del origen de todos 
los males que padece el ser humano. Y 
también de la causa de todos los desa: 
ciertos. Le explicó que el pecado que 
domina al hombre lo lleva a caminos de 
perdición... Y muerte. Pero también 1 
habló del amor de Dios, que siempre est 
dispuesto a socorrer y librar al necesl 
tado que clamare. Que mediante UN sen: 
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ro los más quedan en el anonimato de 
vidas que se salvan, porque aún no se 
ha acortado el brazo de Dios para salvar. 
En este caso utilizando un sencillo núme- 
ro de teléfono... que funciona las vein- 
ticuatro horas del día y trabaja casi con- 


“ tinuamente. Muchas de las ciento sesenta 


y tantas llamadas diarias obedecen a tre- 
mendos dramas del cotidiano vivir, y 
buscan la solución de mil dificultades 
diferentes. 


La respuesta del Señor Jesucristo 
apunta al verdadero centro del problema 
humano. Por eso les invita: “Venid a 
mí... los trabajados y cargados... Yo Os 
haré descansar.” 


REDAKTOR 
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Rincón Juvenil 


Preguntas y Respuestas 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


EL JOVEN 


Preg. — ¿Cómo debemos entender el texto de Romanos 12:2? Algunos di- 
cen que enseña que debemos adaptarnos a la época en que vivi- 


mos. ¿Qué piensan Uds.? 


Resp. — Para nosotros significa exacta- 
mente lo contrario de la opinión de los 
“algunos” que Ud. menciona. Justamen- 
te el texto niega la adaptación, enseñan- 
do que nuestro comportamiento no debe 
ser “conformado”, sino “transformado” a 
fin de no proceder de acuerdo a las cos- 
tumbres del mundo. Habla de un cambio 
radica] en el creyente. Ha sido parafra- 
seado así: “No procuréis adaptar vues- 
tras vidas a las modas de este mundo, 
No seáis como el camaleón que adapta 
su color al ambiente. No vayáis con el 
mundo, ni permitáis que el mundo deci- 
da lo que tenéis que hacer” (Barclay). 

¿Cuáles son las normas a. las cuales 
nos conformamos?. Es cierto que no de- 
bemos violar las buenas costumbres de 
la vida social, la cortesía, la bondad, etc., 
no obstante existen costumbres con las 
cuales debemos romper para siempre. 
Este es el sentido de la frase “No os 
conforméis a este siglo...” el cual es 
un siglo malo. (1% Cor. 2:6, 8; Gál. 1:4). 
Si vivimos conformados a este siglo, en- 
tonces seremos gobernados por los males 
que son sus características. Este siglo 
pasa y con él todas sus cosas, pues sola- 
mente lo que es de Dios permanece. 'Ten- 
gamos pues las costumbres y maneras de 
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DE CARACTER 


vivir que han de permanecer, y que ses 
rán las arras del siglo venidero. ; 

La “renovación de vuestra mente” no 
significa aquí que hemos de cambiarla 
según sea la época en que vivamos, sino 
que habla del cambio fundamental que 
obra en el creyente, que incluye la san- 
tificación progresiva, una renovación 
constante. (Véase 2% Cor, 3:18). Nadie 
puede afirmar que es creyente si no tie- 
ne el corazón y la vida cambiados. Ha 
de haber un cambio radical entre lo que 
era antes por naturaleza, y lo que es 
ahora por la gracia de Dios. Debe haber 
una transformación de la condición ant 
rior, conformándola a Cristo. Y no me 
ramente la conducta exterior, sino tam- 
bién la mente. y el entendimiento. Se 
trata de un cambio producido por la re 
novación de la mente, los afectos y la; 
voluntad. En esas condiciones conocere- 
mos la voluntad de Dios, no acomodada. 
a nuestras normas, sino siendo el reflejo 
de su gloria. La voluntad de Dios: no 
descenderá a nuestro nivel, sino que nos 
elevará al suyo. 


Como decíamos en el número anterior, 
vamos a lanzarnos a la conquista del ca- 
rácter; pero para ello es necesario primero 
+ ver qué es el carácter. 

Psicológicamente, el carácter es la exte- 

`> rjorización de la personalidad, y como no 
se podría decir de alguien, que no tiene 
personalidad, pues todo individuo tiene su 
propia personalidad, sea buena o mala, 
pobre o atractiva, así tampoco se puede 
decir de alguien que no tiene carácter, 
pues cada uno tiene el suyo. 

Si todos tienen carácter ¿por qué enton- 
ces hablamos en particular del “joven de 
carácter”? ¿Que queremos significar con 
ello? í 

Al decir “el joven de carácter”, simple- 
mente nos referimos a un joven cuya per- 

.sonalidad está integrada por una serie de 
rasgos. positivos que se expresan en un 
“ carácter que tiene principios firmes y no- 
bles y que además, los sostiene aún cuando 

a su alrededor todo le sea contrario, pu- 

diendo llegar, si las circunstancias lo re- 

quieren, al sacrificio por permanecer fiel 
“a ellos. 


Las preguntas deben ser enviadas 
a “El Sendero del Creyente - Pre- 
guntas y Respuestas”. Rioja 3025 
Santa Fe. 
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¿Qué es el carácter? 


En cambio se dice que una persona “no 
tiene carácter”, cuando es inestable, sin 
principios, ni convicciones definidas, o que 
los cambia según las circunstancias, los 
amigos o la convivencia. 

Para comprender bien la diferencia, va- 
mos a acudir a nuestro tratado básico: La 
Biblia, y extraer de él algunos ejemplos 
de entre los muchos que nos presenta. 

El primero nos mostrará lo que es un 
joven de carácter. 

Escojamos para nuestro ejemplo a José. 
Su historia es bien conocida, tal vez junto 
con la de David, sea la más recordada; 
pero posiblemente nunca nos hemos dete- 
nido a considerar a este joven como por- 
tador de un carácter excepcional y digno 
de ejemplo. 

Sólo recordaremos algunos incidentes en 
su vida que ponen de manifiesto las cuali- 
dades de su carácter, 

Cierto día el padre le envía a traer no- 
ticias de sus hermanos y obedece. No im- 
porta los peligros del camino, de las fieras, 
de los salteadores; ha aprendido a obede- 
cer y obedece; pero no por imposición, o 
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como obligación, sino porque es cualidad 
de su carácter; por ello, al no encontrarlos, 
prosigue su búsqueda; siente que debe ser 
diligente. Podría haber vuelto al hogar y 
decir que no les halló; pero este es Un 
“joven de carácter” y como tal, obra hasta 
que cumple con lo que sus convicciones le 
dictan. 

Poderoso y señor, tiene la oportunidad 
de vengarse de aquellos que un día, llenos 
de odio y carentes de todo sentimiento, le 
vendieron como esclavo. Pero él no era 
uno de tantos que esperan la oportunidad 
de tomar venganza; él era un “joven de 
carácter” y ese carácter ostentaba entre 
sus mejores cualidades, la de perdonar 
genuina y sinceramente, 

Rodeado de dioses paganos y ante una 
corte idólatra, jamás subordinó sus prin- 
cipios religiosos a su posición pública. El 
tenía un Dios y no le importó lo que 
pensaran o dijeran los que le rodeaban, 
sostuvo siempre sus creencias e ideas. 

Pero su temple, su integridad, su moral, 
pasaron por una prueba de fuego que 
reveló hasta dónde un “joven de carácter” 
puede llegar para sostener y defender sus 
principios. La tentación en forma de mu- 


jer con pasión satánica, arremetió contra 


él. Podría haber pensado que convendría 
estar bien con la esposa de su señor; que 
no sería bueno desairarla; pero el que es- 
taba allí no era un pusilánime sin derro- 
tero moral, era un “joven de carácter”, 


un joven de principios y una vez más. 
demostró defendiéndolos con todo vigor 
¡He aquí, querido amigo, lo que es un 
“joven de carácter”; sin claudicaciones, 
sin concesiones! z 
Veamos ahora lo opuesto, es decir, lo 
que llamamos un “joven sin carácter” 
No traeré como ejemplo ningún caso er 
especial, prefiero mencionar ciertos inci 
dentes en la vida de distintos hombres 
que nos ilustrarán sobre el particular. 


Joven sin carácter es aquel que en mo 
mentos en que es necesario defender la: 


justicia y Ser consecuente consigo mism 
obra como Pilato “lavándose las manos”, 
Es aquel que como Judas vende por di 
nero, posición o concesiones, al amigo. 
Es aquel que como Aarón en un mo- 


mento de debilidad, presionado por las 


circunstancias o por contemporizar con 105 
demás, se deja arrastrar a hacer aquel 
becerro de oro para su vergüenza e igno- 
minia. ` 


Es aquel que, como Esaú, vendió por: 


un plato de lentejas sus derechos y. privi- 
legios, vende. sus convicciones e ideales. 


Joven, qué diferencias tan notables en- 


tre aquel que tiene carácter y el que ca- 
rece de él. El primero da la sensación de 


una roca inconmovible, el segundo de una.. 


paja llevada por el viento. 
Qué quieres ser tú ¿roca o paja? 


Ramón A. Quiroga. 


CONVICCIÓN 


“La convicción de cada creyente no de- 
biera ser “Dios puede usarme”, sino “Dios 
quiere usarme”. Ojalá seúis “cien por ciento” 
de Cristo, tengáis corazones y cerebros ar- 
dientes por El, y estéis listos para usar cada 
facultad y cada oportunidad en su servicio”. 


D. L. Moody 
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Hace tiempo, estandò en una conferencia, 
oí un ministro de la Palabra de Dios dar una 
exposición sobre el libro de Joel. Al principiar 
su discurso dijo, “Vamos a considerar un li- 
bro poco conocido de la Biblia”, y agregó, 
“Puede ser que algún dia en la gloria, al con- 
versar con Joel, nos preguntará si mientras 


“estabamos en la tierra, habíamos sacado algún 


provecho del libro que Dios escribió por me- 


“dio de su pluma, y ¡cuántos de nosotros ten- 


dremos que admitir que no hemos estudiado 
mucho el contenido de las profecías!” Her- 
manas, ¡qué ignorantes somos de muchos pre- 
ciosos libros de la Biblia! En los meses veni- 
deros, Dios mediante, estudiaremos un libro 
del Sagrado Volumen. Elegiremos uno. con 
nombre de mujer; entre los sesenta y seis libros 
hay solamente dos que llevan nombre de mujer 
—los libros de Ester y Rut. Para esta serie de 
charlas escogemos ESTER. 

A] parecer, la narración debe mucho a los 
archivos de la historia de Persia. Vemos esto 
en los detalles; los nombres de los hijos de 
Amán, Ester es llamada “reina” y Mardo- 
queo, “el judío”; hay referencias a la etiqueta 
de Persia y sus costumbres. y en el libro hay 
más de ciento ochenta referencias al rey de 
Persia. Así que, hermanas, por unos meses, 
D. M. tenemos que visitar, en espíritu, el país 
de Persia! 
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Alli encontramos a muchos judíos. Pero, 
¿cómo se encuentran ellos en Persía cuando el 
rey Ciro (Esdras 1:12) les había invitado re- 
gresar a Jerusalén —una magnífica oportuni- 
dad para volver a- su patria—'un poco más 
de medió siglo antes? Solamente 50.000 judíos 
piadosos regresaron a Jerusalén en aquel en- 
tonces para adorar a Dios y levantar un tem- 
plo en el lugar donde Fl- había puesto Su 
Nombre (Esdras 1:1-6), pero la masa del pue- 
blo judío, nacida en el país de su cautiverio no 
había hecho caso de este permiso, y prefirió 
continuar su vida tranquila en los dominios del 
rey de Persia. Estos judios representan la con- 
dición de muchos creyentes en el día de hoy 
—no niegan a Dios, admiten Su poder y provin- 
cia, pero no tienen ganas de seguirle de todo 
corazón. Hermanas, ¿dónde estamos nosotras? 

Nuestra historia interesantísima aconteció en- 
tre los capítulos 6 y 7 del libro de Esdras. 
Entre estos dos capítulos hay un período de 
70 años y el libro de Estér abarca unos veinte 
de ellos. 


Empieza con una ostentación de gloria, fies- 
tas, riquezas, oro, plata, mármol, alabastro, Ja- 
cinto y muchos más. Leamos el capítulo 1%, 
hermanas, porque la mente femenina se deleita 
en los detalles que hallamos allí. 

Los primeros versiculos hablan de un sun- 
tuoso banquete ofrecido por el rey a sus prin- 
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tesencia del rey, pero sin la reina y al sab 
que ella no. quiso obedecerle, el rey se pone 
furioso. El resultado es, la despedida. ~el. di 
vorcio— de la reina Vasti! Tantas veces tiene 
las fiestas un fín muy diferente de lo que h 
brían imaginado sus organizadores! 

Mis queridas, el cap. 12 de Ester me hac 


cipes y cortesanos que duró casi toda la mi- 
tad de un año! Cumplido este tiempo, el mo- 
narca invitó a todos los habitantes de Susán, 
capital del reino, para participar en una fiesta 
que tuvo lugar en el huerto del palacio, al aire 
libre, y ¡cuánta gloria y riquezas fueron des- 
plegadas en aquel jardín oriental! Cortinas de 
colores blanco, verde y azul, tendidas “sobre 
cuerdas de lino y púrpura, en anillos de pla- 
ta y columnas de mármol, Sofás de oro y de 
plata que descansaban sobre pisos de mármol 
y jacinto, y los convidados bebieron de vasos 
de oro y vasos diferentes unos a Otros —no 
habja dos iguales! De veras, estamos impre- 
sionadas, j i 


Ja honra y la gloria desplegadas allí? La invit 


¿no es cierto? Y para impresionar 
a las gentes de aquel entonces fueron hechas 
estas fiestas porque la Biblia dice que el rey 
Assuero quería mostrar las riquezas de la glo- 
ria de su reino y el brillo y la magnificencia 
de su poder, pero en Proverbios 25:27 Dios 
dice, “El buscar la propia gloria, 70 es gloria.” 


en las mensiones de Dios. 


Como mujeres, 


ejerce 
pasiones humanas, y 
fue imprescindible que 


En medio de todo el esplendor y gloria del 
tronada, para dar lugar a Otra en 


banquete hay un incidente desagradable ori- 
ginado por la ebriedad. Mientras que está bajo 
la influencia del vino, el rey Assuero hace un 
pedido fuera de lugar, queriendo que su espo- 
sa, la bella reina, venga 2 la fiesta para des- 
plegar su hermosura delante del público. El 
rey envió a siete de- sus ministros para tra- 
srla al banquete, mas “la reina Vasti no quist 
comparecer a la orden del rey!” Era reina y 
tal vez no quería ser tratada como bailarina, O 
puede ser que su modestia como mujer le 
prohibió agradar a un rey sensual y un tanto 
ebrio. Vuelven los siete gobernadores a la 


está en el Libro, 
tras el escenario en la fiesta de Assuero! 

ahora se halla vacante. La silla al lado del tr 
no del rey Assuero está desocupada. ¿Quién 
Dios mediante. Hasta entonces, en 
con cariños de su hermana y amiga. 


| El Hogar 


| 

| Alguien preguntó qué es el hogar. ¿Un techo pa- 
| ra atajar la lluvia? ¿Cuatro paredes para detener 
i el viento? ¿Un piso para evitar el frio? Sí, pero mu- 
Es el llanto del bebé, la canción de 
la madre, la fortaleza del padre, el calor de los cord- 
zones que se aman, la luz de los ojos felices, la bon- 
dad, la lealtad, el compañerismo: todo ello es lo que 
constituye el hogar. 


| cho más que eso. 


B.G. 
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pensar en la fiesta que nuestro Salvador, - el 
Rey de Reyes, ofrece. No durará 180 días, sino 
coda la eternidad y ¿cuales serán las riquezas y 


ción no es solamente para todo un pueblo; 
sino se. extiende 2 iodo el mundo, y ningún 
disgusto, ningún sinsabor, ningún incidente es: 
torbará el gozo, y el júbilo de aquella fiesta 


sentimos la derrota de Vasti 
nos ponemos en. su posición, pero mis her: 


manas, el valor de ese libro consiste en que 
Dios sobre la 


la reina Vasti sea des 
los designio 
` de Dios. El nombre de Dios no se mencion: 

ni una vez, en el Libro de Ester, pero Dio 
Dios esta obrando, Dios est 


Vasti desaparece. Su lugar en el palaci 


va a ocupar? Seguiremos el mes que vien 
Su voluntad 


Serla. 


INDIA 


Frutos de Estudios Bíblicos 


Meses atrás los c 
reyentes en Delhi 
menzaron en la “Casa de la Biblia” una 
«serie especial de estudios bíblicos que 
ibi T a domingo por la noche 
5 ra “La Biblia y Su M j i 
> a ensaje par 
ea de Hoy”. Se animaron al a 
iyor ao de inconversos que la 
acostumbrada en las reuniones de los do- 
mingos por la noche. 
ion a las reuniones también mu 
cua personas que siguen los cursos bibli- 
as por correspondencia, : que viven en 
istintos barrios de la ciudad y lugares 
Poe E notaba un profundo hambre 
so ual y un verdadero interés en el 
z de'la Biblia. Un caballero e 
K la con regularidad dijo, “Yo he ren 
o Pp ioramente cada palabra. Busco la 
ie DO de varios que se quedaron 
- A o problemas espirituales 
ell i euniones terminó j 
óe 
o De pa se esperaba, en la Ga 
E zar un 
brero. Los hermanos en Delhi Ea a 
i >z Pi 1 1 e 7 
ción a favor de estos esfuerzos. ios 


la: 


4 
i 


t- CONGO (Africa) 
Reunión de Baustismo 


a ala fue causa de mucho gozo 
e ne de setenta. y un. creyentes 
Taa bautismo tuvo lugar el 22 de 
a de ppdo. La mayoría eran adultos 

abia también adolescentes y aún 


niños 
de la obra de la escuela dominical 
+ 


¡DEL CREYENTE 


yiambié 
AA de la escuela evangélica diari 

e o repleto y muchos ques 
E Pie. El evangelio se predicó 

E e y luego los antes E 
pas para hacer memoria del Señor 
ds pimiento del pan acompañado 
ed e bautizados. Se pide Oración 

€ as personas q 

E: ; e la 
profesaron fe en Cristo en el aes del 


año pasado, y 
, m 
por her i 
para pastorearles! anos espirituales 


NIGERIA (Africa) 
Estudios Provechosos 


å pe i 
PEA E a E le guerra civil, la incerti- 
faltado Dérsohas que Eros ao 
E E E n mostr 
ga ma en el estudio de eE 
a E muchos llegan al conoci- 
ed bs como Salvador. Hubo un 
a O mensual que duro dos días 
E estudio se notó la asistencia 
A a o personas con interés en 
ad erminados los estudios se 
el mE runian de bautismo donde 
a iia es fueron bautizados. Los 
iio PRIE por correspondencia tam- 
n de mucho estímulo para los her- 
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manos responsables qùe dedican mucho 
. tiempo a este importante trabajo. Ojalá 
que en medio de la inquietud de aquel 
país hayan muchísimas almas que hallen 
la verdadera y eterna paz en Cristo Jesús 
el Salvador. ` 


ZAMBIA (Africa) 
Testificando ante las Autoridades 


El Dr. Samuel Emerson, de Loloma, dice 
que no le faltan oportunidades para sem- 
prar la semilla de la Palabra de Dios. 
En la quincena antes de escribir su infor- 
me los hermanos tuvieron dos oportuni- 
dades muy especiales para testificar. Un 
domingo el Presidente de Zambia estaba 
de visita en el distrito, y junto con sels de 
sus ministros y unos cuarenta empleados 
civiles, asistieron a la reunión de predica- 
cación del evangelio, El doctor Emerson 
tuvo oportunidad de hablarles de Cristo, 
nuestro Señor. Que Dios prospere la Pa- 
labra anunciada! En el día de la Indepen- 
dencia se le pidió al doctor que asistiera 
a una de las reuniones oficiales para “orar 
y predicar”. Entre otros había presentes 
en esa ocasión unos ochocientos alumnos 
de las escuelas, Gracias a Dios por estas 
oportunidades que nuestros hermanos pue- 
den aprovechar. : 


PORTUGAL 
Reparto de Literatura 


Un hermano que sirve al Señor en Es- 
pinho sintió la necesidad de visitar los 
pueblos y aldeas de los alrededores donde 
no hay testimonio establecido todavía. 
Cinco de los jóvenes creyentes de la ciudad 
estuvieron dispuestos para acompañarle, y 
así fue que en enero pasado fueron: en 
automóvil hasta Oliviera de Azameis. En 
esa ocasión no recorrieron el pueblo con 


literatura pero dedicaron sus esfuerz 
visitar las muchas casas esparcidas qui 
existen en las colinas que rodean el “pú 

blo. Se encontraron con muchas personas 
gue recibieron con gusto la literatura 
evangélica y estaban dispuestas a”convé 

sar. Para muchas era la primera vez que 
habían tenido la oportunidad de recibir 
un tratado o un evangelio. Nuestros her. 
manos esperan seguir con este trabajo de 
la siembra de la Palabra dos veces p 

mes. Regresando a casa en esa Ocasión 
ellos tuvieron el gusto de visitar un lugar 
donde hay creyentes y participar con ellos 
en la reunión de estudio bíblico que cele- 


bran cada semana. 


BRASIL 
Un Tratado en Japonés 


Hace poco que siervos del Señor e 
Japón tuvieron el gozo de recibir una- 
carta animadora del Brasil. Fue enviada. 
por un hombre japonés que había salido 
“de su país más de treinta años atrás. Po 
algún medio que él no manifestaba había. 
recibido un folleto en japonés titulad 
“La Victoria en la Vida” y que levaba} 
dirección de la casa publicadora en 'Tókio. 
De vez en cuando se había enviado paque- 
tes de literatura evangélica en japonés a: 
Brasil y Bolivia en vista de los: muchos: 
inmigrantes de habla japonés. El hombre: 
que envió la carta dijo que durante mu 
chos años no se había preocupado por «la: 
“religión”, pero la lectura del tratado. 
había conmovido y se despertó en él 
deseo de saber más. El folleto hablaba d 
testimonio triunfante de un anciano c 
yente japonés que se moría de cáncer. Sé: 
había convertido ya anciano después de: 
una vida muy pecaminosa, pero ahora; 
desde su cama daba un testimonio claro 
y positivo de su nueva vida en Cristo, 


n 


Queridos niños: 


No vayan a pensar que estamos arre- 
“glando un día de campo, con un buen 
asado, © un pic-nic, aungue sería muy 
agradable pasar un día juntos si así fuera 
posible. No, las tres palabras EN EL 
"CAMPO, son para hacernos pensar en un 
joven cuyo nombre empieza con la cuarta 
“letra del alfabeto, Si quieren un poco más 
“de ayuda, piensen en un joven que más 
tarde peleó y venció a un hombre de tres 
metros de altura. Limpia el pizarrón por 
favor Jorge, y escribe el nombre DAVID, 
porque así es el nombre del joven de 
E quien sacaremos nuestra lección hoy aquí 
en nuestro rincón. 


COSAS QUE EL | Nuevo conocimiento ....... vers. 17 
| Nueva vida oon. ss irai eee » 19 

ESPIRITU DA Nuevo AMOS oaa al 
| Nueva enseñanza ......oo.». » 26 

(Juan, cap. 14) | Nuevos recuerdos ......... 200 
NUEVA PUR o » 27 
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TRABAJANDO Dios estaba buscando a 
un hombre para ser Rey de Israel, y David 
fue el joven que Dios escogió. Claro, él 
mismo no sabía nada de esto, sino que 
estaba en el campo, cuidando el rebaño 
de ovejas de su padre, y. seguramente 


Dios no quiere utilizar a flojos en su 
servicio, sino los que no tienen miedo al 


DEL: CREYENTE 


Página Infantil 


estaría trabajando bien y con diligencia. 


trabajo. Resulta que cuando el profeta 
Samuel, enviado por Dios, llegó a la casa, 
toda. la familia estaba presente menos Da- 
vid, y era necesario enviar un mensajero 
para hacerle volver. 


CANTANDO David escribió muchos de 
los Salmos que tenemos en nuestra Biblia, 
en los cuales él expresaba su fe y con- 
fianza en Dios. Cantaba porque estaba 
alegre y contento, y sabemos que Dios 
quiere que nosotros estemos alegres tam- 
bién. Nadie estaría alegre por saber que 
estaba yendo al infierno. El niño que con- 
fía en el buen Salvador y sabe que está 
yendo al cielo, tiene mucha razón de estar 
alegre y contento. ¿Qué me dicen niños 
de esto? 


PELEANDO ¿Es bueno pelear con el 
niño que trabaja en el almacén? Por su- 
puesto que no... porque no debemos pe- 
lear con nadie. David, con el afán de 
proteger las ovejas que cuidaba, tuvo que 
pelear con las fieras que seguramente 
abundaban en aquel lugar. ¡Osos y leones! 
Sí, con valentía los mataba, y de esta 
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manera él defendía las débiles ovejas y. 
corderitos del rebaño. Esto nos hace pen- 
sar en el Señor Jesús, quien para defender 
y salvarnos de las garras del feroz ene- 
migo Satanás, tuvo que morir en la cruz 
del Calvario. No hay otro que nos pueda 
salvar del peligro y de la perdición, 


APRENDIENDO Sin duda David iba 


aprendiendo, aunque nunca fue a la: es- 
cuela ni al Colegio Nacional de'la Pales- 
tina. ¿Por qué? Porque cuando El era niño 
no había escuelas y colegios como nosotros 
tenemos. 

Sabemos que Dios le enseñó muchas lec- 
ciones, y él aprendió de las estrellas y de 
la naturaleza, y de la grandeza de Dios 
y de su gran poder. Sí, y aprendió tam- 
bién que Dios ama al pecador, y de que 
sólo Dios puede limpiar el pecado de 
nuestros corazones, A mi me parece que 
estas son lecciones de valor para todos los 
niños de este rincón, y son lecciones que 
podemos aprender de la Biblia, aunque tal 
vez nunca se las enseñen en las Universi- 
dades. Bueno, el tiempo no permite para 
más esta vez, asi que será “Hasta luego” 
niños. No molesten a mamá y no fastidien 
a papá, y aprendan mucho de David... 
asi es el deseo de 

Tío Ernesto. 


CUMPLEAÑOS DE MAYO 1969 


A. Amenós 
María E, Engler 
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PREGUNTAS 


1. ¿Cuántos hermanos tenía David? (Véa. 
se 1 Sam. 16.10). 


2. ¿Qué hacía David cuando fue llamad 
a volver a casa? 


3. ¿Qué es lo que Dios mira? 


4. ¿Piensas tú que David era valiente 
(Véase 1 Sam. 17.34-35). 


5. ¿David era joven o viejo según lo qu 
nos dice 1? Sam, 18.33? 


6. ¿Cómo se llama el enemigo nuestro 
7. ¿Es bueno luchar contra el pecado 
8. ¿Quién puede salvarnos, y despué 

darnos poder para seguirle? 


- Los niños de Argentina y países vecino: 
deben enviar sus respuestas a las Tía 
Mary y Margarita, calle L. N. Além 11 
Dep. “B”, Quilmes, Provincia de Buen: 
Aires (Rep. Argentina) antes del 30d 
Junio de 1969. Los niños de otros países: 
tienen tiempo hasta el 31 de Julio de 196 
Los niños de hasta 11 años contestan la 
preguntas numeradas del 1 al 4; hasta 14: 
años las del 1 al 6, y hasta 18 años, tod 


Maria Vescovo 
Sofía Saro Basbús 
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ACTUALIDAD 


¡REBELDIA! 


No hace mucho se realizó en Buenos 
Aires una interesante mesa redonda, or- 
“ganizada por la Unión de Padres de 
Familia de un colegio religioso, para 
considerar el brote de violencia y agre- 
sividad que en los últimos años está con- 
moviendo al mundo. Entre otras cosas 
y hablando de la juventud, se dijo que 
su violenta rebeldía surge porque se 
siente marginada por los padres, los go- 
biernos y la sociedad. También se habló 
de los grupos presuntamente cristianos 
. que creen que la violencia es necesaria 
para forzar el “cambio de estructuras”. 
Se citó el caso de los curas que en diver- 
sas partes del mundo y particularmente 
en nuestro país asumen posturas revolu- 
cionarias, muchos de ellos para dar una 
nueva expresión a sus convicciones reli- 
glosas, otros tal vez para atraer feli- 
greses con un nuevo canto de sirena, sin 
«faltar los que se embanderan por com- 
promiso, ilusión, compañerismo o miedo. 
Se analizaron asimismo las posibilidades 
de la “no volencia dinámica” predicada 
por Martín Luther King y antes por 
Gandhi, considerándosela como el “méto- 
do bíblico” por excelencia. Y se dijeron 
también otras cosas que el redactor no 
recuerda o la página no permite añadir. 


No hay ninguna duda que la Palabra 
de Dios, lejos de prohijar ideologías tan 
dispares como el capitalismo o el mar 
xismo, postula una nueva sociedad forma- 
da por “hombres nuevos”. No consiste 
en aplicar una nueva filosofía política, 
sino una nueva vida, y un nuevo orden 
social donde Dios gobierne, el amor so- 
breabunde, la justicia impere y el pe- 
cado no exista. Estas son las Grandes 
Causas por las cuales bregar. ¡Lástima 
que el mundo no busque descubrir la 
causa de su fracaso, y solo se entretenga 
mirando los efectos! Porque la violencia 
y la no violencia, la pobreza y su padre 
el egoísmo, el desamparo. y su madre la 
injusticia, no son causas fundamentales 
sino tan solo los resultados. Para hallar 
la verdadera razón del desorden moral, 
social, político y económico, es preciso 
acudir a la raíz y al fondo del problema. 
Porque el gran problema lo constituye 
la existencia de pecado en todas las es- 
feras de la vida individual y colectiva, 
y se traduce en rebeldía contra Dios el 
Creador. Dice la Biblia que no hay 
ningún tipo de solución para la humani- 
dad mientras persista en su rebelión con- 
tra la voluntad divina. Y que la ira de 
Dios habrá de manifestarse siempre con- 
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a toda impiedad e injusticia de 'los 
hombres que detienen con injusticia la 
verdad. Pues habiéndole conocido no le 
rindieron gloria, ni le dieron gracias, 
sino que se envanecieron en sus razo- 
namientos, y su torpe corazón fue ente- 
nebrecido. Profesando ser sabios, se hi- 
cieron necios, y cambiarcn la gloria del 
Dios incorruptible para endiosar al hom- 
bre corruptible. Trocaron la verdad de 
Dios por la mentira, honrando y dando 
cúlto a la criatura humana antes que 
a su Creador. Este es el largo camino 
de la desventura humana, que debe ser 
desandado. La conversión que la Biblia 
exige no es otra cosa que el regreso a 
Dios desde los distantes “status” a que 
su desviación la ha llevado. Claro que 
el camino de regreso pasa por la cum- 


Presencia 


¿Adónde me iré de tu Espiritu?. ` 
¿Y adónde huiré de tu presencia? 
Si subiere a los cielos, alli estás tú; 
Y si en el Sol hiciere mi estrado, 

he aquí, alli tú estás. 
Si tomare las alas del alba 
y habitare en el extremo del mar, 
Aún alli me guiará tu mano, 


y me asirá tu diestra, 


Si dijere: Ciertamente las tinieblas me encubrirán; 
Aún la noche resplandecerá alrededor de mí. 
Aún las tinieblas no encubren de ti, 
y la noche resplandece como el día; 
Lo mismo te son las tinieblas que la luz. 
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— hredel Calvario. Pero tras la cruz Dio 


espera a la pródiga humanidad para r 
cibirla, abrazarla y besarla, y tambié 
para limpiarla y “vestirla” de nuevo: E 
privilegio y deber de cada creyente orar 
por el mundo en que nos toca vivir, 
pero también OBRAR espiritual, social, 
política y económicamente tal como: la 
Palabra de Dios enseña. Para que las 
Grandes Causas sean una realidad 
nuestra experiencia diaria. ¿Cómo po: 
dríamos predicar del Amor si no ama: 
mos, de la Fe si no confiamos, del Nuevo - 
Nacimiento si no lo vivimos y de la 
Justicia si no la practicamos? De tal; 
manera amó Dios al mundo que dió a. 
su Hijo por él. ¿Habrá algo que poda 
mos dar también nosotros? E 


Gilberto Colosimo 


Salmo 139: 7-12 
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por; 


NEHEMIAS 


Alejandro Clifford 


¿Cómo no ha de estar triste mi sem- 
blante, cuando la ciudad en donde están 
las tumbas de mis padres está en ruinas? 
Las palabras son de Nehemias (2:3). 
Estaba sirviendo como de costumbre a 
su señor, el despótico rey Artajerjes, 
cuando éste notó que su copero, que 
siempre debía presentar un rostro ale- 
gre, no podía ocultar su tristeza. Y al 
inquirir los motivos, recibió como res- 
puesta, la pregunta con que iniciamos esta 
página. 

Tal vez no sea forzar demasiado el 
sentido, que las repitamos nosotros, pen- 
sando en nuestra república, en la obra 
de las asambleas argentinas y en nuestra 
propia asamblea, como “la ciudad donde 
están las tumbas de mis padres”. 

Pronto hará 90 años desde que el jo- 
ven Enrique Ewen llegó a la Argentina 
para iniciar aquella obra de la cual to- 
dos hemos cosechado tantos beneficios. 
La historia la hemos contado en otro 
lugar (Bajo la Cruz del Sur, por À. C. 
T., pág: 77), y por ello no entraremos 
en detalles. Sólo recordaremos que estan- 
do el joven en una de las aulas de un 
colegio, vio cómo los rayos del-sol po- 
niente iluminaban un gran mapa que 
colgaba de una de las paredes. Era un 
mapa de nuestra América, y la -párte 
iluminada decía “República Argentina”. 
Ewen, que pedía la dirección de Dios 
en su vida, tomó este hecho como «un 
liamado divino, y llegado en 1880 a 
nuestras playas, logró fundar asambleas, 
e interesar a otros hermanos de su pa- 
iria en las necesidades de la nuestra. 
Comenzaron a llegar los misioneros, Hi- 
cieron una labor extraordinaria, y. en 
su mayor parte murieron en la Argen- 
tina, Son nuestros padres espirituales, y 
podemos entonces hablar de “la ciudad 
donde están las tumbas de nuestros 
adres”. 


Eran personajes extraordinarios. Esta- 


ba el irlandés Gillermo Payne, cuya per- 
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sonalidad consagrada a Cristo llenó toda 
una época. Estaba el inglés Carlos To- 
rre, el prototipo del “gentleman”, que 
trabajó para la niñez. desamparada, e 
hizo una gran labor de difusión de la 
Biblia. Llegó Jorge Langran, que con su 
coche bíblico de tracción a sangre re- 
corrió gran parte del país. Llegó el es- 
cocés Jaime Clifford, un rústico minero 
autodidacta, con gran corazón de misio- 
nero. Posteriormente aparecieron en el 
escenario hombres como Roberto Hogg, 
Alfredo Furniss, Gilberto Lear, Manuel 
Martínez, Blas Bonino, Jorge French, 
Daniel Somoza, Jerónimo Callejas. La 
lista es larga, y llenaría varias carillas. 
¡Dios la conoce bien! > 


- reconstrucción de los muros de Jerusalén 


desviarnos del camino que Dios nos ha 


ciones y pérdidas, de las excomuñiones 
ñalado. Tres bribones, Samballat, To- 


de la gente que. simplemente se va, del 
cado en las iglesias, de las múltiples `r 
cillas y divisiones. a 
Al mirar semejante panorama, sólo pó 
demos decir con Nehemías: “¿Cómo y 
ha de estar triste mi semblante. ..?”.: 
Cuando leemos la bella: historia de 1 


el diablo había preparado para distraer a 
Nehemías y lograr que se alejara de su 
trabajo de reconstruir la muralla, Y lo 
intentaron, empleando las mismas armas 
que emplea Satanás entre nosotros en 
1069: las intrigas, las calumnias, el divi- 
sionismo, la quinta columna, el ataque 
repentino e inesperado. Pero cuando pro- 
curaron que Nehemías dejase su puesto 
en la muralla y cayera en la celada que 
le habían preparado, les contestó: “Estoy 
ocupado en una obra importante, y no 
puedo bajar. ¿Por qué voy a dejar que 
la obra se pare, abandonándola para ba- 
jar donde estáis vosotros?” 

Dios ha puesto también en nuestras 
manos una obra importante. Quizás no lo 


encontramos muchas lecciones para nu 
tra situación actual. 

Nehemías oró antes de contestar al rey 
que le preguntaba qué deseaba. (2:4). La 
oración, sin duda brevísima y más rápida: 
que el rayo, síntoma de una continua co. 
municación entre el siervo y su Seño 
celestial, es una de las claves del éxito. 


Estoy ocupado en “una obra importante, y no 
puedo bajar. ¿Por qué voy a dejar que la 
obra se pare, abandonándola 


para bajar donde estáis vosotros? 


sea según las apreciaciones humanas, pe- 
ro las medidas de Dios no son las de los 
hombres. Todos tenemos algún. talento, o 
por lo menos un talentito. No es nuestro, 
“Es de Dios, y debemos negociarlo en su 
: servicio. Y si nos alejamos del puesto en 
que él nos ha colocado, para atender a 
„las voces de sirena de Sanballat y sus se- 


Estos fieles siervos del Señor enseña- 
ron todo el consejo de Dios y fueron 
expositores de la sana doctrina en todos 
los rincones de la patria. Su siembra fue 
incansable, con - frecuencia regada con 
lágrimas. La cosecha, que algunos de 
ellos no llegaron a ver, fue abundante. 
De comienzos muy pequeños, surgió una 
obra grande y pujante, con numerosas 
asambleas en toda la Argentina. 

En estos últimos tiempos, no andan bien 
las cosas en “la ciudad donde están las 
tumbas de mis padres”. Uno no lo cree- 
ría al leer las crónicas de las revistas, que 
hablan de conversiones y bautismos. Pe- 
ro lo cierto es que el crecimiento es ve- 
getativo, y que poco se dice de las filtra- 
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“'cuaces, poco o nada podremos hacer en 
„la reconstrucción de esta “ciudad donde 
están las tumbas de mis padres”. 

- ~ Nehemias se negó a bajar, y siguió tra- 
bajando, con el resultado de que la mu- 
_ralla fue recontruida, y desaparecieron 
: todas las lacras de la ciudad, que volvió 
a su antigua belleza y gloria. 

¿Cómo trabajaron en la muralla? Con 
las herramientas de albañil en una mano, 
y la espada al alcance de la otra. 
>. Nos parece que el estado actual de co- 
sas no se debe a falta de trabajo. Las he- 
rramientas han sido empleadas activa y 
hasta febrilmente. Pero SE HA DESCUI- 
DADO LA ESPADA, esa espada de la 
Palabra, sin la cual toda actividad será en 
vano. Muchos de nuestros problemas más 
graves se deben precisamente a la falta 


Nehemías en su trabajo. Ella fue el punto 
de partida de una historia de restaura: 
ción y triunfo. : 

Luego de llegar a la ciudad santa, Ne: 
hemías examinó sobre el terreno la mag: 
nitud del desastre, y concibió con la ayu: 
da de Dios el plan para repararlo. ¿Será; 
posible que estemos tan contentos con 
nuestro estado individual y colectivo que 
ni siquiera echamos un vistazo a la des 
trucción que nos rodea y que nos está 
invadiendo? Es bueno que hagamos fren: 
te a la realidad, y conociéndola, que use 
mos los métodos que Dios tiene para tran 
formarla. i 

En nuestra época tenemos toda suert 
de distracciones puestas por Satanás par 
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bías y Gesem eran los instrumentos que 


a 


602. CPniversario | 


de estudio sistemático de la Biblia en las 
asambleas de nuestro país. Es encomiable 
la gran actividad de evangelización, pero 
ella no basta. No es tan encomiable la 
curiosa costumbre de entregar las reunio- 
nes de estudio- bíblico cada semana a dis- 
tintos predicadores, que hablan sobre los 
temas más dispares. Nada puede reempla- 
zar al estudio continuo, seguido y sistemá- 
tico de la Palabra. Si no existe, las de- 
más cosas serán como las semillas que 
cayeron en pedregal, donde no tenían mu- 
cha tierra, y brotaron enseguida por no 
tener hondura de tierra, pero en cuanto 
salió el sol se agostaron, y por no tener 
raíz se secaron”. Los resultados serán fu- 
gaces, efímeros, nulos, 

Una vuelta a las prácticas de Nehemías, 
que lloró, oró y trabajó, ha de llevarnos 
a poseer el gozo que tuvieron él y sus 
muchos ayudantes, al ver levantarse como 
un fénix de entre las ruinas, “la ciudad 
donde están las tumbas de mis padres”. 

Y si somos fieles en “la obra importan- 
te” que Dios ha puesto en nuestras ma- 
nos por insignificante que pueda parecer- 
nos ella— escucharemos algún día las dul- 
ces cuanto maravillosas palabras del Maes- 
tro: “Bien hecho, buen siervo y fiel. So- 
bre poco has sido fiel, sobre mucho te 
pondré”, 
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La 
Santificación 


PDeogresiva y Fonda 


Meditaremos ahora en los resultados 
prácticos de la Santificación. Por ella ve- 
mos otra manera en que obra Dios. La 
santificación es la separación a Dios y 
para Dios; no obstante el término es usa- 
do para hablar de la conducta, o sea el 
curso de la vida de aquellos que han sido 
separados. La voluntad de Dios es nuestra 
santificación (1. Tesal. 4:3); nuestra. se- 
paración de todos los caminos malos, Esta 
santificación debe ser mantenida sin des- 

. viaciones, mediante la obediencia a la 
Palabra de Dios; por seguir el ejemplo 
de Cristo en el poder del Espíritu. Note- 
mos l: que dice en Hebreos 10:14 (VHA) 
“con una sola ofrenda ha hecho perfec- 
"os para siempre los que están siendo san- 
ti icados”. Se refiere al cumplimiento en 
la vid» d'aria “e lo ene va es la verdad 
en los ojes de Dios. Fe la manifestación 
ds la santidad en el carácter. El creyente 
>: emedo a perfeccicnar la santidad en 

cas del Señor (2. Cr. 7:1), a fin 
osa vp gda ca enfirmoda en ~an- 
-~an the d Jane “e Dios, cuan- 
aduz-a la vevida (rarousia) de 

-o con todos los santos. Tie“e que ver 

mes een el carácter v nara esto es indis- 
"ble el p dey del Espíritu que mora 


-cación es completa y pasada. Los ere 


cación y la santidad. Tienen una raíz, un 
principio de crecimiento en el alma de 
aquel que es santificado. Es de la misma 
‘naturaleza de la santidad crecer y flore- 
cer. Una planta tiene que ser regada desde 
arriba. Si hay una prolongada sequía, 
marchitará; esto tiene su aplicación es- 
piritual. 
< Nosotros luchamos y tenemos períodos 
«de apatía y de fracaso y no progresamos. 
Muchas veces debido a que no pesa sobre 
él corazón el hecho de que el pecado siem- 
pre impide y que debemos ir al Señor 
por el perdón y la limpieza (1% Juan, 
1:8, 9). No hay que desesperarse, sino 
echarse sobre El Señor y permitir que la 
cruz nos enseñe lo que es en. verdad el 
“pecado. l 
Somos santos pues por nuestra relación 
“y llamado, pero esta santidad tiene que 
“ser vista en la vida. La santificación, 
pues, no es un privilegio ofrecido a los 
pocos, sino la responsabilidad de todos. 
¿Es una obra visible a todos por los efec- 
“tos que produce. Por cierto es obra del 
«Espíritu Santo como la causa eficiente; 
no obstante tenemos nuestra parte en ella, 
y el Espíritu, por la palabra, nos ha di- 
cho claramente lo que es nuestra parte. 
(Algo de esto veremos en otros artículos. ) 
Los santos de una iglesia no consisten 
'en una Clase de aristocracia de almas es- 
pirituales; sino más bien de toda la co- 
munidad de las almas redimidas, Hemos 
de ver también en otros artículos que la 
santidad es el producto de las operaciones 
del Espíritu que mora en nosotros, quien 
nos presenta otro objeto de amor que qui- 
ta de nuestro corazón el egoísmo y el 
deseo de amarnos a nosotros mismos. 
"La santificación experimental es pues 
parte de la vida diaria, realizada por el 
Espiritu quien utiliza hasta las pruebas 
y las disciplinas para hacernos vivir en 
- comunión con Dios. 

El vocablo “santo” necesita ser redi- 
mido y rehabilitado. En las salutaciones 


en nosotros. Vemos pues que la santifi- 


yentes de ahora, y todos los que han d 
ser creyentes fueron hechos perfectos, 
cuando murió el Señor Jesucristo. En est 
tenemos el modelo y el poder para la 
santidad. De esto tiene que brotar'toda 
hermosura de carácter. Es una operación 
divina, cuya eficacia permanece. Dios mis- 
mo descansa allí en la perfección de esa 
obra, y nos santifica sobre la base de ell 
Es pues un estado estable y permanent 

Pero también vemos que es progresiva, 
y en este sentido no es terminada. No es 
suficiente asegurar al creyente que ya es 
santificado, aunque sea una grande y glo 
riosa verdad. El Padre y El Hijo no pue- 
den hacer más con el pecado que lo ya 
hecho. Pero tiene que haber crecimiento 
en el creyente. como también pudiera ha 
ber falta y merma de santidad. Un cre 
yente puede ser más. santo que. otro 
creyente, Pero El Espíritu mora en cad 
unc y es la raíz y el principio de toda 
las virtudes. Por esto son llamados * 
fruto del Espiritu”, El los produce, 8 
de El. Arboles y plantas tienen en sí mis 
mos este principio del crecimiento. Ni 
es diferente en el progreso de la santifi 
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15 MINUTOS 


Sí, tal vez sólo quince mi" 
nutos le demande escribir- 
nos unas lineas haciéndonos 
conocer su opinión sobre la 
revista. 

Sinceramente nos interesa 
y queremos conocerla. 


Gracias. 


del N. T. fue la definición de lo que. era 
un creyente. Había por cierto diferentes 
tipos de temperamentos como los Galatas 
vacilantes, los filipenses amorosos y ge- 
nerosos, los elocuentes y dotados pero a 
la vez indisciplinados y cismáticos corin- 
tios; los sinceros pero inestables tesaloni- 
censes; sin embargo todos eran “santos”. 

El llamado “consejo de la perfección” 
ha sido la causa de mucha mala inter- 
pretación. Por él es necesario retirarse 
de la vida común, entregándose a la vida 
monástica, a la soledad, etc. La canoni- 
zación también ha reducido la “santifica- 
ción” a una verdadera ciencia, regulando 
todo mediante un proceso complicado, 
una hagiografía con grados de santidad. 
Pero el N. T. enseña que se puede ser 
santo en medio de todas las ocupaciones 
y quehaceres de una vida normal. La san- 
tificación pues llega a ser una condición 
de vida que permite a todo creyente llenar 
todas las vocaciones y ocupaciones con 
la luz y vida de Cristo. Nunca vamos a 
hacernos santos por medio de reglas y 
resoluciones; sino por la santificación de 
una vida entregada, por la muerte al pe- 
cado y la trucificación del viejo hómbre. 
El amor lleva a la obediencia y Dios ha 
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dicho acerca del obediente “haremos con 
él- morada”, manifestándose totalmente a 
través de una dulce comunión. (Juan. 14: 
21-23). 

Para el creyente la comunicación de 
una nueva vida hace toda la diferencia. 
El creyente nace de nuevo, la vida se llena 
del Espíritu quien la cambia por com- 
pleto. Recibe todo lo que es necesario para 
el cumplimiento de la voluntad de Dios. 


He sugerido que es posible ser santifi- 
cado potencialmente, pero no experimen- 
talmente. La verdad es que tantas veces 
no vemos la santidad dominando en la 
vida. Algunos hablan de una segunda gra- 
cia, o bendición, pero no encuentro que 
Pablo recibió tal cosa y no hallo nada en 
el N. T. que justifique tal doctrina. La 
razón porque tantos sienten la necesidad 
de “una segunda gracia”, es porque no 
se han entregado del todo, cón un santo 
abandono a la voluntad de Dios, tal cosa 
es la tragedia de nuestras iglesias. Per- 
demos mucho tiempo discutiendo sobre 
mil cosas, cuando lo necesario es volver 
sobre este punto de la obediencia en la 
vida, y empezar a obedecer. Sería bueno 
ajustar estas vidas nuestras a la vida de 


“NO ESTA AQUI, PUES HA RESUCITADO” 


Cuando caminamos entre los sepulcros mirando las lápidas o en- 
tramos en un templo y examinamos los monumentos, en la mayoria de 
ellos vemos este encabezamiento: “Aqui. yace... 


Dios para así ir de fuerza en Ffuerz 
de una experiencia a otra, con nuevas Y 
siones de Cristo. ; 
En Hebreos 12:14 somos exhortado 
seguir, proseguir, y continuar siguiendo 
la santidad. Dios desea la conformidad 
a su voluntad en todos los suyos, como 
preparación para su presencia. : 
Miremos ahora lo que tiene. que ver 
con el perfeccionamiento, o la consuma 
ción. La santificación completa del cr 
yente espera el día del aparecimiento del 
Señor (1? Juan. 3:2. Efes. 5:24). El er 
yente tiene ya esta vida que no peca, es 
de Dios y no puede pecar. Aquí en el 
mundo nuestra vieja naturaleza se man 
fiesta mucho más que lo que debe. E 
terreno del mundo no es congenial, pero 
cuando todas las flores de la tierra hayan 
marchitado y los frutos echados a per 
der, las plantas del Señor florecerán y 
llevarán fruto para siempre allí en “la 
tierra de Emanuel”, y la flor más bella 
en el jardín de Dios será la santidad. L 
semejanza a Cristo ya habrá sido eterna: 
mente lograda —LA PERFECCION— la 
salvación consumada del espíritu, alma y 
cuerpo. E 


» 


. Luego viene el 


nombre, con la fecha del fallecimiento y tal vez alguna alabanza de 
las buenas cualidades del difunto. ¡Pero cuánto diferente es el epitafio 
de la tumba de Jesús! No está escrito en letras de oro ni grabado en 
piedra. Es pronunciado por la boca de un ángel y es exactamente lo 
contrario de lo que se pone en todas las otras tumbas: “No está aqui, 


pues ha resucitado.” (Mt. 28: 6). 
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~ “Verán su cara y su nombre estará en 
sus frentes”. SU NOMBRE —la persona- 


` Jidad manifestada de Dios. Verán su cara. 
Tendrán sus rostros eternamente hacia El 


y eternamente reflejando su luz en la cual 
se alumbrarán por los eternos siglos. 
Seremos como El es. Vemos pues la 


` santificación como una actitud. La direc- 
“ción del alma hacia Dios en aspiración, 
confianza y sumisión. La vemos como un 


adelanto. Un constante ejercicio de cora- 
zón para la santidad. Una disciplina del 
espíritu y un crecimiento en el conoci- 
miento de Dios por el cual todo pensa- 
miento se sujeta a.la obediencia de Cristo. 
Una adquisición. En Cristó aun ahora 
Dios nos ve perfectos, pero vendrá el día 
de “la redención de la posesión adquiri- 
da”, seremos realmente perfectos, 

No será de provecho hablar de si po- 
dremos alcanzar la perfección ahora mis- 
mo. Solamente diré: si vosotros y yo es- 
tuviéramos mucho más adelantados en tal 
camino, quizás valdría la pena discutirlo; 


pero estamos tan lejos de tal ideal que no 


vamos a pensar por ahora en una santi- 
ficación abstracta y perfecta que al fin y 
al cabo no tenemos; más bien miremos el 


‘próximo paso que vamos a dar en nuestro 


andar diario, pero sin olvidar que la obra 


“de Cristo tiene perpetuo y absoluto poder 
' para hacer perfectos. 


“Como aquel prisionero que se arras- 
tra hasta la ventanilla de su celda y 
limpia. limpia, y limpia el vidrio hasta 
que no tiene marcha alguna. Y lo hace 
con un celo que ningún mandamiento o 
sentido del deber hubiera producido. Su 


único pensamiento es el de hacer entrar 


más luz, pues anhela y desea la luz del 
sol”... Así será con el alma que desea 
a su Dios; la santidad será perseguida 
con ansia y con sinceridad, a fin de poder 
gozarse de lo que es su fin — LA SANTI- 
DAD. SIN LA CUAL NADIE VERA AL 
SEÑOR. 
Walter T. Bevan 
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CK ptos pata 
C nenei 


(2 Tim. 2:24) 


El siervo del Señor. debe li- 
brarse de cuestiones que engen- 
dran contiendas. Debe simpati- 
zar con los que son ignorantes 
reconociendo que sus preguntas 
no merecen el esfuerzo de una 
acalorada controversia. La me- 
jor forma es la de encarar esto 
interesándose por el que pre- 
gunta en una manera benigna, 
paciente y afectuosa que el tal 
se dé cuenta que la misión del 
siervo del Señor es la de con- 
quistar hombres para Cristo y 
no la de ganar un argumento. 
Maestro idóneo no es aquel que 
derrama el veneno de su hosti- 
lidad sobre el ignorante y tardo 
de mente, provocándolo y obli- 


gándolo a contender. Sólo los 


que son pacientes e indulgentes 
pueden ser siervos del Señor, o 
esclavos del Señor. Los esclavos 
están sujetos a servidumbre; por 
lo tanto no tienen derecho a 
echarse en los brazos de una al- 
tivez que desmienta el espíritu 
de su Maestro y rompa la comu- 
nión de la Iglesia por. la cual 
Cristo murió, 


C. A. Trentham 
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Los seres humanos sabemos mucho acer- 
ca del odio; desgraciadamente constituye 
el móvil de tantas de nuestras acciones. 
Por sobre todo sabemos que es antagó- 
nico al amor. El amor unifica, el odio 
divide; el amor engendra vida, el odio 
muerte. El amor florece en alegría y fe- 
licidad, el odio en d lor y amargura. El 
amor enriquece el alma y la vida mien- 
tras que el odio las empobrece y colma 
de miseria espiritual. El amor es cons- 
tructivo, el odio destructivo. 

Al amor le debemos la inspiración de 
las mejores obras de la humanidad; al 
odio los sucesos más degradantes de la 
historia. El amor restaña las heridas y 
las cura pero el odio las agranda y em- 
ponzoña. El amor dibuja sonrisas en los 
rostros, el odio muecas grotescas y depri- 
mentes. El amor se expresa en toncs me- 
lódicos como de arpa, el odio en el re- 
tumbar infernal de los cañones y las 
bombas. 

El amor abrió el camino hasta la mis- 
ma gloria de Dios, en tanto que el odio 
labraba el camino al infierno, El amor 
tiene rostro de ángel, de madre, de novia, 
pero el odio espectro de hiena iluminada 
por rayos del mismo averno. ¡Cómo de- 
biéramos odiar al odio! Y sin embargo 
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por Augusto Todó 


intensidad con que amó la justicia tam- 
bién odió al mal y ello nos permite ava- 
lorar con más exactitud cuán aborrecible 
es el pecado a los ojos de Dios. Es tan abo- 
rrecible como deseable es Su justicia; de 
‘ahí que el Señor Jesús pudiera cubrir esa 
tremenda, sima existente entre la justicia 
divina y nuestra maldad con nada menos 
que la inm lación de su preciosa y santa 
vida. Su muerte vindicó la justicia que 
tanto El amaba y destruvó, deshizo, el 
pecado que tanto aborrecía y lo hizo para 
siempre hasta el punto que Dios pudo de- 
clarar con antelación categórica: “Yo soy 
el que borro tus rebel'ones y no me acor- 
daré más de tus pecados” y “Yo deshice 
¿+ como a nube tus rebeliones y como a nie- 
bla.tus pecados; tórrate a mí porque yo 
te redimi” (Isaías 43:25; 44:22), Sí. en 
ese odio contra el pecado que se evien- 
ció por su muerte en la cruz tenem>s la 
garantía de que ni el más insigni'icante 
vestigio de culpahilidad sobrevive par 
acusar al alma redimida y esto es tan c'er- 


¡qué enorme tributo le rendimos en nue 
tras vidas! ; 
El odio tiene un solo justificativo; asi 

lo demostró nuestro bendito Salvado 
Sólo El “amó la justicia y aborreci 
(odió) la maldad” (Hebreos 1:9). A-est 
capacidad de odiar al pecado le debeme 
una gran parte de su suficiencia para st 
nuestro Salvador. Nos dice la Carta a los 
Hebreos en el capítulo 9 que “...par 
deshacer el pecado se presentó por els 
crificio de sí mismo” y en el vs. 28 agre- 
ga: “Cristo fue ofrecido para agotar “Los 
pecados”. Por estas citas se ve con clar 
dad que el odio del Señor «contra el mal 
era absoluto y que por ello: no titubeó en 
entregar su vida para destruir el pecado, 
En la magnitud del precio, su vida, que 
El pagó para poder destruir la iniquidad 
se ve por contraste la medida de su “amor 
a la justicia”. 
El texto equipara lo uno con lo otr 
“Has amado la justicia y aborrecido“ 
maldad”. Vale decir que con la mism 
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“Has amado la justicia y abo- 
rrecido la maldad, p^r lo cual 
te ungió Dios, el Dios tuyo 
con óleo de alegría más que 
a tus compañeros” 


Salmo 45:7 


tc que todos los que hemos cr.ído esta- 
m.s seguros que por la Gracia de Dios 
entraremos allí donde “no entra ringuna 
cosa sucia o que hace abominación”. 
¡Bendito sea para siempre el nombre del 
Señor por tanta misericordia! 

Frente a este panorama de tan abscluta 
gracia surge el tremendo desafio: ¿Cómo 
debiera ser nuestra vida cristiana duran- 
te la peregrinación en esta tierra? ¿Qué 
lugar tiene el odio divin- contra el peca- 
do en nuestros sentimientos y en la 
práctica de nuestro diario vivir? ¿Abo- 
rrecemos la maldad como El? ¿Estemos 
prentos a combatirla como El lo. hiz ? 
¿Acaso la demanda de Dios en su Palabra 
no es: “Sed santos porque Yo soy San- 
to”? ¿No es el consejo del apóstol Pa- 
bl: “Sed imitadores de Dios como hijos 
amados”? 

Es evidente. que Dios nunca rebajará 
sus chjetivos propuestos para la vida de 
sus hijos; frente a ellos El ha puesto na- 
da menos que la perfección, su propia per- 
fección como meta. La promesa es que 
“seremos semejantes a El, porque le vere- 
mos como El es”. Luego entonces, desde 
el día de nuestra conversión hasta que lle- 
guemos a “aquel día”, nuestra senda de- 
be ser “como la Juz de la aurora que va 
en aumento hasta cue el día es perfecto”. 
Sí. las tinieblas deben ir desanareciend> a 
causa de una mavor luz creciente h‘sta 
que Heruemos a la vlevituid del m-dio 
Cía. a le presencia misma de Dis. 

E] prarees ee cumplirá par la provisión 
de “más luz” que Dics mism- nos entre- 
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ga. pero exige de nuestra parte un odio 
verdadero para con el pecado. Ninguna 
falla podrá ser erradicada de nuestra vida 
sin un profundo anhelo de libertad y para 
sentirlo deberemos aprender del Señor Je- 
sucristo a odiar el mal y entonces encon- 
traremos que ese cdio santo se acrecen- 
tará en nosotros en la medida en que como 
el Señor amemos la justicia, 

Fuera de ese odio al pecado, no debie- 
ra haber en la vida del creyente ninguna 
otra clase de odio. Debemos odiar al odio 
porque es parte activa del pecado, pero 
nunca a nuestros semejantes. El Señor 
aborreció el pecado pero amó al pecador: 
nunca justificó otro odio alguno, por el 
contrario lo condenó tan terminantemen- 
te que dijo: “cualquiera que se enoje con- 
tra su hermano, será culpable de juicio; y 
cualquiera que diga: necio, a su hermano 
será culpable ante el concilio; y cualquie- 
ra que le diga: fatuo, quedará expuesto 
al infierno de fuego”. De estas declaracio- 
nes del Señor se desprende claramente 
que debiéramos terminar para siempre 
con la enemistad, el enojo, el rencor para 
con nuestros semejantes. 
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“ vamente. Por supuesto que ello no podr. 


El apóstol Pablo dice: “Nada h 
por contienda o por vanagloria; antes 
bien en humildad estimando cada uno. 
los demás como superiores a él misme 
Y en la carta a los Efesios añade: “O; 
tese de vosotros toda amargura, enojo,.i 
eritería y maledicencia y toda malic 
Antes sed benignos unos con otros, mise 
ricordiosos, perdonándoos unos a otro, 
como Dios también os perdonó en Cris 


to” y “Someteos unos a otros en el tem, 
de Dios”. 


Todas estas citas de la Palabra de Dió 
indican con claridad que el cristiano nún 
ca se verá justificado en su ira contr 
sus semejantes. La ley del amor debe im 
perar como norma permanente en su con 
ducta y en sus afectos; “toda raiz id 

> di : 
amargura”? debe ser erradicada definit 


concretarse sino “en el temor de Dios 
Es cuando reconocemos la soberanía de ) 
en nuestra vida que podemos “encome 
dar a El” el juicio en lugar de arrogás 
noslo nosotros. 


Cuando José en Egipto tuvo que en- 
frentar la situación con sus hermanos qu 
le habían odiado hasta la muerte y en 
momento en que él habría podido dar] 
lo que se merecían, resolvió el asunto e 
el “temor de Dios” y les dijo: “Acaso `€ 
toy yo en lugar de Dios? Vosotros pe 
sásteis mal contra mi, mas Dios lo encaz 
minó a bien, para hacer lo que vemos hoy, 
para mantener en vida a mucho pueblo”. 

Sí, solamente cuando nos sentimos en 
las manos de Dios y en el centro de sus 
planes es cuando podemos ver la mar 
de Dios aún en el odio de nuestros enemi; 
gos y al aceptar la soberanía divina podre 
mos amar en vez de odiar a quienes ba: 
querido perjudicarnos. Nuestra oración 
debiera ser: Señor, enséñame a amar lo 
que tú amas y a odiar lo que tú odias. Es 
la regla áurea para una vida útil y feliz. 


EL SENDERO 


“Conmoveré no sólo la tierra, sino también el cielo. 

Y esta frase... indica la remoción de las cosas mo- 

vibles... para que queden las inconmovibles” — = 
(Heb. 12:26) 


LAS COSAS QUE PUEDEN 
SER REMOVIDAS 


Los Sistemas Teológicos están siendo removidos. — Hubo un tiempo: 
cuando los hombres recibían las creencias teológicas de sus maestros, 
sus padres, o su iglesia sin cuestión o controversia. Y no había quien 
moviese el ala, ni abriese el pico, ni chirriase. No es así ahora; el ambiente 
está lleno de cuestiones. Los hombres están poniendo en el crisol cada 
doctrina que nuestros padres amaron. No hay veneración para los cre- 
dos honrados desde antaño; para las afirmaciones teológicas o formas 
doctrinales. Los temas más sublimes tales como la Naturaleza de la Pro- 
piciación, la Necesidad de Regeneración, la Duración del Castigo Futuro, 
están siendo criticados hasta por la prensa pública. 

Muchos hijos de Dios están muy acongojados acerca de esto, y temen 
por la verdad del Evangelio. Hablan como si no hubiera otros agentes 
en el conflicto. sino los humanos. Pierden de vista los resultados eter- 
nos de que se trata, y las fuerzas invisibles que están implicadas en el 
conflicto. ¿Será posible que Dios permita que su precioso Evangelio sea 
ensombrecido y robado de todos sus elementos esenciales? ¿Lo ha man- 
tenido en su integridad por todos estos siglos, y ahora no los puede 
salvar? Cuando parecía como si la doctrina evangélica hubiera desapa- 
recido del mundo en el siglo dieciséis, porque quedaba sólo en algunos 
santos oscuros y humildes, levantó a un hombre que hizo volver la co- 
rriente de error, y levantó de nuevo el estandarte de la verdad evangé 
lica. ¿Y no puede volver a hacerlo? 

En estos terribles sacudimientos, ni una jota ni un tilde de la Pa- 
labra de Dios perecerá; ni un grano de verdad caerá al suelo: ni una 
sola piedra de la fortaleza será quitada. Pero se permite que vengan 
en parte para separar el tamo del trigo como un aventador; pero prin- 
cipalmente para que todo cuanto sea temporal y transitorio se acabe 
mientras la sencilla verdad de Dios se hace más patente, y brilla sin 
ser ocultada por los andamios y escombros con que los edificadores han 


oscurecido su simetría y belleza. “...para que queden las cosas in- 
conmovibles,” 


F. B. Meyer 
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EDITORIAL 


“El evangelio de la gloria” 
(VHA). El apóstol no está enfatizando 
tanto la. calidad, sino el contenido del 
evangelio. Es un evangelio que revela; que 
tiene que ver con la manifestación de la 
gloria de Dios. Es por cierto un “glorioso 
evangelio” pero esta frase no expresa to- 
da la grandeza del original, porque tras- 
lada la gloria de su lugar central, que es 
Dios mismo, y lo pone sobre el evangelio. 
Es la gloria de Dios que hace glorioso al 
evangelio. 

Luego hay otra frase. “El Dios bien- 
aventurado” (“El Dios bendito”). Es el 
mismo vocablo que tenemos en las Bien- 
aventuranzas del “Sermón del Monte”, 
pero con una diferencia. Aquí no tiene 
referencia a la atribución de alabanza de 
parte del hombre, Es descriptivo de Dios. 
Describe a Dios como El es en Sí. El es 
“el Dios feliz”. Habla de la felicilad que 
siempre llena el corazón de Dios y que es 
serena y perpetua. Esta palabra aplicada 
a Dio-, nos hace ver vari s elementos. En 
primer lves= n s hace ver aue Dios en Sí 
es la perfección absoluta. El mismo es la 
suma de todas las virtudes. El se conoce 
a Sí mismo con un conocimiento que es 
absoluto. Luego hay otra cosa. Dis se 
deleita en Sí mismo en un sentido absolu- 
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En el A.T. la gloria se veía descansan- 
do visiblemente entre los querubines, sím- 
“bolo de la presencia y de la auto-manifes- 


to. El mismo es perfección auto-suficien 
Su vida no es un constante desarrollo, o 
una constante lucha para llegar a ser lo 
que es eternamente y lo que será por lo 
siglos sin fin. El bendito Dios no pued 
ser mejor mañana que lo que es hoy. Des 
de la eternidad es la suma de la perfec 
ción; es “EL DIOS FELIZ”. Describe: 
Dios, no como el objeto de la bendición 
sino como experimentando dentro de. S 
mismo la perfección de toda bienaventu 
ranza. Todo esto cuadra bien con el 
plendor y la gloria que El mismo irrad 
o despide por el evangelio. ¡Ojalá que lo 
predicadores del evangelio tuvieran tod: 
esto presente al anunciar el mensaje del. 
evangelio! ; 


` ser la suma de esa luz que emana de su 
auto-revelación. 


En el N.T. encontramos la revelación 
“sin par de la gloria de Dios. Empezando 
a leerlo, encontramos enseguida que todo 
trata acerca de un hombre; el HOMBRE 
CRISTO JESUS. Vemos que la revelación 
de la gloria de Dios está en su persona. 
La suya es una historia de humillación. 
de sufrimiento, de muerte cruel; luego de 
gloriosa resurrección y ascensión triun- 
fante, volviendo a la diestra de Dios. 
En esta vida y obra perfectas y sin par, 
que fueron rechazadas por los hcmbres 
en el hombre Cristo Jesús encontramos 
el resplandor de la gloria de Dios. Juan 
en su evangelio dice “VIMOS SU GLO- 
RIA”. Es la gloria de Dios reflejada en 
el Cristo encarnado. “VIMOS” —el vo- 
-cablo significa examinar atentamente, es- 
cudriñar. Cuando Cristo estaba aquí ca- 
minando entre los hombres, los ojos y las 
/ mentes de los discípulos y de otros habían 
visto en El la gloria del Verbo encarnado. 
En cierta medida se habian compenetra- 
do del misterio; vieron su gloria, la ma- 


La revelación que tenemos en Cristo 
es LA GLORIA DE DIOS. Su tema, su: 
ecntenido y su propósito es manifestar 
los hombres la gloria de Dios. El contex 
to aquí habla de la ley. La ley reveló 1 
gloria. de la santidad de Dios, pero' 
evangelio revela la gloria de su justicia 
gracia. La sana doctrina demanda qu 
la ley sea guardada, pero también la san 
doctrina declara que por naturaleza n 
podemos cumplirla, que somcs perdido 
y sin esperanza. ; 
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tación de Dios. La gloria pues, tiene que. 


jestad de su gracia y verdad; manifestán- 
dose. por sus obras y palabras. Habían 
visto los atributos de la deidad brillando 
a través de su naturaleza humana. Fue 
exactamente la gloria que se podría es- 
perar del Unigénito del Padre. 


El evangelio es salvación, basada sobre 
Cristo y su obra de cruz, y tal bendición 
es inseparable de El, y es por la fe a fin 
de que pudiera ser toda de gracia. Viene 
del Dios bienaventurado, que no nos ha- 
bla ahora en medio de los relámpagos y 
las tinieblas de Sinaí, que entonces lle- 
naron de terror, sino que nos habla en 
la plenitud de la gracia y verdad de 
Cristo. 

Tenemos que insistir sobre esto. En 
Cristo Jesús vemos la gloria de Dios. Dios 
estaba en Cristo reconciliando el mundo 
a Sí. En todo lo que Cristo hizo, Dios 
mismo lo estaba haciendo. En su pacien- 
cia y ternura vemos al Dios paciente y 
longánime. En sus lágrimas vemos al Dios 
que se compadece. Delante de su cruz 
decimos — DIOS NUESTRO SALVA- 
DOR. El Dios que redime! 


Según una hermosa expresión: “toda la 
deidad ha sido, por así decirlo, derretida 
a fin de producir este río de amor can- 
dente que fluye de la cruz de Cristo hacia 
los corazones de los hombres”. 


Tenemos la costumbre de pensar del 
poder de Dios como su gloria. Es cierto 
que su poder manifiesta su majestad y 
esplendor, pero esto no es todo. Dios tie- 
ne algo más que poder y el evangelio es 
el evangelio de la gloria de Dios, “porque 
de tal manera amó Dios al mundo que 
ha dado:a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, 
mas tenga vida eterna”. 


H 


La revelación que tenemos en Cristo 
viene del Dios bienaventurado. Nuestro 
Dios es un Dios que no tiene un corazón 
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como de piedra. No permanece indiferen- 
te a todo lo que sucede. El Dios de la glo- 
ria es un Dios que se complace en la mi- 
sericordia, que tiene gran gozo en derra- 
mar sus dones, Es bienaventurado. El 
mismo está lleno de gozo. El salmista 
cantó “Tú los abrevarás del torrente de 
tus delicias”. 

Todo verdadero amor es así, se deleita 
en darse a sí mismo. Dios tiene deleite 
en lo que hace y es parte de su gozo el 
poder derramar sus bendiciones sobre nos- 
otros, Es el Dios que tiene placer en dar. 
Es el Dios feliz. Es bienaventurado por- 
que ama, y porque ama con amor perfec- 
to todo lo da. 


TI 


Este evangelio de la gloria - Son bue- 
nas nuevas para todos. El vocablo evan- 
gelio ha sufrido mucho por el mal uso. 
Es fácil hablar, y lo hacemos a veces sin 


FE EN CRISTO JESUS 


La inteligencia del acto de Fe consiste en que sea depositada en 


_ sentir en el alma lo que es el evangeli 


de la gloria. Pensemos en nosotros “mi 
mos, pecadores ya condenados. Luego: 
el bendito mensaje recibido, que nos dic 
que “Dios es amor”, y por esto envió 
su Hijo a morir en nuestro lugar. “Cree 
lo, confiad en El y seréis salvos”, dice:e] 
mensaje. ¡Son noticias que nos hacer 
falta! : 

Pablo pudo luego decir: “a mí me h 
sido encomendado”. Es que había vis 
algo de la gloria literalmente en el cami: 
no de Damasco. El por cierto se conside: 
ró a sí mismo cómo indigno de llevar tal 
mensaje. Por cierto es un gran honor y 
una comisión gloriosa. 

¡Ojalá que cada uno de nuestros predi: 
cadores tenga una visión de la gloria 
predique como viéndola! Entonces habrá 
más poder en sus mensajes y más resul: 
tados duraderos de sus predicaciones. 


Walter T. Bevan 


Alguien digno y poderoso, que pueda recibir nuestra fe y transformarla 
en fuerza vital de la existencia. Esa Fe, asimilada por el espiritu, 
da alimento al alma calmándola de sus angustias y ansiedades. Por 
eso la verdadera Fe no descansa en cosas, ni métodos, ni formas. Ni 
en organizaciones o sistemas humanos, o “líneas” de pensamiento. La 
Biblia enseña que nuestra Fe debe depositarse única y exclusivamente 
en Cristo Jesús. Muchos de nuestros pretendidos principios podrán 
quedar deshechos con el paso del tiempo. Nuestra teología quizá sea 
apenas una sombra de la verdad que retiene el Gran Teólogo. Mucho 
del ayer quedará desbordado por la realidad del hoy: Nuevos conoci- 
mientos revelarán diferentes matices de la Voluntad Divina. Lo rela- 
tivo de todo lo que pensamos, expresamos y obramos quedará demos- 
trado a la luz de la Revelación Final de Cristo, Por eso es preferible 
no agregar “cosas” a Cristo. Sólo El es Camino, Verdad y Vida. 
Cuando todo pase, y mucho de lo que nos parecía oro, plata y piedras 
preciosas quede convertido en hojarasca, entenderemos que lo único 
inconmovible era Cristo Jesús ¡No hay otro Nombre, bajo el cielo, 
dado a los hombres...! 

Redaktor 
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La primera parte del libro de Núme- 
ros parece destacar a los Levitas y el 
tema de su llamado y nombramiento apa- 
rece vez tras vez. En 1% Crón. 23:24-28 
se nos dice que debían ministrar en la 
casa de Dios y. atender a los hijos de 
Aarón. No era un oficio de alta jerarquía 
y parece que no había esperanzas de pro- 
moción. Ellos tenían que llevar, traer y 
servir a aquellos que estaban directamen- 
te ocupados en el sacerdocio y, en oca- 
siones especiales, debían alabar, sacrificar 
y orar. 

Se nos dice que no debían. ser conta- 
dos para la guerra (Núm. 1:48-49) y, a 
causa de su trabajo especializado en la 
casa de Dios, eran exceptuados de los 
menesteres comunes de la vida diaria. 
Eran los que, ¡podríamos decir, dedican 
todo su tiempo a la obra y en Cap. 1:50- 
51 y 4:15 se nos da una pequeña vislum- 
bre de cuál era su servicio: “Ellos le- 
vaban”; una sección de los. Levitas te- 
nía que llevar cargas aun más pesadas 
que los demás. A los Levitas se les pro- 
porcionó carros “pero a los hijos de Coat 
no les dio porque llevaban sobre sí, en 
los hombros, el servicio del santuario” 
(Cap. 7:9). A su cargo estaba la tre- 
menda responsabilidad de llevar el arca, 
aunque nunca vieron, en realidad, lo. que. 
lNevaban. 

Al sacerdote: pertenecía la gloria de 
tocar y envolver aquella caja preciosa - y 
contemplar las manchas de la sangre. A 
los hijos. de Coat pertenecía la marcha 
calurosa, los hombros arqueados y dolien- 
tes, caminando a través del tórrido de- 
sierto, mientras los otros viajaban có- 
modamente en vehículos. 

No había nada de gloria, ningún des- 
canso; sólo un duro trabajo, más duro 
que el de ningún otro: 

En el Cap. 3:40-51 hallamos que los 
Levitas debían ser contados pero no para 
la guerra, Cada uno tenía que presentar 
delante de Dios la redención de un israe- 
lita; ellos eran responsables delante de 
Dios por la vida espiritual de otro y por 
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tan tremenda responsabilidad, Dios- dijo: 


“Serán pues míos los Levitas” (Cap. 
3:12) “limpios” o santificados (8:17 
“separados” o apartados (8:14); “ente- 


ramente dedicados a mí” (8:16). Por úl- 
timo, no debían tener heredad (18:20). 
Nunca podían establecerse en un lugar. 
Los demás podían tener sus propiedades, 
pero ellos eran para siempre  extranje- 
ros y peregrinos espirituales. El Señor 
era su herencia y se les pedía estar 
satisfechos con ello y. vivir una vida de 
alabanza. 


Eran sirvientes de alguien en una po- 
sición más elevada, haciendo trabajos ru- 
tinarios por. los cuales nadie les alaba- 
ba, manteniendo puntualmente esas horas 
de alabanza y oración durante la noche 
cuando todos los demás dormían y nadie 
les veía, sino solamente Dios; siendo más 
bien que haciendo; trabajando más fuer- 
te, con menos descanso y seguridad que 
los otros, sin el confort y seguridad de 
una herencia. Si no era muy consciente 
del honor y la gloria intrínseca de su 
llamado y enamorado con su verdadera 
herencia, el levita podría estar discon- 
forme con toda razón. Juzgando en tér- 
minos materiales, éi era quien estaba en 
peores condiciones y toda la gloria de 
su llamamiento parecía reducirse a pres- 
cindir de todo lo que tenían los demás. 


Pero algunos de estos hijos de Coat an- 
duvieron en mala compañía (Cap. 16:1) 
y comenzaron a eseuchar críticas y pa- 
labras de disconformidad que hirieron su 
amor propio y les hizo pensar más 0 
menos: “Fulano de tal se cree demasia- 
do importante”... “¿Por qué a él y no 
a mí?”... “¿Por qué tengo que hacer 
lo que él dice?”... “Yo soy tan capaz 
como él para dirigir”... “Voy. a sē- 
guir en. esta. rutina toda la vida?”... 
“Me parece que ahora me corresponde- 
ría a mí ser promovido “a una posición 
más elevada, más ostentosa”. “En fin... 
Dios me hizo levita pero me gustaría ser 
sacerdote; El me apartó, me nombró, me 
ordenó para una obra especial pero ésta 
no satisface mi ego; yo quiero algo es- 
piritualmente más importante”. 


“Espiritualmente importante”; las pa- 
labras son en sí una contradicción, pues 
se puede ser más importantes socialmen- 
te, académicamente, etc. por un esfuerzo 
sincero, pujanza, capacidad, iniciativa o 
competencia pero sólo en un sentido po- 
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«demos ser. espiritualmente más impo 


NO menospreciemos esas circunstancias 
porque ellas son el medio por el cual 
Dios nos hace conocerle y tenemos que 
estar muy seguros de Su dirección antes 
de buscar de cambiarlas. 

El orgullo espiritual también cegó los 
ojos de Coré a los requerimientos de 
Dios. El debe haber pensado que Dios 
aceptaría el incienso ofrecido en enojo, 
“orgullo y vindicación propia, pues de lo 
< contrario no'se hubiera atrevido a traer- 
lo, Aun Datán y Abirán se mostraron más 
sensatos. : 

Por qué tortuoso proceso mental se jus- 
tificó a sí mismo, es algo que no sabz- 
mos; su razón y autoconocimiento esta- 
- ban oscurecidos por su orgullo. Apartán- 

‘donos de la continua -luz. del juicio de 
-Dios en nuestras vidas, podremos justifi- 
car cualquier cosa. 

“Ve si hay en mí camino de perver- 
“sidad” clamó David, porque, aparte de 
los rayos de luz de Dios, no siempre 
puedo verlo yo. 

Qué horrendo momento de autorrevela- 
ción habrá. sido cuando, repentinamente, 
la gloria de Dios brilló sobre ellos, no en 
misericordia sino en juicio. Había estado 
allí todo el tiempo; era la misma gloria 
a cuya luz Coré había sido elegido para 
caminar diariamente; la gloria que debía 
haber transformado su labor cotidiana, 'ali- 
viado su carga y convertido en el hombre 
más feliz de la tierra. Pero la luz que 


tes: Por ser menos importantes. Co 
nunca había sido menos “Importante es 
pir.tualmente” que el día cuando se. puse 
delante de Moisés y dijo: “Yo. soy. ta 
bueno como Aarón y quiero un Pyest; 
más espiritual”. ie 


La verdad era que había dejado d 
ser de “importancia espiritual” en- abso 
luto. Por haber prestado oído a la van 
y necia conversación, cometió el funesto 
error de pensar que, por llevar una. 
tra y corona, ponerse en un lugar pri 
minente y bendecir al pueblo se había 
constituido ya en un más grande hombre 
de Dios. Había perdido completamente de 
vista el sentido básico del servicio; que 
nuestra importancia espiritual siempre es 
medida por lo que somos y nunca pori 
que hacemos, decimos o usamos y men 
por lo que otros piensen 'o digan de 
nosotros. | 


El orgullo espiritual enceguece nuestro 
entendimiento y discernimiento espiritua 
y Moisés se volvió y habló a Coré solo; 
el hombre que había conocido a Dios n 
tenía nada que decir a los. hijos de R 
bén en esos momentos. “Os es poco que; 
el Dios de Israel os haya apartado d 
la congregación de Israel, acercándoos: a 
El, para que ministréis en el servicio del. 
tabernáculo de Jehová y estéis delant 
de la congregación para ministrarle?” 
(Cap. 16:9). En otras palabras, les dijo 
«Vuestro orgullo espiritual os ha cegado: 
para no ver las maravillosas oportunida. 
des presentes que tenéis? ¿Por anhelar 
algo” más importante y ostentoso, habéis 
perdido de vista y descuidado el servicio 
que Dios os ha dado actualmente? ¿Ha 
béis perdido la gloria y el deber de tr. 
bajar para Dios hoy, en el lugar en: que 
El os ha puesto?”. a 


Es en ese deber, en esa esfera, que 
toda la gracia, toda la fuente, toda. su: 
ficiencia. espiritual se halla, y es- allí 
donde hoy tengo la oportunidad de co- 
nocer a Dios, servirle y acercarme a El 
¿Es eso poca cosa? Es para ese deber y 
no otro que El me llenará de su Espíritu: 
Santo; es justamente allí, en esa posición 
rutinaria, haciendo esos trabajos aburri 
dos, encontrándome siempre con ese m 
mo grupo de gente tan poco interesan: 
te donde El ha prometido su bendició 
para mí. : 


EL SENDERO. DEL CREYENTE 


Dios y los hombres. Cristo es más 
identificado con Dios y con el hombre, quien une a los dos, atrayendo 
al hombre a su comunión por medio de la fe; y llevándolo así a Dios. 
Esto no significa que para alcanzar a Dios tengamos que entrar en el 


debe guiarnos, alegrarnos y calentar nues- 
tros corazones, si es rechazada, llega a 
ser la luz del juicio, No podemos escapar 
de ella en. ninguna manera; la gloria de 
Dios nunca será empañada. 


Así que la tierra los tragó porque el 
servicio ofrecido en el orgullo espiritual 
no es aceptable ni a Dios ni a los hom- 
bres. El celo lo rehuta y la tierra lo re- 
chaza. La familia entera de Datán y Aki- 
rán desapareció, pero, leemos que los hijos 
de Coré no murieron (Cap. 26:11). Dios 
juzga y purifica a su pueblo escogido pero 
no lo aniquila. 


Purgado su orgullo y comisionados nue- 
vamente (Cap. 18:2), contentos ahora de 
aceptar las limitaciones que Dios les im- 
ponía (18:3), dándose cuenta cabal acerca 


de cuál era Su verdadera herencia, llega- 


ron a ser los más dulces. cantores de 
Israel, porque nadie puede ` cantar más 
dulcemente que aquél que fue redimido de 
la muerte. Su canto era: “Jehová es la 
porción de mi herencia y de mi copa, 
Tú sustentas mi suerte. Las cuerdas me 
cayeron en lugares deleitosos y es her- - 
mosa la heredad que me ha tocado (Salmo 
16:5-6). “Bienaventurados los que habitan 
en tu casa; perpetuamente te alabarán. 
Escogería antes estar a la puerta de la 
casa de Dios, que habitar en las moradas 
de maldad. No quitará el bien a los que 
andan en integridad” (Salmo 8:4). 


A A 


“UNICO MEDIADOR” 


(1 Tim. 2:5) 


Pablo afirma que Cristo es el único Mediador. No quiere decir 
con esto que Cristo sea un intermediario como alguien que está entre 
bien el Unico que está enteramente 


infinito ignoto a través de Cristo y más allá de El. Quiere decir, más 
bien, que cuando alcanzamos a Cristo alcanzamos también a Dios. Todo 
lo que podemos conocer de Dios tenemos que conocerlo en Cristo, 


C. A. Trentham 
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En todas las épocas los siervos de Dios 
han enseñado y escrito mucho acerca de 
la cena del Señor; sin embargo el mun- 
do se ha apoderado de nuestro corazón 
de tal manera que, en el día de hoy, no le 
damos la importancia que merece, y menos 
la entendemos en la forma que corres- 
ponde. 

Nos habla de la PRESENCIA del Se- 
ñor. En toda la vida es nuestro privilegio 
sentir la presencia de nuestro Salvador, 
y gozar de la comunión con él. Pero hago 
la pregunta: ¿Por qué el Señor Jesús ins- 
tituyó esta fiesta la última noche de su 
vida? ¿Por qué no la instuyó antes, mien- 
tras anduvo con sus discípulos? Dijo el 
Señor, “En gran manera he deseado comer 
con vosotros esta pascua antes que pa- 
dezca.” S. Lucas 22; 15. 

Aquí vemos el deseo de nuestro Salva- 
dor, y de la misma manera, en el día de 
hoy, él desea que realicemos su promesa: 
“Donde están dos o tres congregados en 
mi nombre, allí estoy en medio de ellos. 
S. Mateo 18:20. Judas podía participar 
como Judío en la pascua; pero únicamen- 
te aquellos que tienen parte en el nuevo 
pacto, pueden hacer, en el sentido espi- 
ritual, memoria del Señor Jesús; por este 
motivo nos dejó este recuerdo la última 
noche, como mandato, diciéndonos, “Ha- 
ced esto en memoria de mi.” 

Nos habla de la MUERTE del Señor. 1 
Cor. 11:26. En vista de su pronto éxodo 
el Señor Jesús estableció esta sencilla 
fiesta a fin de que, por ella, lo recorde- 
mos y anunciemos su muerte. La pascua, 
en una manera, prefiguraba lo que él iba 
a hacer, pero ningún judío imaginaba 
que su Mesías iba a morir en la forma 
que murió el Señor Jesús; por eso como 
la pascua siempre hacía acordar a los 
Israelitas como Dios los salvó de Egipto, 
así la cena del Señor nos hace acordar 
de la salvación. que tenemos en él, por su 
sangre, 

Nos habla de la vena del Señor. 1 
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Cor. 11:26. Anticipadamente se despidi 
el Señor Jesús de sus discípulos aquell 
noche manifestándoles que luego, en ve 
de una compañía representativa con 
ellos, que tendría regocijo con una vast 
congregación en que los de todas las na 
ciones se reunirían a participar con ello 
de todos los beneficios de su muerte.” 

“Hasta que venga.” No sabemos cuá. 
do él vendrá, pero mientras tanto'su man 
dato es nuestro privilegio, y nuestra pri 
sencia a la mesa del Señor manifiesta la 
condición de nuestro corazón, “esperando 
aquella esperanza bienaventurada.” Tito 
2:13. 

Ahora pues, os dirijo una palabra prá 
tica acerca de esta enseñanza. La cen 
del Señor nunca deja de ser una grave 
responsabilidad para nosotros. El único 
significado que tiene es el de ser “una 
fiesta memorial”; es que nos hace acor- 
dar del cuerpo de Cristo. Pues así, como: 
en toda la obra de Dios, él demanda de 
nosotros. una preparación; dice la Escri- 
tura: 1 Cor. 11:28. “Pruébese cada uno 
a sí mismo, y coma así de aquel pan y 
beba de: aquella copa”. Y si no nos exa: 
minásemos a: nosotros mismos, es fácil, 
como acaeció a algunos de los Corintios 
(véase 1 Cor. 11:30), que nos suceda 
una desgracia, o recibamos el castigo del 
Señor. : 


por R. R. Rowdon 


Gracias a Dios, él nunca volverá a 
condenarnos por nuestros pecados; sin 
embargo, él no nos permite que sigamos 
. nuestro antojo, y nos ha señalado este pa- 
saje como paso muy solemne. De modo 
que, en vez de realizar lo que el apóstol 
enseña en capítulo 14:24,25, los Corintios, 
por falta de esta preparación, y por el 
solo hecho, de tomar la cena del Señor 
_indignamente, recibieron el castigo del 
Señor en tres formas: enfermedad simple, 
enfermedad permanente, y la muerte. 


Pues, ¿en qué manera tenemos que 
_probarnos? Creo que Dios nos da la con- 
testación en Hebreos 10:22. Después que 
el apóstol aclara lo que Cristo ha hecho 
por nosotros y lo que somos, dice “Lle- 
guémonos con corazón verdadero, en ple- 
“na certidumbre de fe (esto es nuestra 
" confianza); luego prosigue, “purificados 
los corazones de mala conciencia y lava- 
dos los cuerpos. con agua limpia”. (No 
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NUESTRO PRIVILEGIO 


“Haced esto en memoria de Mi” 


(1 Cor. 11:24) 


podemos mantener nuestra conducta como 
hermanos en la Asamblea, o nuestro tes- 
timonio en el mundo, sin que antes no 
hayamos recibido esta purificación de 
corazón, y esta limpieza de vida en nues- 
tros actos continuamente). En palabras 
claras, para participar de la cena del Se- 
ñor dignamente nos hace falta que cada 
vez que nos acercamos a la mesa del 
Señor, nos juzguemos por Su palabra en 
la oración. Y luego no vamos a reunir- 
nos como si fuera una reunión de ora- 
ción, ni una reunión de testimonio, ni 
lugar de edificación, sino para alabanza 
y gloria de nuestro Señor Jesús, discer- 
niendo que su cuerpo fue roto y su san- 


gre derramada por nosotros. ¡Precioso 
privilegio es Su mandato! 
En conclusión queridos hermanos, 


cuantos de nosotros hay que por disgus- 
tos, por pereza, o por una infinidad de 
otras disculpas nos ausentamos de la me- 
sa del Señor por muchos meses. Pues, 
os ruego, considerad vuestra conducta a 
la luz del mandato del Señor, y reflexio- 
nad que su Señorio demanda vuestra su- 
misión y obediencia. 
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ESTUDIOS 


A N 


Epístola 


a los Romanos 


1:8-15. INTRODUCCION — La Rela- 
ción de Pablo con la Iglesia en Roma. 

Luego de presentarse a sí mismo y de 
presentar su tema, Pablo explica la razón 
por la cual les escribe en ese momento. 

Es evidente que una obra de Dios ha- 
bía comenzado en Roma años antes por- 
que ya la fe de ellos se había divulgado 
por todo el mundo, o sea el Imperio Ro- 
mano. La noticia de tal fe es motivo de 
profunda alabanza de parte de Pablo y 
les asegura que constantemente ora por 
ellos. Aunque las iglesias que él mismo 
había fundado demandaban mucho de su 
tiempo y su interés, sin embargo supo 
apartar tiempo para interceder por ellos. 

Les informa de sus oraciones y su de- 
seo de visitarles desde hace mucho; y 
parecía que al fin esa visita estaba por 
realizarse después de muchos contratiem- 
pos. Su gran deseo es compartir con ellos 
el evangelio de Cristo y ganar almas en 
Roma. como en otras partes, mientras que 
les lleva bendiciones espirituales y a: la 
vez las recibe de «ellos. 

Podemos dividir esta sección en dos: Su 
Oración y Acción de Gracias (v. 8-10), 
y Su Deseo de Visitar Roma (v. 11-15). 

a. Su acción de Gracia y Su Oración, 


v. 8-10. 
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por: Juan D. Bester 


1. Gracias: v. 8. Conforme a su prác- 
tica acostumbrada Pablo comienza la car: 


ta con acción de gracias y oración;. con, 


la sola excepción de Gálatas, todas su 
cartas comienzan con acción de gracias 
Era él un creyente agradecido; así com: 


Bernabé (Hch.: 11:23), al ver la gracia 


de Dios, se regocijó. En este caso, res 


pecto a los romanos, da gracias a su Dios. 
por la fe de ellos y así indica al principio: 


de la carta la importancia de la fe. L 
importancia máxima era la fe de ellos 

no sus dones espirituales, su organizació 
o la cantidad de miembros o el prestigi 
de ellos; y su fe era comentada por todo 
el mundo. Probablemente, como en 19 Tes. 
1:8, Pablo se refiere a todas las regiones 
donde existían los que creían. ” 


Observemos que el apóstol da gracias 
“mediante Jesucristo”, Cristo como m 
diador es el conducto para traer la gracia 
de Dios a los hombres, y para llevar las 
eracias de los hombres a Dios. Además, 
Pablo no hace diferencia entre los. cre- 
yentes — da gracias “con respecto a to- 
dos vosotros”. : 


sirvo en mi espíritu en el evangelio d 


Su Hijo” (9a). Estas palabras 
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cómo” y el “por qué” del servicio de 
Pablo: “...en mi espíritu. . .? manifiesta 


“el fervor del hombre que servía de todo 


corazón; “...en el evangelio de Su’ Hi- 
q” — o sea “en la extensión o divulga- 


“ción de ese evangelio”, para que se cono- 


ciera por doquier. 

“Sin cesar hago mención de vosotros 
siempre en mis oraciones” v. 9b. Se puede 
esperar de Pablo que ore regularmente 


< por aquellos a quien él ganó para el 


Señor (como en Ef. 1:16, Fil. 1:3, Col. 
1:3, etc.) pero esta frase enseña que en 
sus oraciones no se limitaba a los cono- 
cidos suyos o a aquellos por quien él 
tenía alguna responsabilidad. Es oración 
que va más allá del deber. Siéndole im- 
posible servirles en el ministerio de la 
Palabra. les había servido en oración sin 
cesar. Mucho antes que él influyera en la 
vida de esa iglesia mediante su predi- 
cación, la había influido por medio de 
la oración. 

Se ve que Pablo, aunque abundaba en 
trabajos para el Señor, tenía tiempo para 
orar. ¡El que esté tan ocupado en la obra 


del Señor que no le anede tiempo para 


la oración y la comunión con el Señor, 
está demasiado ocupado! Deberá modi- 
ficar su programa, de manera que no 
pierda todo su valor para Cristo. 

Una petición especial fue la de v. 10. 
Obsérvese que la oración de Pablo era 
condicional — dependía de la voluntad 
de Dios. Aunque su “deseo” de verlos 
(v. 11) fue un “ardiente anhelo”, él es- 
taba perfectamente satisfecho con el rum- 


bo de la voluntad divina; cómo v cuándo 


Dios dispusiera sería Jo que Pablo de- 
searía. 

Convendría observar cuán diferente fue 
la voluntad de Dios del deseo de Pablo 
en el asunto de su visita a Roma: El 
esperaba ir muy pronto pero en realidad 
tuvo que esperar mucho tiempo. Esveraba 
ir como un hombre libre, pero fue llevado 
como prisionero. El esperaba, según su 
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oración, tener “un próspero viaje”, pero 
en- la-realización de ése sufrió mughos 
peligros, hasta el naufragio. l 
¡Cuán diferente fue la contestación de 
la oración! Nos da a vislumbrar un po- 
quito de la Providencia de Dios, la sabi- 
duría divina respecto a nuestras oracio- 


nes. Ningún hombre es competente para . 


decir que es “próspero” y que no lo es — 
“Mis pensamientos no son vuestros pen- 
samientos... así son mis caminos más 
altos que vuestros caminos... Isa. 55-8, 9. 

b. Su Deseo de Visitar Roma v. 11-15. 
Esta división explica por qué el apóstol 
deseaba visitar la gran ciudad de Roma. 
Deseaba visitarla: 

1. Para satisfacer un anhelo v. 11, 
“deseo veros” — más exactamente, 
“ardientemente anhelo veros”. Siendo un 
ciudadano romano Pablo habrá acaricia- 
do la esperanza de conocer la ciudad de 
Roma, pero sus deseos reales eran más 
profundos que eso. 

2. Para comunicar una bendición v. 11. 


El “don espiritual” significa “el don de: 


Dios de bendición en Cristo Jesús”, o sea 
la plenitud de la vida lena de la fragan- 
cia de Cristo. Pablo vivía y luchaba para 
enriquecer así las vidas con los dones de 
la gracia de Dios que El ha dado tan 
bondadosamente por medio del Evangelio, 


El fin de tal bendición es el fortalecer 
a los creyentes para que, fortalecidos, pue- 
dan ser firmes en la vida cristiana. 

3. Para recibir una bendición, v: 12. 
Parece corregirse el apóstol: no es que él 
esperaba ser el único que impartiese ben- 
dición, sino que esperaba recibirla de 
ellos también — “mutuamente conforta- 
dos”. Sus palabras manifiestan su hermosa 
humildad y delicado tino. Es como si di- 
jera: “¿Dije que yo deseaba imnartiros 
bendición? ¡En ninguna manera! La ben- 
dición y la consolación me las daréis vo- 
sotros y yo os las daré. Serán bendiciones 
mutuas.” 
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Este principio tiene su aplicación -en 
“todas las esferas del servicio cristiano. Al 
dar, recibimos; al consolar a otros, S0- 
mos nosotros consolados. Pero se requiere 
el espíritu humilde de Pablo, el espíritu 
que cree que otros pueden sernos de ben- 
dición. 

4. Para tener fruto, v. 13. “No quiero 
que ignoréis” es la forma que Pablo em- 
plea a menudo para decir: “Quiero que 
sepáis”. i 

Parece que en Su providencia Dios ha- 
bía impedido el viaje de Pablo a Roma, 
porque dice que muchas veces se había 
propuesto ir, v. 13; y en Y. 10 ora que 
“al fin” tenga próspero viaje “por la vo- 
luntad de Dios”; y en v. 13 dice que 
había sido estorbado. Todo esto indicaría 
la intervención soberana de Dios en la 
vida del apóstol. Nosotros también oramos 
y pensamos, pero. ¡Estemos pronto a acep- 
tar Su providencia! 

Antes Pablo había hablado de su espe- 
ranza de poder “confirmar” a los creyen- 
tes en su fe. Parece entonces, que aquí 
al hablar de recoger fruto, él habla de 
ganar almas para Cristo — “fruto entre 
vosotros, como entre los demás gentiles”. 
Es el deber de cada iglesia, no tan solo 
confirmar a los creyentes, sino también 
multiplicar su número. Una iglesia viva 
no se satisfará con su propia edificación 
sino que se ocupará activamente de la 
evangelización del mundo. 


5. Para saldar una deuda, v. 14, 15. En 
v. 14 Pablo divide la humanidad según 


“Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, 
así clama por Ti, Oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene 
sed de Dios, del Dios vivo.” (Salmo 42:1,2). 

Jesús dijo: “Si alguno tiene sed, venga a Mí y beba. 
de su interior correrán ríos de 


El que cree en Mí... 


agua viva.” (Juan 7:37,38) 
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el concepto cultural (griego y no gr 
y el intelectual (sabios y no sabios). 
tese otra distinción en v. 16 — la. racial 
(judíos y no judíos). Su propósito es 
fatizar su deuda para con todo el mundo 
¿En qué sentido era deudor? ¿Qué de 
bía? En una palabra — el Evangelio. E 
Evangelio fue dado para todo el mundo 
todo el mundo lo necesitaba; fue (y es 
suficiente para todo el mundo; por lo tar 
to todo el mundo debía oírlo. Por es 
dice: “En cuanto a mi, pronto estoy 
anunciaros el Evangelio también a vos 
tros que estáis en Roma.” La palabra 
“mi” es enfática. “En cuanto dependa de 
mi...” Pablo reconoce la deuda y está” 
pronto a liquidarla tanto como pueda. Así 


EL JOVEN - 
DE CARACTER 


algunos de los filósofos que abundaban 
en Roma dirían que él no podría enfren 
tar sus razonamientos con ese evangeli 
tan sencillo; pere aún en esa situació 
él está dispuesto a predicarlo, porque € 
“poder de Dios para salvación a tod 
aquél que cree” 


Puestos en la tarea maravillosa de lo- 
grar forjarnos un carácter digno de un 
“hombre”, y más importante aún, de un 
verdadero hijo de Dios. debemos, si que- 
remos conseguir resultados halagúeños, 
tener, desde el comienzo, la certeza de 
que triunfaremos en esta empresa, es 
decir, debemos comenzar con nuestra 
mente predispuesta al éxito, o en otras 
=> palabras, comenzar con una “ACTITUD 

- MENTAL POSITIVA”. 

¿Qué es ésto de “ACTITUD MENTAL 
POSITIVA”? Pues lo siguiente: 

Todos sabemos que cuando. comenza- 
mos algo y lo hacemos pensando o dicien- 
do: “Yo no lo podré realizar”, “Es supe- 
rior a mis fuerzas”, “Estoy convencido 
que fracasaré”, sabemos, digo, que los 
resultados son generalmente, por no decir 
siempre, negativos, y fracasamos. Es que 
hemos adoptado una “Actitud Mental Ne- 
gativa” y ella ha influido poderosamente 
-en ese resultado. En cambio cuando ini- 
ciamos algo diciendo o pensando: “Sé que 
lo haré”, “Tengo la absoluta seguridad 
que lo conseguiré”, “Podré triunfar”, he- 


Pablo anhelaba predicar el Evangeli 
en la Capital del Mundo — Roma. Lo h 
zo, pero en cadenas. Anhelaba estar en 
Roma para bendición de muchos median 
el Evangelio. Estuvo allí, y fue una ben 
dición para muchos — ¡Y allí fue ma 
tirizado! ¿Podemos decir: “En cuanto a 


mí, pronto estoy...?” 


Juan D. Bester 
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Rincón Juvenil 


«Todo lo puedo en Cristo que me jortalece”. 


Actitud Mental Positiva 


mos creado en nosotros una “Actitud 
Mental Positiva”, y los resultados también 
son' positivos. 

He visto a través de mi experiencia 
profesional en el campo de la enseñanza 
especializada, cómo el adquirir una “Ac- 
titud Mental Positiva” obra en las per- 
sonas verdaderas maravillas, pues las dota 
de un elemento síquico primordial para 
triunfar en las empresas que emprenden, 
ese elemento es la confianza, el aplomo, 
la seguridad, condiciones estas que nada 
tienen que ver con la petulancia, la arro- 
gancia y el desdén hacia los demás. 

¿Es incompatible con las normas cris- 
tianas el adoptar una “Actitud Mental 
Positiva” que nos permita confiar en te- 
ner éxito en lo que vamos a emprender? 
¡No! 

Hay naturalmente, un factor que marca 
la diferencia entre la “Actitud Mental 


. Positiva” que adopta el inconverso y la 


que debe adoptar el creyente. El primero 
deposita toda su confianza en sí mismo 
y el segundo es decir el creyente, basa 
esa confianza, no en sus propias fuerzas, 
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sino en las del Señor, y éso le lleva a re- 
sultados muy superiores a los de aquél. 

Cuando Jehová le dice a Josué, al co- 
mienzo de aquella tremenda empresa como 
es la de conquistar la Tierra Prometida: 
“Esfuérzate y sé valiente...; Mira que 
te mando que te esfuerces y seas valiente; 
no temas ni desmayes, porque Jehová tu 
Dios estará contigo en dondequiera que 
vayas”, le estaba queriendo hacer adoptar 
una “Actitud Mental Positiva” que le He- 
vara a estar seguro del éxito, y como 
elemento de apoyo a esa actitud, le daba 
la seguridad de que estaría con él en 
dondequiera que fuere. 


La expresión de Pablo en Filipenses 
4:13, que nos sirve de lema: “Todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece”, ¿no es 
acaso la confirmación de lo que estamos 
diciendo? Pablo tenía absoluta confianza 
y seguridad de que todo lo que empren- 
diera podría realizarlo; se tenía confianza 
¿por qué? porque sabía donde descan- 
saba ese poder: en Cristo, quien le forta- 
lecía. El actuaba seguro de sí mismo, 
porque sabía que no confiaba en el poder 
de Pablo sino en el de Jesús. 


Todo se basa en creer, en convencerse 


que se puede porque hay poder, poder 
que no es nuestro; péro que está en no 
otros y que emana de Dios. ge 

Joven; estás por emprender una de las 
empresas más difíciles y arduas de tu 
vida, aunque sin lugar a dudas la más 
fructífera: forjar tu carácter. Es nece: 
-sario que comiences esta tarea como lo 
hizo Josué y con la seguridad de Pablo 
de que has de triunfar. : 


“No temas ni desmayes”; nuevamente: 


es la voz de Dios que se hace oír para 
decirte: “yo estaré contigo por donde 


quiera que vayas”. Aleja pues de ti todo: 
pensamiento negativo que te haga dudar. 
del éxito en esta empresa, llena tu mente: 


de pensamientos positivos que te de 
valor y confianza. Trata de verte a ti mis 
mo actuando como un “joven de carác 
ier”. Dite, con la humildad de un creyente: 


pero con la firmeza de un soldado de: 


Cristo que confía en su general: 


“1Sé que lo lograré¡” ¡Seré un “joven. 


de carácter!” “Un joven que triunfará, 
porque soy un joven que todo lo puede 
en Cristo que me fortalece”. 


Ramón A. Quiroga ` 


VERDADERO REVOLUCIONARIO 


Un cura brasileño aseguró que si Jesucristo viviera en la tierra en 
estos días, sería considerado un revolucionario. Creo que de todas las 
verdades que el cura ha dicho en su vida, ninguna habrá sido tan 
cierta como ésta. Claro que el Señor Jesucristo no habría encabezado 
und insurrección violenta, como tampoco lo hizo en su día. Pero, sin 
duda alguna estaría acaudillando personalmente las más grandes re- 
formas espirituales que el genio humano pudiera concebir. Reformas 
cuyo resultado sería la eliminación del egoismo humano, que impide 
que los hombres puedan convivir en paz. Así lo hizo en su hora, 
cuando al frente de una docena de hombres, muchos de ellos humildes 
pescadores, originó la fuerza espiritual más importante de la historia, 
a la cual ni el propio imperio romano pudo resistir. Es que Jesús es 
realmente un emancipador, un creador de hombres fuertes. Su espi- 
ritu es una fuerza vivificante, que al producir hombres nuevos, los 
capacita para una vida digna, limpia, pacífica y constructiva. 
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Redaktor 


EL SENDERO 


Página F emenina 


Al dedicarme hoy a escribir esta pági- 
na, recién hemos pasado. «el fin de la 
semana llamada “santa”. Aquí en Posadas 
hemos pasado días preciosos si bien muy 


“ocupados. El jueves concurrimos al lepro- 


sario para visitar a los enfermos. El vier- 
nes será inolvidable para nosotros pues 
en la tarde de ese día celebramos la pri- 
mera Conferencia de la Iglesia Cristiana 
Evangélica en Posadas. Cerca de cuarenta 
personas se reunieron para alabar a 
Dios y meditar en su Palabra. El domin- 
go tuvimos una sorpresa: la grata visita 
de una simpática pareja de la iglesia en 
Berazategui. ¡Que gozo tuvimos al sa- 
ber que el joven Pedro es posadeño, y 
su señora esposa ex concursante de “Tía 
Perla”! Pero ahora, cuando mis herma- 
nas lean estas líneas, Pascua quedará dos 
meses atrás, casi olvidada entre tanta 
ocupación y preocupación. Así que, conti- 
nuemos considerando la hermosa historia 
narrada en el Libro de Ester, y para 
ello vayamos otra vez en espíritu a las 
tierras de Persia, 

El mes pasado dejamos la historia 
cuando la Casa Real se hallaba en tre- 
menda confusión. La reina Vasti había 
sido depuesta por no sujetarse a la vo- 
luntad de su señor el rey; por no querer 
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agradar a un hombre sensual y ebrio. 
Por consejo de sus ministros el rey dic- 
ta un decreto. destronando a Vasti, prepa- 
rando el camino para traspasar su reina- 
do a otra. Todo el país queda. trastorna- 
do, porque el decreto no sólo exigía la 
elección y traslado de muchas lindas don- 
cellas a la casa real, sino también una 
sumisión más servil de las esposas ha- 
cia sus maridos, aumentando la esclavi- 
tud de las mujeres y el despotismo de los 
hombres. Gracias a Dios, hermanas, que 
nuestra suerte es participar del gozo del 
amor mutuo y cristiano que hallamos en 
siete versículos del capítulo 2. de Efesios. 
Búsquenlos, léanlos y practíquenlos, her- 
manas casadas, y serán muy- felices, ¡Es 
Cristo quien efectúa esta transformación 
tan benéfica! Sale el decreto y con él sa- 
len también los hombres en busca de. la 
futura nueva. reina. El rey. adoptó un 
método muy común de su tiempo para 
un soberano pagano que buscaba llenar 
el lugar vacante de la reina: hace reunir 
a una multitud de bellas doncellas de su 
país. Queridas, podemos imaginar el dra- 
ma de cada hogar donde los emisarios del 
rey llegaban en busca de las muchachas. 
Las jóvenes tenían que ser “vírgenes y 
de buen parecer’, Los padres mirando 
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ansiosamente a los recién llegados. Ellos 
escrutando con mirada penetrante y exi- 
gente a las doncellas. ¡Y la elección! Por- 
que las jóvenes elegidas eran conducidas 
a la casa real, sin posibilidad de volver 
jamás a su hogar. Se trataba de un 
honor muy costoso. ¡Cuántos padres y 
novios quedaron tristes! Entre las mu- 
chas casas visitadas, no fue pasada por 
alto la de Mardoqueo el Judío. Recorde- 
mos este nombre, amigas, pues Mardo- 
queo es uno de los personajes más desta- 
cados de este libro. En sus pocas páginas, 
su nombre aparece casi sesenta veces. 
Mardoqueo era primo y tutor de una her- 
mosa niña llamada Hadasa, es decir Es- 
ter. Siendo bastante mayor de edad, era 
como un padre para ella, a quien dio una 
esmerada educación. La hermosura de la 
joven atrajo la atención de los hombres 
del rey, y pronto, desde el abrigo cari- 
ñoso y pío del hogar fue conducida, junto 
con otras muchas doncellas, al palacio 
del. rey. Antes de salir del hogar Ester 
escuchó diversos consejos de su pariente 
y tutor, que entre otras cosas le dijo: 
“no divulgues tu nacionalidad”. Y sa- 
-bemos por lo que sigue que Ester recor- 
dó las palabras de despedida de Mardo- 
queo y “no declaró cual era su pueblo ni 
su parentela”. ¡Qué resultado importante 
había de producir esa obediencia incul- 
cada desde la niñez! El Señor nos ayude, 
amigas, seamos madres, tías o abuelas, a 
dar buenos consejos a los niños que nos 
rodean o están bajo nuestro cuidado. Hay 
en la cárcel aquí en Posadas un hombre 
homicida que cierto' día dijo a mi espo- 
so: “¡Recuerdo que cuando era niño iba 
con mi padre a cultos como éste, don 
Guillermo!”, Ahora cada sábado es in- 
faltable en el culto entre los presos. Her- 
manas, el hombre más sabio dijo: “Ins- 
truye al niño en su camino, y aún cuando 
fuere viejo no se apartará de él.” 

El rey tenía paciencia para que las jó- 
venes elegidas fueran cuidadas de tal mo- 
do que cuando le fueran presentadas es- 
tuvieran bellísimas y elegantemente ata- 
viadas. 


Llevó todo un año esa preparación y 
tratamiento especial, Hasta que llegó el 
día en que estuvieron listas para ser 
presentadas delante del rey. ¿Desfilaron 
todas juntas para el concurso? ¡Oh, no! 
Una por una iban pasando en su presen- 
cia, Explica el cap. 2 vers. 13 “entonces 
la doncella venía así al rey. Todo lo que 
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ella pedía se le daba, para venir atayiad 


con ello desde la casa de las mujere 
hasta la casa del rey... venía por la ta: 
de, y a la mañana siguiente volvía. a: 
casa segunda de las mujeres.” 


Así que por la tarde era llevada: po 
el guarda Hegai como doncella al rey, 
a la mañana siguiente era conducida por 
el eunuco Saasgaz, como concubina ‘del 
rey, a la casa segunda, de donde no vo 
vía más al rey, salvo que el rey la pidi 
ra y fuera llamada por su nombre. 


Los días corrieron y los meses pas; 
ron, y durante tres años, más de mil do 
cellas, una cada tarde, fueron present, 
das ante el rey. Una pof una fuero 
rechazadas para ser reina, sin que toda- 
vía no hubiera tocado el turno a -la 
huérfana Ester. Y cada día de es 
—mucho más de mil días— Mardoquéeo 
se paseaba delante del patio de las m 
jeres para saber como le iba a Ester, 
como la trataban. ¡Tenía Mardoqueo -u 
verdadero corazón de padre! ¡Qué priv 
legio el nuestro en esta vida, de tene 
nuestro favor a quienes temen a Dios 
oran por nosotros! 


Ester fue tratada muy bien durante t 
do este tiempo porque ella halló gracia 
delante de Hegai, quien hizo darle pron: 
tamente atavíos hermosos y alimentos 
“adecuados y si como esto fuera poco” 
puso a su disposición siete doncellas es 
peciales y. las llevó junto con ella alo 
mejor de la casa de las mujeres. ¡Qué 
gratas noticias para Mardoqueo cada día 
¡Cuántos pensamientos pasarían por: 
cabeza al recibir noticias tan halagieñas 
Pensaría, seguramente, que Dios estab: 
vigilándola para prepararla para, un 
obra muy importante ¡Y Aquel Dios- es 
nuestro Dios, y El controla y vigila nues- 
tras vidas también! 


ISLAS FILIPINAS 
Obra Radial Animadora 


Sigue bien la obra radial y también 
la de los Cursos Bíblicos por Correspon- 
dencia —obras estrechamente vinculadas. 
El programa radial en el idioma chino se 
trasmite ahora en. cinco distintos dialectos. 
Estos van orientados hacia la China Roja 
como también. a la población china de las 
, Filipinas y países cercanos. No hace mu- 
cho que los hermanos encargados recibie- 
ron cartas muy interesantes de Indonesia, 
En la ciudad de San Juan en las Filipinas 
se convirtieron una señora dentista y su 
hijo y ahora se lleva a cabo un estudio 
bíblico en -su casa, El marido no se ha 
convertido todavía y se solicita oración a 
favor de él. En Baguio también hay re- 
uniones caseras de estudio bíblico. Asisten 
a ellas estudiantes secundarios y tam- 
bién amas de casa, varios miembros de 
la dirección de la Academia Militar y dos 
profesores de la escuela secundaria. Na- 
turalmente algunos asisten solamente una 
o dos veces y no continúan, pero otros 


Las doncellas continuaron yendo al a 
i y p3 han seguido y profesado fe en Cristo. 


lacio y no volvieron a la misma casa 
siempre fueron llevadas a la casa segun- 


da de las concubinas. 


:1Y para Ester llegó su día! Pero ho SINGAPUR 


tenemos que dejarla Está en manos d 
Hegai para ser vestida y adornada, «pero 
está también en las Manos del Dios In 
visible. El mes que viene continuaremo 
D. M. y hasta entonces, en Su volunta 
cariños de vuestra hermana y amiga. 


Campaña Evangelística 


En la pequeña isla de Singapur donde 
tienen mucha influencia distintas religiones 
y creencias falsas fue posible llevar a 
cabo pocos meses atrás una exitosa cam- 
paña de evangelización, Miles de perso- 
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“uhasta. lo último 


de la terra: 


nas acudieron al teatro que se había al- 
quilado para las reuniones. Y esto a pesar: 
de que pocas horas antes se había cele- 
brado una ceremonia diabólica en el cer- 
cano templo hindú, ceremonia en la que 
los adeptos clavaron agujas de plata y 
de acero en distintas partes de sus cuer- 
pos. Gracias a Dios miles de personas en- 
traron al teatro para escuchar el glorioso 
evangelio de Cristo, Muchas personas se 
quedaron después de la predicación para 
consultar, un buen número de ellas en 
busca de la salvación que Cristo ofrece. 
Ojalá que entre ellas muchas almas hayan 
encontrado paz con Dios por medio de 
Cristo el Salvador.. 


RODESIA 


La Semilla Evangélica Brota 


Desde la ciudad de Salisbury llegan no- 
ticias de hombres y mujeres que por me- 
dio de cartas han avisado a siervos del 
Señor allí que han venido al conocimiento 
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de Cristo como Salvador. Uno de ellos es 
un hombre que había sido homicida. Otro 
en Malawi viajó ochenta kilómetros a 
Salisbury. para visitarles y allí aceptó a 
Cristo. Unos meses antes de enviar esta 
noticia un joven recibió al Salvador en su 
propio pueblo, y ahora ha empezado re- 
uniones de predicación del evangelio, Un 
domingo viajó ciento treinta kilómetros 
hasta Salisbury para obedecer al Señor en 
el bautismo. En otro lugar llamado Bea- 
trice hay ahora una pequeña asamblea. La 
obra en ese lugar debe sus principios a 
un tratado que fue entregado a un hom- 
bre de ese pueblo. La lectura del tratado 
despertó su interés en el evangelio y lue- 
go, escuchando una predicación, recibió a 
Cristo. Hace poco que allí se bautizaron 
catorce creyentes. Gracias a Dios por el 
estimulante fruto que nuestros hermanos 
en Rodesia han. visto, 


mu 


ZAMBIA 
Obra entre los Presos 


Cierto domingo los hermanos en Mansa 
se animaron al ver el interés manifestado 
` por los presos en una reunión de predica- 
ción que se llevó a cabo en la cárcel, De 
vez en cuando hay presos que hacen pro- 
fesión de fe en Cristo, pero en esta oca- 
sión diez de ellos se quedaron después 
de. la reunión para conversar. Como re: 
sultado de la conversación nuestros herma- 
nos podían comprender algo acerca de la 
condición y de la necesidad espiritual ` de 
estos hombres. Siete de estos hombres 
habían hecho profesión antes y se habían 
vuelto atrás o nunca habían hecho una 
profesión genuina, Todos indicaron quede- 
seaban ayuda espiritual y más enseñanza 
de la Palabra de Dios. 


En febrero los hermanos en Mansa tu- 
vieron el gozo de celebrar una reunión de 
bautismo cuando dieciséis mujeres y diez 
hombres dieron testimonio público de su 
fe en Cristo. Durante el año 1968 el nú- 
mero de creyentes que obedecieron al 
Señor en el bautismo fue mayor que en 
ningún otro año que los hermanos recor- 
daran. 
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TURQUIA 


; po. T . i 
Campo Difícil Pagina nfanti 
Un siervo del Señor en Estambul: in- . 
forma que se ha despertado interés“ en 
los cursos bíblicos por correspondetici 
Actualmente hay más de doscientas pe; 
sonas que siguen los cursos. Envían 
regularidad sus contestaciones a las. p 
guntas de los cursos que estudian. Vari 
de los que escriben cuentan de haber e 
contrado por los caminos bolsitas de plá 


tico con evangelios y tratados adentro. No 


LECTURA: 1 Samuel 16:14-23 


Queridos niños: 

Ustedes saben que un libro casi siem- 
pre contiene muchos capítulos. Todos 
los capítulos son diferentes, pero jun- 
tos forman el libro. Así es la vida, que 
se compone de días y años, algunos feli- 
ces y otros no tanto. Ahora vamos a 
pensar en un capítulo en la vida de 
David, y seguramente habrá más de una 
lección. Sí, y ahora para dar comienzo, 
vamos a escribir la primera palabra en 
: el pizarrón, y es una palabra que empieza 
con la quinta letra del alfabeto, 
Ejemplo: Por cierto David no. era un 
“ángel, pero con todo hay muchas cosas 
en. su vida que pueden servir de ejemplo. 
Me Jlamo Ernesto y es tarde ahora de 
: pensar en cambiarlo, y en realidad estoy 
acostumbrado a ello. Sin embargo, me 
gustaría también llevar el nombre David, 
no solamente "porque es fácil de escribir, 
: sino porque me hace pensar en un joven 
“que admiro mucho. En un sentido todos 
somos ejemplos, para bien o para mal, 
“y cereo que todos desearíamos que el 
Señor nos ayudara a ser buenos ejemplos, 
¿Cómo? Bueno, primeramente por confiar 
en el Señor Jesucristo como Salvador, y 
por vivir después una vida cambiada y de 
servicio para EL. Así seremos buenos 
ejemplos para otros, 

Músico: No sabemos quién le enseñó a 
“David a tocar el arpa y otros instrumen- 
tos, pero. parece que era buen músico 
y sabía tocar bien. Justamente por: esta 
razón fue llamado al palacio, y su mú- 
sica tranquilizaba al rey cuando estaba 
enfermo o enojado, y las hermosas melo- 


yenes y de los que buscan esparcir ' la 
buenas nuevas de la salvación por Cristo 


CHECOSLOVAQUIA 


Nota Animadora 


Un hermano de Escocia que años atr 
servía al Señor en países que ahora. son 
incluidos en la Unión. Soviética, recibió 
una carta del continente a fines del año 
pasado. La carta cuenta de mucho fruto 
en la obra del Señor. en esa parte de-l 
Unión durante el año. Habla de reuniones 
en dos distintos lugares donde se apr 
yechó la oportunidad para dar gracias ; 
Señor por Su bendición, En la segund; 
reunión mencionada se reunieron en un 
chacra donde asistieron unas mil quinien- 
tas personas. De la zona del Cárpato asis 
tieron sesenta y cinco creyentes y otro 
que vinieron de otros pueblos. La cart 
cuenta también de un creyente que visita 
ba Siberia donde en otro tiempo habí 
servido quince años en un campo de tra-, 
bajos forzados. Allí se encontró con mu- 
chos fieles eristianos. Comenta el hermano 
de Escocia: “Aunque hay escasez de B 
blias. $e ve que la Palabra de Dios 
está presa”. 
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días producían buen efecto. Habría sido ' 
repugnante para David oír himnos can- 
tados al son. de música bailable, porque 
David no: era liviano como algunas per- 
sonas lo son hoy en día Una señora dijo 
hace poco, “La guitarra es muy traicio- 
nera”, Bueno niños, es lindo cantar ale- 
gremente, pero debemos hacer todo para 
la gloria de nuestro Salvador. 


Ascendido: La tercera palabra para el 
pizarrón empieza con la primera letra del 
alfabeto, pero por ser difícil de adivinar, 
la escribiremos sin preguntar más. Por 
supuesto fue un gran cambio para David, 
cuando él dejó las ovejas de su padre 
para estar en el servicio del rey en el 
palacio. Algunos niños cuando algo así 
les sucede se ponen muy orgullosos, y el 
orgullo es muy feo. David nunca se mos- 
traba orgulloso, ni en casa ni en el pala- 
cio, y parece que aceptó el cambio de 
ocupación con serenidad, y el rey Saul le. 
hizo su paje de armas, Algunos niños si 
salen bien en los exámenes se hinchan de 


-orgullo, pero es de esperar que ningún 


niño de nuestro rincón haga esto. 


Cuidadoso: Siempre es bueno ser cuida- 
doso, tanto cuando hay mucho tráfico y 
peligro, como en lo que hacemos en casa 
o en la escuela. A veces por descuido el 
cuaderno se ensucia o los útiles se pierden, 
y muchas veces hay accidentes por el 
descuido de alguna persona. El versículo 
18 de la lectura que nos ha correspondido 
hoy nos enseña que David era “prudente 
en sus palabras”. El hablaba con cuidado, 
sin necesidad de tener que disculparse por 
algo que había dicho. CUIDADO, niños 
porque hay un enemigo que está siempre 
listo para molestarnos, y hacernos decir 
cosas que no debemos decir. En todo esto 
es bueno ser prudente como David, y 
sobre todo, conviene. que confiemos en el 
Salvador, porque él quiere salvarnos y 
cuidarnos también. 

Ahora tenemos que terminar la clase, 
así que será hasta la próxima vez de en- 
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: contrarnos 'en- nuestro mac si- Dios. lo vira con:.él?'-(el “versículo: 2 


permite. sos Es ` respuesta). 

Coman bien: niños, y no ólvidėn ‘de la- 6. ¿La música que David tocaba. calma) 
varse la cara cuando mamá lo exige o de o excitaba el corazón del rey Saúl? 
ir al almacén rápido cuando papá lo pi- 7. ¿Qué cuidaba David cuando ¿fue 

i . Sobre todo, que el Señor les bendiga mado al palacio por el rey Saúl? 
-es el deseo de... se el versículo 19). 
Tío Ernesto 8. ¿Es bueno ser prudente como D 


PREGUNTAS 
GN EE ' Los niños de la República Argentin 
1. ¿Qué instrumento de música sabía to- países vecinos deben enviar sus respuèsi 
car David? a las Tías Mary. y Margarita, calle 1, 
2. ¿En cuál versículo de la porción para Alem 11, Dep. “B”, Quilmes (Prov. 


e : sq. Bs, Aires) antes del 31 de Julio de 1 
nuestra lección hoy nos dice que David Los niños hasta 11 años de edad contesta 


era valiente? las preguntas numeradas del 1 al 4; has 
3. ¿Qué puesto de honor llegó a ocupar — 14 años las del 1 al,6, y "hasta 18 añ 
David ? todas las preguntas. 
4. ¿Quién le amó mucho a David, según CUMPLEAÑOS PARA JUNIO 196 


dice el ículo 21? . 
nos dice El có María E. Cabrera Edgardo Gatti 


¿Es cierto que el rey Saul pidió per- — Raquel Caballero Ernesto Ochoa 
miso al padre de David para que estu- _ Jorge Robles Paulina Lombardo 


ot 
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EL POEMA DE ESTE MES 


Crisia 
Cua dicada 


No me mueve mi Dios para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido. 
para dejar por eso de ofenderte. 


Tú me mueves, Señor; múueveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido, 
muéveme el ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 


Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 
que aunque no hubiera cielo yo te amara 
y aunque no hubiera infierno te temiera. 
No me tienes que dar porque te quiera, 
porque si lo que espero no esperara 


lo mismo que te quiero te quisiera. 


Anónimo (*) 


(1) Presumiblemente de Miguel de Guevara, poeta mexicano 


del siglo XVIIL Este soneto aparece en el manuscrito de una 
obra de dicho autor, que data del año 16838, 


¡DEMOS-AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad: Bíbliza Argentina a cada evangélico, 


Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la. distribución . de ` las Sagradas Escrituras $ 


y apoyan financieramente la obra bíblica. 


He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 
19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo O estudio: Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un- práctico paquete conteniendo: 
1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
món. 700.—, Pero podrá adquirirlo al precio especial de món. 500.—. 


Los gastos de envío son de mén, 150—, 


29%. Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 


Argentina, con. una cuota minima de món. 50.— por 


k para los menores de 22 años es de món. 25.— por mes, 


Envíe ahora mismo su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 


“Cosa de la Biblia”, Tucumón 352/58, Buenos Aires, 


San Martín 862, Local72, Rosario, 

Av. Colón 350, Of. 24, Córcobo, 

Lencinas 706, San José, Mendoza, 
o al promotor.de su zona. 


UTIEFCE ESTE TALON 


Envío la suma de MÍN. s= ' 


- Cuotas mensuales en mi condición de socio 


Colaborador rr MAN cc 
Gastos de Envío paquete da PO e N mén. 
Total ¿ninas a mén 
Firma. 


Nombre y Apellido: a inn n 


Calle: tica ap me NO anaa Localidad ......... 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Avenida La Plata 2489 
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mes. La cuota 
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En este número 


Actualidad: Cambie Espiritual, R. A. Qui-- 
o E R A E ee 203 ; 
Cuando el lector lea estas páginas, po- 

siblemente ya será noticia la extraordina- 

ria hazaña de que el hombre haya puesto 

' su pie en la Luna. Gran parte del mundo 

habrá observado en las pantallas de sus 

televisores el momento histórico del des- 

: censo. del hombre en el satélite de la 

Tierra. La tecnología, la ciencia y el 

coraje humano habrán logrado un reso- 

nante y significativo triunfo hacia la 
llamada “conquista del espacio”. El mun- 
do asistirá fascinado a este logro del 
hombre hasta no hace mucho concebido 
sólo por la fantasía y la ficción. Y cuan- 
do la realidad de este evento llene una 
página de la historia de la humanidad. 

Cuando la ansiedad producida ante la 

- posibilidad de alguna falla técnica que 

-= impidiera el retorno de los- astronautas 

a la tierra haya pasado, Cuando el océano 

reciba en sus aguas a la cápsula triun- 

fante. Cuando el mundo aclame a los 
héroes del espacio, que portadores de 

“trozos” de Luna y envueltos en la aureo- 

la de la fama, regresen victoriosos. ¿Qué 

significará esa hazaña para la 'humani- 
dad sufriente, convulsionada y desorien- 
tada, cuya brecha moral cada día se torna 
más y más peligrosa? 

Decía el famoso historiador y filósofo 


La hermosura de la vida cristiana, P. J. W. l 
Hamilton ci... ....ooiocoromoco E OE 205 


La Santificación: Obra de la Trinidad, W. T. 
Bevan 


Gracia y gloria, A. Pulleng ............ 210 


Tres aspectos del servicio al Señor, E. G. 
Gray 


Preguntas y respuestas o... ooo oomoco 214 
Editorial: Hijo de Hombre, W. T. Bevan .. 216 
Extraviando ei camino, P. St. John ...+.. 219 
Cristo sobre nosotros, G. M. Airth ....... 222 
Epístola a los romanos, Juan D. Bester ... 224 
Urgente llamado a la juventud evangélica 226 


Rincón Juvenil: El joven de carácter, R. A. 
Quiroga ici aa E 227 


Página Femenina: Ester, Perla de Jack ... 229 
“Hasta lo último de la tierra”, R. Powell... 231 


Página infantil: David y el Gigante, E. 
Parish 


Suplemento de estudios bíblicos ........ 39 


El Poema de este mes ........... Contratapa 


PARTE E T T, 


Arnold Toynbee, no hace mucho, co- 
mentando la hazaña de la Apolo VHI: 

“Desde la fecha a que se remontan los 
más antiguos registros de la actividad 
humana que se conservan, ha existido 
una brecha cada vez mayor entre el cre- 
ciente avance tecnológico de la humani- 
dad y la obstinada falta de adaptación 
moral de. nuestra conducta social. La 
historia de nuestra tecnología ha: sido 
una deslumbrante “historia de éxitos”, 
nuestra historia moral —la historia de las 
relaciones entre nosotros— ha sido hasta 
ahora la historia de un decepcionante 
fracaso. Esta es: nuestra “brecha moral” 
y desde 1945 la brecha se ha hecho. su- 
ticientemente grande como para que se la 
considere un camino amplio, un verda- 
dero “camino que conduce a la destruc- 
ción”. 

En resumen: en la era atómica nues- 
tro primer cometido consiste en evitar 
el crimen y la tontería de liquidar nues- 
tra propia especie. El segundo objetivo 
en la agenda de la humanidad, consiste 
en un aumento masivo de la producción 
de alimentos. Pero no se puede llegar a 
ello por medio de la técnica. La condi- 
ción necesaria es un CAMBIO ESPIRI- 
TUAL”. 
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Sin entrar a considerar lo que signi- 
fica para Toynbee el “cambio - espiri- 
tual”, lo que el mundo necesita es real- 
mente eso: un verdadero cambio espiri- 
tual, y no solo moral, como muchos 
pregonan. 

Pero ese cambio espiritual no lo puede 
dar el mundo con sus filosofías, especu- 
laciones o religiones, es un cambio que 
sólo puede operarse mediante la obra 
de la regeneración. “Os es necesario 
nacer de nuevo” le dijo Cristo a Nico- 
demo, porque espiritualmente estaba 
muerto. 

El mundo necesita de ese cambio hoy 
como siempre, aunque tal vez en la ac- 
tualidad la urgencia sea mayor, no tanto 
porque la brecha moral se ha hecho tan 
grande que es “un verdadero camino que 
conduce a la destrucción”, sino porque 


22 SEMESTRE 


Agradeciendo a nuestros AGENTES y SUSCRIP- 


a la luz de los acontecimientos, ante. las 
guerras y rumores de guerras, antela 
prodigiosa multiplicación de la" cie 
y demás señales, la proximidad del. fin 
de la gracia es tan inminente, qu 
deber de todo cristiano es redoblar:: 
esfuerzo personal en cumplir con más 
celo que nunca el mandato del Señor- 
anunciar el evangelio a toda criatura 
Cada creyente tiene su parte que ha 
y su responsabilidad que cumplir e 
un mundo que se pierde. Obremos mien 
tras haya tiempo, “la noche viene, cuand 
nadie puede obrar”. Y mientras obra 
mos, llevando a un mundo agonizant 
un poco de luz y vida espiritual, clame 
mos con la sinceridad del que así] 


desea: ¡VEN, SEÑOR JESUS! 
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TORES que están al día con los pagos, su colabo- 
ración, les recordamos que con el presente número 
EL SENDERO DEL CREYENTE entra en el segundo 
semestre del año, debiendo renovarse las suscrip- 
ciones. Como siempre, podrán hacerlo enviando 
giro o cheque a la orden de “El SENDERO DEL 
CREYENTE”, Av. LA PLATA 2489, Buenos Aires. 


Agradeceremos su envío cuanto antes. 


DEL CREYENTE 


por: 


P. J. W. Hamilton 


€ ~ - ' 
‘Porque el Señor tiene conten- . 


tamiento en su pueblo, hermoseará 
a los humildes con la salvación”. 


Salmo 149:4. 


La hermosura de la vida cristiana es 
producto de la salvación recibida de 
Dios, y se halla en directa dependencia 
de los preceptos incorporados en esa sal- 
vación. Esa hermosura es descripta en 
Prov. 4:18 con la frase, “La senda de 


los justos es como la luz de la. aurora 


que va en aumento, hasta que el día es 
perfecto (en gloria y resplandor)”. 

La vida cristiana comienza con el alle- 
gamiento de la persona a Aquel quien 


es la Luz (Juan 1:4; 8:12; 12:46); y 


es, desde ese momento constituido “luz 
en el Señor”, con la obligación de con- 
ducirse “como hijo de luz”, es decir, co- 
mo nacido a la luz, (Efesios 5:8.) 

Luz es la esfera que debe serle ahora al 
creyente natural, en armonía con su nue- 
va naturaleza espiritual “en el Señor”, y 
debe ser el ambiente habitual de su con- 
tentamiento. (1 Juan 1:7.) 

Luz es justicia (rectitud) aprendida 
del Señor (Isaías 53:11) en humilde su- 
jeción a Su conducción por el Espíritu San- 
to, y como producto propio Suyo (Rom. 
8:3; Sal. 23:3; Rom. 14:7; Efes. 5:9). 
Esta rectitud de conducta es impartida 
al creyente “por amor de Su Nombre”; 
significando, no una adquisición gana- 
da meritoriamente, sino una cualidad im- 
partida en atención a la vinculación del 
creyente con el Nombre del Señor (re- 


presentando su persona y todo cuanto 
El es). 
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La-salvación con la cual hermosea el 
Señor a su pueblo se manifiesta en una 
vida de rectitud: esa rectitud es la her- 
mosura de la salvación. 


“La senda de los justos (los que prac- 
tican la rectitud) es como la luz de la 
aurora que va en aumento.. .” La prác- 
tica de la rectitud en la vida cristiana 
debe ser constantemente progresiva, en 
armonía con el discipulado de Cristo; 
debe ir constantemente en aumento por 
grados cada vez mayores del conocimien- 
to de Dios y del Señor Jesús (Efes. 4: 
21). Esta es la experiencia que aquí es 
asemejada a “la luz de la aurora”. 

Este desarrollo de hermosura cristiana 
por la práctica de la justicia es, por otra 
parte, una gracia Divina proveniente del 
hecho de que Dios “tiene contentamien- 
to en su pueblo” (Salmo 149:4): ese 


pueblo es su delicia aquí sobre la tierra. 


La rectitud en la vida cristiana con- 
duce, además, a consecuencias saludables 
para el propio creyente: será su salva- 
guardia. “La justicia del perfecto (quien 
procura sinceramente hacer lo recto) en- 
derezará (conservará en rectitud) su ca- 
mino”, leemos en Prov. 11:5. “Lo libra- 
rá”, añade en el v. siguiente; “es libra- 
do de la tribulación”, explica el v. 8; 
significando por “tribulación” las pe- 
nurias y aflicciones procedentes de ha- 


cer el mal. ¡La rectitud representa se- 


guridad y paz! 


Finalmente, la práctica de la rectitui 
con la cual hermosea el Señor a los suyo 
abre las puertas a una maravilla y a 
privilegio mayores; “Porque el Se 
es justo, y ama la justicia (rectitud) 
el hombre recio mirará su rostro” (Saj. 
mo 11:7). Dios esconde su rostro del 
impío (Deut. 31:17); pero la delici 
satisfacción del creyente está en el 
privilegiado de mirar el rostro del $ 
ñor: gozar acceso a Su presencia, 
tener comunión con El, privilegio q 
se debe añorar profundamente al. sen 
tirse el creyente defraudado de él. I 
falta de rectitud en la vida eristiana es 
frecuentemente, la explicación de u 
nostalgia que al creyente le conviene sa: 
ber interpretar, a fin de remediar s 


AR a La santificación es la obra del Trino 
experiencia espiritual, 


Dios en nuestro ser. Dios nos ha apar- 
“tado: por la obra y el don de su Hijo 
nos ha redimido de toda iniquidad, “lim- 
piando para sf un pueblo propio, celoso 
de buenas obras”. Por su Espíritu está 
obrando, y produciendo la santidad en la 


La versión ampliada del Salmo 17 
es instructiva e iluminadora. Dice: “E 
cuanto a mí, continuaré «contemplando. T 
rostro en justicia. Estaré satisfecho cua 
do despierte a Tu semejanza (y teni am A 
do dale comunión contigo)”. Eta pr m Miremgs, todo. esto: de. cerea; 
ciosa experiencia está a nuestro alcance - 1. “SANTIFICADOS EN DIOS PA- 
por gracia y voluntad soberanas de Dios : DRE”. (Judas 1). Hay una unidad en la 
y por el generoso ministerio del Espiri: “Deidad. Tres en Uno y en perfecta unión 
tu Santo (cp. 2 Cor. 3:18) con sus in: en todos sus hechos. No obran indepen- 
estimables frutos. Condúzcanos el Señor -dientemente. Es cierto que hay ciertos 
en su misericordia, a la vida de rectituc hechos atribuidos a cada Uno. El Padre 
que nos permitirá mirar Su rostro, her predestinando; el Hijo redimiendo; el 
moseados por él con salvación. : Espíritu Santo regenerando. Pero en 
nuestra santidad y santificación se pro- 
duce un hecho de importancia tremenda. 


¿INSANIA DEBIDA A “DEMASIADA RELIGION”? 


Satanás ha creado esta ilusión. No condena la religión, sino que enseña 
que es posible tener demasiada religión y perder la cabeza. Sin embargo, todos 
sus seguidores son religiosos. La religión es la 
ser humano. Cada pagano incivilizado tiene alguna religión, compatible con. 
su modo de pensar y vivir, y Satanás lo empuja al fanatismo. Del mismo modo 
que sea leal a su religión, sirviendo a los malos ` 
obra expiatoria de Cristo en el Calvario. ss 


empuja al pagano culto para 
espíritus que se oponen a la 
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Vemos el gran valor que Dios le adjudica 
‘por el hecho de que las tres personas: 
de la Trinidad obran en unión y armonía 
; para tener un pueblo sin mancha, Nos- 
otros debemos considerar también el gran 
valor de la pureza de nuestra vida y 
conversación. i 
SANTIFICADOS. Por nuestra unión a 
El; por haber. sido apartados para su 
uso exclusivo. Dios el Padre hizo esto 
en el eterno propósito de su elección. 


filosofía de vida que tiene el” 


L, G. Little 


DEL CREYENTE 


- Obra de la TRINIDAD 


“Habiéndonos predestinado para ser 
adoptados hijos por Jesucristo a sí mis- 
mo, según el puro afecto de su volun- 
tad” (Efes. 1:5). Fuimos apartados aun 
antes de nuestra creación. Fuimos apari: 
tados legalmente por la compra que 
Cristo hizo. en la cruz. Fuimos aparta- 
dos manifiestamente por el Ilamado del 
Espíritu Santo en su gracia. Todo esto 
debe solemnizarnos. Somos santificados 
por Dios Padre; no debemos prestarnos 
a ningún otro para su uso. Somos de 
Dios, no debemos servir a otro. El cre- 
yente ya no es un ser común, jamás debe 
utilizar sus miembros como cosas suyas 

han sido apartados para Dios, son sa 
grados. S 

2 Santificados en. Cristo Jesús (19 
Corin. 1:2). “Cristo Jesús, el cual nos 
ha sido hecho por Dios sabiduría, y jus- 
tificación, y santificación, y redención” 
(1° Corin. 1:20). “La santificación es 
el efecto de la muerte de Cristo en la 

relación del creyente con Dios, por la 

cual, habiendo sido quitada la comal 

nación del pecado, el creyente es apar- 
tado para Dios”, Ahora es apartado, 

en contraste con su condición anterior, 

en que estaba alejado. Cristo se hace 

nuestra santificación, en el sentido de 
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— que por“su sangre, no solamente somos 
redimidos y en consecuencia justifica- 
dos, sino también comprados, de modo 
que pertenecemos a Dios. Es por su 
obra que llegamos a ser santificados 
personalmente. El mismo Señor dijo, “pa- 
ra esto yo me santifico a mí mismo para 
que también ellos sean santificados en 
la verdad”. A fin de que nosotros pu- 
diéramos ser santos y puros, y útiles 
como vasos de honor; por esto él mismo 
se apartó para realizar la obra de su 
amor redentor. 

Los primeros capítulos de la carta a 
los Romanos han sido comparados a los 
Tribunales; allí el pecador se halla afue- 
ra, condenado a muerte. Luego la carta 
a Los Hebreos es comparada a un tem- 
plo, y el pecador manchado está- allí 
afuera y sin esperanza de ser admitido 
por un Dios santo. Pero como la muerte 
del Fiador santo consiguió la justifica- 
ción para el pecador culpable, también 
el santo sacrificio del Gólgota, consi- 
guió la santificación para el pecador 
manchado. El pecador es sacado de Los 
Tribunales con justicia, y el pecador en- 
tra al templo, santificado y apto para la 
divina presencia. 

Cristo es llamado “el que santifica”, y 
los creyentes son llamados “los que son 
santificados” (Heb. 2:11). Todo fue he- 
cho por medio de su sola ofrenda, Nues- 
tra aptitud para estar en el cielo no 
depende pues de nosotros mismos, sino 
de lo que Cristo efectuó por nosotros 
en la cruz. 

Pablo nos dice (Efes. 5:25, 26), que 
Cristo se entregó a sí mismo por su 
iglesia. Por amor a ella bajó hasta la 
muerte; la compró, la sacó del mundo, 
la santificó. Fue separada del dominio 
del pecado para ser suya propia, su 
esposa. Pero luego realiza una tarea 
continua limpiándola. La obra de Cris- 
to en la santificación fue hecha para 
nosotros; pero acompañándola tenemos 
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` nuestra santificación y él obra par 


do a los Gentiles a Dios; habían sido 
apartados y santificados para Dios por 
El Espíritu Santo. 

Veamos también 1. Corin. 6:11: “sois 
santificados en el nombre del Señor Je- 
‘sús y por el Espíritu de nuestro Dios”. 
Este capítulo describe los vicios del mun- 
do de entonces y nos dice que cualquiera 
que hiciera tales cosas no puede llamar- 


una obra que se hace en nosotros, yo 
mos el poder de la palabra de Dios: ap 
cada a la vida por el Espíritu Sánt 
y luego obedecida por nosotros, A]: 
la palabra de Dios somos humillado 
juzgados, El Espíritu la aplica al cor 
zón y a nuestro andar diario; en: 
sentido llega a ser “el lavamient 
agua por la palabra”. Nunca debemo 
tener miedo de ser librados de lo que: 
agrada al Señor, no importa cuan 
cueste. La iglesia en aquel día de glori; 
será santa, sin mancha, ni arruga, tòdi 
debido a Cristo y a su obra en la cruz 
Porque cuando él reina en la vida, Te 
sulta también en la santidad en la vid 
diaria. 

3. Santificado por el Espiritu San. 
(Rom. 15:16). La voluntad de Dios 


rrachos, etc., llegaron a ser santos. ¿Có- 
mo? El evangelio les fue predicado en 
el poder del Espíritu, ellos creyeron y 
fueron apartados, o santificados; y el 
Espíritu hizo su morada en ellos como 
en su templo. Se refiere a la separación 
del creyente para Dios, efectuada por el 
¿Espíritu cuando el alma se convierte. Es 
una tremenda verdad, cada alma salvada 
es apartada. Recordando esto siempre, 
tendremos mucho cuidado de nuestros 
cuerpos, ¿Qué hacemos nosotros con lo 
que pertenece a Dios? (1% Corin. 6:19, 
20). ¿Vamos a entregar cuerpos redimi- 
dos y santificados al mundo y sus cosas? 


efectuarla en la vida diaria en un' senti 
do práctico. La Salvación no tiene: 
origen en nosotros, sino en Dios, y. u 
de los primeros pasos luego, será 
santificación del Espíritu”, apartando pa 
ra Dios (2. Tesal. 2:13, 14). Pedro tam 
bién nos dice algo de esto. (1% Ped, 1:2 
El Padre elige allí en la eternidad. Ta 
obra se hace efectiva por la obra di 
Espíritu aquí en el mundo. La gracia 
que elige es del Padre, a fin de cumpli 
tal propósito los hombres serán “apart 
dos para Dios por El Espíritu; ellos 
oyen y creen el evangelio. a 
También en la santificación en sua 
pecto de separar del pecado ahora en 
este mundo y vida, es El Espíritu qui 
obra desde su trono allí dentro del s 
redimido, produciendo la semejanza 2 
Cristo, El Espíritu toma de los abun 
dantes recursos de Cristo y nos da-lo' 
que es necesario para crecer espiritual. 
mente, pudiendo así llegar a ser, día 
tras día, más conformados a la image 
de Cristo. E 
En Romanos 15:16, el apóstol Pablo 


se presenta como un sacerdote ofrecie 


~ La santidad. comienza allí, en la rege- 
. neración por el Espíritu Santo, cuando 
recibimos una nueva naturaleza. La obra 
de la santificación luego se muestra en 
-dos maneras, Vivificación y mortificación; 
„vale decir dando vida a lo que es bueno, 
y dando muerte a lo que es malo. Ani- 
mando y alimentando todo lo que es de 
Dios, y viviendo en el poder del Esptri- 
tu. No alimentando, sino amortiguando 
la carne y sus obras, 

- El Padre aparta, santifica allí en sus 
“eternos consejos y propósitos. 

© El Hijo hizo tal apartamiento posible 
por la ofrenda de 'sí mismo, en -el cum- 
plimiento: de los tiempos. Tal ofrenda 
fue hecha una vez y para siempre. El 
Espíritu Santo regenera y produce en 
sla vida aquellos frutos que corresponden 
2 la condición de un santificado. 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO f- DEL CREYENTE 


se creyente. Pero aquellos ladrones, bo- ` 


1i: 
i 


DICCIONARIO 


ABOGADO. (1° Juan 2:1) 
El vocablo usado es “para- 
cletos”. Se trata de una palabra 
característica” del apóstol Juan. 
Cuatro veces la usa acerca del 
Espiritu Santo “Consolador” 
(Juan 14:16, 26. 15:26; 16:7) 
y una vez con referencia al Se- 
ñor Jesucristo (1% Juan 2:1). La 
expresión “paracletos” significa 
tanto Abogado como Consolador. 
Da la idea de alguien que es 
llamado en ayuda de otro. Al. 
guien que se coloca del lado de 
otro para brindarle ayuda. Cris- 
to fue para los suyos todo lo 
que la palabra significa. Ahora 
el. Espiritu Santo continúa con 
tal ministerio. Se ocupa de los 
intereses, la consolación, las ben- 
diciones. la felicidad, las necesi- 
dades y aún las pruebas y ten- 
taciones de los creyentes. El Es- 
piritu Santo obra en medio de 
los peligros y dificultades terre- 
nales, mientras el Señor Jesucris- 
lo lo hace allá en el cielo. El 
Espiritu Santo eleva su interce- 
sión desde dentro de nosotros, 
en. tanio Jesucristo lo hace por 
nosotros en el. mismo cielo, Es- 
to nos hace comprender que la 
salida de: Señor Jesucristo no 
ha dejado empobrecidos a sus 
discípulos, sino por el contrario, 
mucho más enriquecidos. Co- 
rresponde al abogado sugerir a 
su defendido todo lo que puede 
significarle ventajas. Si lo en- 
cuentra equivocado, lo ` conven- 
ce. Si lo halla débil o desanima- 
do, lo fortalece. Todo: esto y 
mucho más es lo que hace el 
Santo Espíritu, el divino Para- 
cleto. 
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GRACIA 
Y 
GLORIA 


Gracia es una de las palabras distin- 
tivas del Nuevo Testamento. Se ha de- 
finido: “Gracia es, en Dios, aquello que 
constituye el centro de todas sus acti- 
vidades redimidoras: la condescendencia * 
y el alcance de Dios; Dios inclinándose ` 
desde las alturas de su Majestad para 
alcanzar y tocar nuestra insignificancia 
y pobreza”. En el Nuevo Testamento se 
relaciona con la salvación del pecador 
como con el caminar y la obra del 
santo. 


(I Ped. 4:10; Salmo 84:11; 11 Cor. 4:15) 


Si gracia es una de las palabras más 
distinguidas del Nuevo Testamento, glo- 
ria es una de las más hermosas. Esta 
palabra también se usa de dos maneras 
diferentes: Por un lado para describir 
el carácter de Dios, incluyendo todos los 
benditos atributos que componen Su 
Nombre; por otro, aquel estado de ben- 
dición al que entra el creyente como 
resultado de su unión con Cristo. Estos 
temas duales están asociados en varias 
Escrituras, 


LOS PRIVILEGIOS DE LA VIDA 


Para animar a aquellos que estaban 
en aflicción y sufrían por un tiempo, 
Pedro declara que Dios es “el Dios de 
toda gracia”. (1% Ped. 5:10). El es el 
Dios de la gracia perdonadora y justifi- 
cadora para el pecador y de corrobora- 
dora gracia para los débiles y fatigados; 
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“LA PEREGRINACION DE LA VIDA 


«El salmista también asocia estos dos 
temas cuando afirma: “Gracia y gloria 
dará Dios; no quitará el bien a los que 
andan en integridad”. 

El Salmo 84 ve al peregrino anhelan- 
do: la casa de: Dios y yendo a Sión para 
aparecer delante de Dios. Por el camino 
tiene que atravesar el oscuro: valle de 
< Jágrimas. 

Nosotros también somos peregrinos y 
nuestro anhelo son los atrios de Jeho- 
vá; morar en Su casa y, apasionada- 
mente, declaramos que preferimos “yacer 
en el umbral de la casa de Dios que 
morar en las tiendas de maldad”. Pero, 
“¿cuál es el camino? Con mucha fre- 
cuencia es un valle de lágrimas, un lu- 
gar de' conflicto, duras tentaciones, pero, 


de consoladora gracia para los tristes 
enlutados; gracia fortalecedora para lo; 
que son tentados y probados y, en fi 
cualquier gracia que toda alma necesi 
se encuentra reunida. en El E 
Esto, dice Pedro, es demostrado 
comprobado por el hecho de que El n 
ha llamado por Su gracia a la gloria 
Echando una mirada atrás, a la histo 
de nuestra vida, es seguro que nun 
hubiéramos entrado en el círculo del di 
vino favor por nuestra propia volunta: 
La inclinación natural y prejuicios: d 
nuestros corazones no regenerados siem 
pre fue para llevarnos más lejos de E! 
Cuán cierto es que “por gracia sois sa 
vos —o habéis sido salvados— por me 
dio de la fe”! (Efesios 2:8). 
Pero el privilegio se destaca por ell 
hecho de que el llamamiento es a un 
sloria que pertenece, en esencia, a Dios 
y, como tal, es eterna en su carácter. 
“SU ETERNA GLORIA”; ¿cómo pode 
mos evaluar y comprender .esto? 
Podemos pensar en ella contrastánd 
la con lo que los hombres llaman gloria 
sobre la tierra, la cual es pasajera, pue 
la memoria de los hombres que han h 
cho obras gloriosas, pronto fenece; es oro: 
pel y está manchado puesto que perte: 
nece al mundo contaminado de pecad 
Pero Su gloria es duradera por los si 
glos, y qué hermoso privilegio, a ella 
fuimos llamados por gracia. i 


Sí, en tal „medida, que efectúa una 
transformación de la escena y las cir- 
cunstancias; lo cambia en fuente, para 
“llegar a ser un lugar de refrigerio y 
“ confort como los pozos para la gente de 

Palestina. Así que, para consolarnos en 
nuestra prueba y corroborarnos para el 
conflicto, está prometido para el pre- 
sente gracia sobre gracia; para el futuro 
nos es asegurada la gloria, para com- 
partir y reflejar Su propia brillante per- 
fección. 


EL DESIGNIO. DE LA VIDA 


“Todas estas cosas padecemos por 
„amor a vosotros” (2 Cor. (4:15). Esto 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


alabado sea Dios, El da gracia. ` 


‚puede referirse a la completa providen- 


cia de Dios como en Í Cor. 3:22, pero 
el contexto inmediato se refiere a cre- 
yentes que son atribulados, perplejos, 
perseguidos, abatidos —como si fuese 
hostigado por una flecha perseguidora— 
llevando en el cuerpo siempre, por to- 
das partes, la muerte de Jesús. ¿Cómo 
pueden semejantes pruebas ser para 
nuestro bien? Porque con ellas nos es 
concedida abundante gracia que nos per- 
mite triunfar, de manera que no esta- 
mos afligidos, desesperados, abandonados 
o. destruidos. 

La gracia así nos preserva en las prue 
bas, administrando resurrección de vida 
cuando todo parece perdido. Así parece 
para muchos una ocasión para alabanza, 
haciéndonos recordar que tales experien» 


cias en la vida no suceden arbitraria- 


mente, como si nosotros fuésemos los 
únicos afectados; otros observan la con- 
tienda y lucha en la arena, aquí abajo, 
y magnifican la gracia que hace triunfar 
a débiles mortales sobre la adversidad. 

Todavía más, maravilloso, redunda pa- 
ra la gloria de Dios. No hay gloria para 
el individuo; somos sólo receptáculos de 
su gracia, que los testigos reconocen y 
así glorifican al dador de la gracia. La 
gloria de Dios se halla en la obra que 
El hace en los individuos; es brillar en 
la iglesia como la demostración de la 
plenitud del amor redimidor, Seremos 
ahora y para siempre “Para alabanza 
de la gloria de su gracia” (Efesios 1:6). 


A. Pulleng 


EL UNICO TEMA 


El evangelista Philips Brooks fue invitado a ocupar el púlpito 
de la Abadía de Westminster. Un amigo, impresionado por el gran 
honor con que se distinguía a Brooks le preguntó cuál sería el tema 
de su sermón. El evangelista respondió que en sus predicaciones no 


tenía más que un tema: “JESUCRISTO Y ESTE CRUCIFICADO”. 
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600. Oniversario 


Tres Aspectos 
del SERVICIO 


del Señor 


Tres personas figuran en esta narra- 
ción. Tres nombres con sus verbos co- 
rrespondientes. Cada nombre ha de te- 
ner el verbo que denota su acción, es 
decir, que significa lo que hace. Al con- 
siderar lo que hacían estas tres perso- 
nas, Marta, Lázaro y María veremos tres 
aspectos diversos del servicio Cristiano. 
Marta servía, Lázaro se sentaba junto 
con el Señor Jesús y María ungía su 
cuerpo. 

En primer lugar' no debemos tener en 
poco el servicio de Marta. Las Martas 
son llamadas a servir tan verdaderamen- 
te como las Marías para ungir. Su so- 
licitud para su bienestar fue aceptado 
por el Señor Jesús y debemos recordar 
que un testigo tan noble como Esteban, 
fue elegido para ese mismo servicio. Es 
de suponer que cuando el Señor fue 
convidado a la casa, Marta sabía que 
tendría que servir. Lo hizo voluntaria- 
mente. ¡Cuántos hay que son llamados 
del Señor para servir, pero que persis- 
ten en ocuparse en un servicio para el 
cual no son aptos! Quieren ir a predi- 
car en regiones lejanas y hablar a miles 
mientras que Dios los ha llamado a ser- 
vir en su propia asamblea, o en algún 
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Juan 12:1-8 


otro lugar 
cía es requerida. San Pablo, cuando fug 
convertido, quiso saber en qué manerá; 
podía ser útil al Señor Jesús. Si le hu 
biera llamado a reemplazar a Esteban le 
hubiera hecho por seguro. Estaba dis 
puesto para hacer lo que al Señor Jesús 
le convenía. Si pedimos a Dios en que 
rama de su servicio debemos ocuparnos 
nos lo revelará y mucho del servicio que 
no ha sido tenido en cuenta por los 
hermanos, recibirá. un gran galardo: 
cuando aparezcamos ante el tribunal de 
Cristo. Que Dios nos ayude a servir cò 
mo Marta si nos llama a hacerlo. 


Ahora consideraremos a Lázaro. 


No hay en el Nuevo Testamento cons: 
ancia de nada que él haya dicho; pero 
en aquel día su sola presencia era uN 
testimonio tan potente . que trajo sobre 
él el mismo odio que los enemigos de 
Jesús mostraban cuando éste les predi 
caba. Resolvieron también matar a La 


Lázaro, al sentarse junto al Señor Jesú 
testificaba ` silenciosamente 


EL SENDER? 


“muerto; que-había- sido sepultado y. que 


había sido resucitado por el poder del 
Señor. Estas son tres verdades que debe- 
mos considerar, pues son de grande im- 


portancia. El Cristiano que realiza que 


ha pasado por esa triple experiencia es- 
piritual y cuya vida testifica de esa ex- 
periencia, está en condición de recibir 
el honor de ser participante en los su- 


< frimientos del Señor Jesús. 


¿Cómo es que hay muchos interesa- 
dos en el evangelio que se vuelven atrás? 
Es porque no quieren ir adonde está el 
creyente. que realiza su. verdadera po- 
sición. La cruz les es repugnante, no 
quieren separarse del mundo. 


Si el mundo no nos desprecia es por- 


“que. no estamos dando el testimonio que 


Lázaro dio. La vida de la resurrección 
no tiene atractivos para el hombre que 


ama el pecado; sin embargo, realizando 


nuestra verdadera posición y la condi- 


‘ción de la cual hemos sido salvados, la 
“paz que tenemos nos fortalecerá para 
“aguantar el oprobio del mundo: pues 


sabemos que vamos donde el mundo no 
puede ir. (Juan 8:21.) 

En conclusión consideraremos -el ser- 
vicio de María. Tomó lo que le había 


costado una suma considerable y ungió 


los pies del Señor Jesús. Hay algunos 
pormenores que valen la pena notar: 
(1) El Señor Jesús dijo que ella lo ha- 
bía hecho para el día de su sepultura. 
María sabía que dentro de una sema: 
na él tendría que morir. Es menester 


que tengamos conceptos correctos en 


cuanto a la muerte del Señor Jesús. Los 


inconvenientes que le aguardaban, los 
sufrimientos que padecía, su pobreza, su 
vida sin mancha; ninguna de estas cosas 


nos podía salvar. Tenía que morir. Si 


no hubiera muerto nosotros no podría- 
mos ser salvos, ni aún si hubiera descen- 
dido de la cruz. La acción de María tal 
“vez parecía locura a los que estaban 
presentes, pero ella la entendía. (2) Di- 


DEL CREYENTE 


ce en otro lugar que María quebró el 
alabastro. Cuando, en nuestro servicio, 
queremos ungir al Señor Jesús, es decir, 
derramar nuestras vidas en sacrificio, 
¡cuántas cosas tenemos que quebrar! No 
solamente cortarnos del mundo, sino 
quebrar nuestras ideas en cuanto al ser- 
vicio, nuestro concepto del mundo que 
crucificó al Señor Jesús y que va de mal 
en peor (2 Tim. 3:13; Hechos 20:29) , 
nuestras ideas en cuanto a la venida del 
Señor y el fin de este siglo. 


En Luc. 10 vemos el lugar donde Ma- 
ría aprendía estas cosas; a los pies de 
Jesús, escuchando sus palabras. Especial- 
mente en estos días. debemos estar en 
esa posición, pues estamos en el umbral 
de acontecimientos que solamente serán 
entendidos por los sabios en el Señor. 
(Dan. 9:20, 21, 22, Lucas 21:31. Lucas 
12:43, Mateo 24:42 y 25:10.) 


(3) La casa se llenó del perfume. La 
fragancia iba de cuarto en cuarto has- 
ta que llenó la casa; aún alcanzaría a 
los que según la costumbre del tiempo, 
quedaban en el umbral y pato. Así es 
con la vida. derramada en el servicio 
para el Señor. (4) Al limpiar los pies 
del Señor con su cabello, María partici- 
paría en el rico olor del perfume. En 
donde quiera que fuese sería notado. 
De su plenitud hemos tomado y gracia 
por gracia, dice San Juan. “Tenemos 
libertad para sacar de la ilimitada pleni- 
tud de Dios y las mismas gracias que 
tenía el Señor Jesús pueden ser nuestras 


„también. Su longanimidad, su amor, su 


paciencia, gracia. por eracia. El testimo- 
nio silencioso de Lázaro trajo sobre sí 
el odio de los Judíos. En toda su vida 
Marta sería conocida como la que servía 
a Jesús y la acción de María no escapó 
a la protesta de Satanás y comenzaron a 
fatigarla. Mas Jesús dijo: déjala. Dios 
no permite que Satanás vaya más lejos 
que lo que es necesario para nuestro 
bien y luego viene la voz: ¡déjala! 


Preg. — ¿Qué significa la frase “ninguna Escritura es de interpreta- 
ción privada”? No faltan quienes enseñan que Las Escrituras solamen- 
ie deben ser interpretadas por la iglesia, y que ningún otro, o persona 


particular tiene derecho de hacerlo. 


Resp. — El testimonio de Las Escritu- 
ras no es privado, ni humano. Cuando 
los profetas hablaron, no lo hicieron de 
sí mismos, ni por consejo de hombres, o 
influidos por algún modo de pensar, o 
escuela. Hablaron de Dios mismo. Las 
palabras de estos hombres de Dios no 
eran suyas, sino del Espíritu Santo, cu- 
ya autoridad es final y absoluta, Aun- 
que no podemos explicar de todo el mé- 
todo, sabemos que fueron inspirados pa- 
ra entregarnos la palabra escrita. Lo que 
tenemos, pues, no es su opinión privada, 
sino la revelación de Dios, y por lo tanto 
es necesario hacer caso de sus palabras. 

No debemos separar una parte de otra, 
sino tomar todo como algo. entero y 
completo que atestigua de la gloria de 
Cristo. Fueron “hombres que hablaron 
de parte de Dios impulsados por el Es- 
píritu Santo”, o sea llevados, como un 
barco velero es llevado por el viento. Por 
eso ninguna profecía de Las Escrituras 
puede ser limitada. Forma parte de un 
vasto plan, o círculo de predicción que 
se concentra en Cristo y su Reino. Todo 


NUEVA DIRECCION 


La Sociedad Bíblica Argentina, Agencia Córdoba, 
se ha trasladado a su nuevo Salón de Ventas 
AV. COLON 350, Of. 24 
CORDOBA 
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Preguntas y Respuestas 


nos hace ver la mente divina acerca del 
reino de Cristo. ` 


Un examen cuidadoso de las palabr 
del texto y del contexto nos hará. v 
que lo que trata aquí no es tanto la 
interpretación de las Escrituras por los 
hombres, sino su divino origen. El con- 
texto trata del testimonio apostólico: y 
profético, y en ambos casos vemos lo que 
no era, lo que es y cómo vino. Se trata 
más bien, no de la significación de Las 
Escrituras sino de donde nos han venido 


Tenemos que ponernos en guardia 
tanto contra iglesias totalitarias como 
naciones totalitarias, y atesorar nuestr. 
herencia evangélica de poder interpre 
tar Las Escrituras mediante la direcció 
del Espíritu y con su poder. El Espír 
ha sido dado al creyente a fin de trae 
las cosas de Cristo delante de su alma 
Por supuesto, vemos la necesidad de an 
dar en obediencia y en comunión con El 


Las preguntas deben. ser enviadas “a 


“El Sendero del Creyente — Preguntas 
y Respuestas”: Rioja 3025, Santa Fe 


£ g A 5 
“Conmoveré no sólo la tierra, sino también el cielo 


Y esta frase... indica la remoción de las cosas Mo- 
vibles... para que queden las inconmovibles.” 
Heb. 12:26). 


LAS COSAS QUE PUEDEN 
SER REMOVIDAS 


1 


Los sistemas eclesiásticos están siendo removidos. — No basta qu 
cualquier sistema religioso exista. Hoy se le exige que eo P 
causa por la cual sigue existiendo. El espíritu del siglo es utilitario 
no considera ruegos de misericordia que no estén basados en adas 
claras de servicio hecho para aliviar necesidades apremiantes. Las seña- 
les de esto son abundantes y evidentes. Se está proponiendo la destruc 
ción de las entidades eclesiásticas. Y esto llena de horror a los que las 
miran como necesarias para mantener el cristianismo en medio de 
nosotros. Los que enseñan la religión son retados a mostrar la razón 
por la cual asumieron su oficio, o pretendieron prerrogativas especiales 
Sus métodos de obrar están siendo pesados en balanza; T planes 
misioneros se critican severamente; los servicios religiosos metamorfo- 
seados. El cambio está amenazando a las costumbres más veneradas 
por su antigúedad; y todo esto resulta muy triste para quienes han 
confundido la esencia con la forma, la joya con el estuche, el espíritu 
con el templo en que mora. Pero no temamos. Todo esto está siendo 
permitido para los fines más sabios. Hay mucha madera, heno y hoja- 
rasca en todos nuestros “edificios”, que necesita ser ena, Pero 
ni una onza de oro ni plata será alguna vez destruida. Las olas pueden 
quitar la hierba que se ha adherido al muro del muelle, pero no logra- 
rán soltar ninguna piedra que lo constituya. La sencillez de la primitiva 
vida de la iglesia ha sido indubitablemente cubierta con muchas adicio- 
nes que estorban el aumento de la iglesia e impiden su obra; odría 
mos dar la bienvenida a cualquier visitación —por más ca ue 
fuera— que la librara. Pero la Iglesia misma está fundada sobre e 
Roca, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. La iglesia 
iba. bien cuando los días de persecución la acosaban. Nunca e tan 
pura, espiritual y poderosa. Y si semejantes días volvieran, y Dios la 
sacudiese con los rudos torbellinos del martirio, no necesitaríamos sentir 
ansiedad. Los temporáneos, los meros miembros, los que siguen la moda 
serían manifestados; pero los que hubieran experimentado la Palabra 
de Dios en su alma permanecerían hasta el fin, y su verdadero carácter 
se rebelaría. Las cosas que no pueden ser removidas, permanecerán. 


F. B. Meyer 


DEL CREYENTE 


EDITORIAL 
PERE NA 


Hijo de Hombre, 


Como en el caso de Isaias y Pablo, a 
Ezequiel también le- fue concedida tal 
visión de Dios al principio de su minis- 
terio, que no podía tener más dudas ni 
vacilación en su alma. Nadie es equipado 
para el servicio del Señor hasta que haya 
recibido la visión celesial. Alguien nos 
ha dicho que la frase “ver a Jesús” bro- 
ta con demasiada frecuencia de nuestros 
labios. Ver a Jesús no es obra de nues- 
tra creación. Ver a Dios producirá ine- 
vitablemente una transformación en no- 


sotros mismos. 


I 


Hay mucha majestad y eloria unida al 
llamamiento y comisión de Ezequiel. 
Aunque el postrarse delante de Dios es 
una preparación indispensable para el 
servicio, notemos que Ezequiel no recibió 
su comisión en tal actitud. “Ponte sobre 
tus pies, y hablaré contigo”. Leí una vez 
un sermón sobre estas palabras. Su títu- 
lo fue, “Empieza donde estás”. Muchos 
quieren hacer infinidad de cosas, en dis- 
tintos lugares, menos en el lugar donde 
están. Hay mil oportunidades para servir 
al Señor en el lugar donde estamos, pero 
muchas veces solamente vemos las opor- 
tunidades que hay en otros sitios. 
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sobre tus pies 


ponte 


Y 


Como colaboradores con Cristo, hemo 
de ponernos de pie delante de El, con e 
oido abierto a fin de oír lo que quier 
decirnos. El servicio del Señor tiene qu 
ser algo gozoso Y voluntario y nunca el 
servicio de un autómata. 

Es bueno postrarse, pero también hay 
que pararse y servir. Postrarse habla de 
reverencia, pero ponerse de pie luego ha- 
bla de la prontitud para servir. Nuestra 


servicio; 
ligero y perfecto. Al estar post 


la glorja de Dios, Ezequiel oyó el nombre 


que en adelante ha de señalar su relación 
al Dios con quien estaba hablando, “Hijo 
de Hombre”. Un hombre mortal, mos 
trando el contraste entre el Dios que ha 
bla desde su trono resplandeciente, y € 
mensajero débil que tiene que dar el 
mensaje severo al pueblo rebelde. El 
profeta sale en toda su debilidad huma: 
na, pero asegurado de toda la: fuerza 
divina. 


Y 


Al profeta le es permitido ponerse de 
pie, pero solamente en el poder del Es 
píritu podrá servir aceptablemente. Dio 
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“on su Espíritu equipa a los que envía. 


Nunca envia a nadie en sus propias fuer- 
zas. Debe ser así porque la tarea es 
sobrehumana. Es enviado a rebeldes y 
“¿de empedernido corazón”, a gente de 
ojos espirituales ciegos. ¡Qué descripción 
terrible de un pueblo reincidente! Des- 
carados y de atrevimiento insolente. ¡Qué 
prueba de la fidelidad de Dios, enviar 
mensajes a semejante gente! Cuán pare- 
cido el mundo de nuestros días. Jamás 
ha habido una generación más: privile- 
giada, y sin embargo ha pecado contra 
toda la luz y conocimiento! 


IV 


Notemos la fuerza y el desafío de su 
mensaje. No tenía que hablar como de 
sí mismo, sino “así ha dicho Jerová el 
Señor”. Ese es el deber de todo mensa- 
jero de Dios. Su obra no es la de de- 
leitar al su auditorio con hermosas fra- 
ses, tampoco hablar de lo que él mismo 
hace, sino proclamar la palabra de Dios 
con fidelidad. Recibir la palabra como 
de Dios mismo y luego entregarla en el 
poder del Espíritu. ¡Cuánta falta hacen 


en nuestros púlpitos hombres que hablen 
“toda la pálabra de Dios! 


Hay un desafío. La nación ha de ser 
probada. Escuchen o no escuchen, no 
obstante de su actitud dependerá su suer- 
te o destino. El mensaje del evangelio 


:¿: tiene buenas nuevas, pero al mismo tiem- 
po es “olor de vida para vida”, o de 


“muerte para muerte”. Unos se salvan y 
otros no. Oyendo ellos ono, han de sa- 


ber que un mensajero de Dios hubo es: 


tado” entre ellos (Ez. 2:). No importa 
cómo sea recibido el mensaje, el men- 


- sajero fiel podrá quedar seguro que al 


final “conocerán que hubo profeta entre 
ellos”. 

El llamado demanda una actividad in- 
cansable y la energía de un celo consa- 
grado, Luchar contra enormes dificulta- 
des y una desanimación que perpleja. 
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¿DEMOCRACIA 'EN LA IGLESIA? 


No hay tal cosa como gobierno 
democrático: en la iglesia del N. 
Testamento. No hallamos. en sus på- 
ginas santificada la democracia, ni 
hallaremos pruebas de que en al- 
guna oportunidad los miembros de 
las iglesias intervinieran para con- 
sagrar sus autoridades. Hubo una 
elección en la que los creyentes 
decidieron quiénes se encargaran 
de deterimnados servicios adminis- 
trativos. (Hechos, cap. 6). Pero los 
presbiteros, pastores u obispos nun- 
ca fueron elegidos por asamblea al- 
guna. 

Quienes han de gobernar la ig'esia 
(episkopos, presbiteros), no repre- 
sentan. a sectores de la congrega- 
gación (como si ésta fuera una 
corporación), ni tampoco a la ma- 
yoría de ella. Representan al mis- 
mo Señor. Es el Espíritu Santo 
quien los prepara y los levanta. Y 
os hermanos los reconocen. Y. los 
ancianos con. ellos, quienes los es- 
iablecen o los constituyen, o les 
imponen las manos, o los presentan 
a la iglesia, confiriéndoles una au- 
toridad de una manera visible. “Y 
constituyeron 


ancianos en cada 
iglesia, y habiendo orado con ayu- | 
nos, los encomendaron al Señor en 
quien. habían creido”, Heh. 14:23. 
“Por esta causa te dejé en Creta 
para. que... establecieses ancianos 
en cada ciudad”, Tito 1:5. Y éstos 
tienen sus ' precisas  califidaciones 
como presbiteros (ancianos): ma- 
durez; (experiencia), episkopos (so- 
breveedores: vigilancia). y pastores 
(cuidado de la grey). © 


M. A. Zandrino 
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Tendrá que defender la causa de Dios 
en: medio de un ambiente de rebelión, y 
mantenerse fiel a pesar de todo. En me- 
dio de la infidelidad tendrá que denun- 
ciar los pecados que.tantos procuraron 
esconder. Tendrá que ser compasivo y 
mostrar simpatía con ellos en medio de 
su desánimo, pero sin contemporizar con 
ellos en sus pecados. Deberá esperar opo- 
sición a su mensaje, pero no habrá de 
temerla. El es un embajador del cielo y 
no tiene que hacer caso de cómo le mire 
la gente: “les hablarás pues mis palabras, 
escuchen o dejen de escuchar, porque son 
muy rebeldes”. Dios le dijo que para él 
sería como encontrarse entre zarzas y 
espinos, como morar con escorpiones. 
Son cosas que hieren y hacen daño. No 
debe esperar pues popularidad con seme- 
jante mensaje. El Señor le anima en me- 
dio de todo y vemos que es por medio 
de la dulzura de la palabra de Dios, y 
por la visión de la gloria. 


V 


. La vida del mensajero tiene que cua- 
drar bien con su mensaje. Puede tener 
la seguridad de que si es fiel, el Señor 
mismo le fortalecerá y cuidará. Siempre 
existe el peligro de desanimarse y dejar 


de hablar el mensaje de Dios. El hech 
de que el pueblo no le escuche, no quita 
nada de la autoridad de su mensaje, lo. 
importante es que sea fiel en su com 
sión. El mensaje es duro, pero rehusar. 
entregarlo por. su dureza, significari 
colocarse en la misma condición de 
ellos: sería un rebelde. Son palabras de: 
Dios las que ha de hablar, no las suya 
La tendencia natural ante tal tarea serí 
vacilar. Jonás huyó; Moisés y Jeremía 
pidieron a Dios no enviarles; no obstan 
te al final, ellos tuvieron que ir. El se 
vicio de Dios nunca es fácil, pero no 
cumplirlo por esta razón será rebeliór 
Decimos a veces: ¿Para qué? ¿No tene 
mos suficiente dolor de cabeza ya? ¿P 
ra qué seguir? Dios no permitió a Eze- 
„quiel hacer su propia decisión; su deber 
era hablar aunque el pueblo no le h 
ciera caso. Un hombre humillado en el 
polvo delante de Dios: es llamado a po 
nerse de pie viendo que hay fuerzas d 
vinas irresistibles que unidas a los ins- 
trumentos humanos -pueden equiparlo 
para hacer lo imposible. Nada es impos 
ble para Dios, y nada es imposible para. 
el instrumento humano que esté unid 


a EL. 


Walter T. Bevan 


una iglesia, y desea participar de 


la mesa. 


Cartas de Presentación 


La carta de presentación es recurso escritural muy sabio, que cuando 
se observa en el espíritu de la Palabra de Dios, evita muchas dificulta- 
des. Ninguna iglesia debería recibir como miembro a un creyente que 
viene a ella, si no tiene las máximas garantías de seguridad de la situa- 
ción en la que dicho creyente se halla. La carta obvia toda dificultad, 

Otra: cosa muy distinta es el caso del creyente que está de paso en 


pación por carecer de carta de presentación, es usurpar el señorío de 


la cena del Señor. Impedirle partici- 
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Extraviando 
el 
Camino 


DEPRESION ESPIRITUAL 


EL PECADO 
DEL 
DIRIGENTE 


En nuestros días, nadie hubiera culpado 
a Moisés si hubiese padecido le “Surme- 
nage” o quebrantamiento nervioso. 

Todo el proyecto parecía inútil; estaba 
solo, sobrecargado de trabajo; envuelto en 
una situación que, al fin y al cabo, él no 
había elegido. Frustrado a cada paso; se 
le oponían abiertamente; criticado, mal in- 
terpretado, amenazado por la misma gente 
por la que venía desgastándose física- 
mente, el clima y los continuos viajes, sin 
duda lo habían agotado y ahora surgía 
esta nueva complicación ante la discon- 
formidad y quejas por la comida. 

Estaba padeciendo demasiado por ago- 
tamiento físico y mental, fuera de cons- 
tantes frustraciones; si hubiese- vivido en 
la actualidad, se le aconsejaría consultar 
a un siquiatra tomar un tónico, mejorar 
su dieta, dejar definitivamente su traba- 
jo y distraerse en un ambiente distinto, 
de tranquililad. 

Pero: ninguna de tales prescripciones 
podían llegarle entonces ni eran practi- 
cables en el desierto de Sinaí así que Moi- 
sés tendría que sucumbir bajo esas condi- 
ciones abandonándolo todo, o hallar otro 
remedio. Lo maravilloso de esta historia 
es que allí, en pleno desierto, con la pre- 
sión aumentada en lugar de disminuida y 
sin ningún cambio en las circunstancias, 
a no ser que constantemente empeoraban, 
Moisés halló sanidad mental y espiritual. 

Es lamentable que no fueron registra- 
dos los detalles del tratamiento fuera de 
que le fue. dada alguna ayuda práctica 
en la. organización del campamento, :pero 
esto no habría aliviado la tensión o frus- 
tración mental y espiritual. El hombre que 
había exclamado: “No puedo yo solo so- 
portar a este pueblo que me es pesado en 
demasía” aún tenía que soportar los celos 
irrazonables de sus propios hermano y 
hermana, la ansiedad de la enfermedad 
de María, el desaliento total de los diez : 
espías, la reacción que produjo en el pue- 
blo, la derrota de los dos, la rebelión fi- 
nal y el temor de ser apedreado. 

En el Cap. 14, el hombre que había sido 
quebrantado (Cap. 11), se pone delante de 
Dios bajo presión y tentación como las 
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que sólo podría sufrir un hombre cuya 
obra de toda una vida parece haber fra- 
casado y está por el suelo en polvo y te- 
nizas. Y sin embargo esta vez Moisés no 
se quebrantó. 

Tres tremendas tentaciones deben ha- 
berse presentado a Moisés en tanto escu- 
chaba la voz de Dios (Cap. 14), como sI 
Dios le estuviere probanlo cuando el fue- 
go ardía más fuerte y. cuando, humana- 
mente, tenía más justificativos o excusas 
que antes para fracasar. 

La primera era. para Su cansado ar 
po, la tentación de abandonarlo todo. Dios 
le dijo: “Hasta cuándo me ha de irritar 


este pueblo?... Yo los heriré” Su fatiga 
mental y corporal deben 


haberle" heeho 
desearlo así. La tentación debe haberle 
susurrado: “Ahbandónalo todo... deja la 
responsabilidad para siempre... 


ahora es 
la oportunidad pues Dios te ha ofrecido 
una salida... 


dijiste antes: “No puedo 
soportarlo” y ahora ya no necesitas ha- 
cerlo; camina solo a la tierra prometida 
y descansa ` allí... disfruta de la leche 
y miel tú solo”. 
Pero de alguna manera, por algún pro- 
ceso no descripto, la actitud de Moisés 
había cambiado totalmente. El venció esta 


tentación, porque había llegado a com- 
prender el poder de Dios. En lugar de 
exclamar: “Engendré yo a este pueblo 


ara que me digas: Llévalo en tu seno” 
plo: aprendido a echar la carga sobre 
las espaldas del Padre: “Tú sacaste a este 
pueblo con tu poder; tú ibas delante de 


ellos”. , 
Todos aquellos que aceptan ser guías 
espirituales, deben compartir hasta cierto 
punto la carga que Cristo Ieva. Pero es 
Su carga que El comparte con nosotros 
y no nuestra carga que nosotros compar- 
timos con El, Como San Cristóbal, quien, 
según la leyenda, Se propuso llevar al 
niño Jesús a través del río, hay momen- 
tos cuando sentimos que NOS hundimos. 
Pero la fuerza: que el santo necesitaba, 
fluía de la misma carga que le estaba 
agobiando. 

Una pequeña criatura - caminaba con 
gran dificultad llevando una canasta de 
víveres demasiado pesada para ella. Ha- 
bía rechazado toda oferta de ayuda, pero, 
sus brazos le dolian y no podía más. De 
pronto se iluminó: “Mamá —dijo a su 
madre que estaba lista para ayudarle— 
va sé lo que vamos a hacer: ¡Tá me Ile- 
vas a mí y yo llevo el canasto!” 
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Anteriormente Moisés había mirad 
las demandas sobre sus fuerzas; ahora- 
miraba a la fuente de las fuerzas; ante 
había calculado el peso de la carga;aho 
ra él calculaba la fuerza de los. braz 
eternos. Su clamor ya no es: “La carga 
es demasiada para mí” sino: “Por tu glo 
ria seguiremos llevando esta carga. jun: 


La segunda tentación hubiera sido- ent 
me para un hombre más débil que Moisés 
oue mande una pestilencia y asi te ve 
gas sin esfuerzo; que Dios les retribuy 
por sus amenazas, Su falta de lealtal, 
odio e ingratitud; hace poco levantaron 
sus manos pará apedrearte; que Dios: li 
vante Su mano para vengar el mal que:te 
han hecho” Pero parece que Moisés ni 
tenía el menor deseo de vengarse AS 

Antes hubiera deseado deshacerse 
ellos a cualquier precio; pero ahora he 
bía llegado no sólo a comprender, sino aú 
a compartir el carácter de Dios El hace 
«recordar a Dios su carácter y, al hacerlo 
así, él mismo se viste de los atributo, 
de Dios: “Jehová, tardo para la ira 
grande en misericordia, que perdona: 
iniquidad y la rebelión... perdona ahor 
la iniquidad de este pueblo... como há 
perdonado a este pueblo desde Egip 
hasta aquí”. . f : 

Pablo oró para que los Efesios com 
prendieran la lóngitud del amor de Cristi 
y esto sólo puede hacerse por contemplar 
a Cristo mismo y considerar hasta dónd 
llegó Su amor. Excedió en, mucho ela 
cance de nuestra comprensión, Pero, uni 
dos a Cristo, somos llevados como una 
la rápida y bri 


implicaba sacar 
provecho propio de la situación: “A ti te 
pondré sobre gente más grande y más 
fuerte que ellos”. 
ma la gloria para ti 
hijos”. Comodidad mundana; - 


Jorja terrenal. quedaban a su a < 
Di del Sefior Jesú 


lante de El. , i 

El orgullo y la gloria de la vida esta 
ban a su alcance, pero Moisés 
dido a apreciar el valor supremo de 


gloria de Dios y ya no le importaba otr 


cosa: “Lo oirán los egipcios —dijo él- 
p y dirán los habitantes de esta.: ti 
rra por cuanto no pudo Jehová met 
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a este pueblo en la tierra... los mató”. 

“La reputación del poder y gloria de Dios 
estaban en juego y Moisés no pensó ni 
por un momento en su propia gloria. 

“Aún no había venido el Espíritu San- 
to, porque Jesús no había sido aún glori- 
ficado” (Juan 7:39). 

El significado superficial de estas pa- 
labras es obvio pero tal vez tienen uno 
más profundo escondido en ellas. Cuando 
clamamos por la “plenitud del Espíritu 
Santo” para un conocimiento más profun 
do de Dios, para tener más poder en Su 
servicio ¿cuáles son los verdaderos moti- 
vos de nuestras rogativas? ¿Qué es lo 
que estamos pidiendo en verdad? Es que 
tenga más éxito en mi vida cristiana, 
que pueda hacer más y ser más aplaudi- 
do en el mundo cristiano? 

¿O es para que Cristo sea glorificado? 
Dios nos concederá Su poder por sólo una 
razón y esta es para Su gloria. “El poder 
es un arma peligrosa y nuestro. Dios es 
un Dios celoso” —escribió alguien— “El 
no lo ¿dará 'a nadie que no sea entera- 
mente santificado”. 

Muchos de nosotros reconocemos con 
dolor que nuestros motivos son dudosos 
pero Moisés era de mente sencilla y la 
importancia de la gloria de Dios había 
sofocado todo amor propio. “Nada para 
mí; todo para Ti”, es una plegaria que 
Dios no puede resistir. Es verdadera ora- 
ción en Su nombre, y de acuerdo con Su 
voluntad, y no: puede negarla. Clara y 
terminante llega la respuesta divina en 
vv. 20-21: “Yo lo he perdonado conforme 
a tu dicho”. “Mas tan ciertamente como 
vivo YO y mi gloria: llena toda la tierra”. 


Si es esto lo que deseamos, es decir, 
que otros sean perdonados y Dios. sea 
glorificado, podemos estar Seguros que 
lo recibiremos, aunque esta petición sig- 
nifique angustia y sacrificio propio para 
su cumplimiento. No puede haber temor 
de quebrantamiento por frustración. o chas- 
co cuando no se pide nada para sí y si 
no pides ni esperas nada, no puedes ser 
chasqueado. 


Un viejo monje expresó. esta actitud en 
su breve oración: “Dame hacia Dios un co- 
tazón en llamas; hacia otros, un corazón 
de amor; hacia mí, un corazón de acero”. 

¡No! No había necesidad de que Moisés 
tuviese un quebranto. El remedio estaba 
a su alcance: el poder de Dios, el refugio 
al cual él acudió con todos sus sentimien- 
tos de inseguridad e incompetencia y lo 
encontró suficiente; los atributos de Dios: 
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SOLO PARA UD. 


, - Que por una u otra causa 
todavía ne he abonado la 
suscripción del primer se- 
mestre, le recordamos que 
ya venció y que con este nú- 
mero de El SENDERO DEL | 
CREYENTE comienza el se- 
gundo, por lo cual le suge- 
rimos que envíe en una re- 
| mesa, el importe de ambos 
semestres, a la orden de EL 
SENDERO DEL CREYENTE, Av. 
LA PLATA 2489, Bs. Aires. | 


¡Gracias! 


Tardo para la ira, grande en misericordia, 
perdonador amante, eran los que él podía 
vestir como una armadura que resistiría el 
embate de los celos, ira, resentimientos. y 
deseos de venganza; finalmente, la gloria 
de Dios, el motivo único que. preservaba 
sus pies en el curso debido y le forjó en 
una personalidad integral que tenía un 
solo e inequívoco propósito: dar cima a 
esa gloria, 

El desierto estaba tan cerca de él en 
el desierto de Sinaí, como lo está de cada 
uno de nosotros hoy en medio de las ten- 
taciones y tensiones del campo misionero 
o el ritmo acelerado de la competencia. de 
la vida secular, en nuestras tensiones y 
relaciones tirantes y nuestros temores por 
el futuro, 

Probemos este remedio primero y quizá 
no necesitemos recurrir a los Otros. Tal 
vez, por el contrario, podremos hacer nues- 
tros estos cánticos de victoria: 

“Tú has librado mi alma de la muerte; 
mis ojos de lágrimas y mis pies de res- 
balar. Andaré (no me quebrantaré) de- 
lante del Señor en la tierra de los vivien- 
tes”. (Salmo 116:8, 9), 
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- En el sublime pasaje —Efesios capitu- 
lo 1, versículos 20 a 23— se declara que 
Dios, luego de resucitar a Cristo, lo hizo 
sentar a su diestra en los lugares celes- 
tiales, SOBRE TODO principado y auto- 
ridad y poder y señorío, y SOBRE TODO 
nombre que se nombra... y sometió to- 
das las cosas bajo sus pies”. Y en muchas 
otras partes del Nuevo Testamento se re- 
calca que Dios ha ensalzado a su amado 
Hijo, dándole la posición más encumbra- 
da, y la autoridad más absoluta, sobre 
todo el universo entero. 

Pero, hay más, pues el punto culminante 
del pasaje en Efesios cap. 1 es que Dios 
“lo dio por CABEZA SOBRE todas las 
cosas a la IGLESIA. Decimos, el punto 
culminante, por cuanto la iglesia, y úni- 
camente la iglesia, es “su cuerpo, la ple- 
nitud de Aquél que todo lo llena en to- 
do” (vs. 22-23). 

Debemos tener muy presente la enorme 
diferencia entre el modo de crear el uni- 
verso y el de formar la iglesia. En Col. 
1:16 leemos que “en Cristo fueron crea- 
das todas las cosas, las que hay en los 
cielos, y las que hay en la tierra, visibles 
e invisibles, sean tronos, sean dominios, 
sean principados, sean potestades, TODO 
fue creado por medio de El y PARA EL”. 
Pero, para crear todas las maravillas del 
universo, el Señor sólo tuvo que dar la 
orden — “El dijo y fue hecho. El mandó 
y existió”; “El mandó y fueron creados” 
(Salmos 33:9, 148:5). 

Hebreos 11:3 nos dice, “lo que. se ve 
fue hecho de lo que no se veía”. es decir, 
que todo fue hecho de la nada, de lo 
que no existía, por la palabra potente de 
Cristo. Y desde aquel lejano día de la 
creación, la misma palabra omnipotente 
del Señor ha venido sustentándolo todo 
hasta hoy, porque Cristo está sobre todas 
las cosas. 

Pero la creación de la iglesia fue muv 
distinta. La iglesia es la obra maestra 
de Cristo, pues su creación requería, no 
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solamente su poder infinito, sino también 
su pasión indecible, la que involucraba 
un sacrificio jamás igualado. 

“A fin de formar la iglesia el bendito. 
Hijo de Dios bajó de su trono eterno : 
en los cielos, tomó forma de hombre, se: 
sometió a las humillaciones más penosas, 
y luego sufrió el juicio de Dios en lugar: 
nuestro sobre la cruz del Calvario. So 
brepasa toda nuestra imaginación lo que 
El padeció allí ¡Oh, cuánto le costó a 
Cristo la formación de su iglesia! Por: 
eso ella es la parte más preciada y más 
sublime de toda su obra creadora. Y po 
eso también el Señor tenía pleno derecho 
a que Dios lo nombrara — “CABEZA so 
bre todas las cosas a la iglesia” que El 
amor y sufrimiento 


mismo con tanto 
formó. 


Las epístolas recalcar qué la iglesia es 
“su cuerpo”, figurativamente hablando... 


Ella se compone de todos los: seres hu- 


manos salvados por la estupenda obra: 


redentora de la cruz, los que ya son la- 
mados “los miembros del cuerpo”. Es un 
hecho bien reconocido que la cabeza ( 


o 


el cerebro) del hombre da las órdenes a. 


los distintos miembros de su cuerpo, y 
mientras éstos obedecen dichas órdenes, 
el cuerpo funciona normalmente y ex- 
presa la voluntad de su cabeza. 


EL SENDERO. 


por: G. M. Airth 


Asimismo, nosotros los creyentes en 
Cristo, los miembros de su cuerpo, debe- 
mos, mediante nuestra obediencia, mani- 
festar delante del mundo la voluntad y 
los propósitos de nuestra Cabeza entro- 
nada en los cielos. Además, bajo su di- 
rección, cada miembro, operando según 
su función respectiva y en armonía con 
los demás, hará que todo el cuerpo se for- 
talezca y crezca en el amor de Cristo. 
(Ver Efes. 4:13-16, y el pasaje paralelo 
en Col. 1:17-19.) 

La posición preeminente que ocupa la 
iglesia en los planes de Dios se ve tam- 
bién en Efes. 3:10-11 donde dice: “para 
que la multiforme sabiduría de Dios sea 


- ahora dada a conocer por medio de la 


iglesia a los principados y potestades en 
lugares celestiales conforme al propósito 
eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro 
Señor”. 

Notemos bien, el apóstol no dice que 
la multiforme sabiduría de Dios sea aho- 
ra dada a conocer mediante la iglesia 


alos príncipes y poderosos del mundo. El 


hombre natural, por más sabiduría que 
tenga, no puede entender lo que significa 
la iglesia en el concepta de Dios. El mun- 
do no conoció al Señor, y no nos conoce 
a nosotros. Por el contrario, los seres 
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espirituales y celestiales son capacitados 
por Dios para apreciar la “multiforme sa- 
biduría” de Dios desplegada en la mara- 
villosa formación de la iglesia de Cristo. 
Ellos han visto y ponderado la gran po- 
tencia y sabiduría de Dios reveladas én 
las estupendas obras hechas por El en la 
creación del mundo. Pero la iglesia es 
una creación nueva, tan superior a las 
demás obras de Dios, que aquellos seres 
celestiales se asombran al ver en ella nue- 
vas facetas de la incomparable sabiduría 
de su Creador. 

¿Quién jamás, aun entre los ángeles 
del cielo, se hubiera imaginado que Dios 
echaría mano de material tan pobre como 
pecadores inmundos para construir un 
templo santo y espiritual. Y, más asom- 
broso todavía, que Dios enviaría a su 
bienamado Hiio desde el trono del cielo 
hasta la vergonzosa cruz del Calvario, pa- 
ra purificar a aquellos pecadores por su 
propia sangre, a fin de transformarlos 
en miembros dignos de la iglesia de Cristo 
la cual es su cuerpo. ¡Oh profundidad 
de las riquezas de la sabiduría y la cien- 
cia de Dios! ¡Ni aun los ángeles pueden 
comprenderlas todas! i i 

Los cristianos en todas partes están de 
acuerdo, teóricamente por lo menos, que 
Cristo es la CABEZA DE LA IGLESIA 
pero es muy de temer que la mayoría io 
reconocen las implicaciones catezôricas de 
esta tremenda verdad. Y el hecho de que 
la iglesia es su cuerpo, es otra verdad 
que muchos cristianos han olvidado. 


La congregación local no es la iglesia 
de tal o cual denominación, ni de tal o 
cual pastor. No es tampoco una especie 
de club. religioso o social cuyos sOción 
se reúnen para pasar ratos de agradable 
camaradería. Tengamos presente que la 
iglesia es la propiedad de Cristo única- 
mente, pues El la compró por su sanere 


(Hechos 20:28). Por eso El es la CA- 


Cont. en la pág. 230 
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ESTUDIOS | 


Epístola a los Romanos 


Capítulo 1:16-17 

PROPOSICION — E' Mensaje de Pa- 
blo para la Iglesia en Roma. 

Aquí el escritor presenta su tesis. En 
toda la carta explicará este tema —el 
Evangelio— la potencia de Dios y su 
revelación acerca de la justificación por 
la fe. 

a) Lo que el Evange'io es, v. 16. 

Dice que está pronto a predicar el 
evangelio también en Roma. ¿Por qué? 
Porque no se avergúenza de él. Al de- 
cir esto el apóstol no dice que mera- 
mente no se siente avergonzado o tímido 
al decir que es de Cristo y que predica 
su evangelio. Emplea una figura de cons- 
trucción llamada lítote, en la cual se dice 
menos de lo que se quiere expresar. Es 
una figura que Pablo usa a menudo. 
Entonces dice más bien: “Me siento or- 
gulloso del Evangelio”, o “Me glorío en 
el Evangelio.” ¡Triste es decir que hay 
creyentes quienes, lejos de eloriarse en 
el Evangelio, se averguenzan del Evan- 
gelio, y del Cristo! 

Y ¿por qué tal orgullo de ese men- 
saje? Porque es potencia de Dios para 
salvación a todo creyente. Mediante la 
predicación del Evangelio el poder de 
Dios alcanza a los hombres perdidos y 
los salva. Esta salvación, la cultura grie- 
ga y la romana no la habían podido 
ofrecer a los hombres, porque en ellas 
no hubo salvación. 

El apóstol elige la palabra poder de 
Dios porque a los romanos les fascinaba 
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fpor: Juan D. Bester 


el concepto del poder. Se gloriaban e 
el poder —del Imperio. de sus leyes; 
de la fuerza- militar. Pero he aquí a 
el Evangelio un poder del cual ellos x 
entendían nada, pero que necesitaba: 
urgentemente. Es el poder de Dios q 
satisface toda necesidad del entendimien 
to, de la conciencia, y del corazón, por 
que imparte al pecador una justicia dj 
vina, y eso no por alguna manifestació 
de poder, sino por el sólo creer. Com: 
explicará el apóstol que el pecador más, 
vil y depravado, por poner su fee 
Cristo, es contado como justo. En est 
en salvar al pecador, se manifiesta ..e 
poder de Dios en el Evangelio. No es. 
de extrañarse que Pablo dedicara š 
vida a predicarlo, pues para él no er 
meramente la salvación el perdón de pe: 
cados, sino todo lo que explica en los 
capítulos 3 a 8. 

Notemos lo que 
evangelio poderoso: 


> 


dice aquí de` este 


l. Es eficaz: “es poder de Dios para 
salvación”. 3 

2. Es universal: “a todo creyente, ji 
dío o no judío”. Esto revela el poder de 
Dios y Su gracia; la salvación es suf 
ciente para todos, y nadie queda excluido 
de la oferta. i si 

3. Es gratis: “todo aquel que cree” 
Esto impone la única condición para. re: 
cibir la salvación e indica que no todos 
se salvan. Pero no se limita el númer 
de los creyentes —depende del hombre, 
si éste cree o no. No es buena la tr 


ducción que dice: “Todo aquel que tie- 


ne fe”, pues deja la impresión que 
algunos puedan tenerla y otros no, y así 
el hombre trata de excusar su incredu- 
lidad. La palabra es “creer” —se re- 
quiere del hombre una decisión por Cris- 
to para gozar de la salvación que recibe 
gratuitamente de Dios. 


Varias veces en esta carta Pablo ha- 


- pla del judío y del griego. Enseña así 


que la justificación “por la fe es para 
el privilegiado pueblo de Dios, y también 
para aquellos que no lo son. Dice: “Al 
judío primeramente”. El Salvador era 
de los judios; a ellos primero fue. pre- 
dicado el Evangelio; y después los dis- 
cípulos fueron esparcidos para predicarlo 
a otros pueblos. Ora sea en bendición 
ora en castigo, primero está el antiguo 


pueblo de Dios (vea 2:9, 10). 
b) Lo que el Evangelio revela, v. 17. 


Pablo está pronto a predicar el evan- 
gelio en Roma porque no se averglienza 
de él. No se avergitenza de él porque 
es poder de Dios para salvación de todo 
aquel que cree. Y es poder de Dios para 
salvación a todo creyente porque en él 
se revela la verdad de que Dios justifica 
al pecador en base a la fe y nada más. 

Este versículo es la clave de la epís- 
tola. y es un epítome de su tema. La 
“iusticia de Dios” no se refiere a Su 
atributo como en 3:25 y 26, sino a Su 
actividad, o sea la justicia que El imputa 
al pecador al justificarlo. Esta justicia 
de Dios es revelada en el Evangelio; la 
justicia como atributo de Dios fue reve- 
lada siglos antes en la Ley. 

Este versículo es uno de los más difí- 
les de interpretar. Á primera lectura, así 
como está, podría dar la impresión que 
esta revelación va ligada con la fe, o 
sea que es una “revelación por fe”. Por 
eso es necesario expresarlo en otra cons- 
trucción. Es más fácil entender la frase 


-si la escribimos de la siguiente manera: 


DEL CREYENTE 


“En el: evangelio se revela, para fe, la: 


justicia de Dios por fe”. Lo que Dios 
revela que el Evangelio es una. justicia 
que es de El, y que se recibe por. fe; 
esto es la Justificación por la fe. La 
condición es la fe. Por las obras de la 
Ley ninguno pudo ser justificado; en- 
tonces Dios reveló en el Evangelio una 
justicia sin las obras, basada completa- 
mente en la fe, 

Así es la revelación en el Evangelio 
de una justicia por fe. Esto no depende 
si el hombre cree o no. Se expresa la 
condición —el principio por el cual la 


justicia de Dios es impartida al pecador. , 
Aun si nadie creyese, sería siempre la: 
justicia de Dios por fe. “Para fe” quiere. 
decir: “Para ser aceptada por la fe”, o! 
“para los que ejercen fe”. Podemos de-i 
cir, entonces, que “en el Evangelio se: 
revela una justicia de Dios que puede 
ser recibida solamente mediante la fe: 


por los que creen”. 


A ELNE T E 


Pablo cita a Habacuc, el profeta, para. 


mostrar la base bíblica de esta revela- 
ción. “El justo por la fe vivirá”. El 
hombre no puede ser justo a menos que 
Dios lo justifique. Si es justo, Dios lo 
ha justificado. La fe en Habacuc es la 
misma palabra griega pistis ya empleada 
dos veces en este verso. Para el profeta 
significaba una creencia firme en la pa- 
labra de Jehová, que produce el carácter 
de justo. Esto es lo que Pablo ve en la 
fe --una firme convicción y confianza. 
Para Pablo, el “hebreo de los hebreos”, 
la lengua diaria era el arameo y en ese 
idioma la misma palabra significa vida 
y salvación. Así el texto sería para él: 
“El que es justo (justificado) por la fe, 
será salvo.” 

Para Pablo la vida, en el sentido de 
la salvación, comienza con la justifica- 
ción, procede a la santificación (cap. 6-8) 
y termina con la glorificación (5:2, 8:30) , 


o sea un concepto de plena vida o sal- - 


vación. 


226 


URGENTE LLAMADO A LA JUVENTUD EVANGELICA 


Es un lamado que el Señor Jesús te hace a una vida de servicio, que significa: 

riesgos y luchas, 

No es un llamado al conformismo y a la comodidad. A tu prosperidad materia]. 

A la vida tranquila y a la seguridad que te ofrece la sociedad a que perteneces. 

* No penséis que he venido a traer paz a la tierra: no he venido a traer 

paz, sino espada. 

Porque he venido a poner en disensión al hombre contra su padre, a la hija 

contra su madre, y a la nuera contra su suegra; y los enemigos del hombre: 

serán los de su casa. 

El que ama a su padre o madre más que a mí, no es digno de mí; el que 

ama a hijo o hija más que a mí, no es digno de mí; y el que no toma su 

cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí. 

El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa. de mí, 

la hallará (Mt. 10:34-39). 

* Yo vine a prender fuego en el mundo; y ¡cómo quisiera yo que estuviera” 

ardiendo! (Luc, 12:49 V. P.). s ; : 

UNA JUVENTUD SANA, FUERTE Y OPTIMISTA, NO PUEDE SINO RECI 

BIR CON ENTUSIASMO LA INVITACION DE CRISTO A VIVIR PELI 

GROSAMENTE. 

— Abraham, siendo llamado, salió sin saber a dónde iba. 

— Simón Pedro y Andrés, cuando Jesús les dijo “venid”, dejando sus redes, 
le siguieron. 

— Juan y Jacobo también fueron llamados, y dejando a su padre Zehedeo en“ 
el bote con los jornaleros, Je siguieron. : 

— Un día, pasando Jesús por un lugar vio a Mateo y le dijo “sígueme”. Y 
él, dejando todo se levantó y lo siguió. 

— Pablo, respondiendo a la visión celestial, considera todas las cosas de este 
mundo como pérdidas y dedica su vida a la excelencia del conocimiento 
de. Cristo. y i : 

Estos, y millones más en la historia emprendieron la fascinante aventura de 

seguir a Cristo adonde quiera que fuese. Y lo arriesgaron todo por su causa. 

Aprendieron a confiar en el Señor y compartieron con él las dificultades y el 

gozo de toda una vida de servicio, 

¿Recuerdas al joven rico? A él también Jesús le dijo un día ¡sígueme! Pero 

el joven pensó en sus riquezas y se fue triste. Su fracaso puede ser también 

el tuyo. 

¡HOY EL SEÑOR TE ESTA LLAMANDO A TI! 

LA ESCUELA BIBLICA EVANGELICA ofrece una 
oportunidad para los jóvenes que deseen realizar estudios 
Bíblicos sistemáticos y de materias afines. 

Cursos de tres años para internados, 

Solicite folleto: Escuela Bíblica Evangélica 
Chile 232 = — Villa María 


A, 


EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


¡Comienza ya Mismo! 


Es imposible alcanzar algo cuando no 
se comienza, y si quieres lograr que se 
diga de ti que eres un “jóven de carác- 

8 q J A 
ter”, debes comenzar, es decir, debes 


ponerte en movimiento, 


Nuestras mejores intenciones, muthas 
veces, quedan truncas porque nunca les 
dimos forma mediante la acción, 


Podemos tener muy buenas ideas, pro- 
yectos y deseos, pero si no los ponemos 
en práctica, de nada sirven. 


Lamentablemente muchos hacen como 
aquel que nunca había emprendido na- 
da; pero un día se propuso hacer algo y 


` dijo: —“Mañana voy a empezar, no im- 


porta el tiempo perdido, lo recuperaré 
en seguida”. Pero al día siguiente Ilue- 
ve y no parece tiempo propicio para 
empezar y argumenta: “—He esperado 
tanto que un día más no interesa, ma- 
ñana comenzaré”. Pero resulta que des- 


DEL CREYENTE 


pués de la lluvia los caminos quedaron 
llenos de barro y hay que esperar a que 
se sequen, y se dice: “—Mañana será 
un día más apropiado”. Pero en ese ma: 
ñana el sol estaba tan fuerte, y los ca- 
minos tan polvorientos, que lo más opor- 
tuno sería esperar a mañana, y así un 
mañana tras otro, logró anular sus hue. 
nos propósitos, que jamás se realizaron, 
porque nunca se empezaron. 


Si no lo has hecho ya, proponte hoy 
mismo comenzar a forjar tu carácter. La 
Biblia dice: “Hoy. es el día de salva: 
ción”, y ¿por qué lo dice? para recor- 
darnos que el mañana no es nuestro y 
que lo que debemos hacer no podemos 
postergarlo sin correr un grave riésgo. 


Por eso, si has de comenzar, que sea 
hoy mismo, “Mañana es la mentira pia- 
dosa con que se engañan las voluntades 
moribundas”, ha dicho con mucha razón 
José Ingenieros: y no es propio de la 
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juventud tener voluntades moribundas, 
por eso debes comenzar ya mismo. Pero 
¿comenzar por dónde? Aunque parezca 
una perogrullada, debes comenzar por 
el principio. 


El carácter no es algo que se obtiene 
por casualidad o simpleo deseo, sino que 
se alcanza por el esfuerzo tenaz y per- 
sistente de muchos años, y aunque la 
herencia con sus rasgos buenos y malos, 
y el medio ambiente con sus costin- 
bres, tradiciones, leyes, etc., ejercen in- 
fluencia sobre el carácter, se debe reco- 
nocer que en última instancia, el carácter 
será obra de tus manos, el resultado de 
tu propio trabajo autoeducativo. 


Esta es tu responsabilidad a la vez 
galardón. Nadie podrá hacerlo 
Los demás podrán orientarte, 
aconsejarte, pero en. resumidas cuentas 
tú serás el que sientas el deseo de 
alcanzar tan codiciada meta. Serás tú 
quien desee ser recto, firme, sin doble- 
ces, noble, puro de alma y cuerpo. Tú 
serás el que tendrá que batallar consigo 
mismo para doblegar las tendencias in- 
dignas y perniciosas. Tú serás el que 
deberá ir dando forma a tu carácter, 
sabiendo que será el resultado de cons- 
tante vigilancia, esfuerzos, y victorias 
sobre ti mismo. 


Pero debes empezar, Debes 
va mismo. Así lo hizo Daniel y aquellos 
magníficos jóvenes. Su decisión fue ter- 
firme, como lo señala la ex- 


que tu 
por t. 


hacerlo 


minante y 


presión utilizada por el escritor bíblico 
al decir: “y Daniel propuso en su-c 
razón no contaminarse...” (Dan. 1:8 
y no solamente lo propuso en su corazó 
sino que inmediatamente actuó de acuer. 
do con aquel propósito, pidiendo al jefe 
de los eunucos que no se le obligase a 
contaminarse, 


He aquí los pasos iniciales: Primero 
proponerte en. tu corazón ser un jover 
de carácter, y segundo, comenzar y: 
mismo a actuar de acuerdo con ese 
propósito. 3 


El primero de estos pasos es relativa 
mente fácil, no así el segundo. En efecto 
lo que resulta difícil no es tanto propo 
nerse principios rectos y nobles de vida 
sino el comenzar a actuar de acuerd 
-con esos principios y persistir en ellos: a 
través de todos los obstáculos. ; 


Sí, para Ester llegó su día. Tuvo que 
“esperarlo cuatro -largos años, viendo ca- 
“da tarde a otras jóvenes entrar en la 
presencia. del rey, y a la mañana si- 


guiente oyendo la noticia que todavía no 
fue elegida la nueva reina, 


Pero si algún día podrá decirse de $ 
que eres un joven de carácter, será solo 
porque hayas comenzado, es decir: te ha 
yas puesto en movimiento, y una vez en 
movimiento, persistas hasta el fin. 


Estoy segura que toda aquella noche 
antes de entrar a presencia del rey, no 
dormía Mardoqueo ni Ester. Estarían 
tan excitados pensando en cuál sería la 
¡decisión del rey el día siguiente. Mardo- 
queo pensaría “por algo «ha sido Hevada 
mi querida Hadassa al palacio real”, Ester 
reflexionaría “durante . cuatro años no 
he sido llamada por mi nombre hebreo, 


Ten presente que no basta pensar un 
ideal, es necesario comenzar y luego. 
aplicar todo el esfuerzo a su realización 


Ni indecisiones, ni torpes postergacio 
nes deben estorbar tu propósito, ni opo 
nerse a tu ideal. Comienza ya mismo apo 


vado en las palabras de nuestro lema él me contó que mi nombre” Hadassa 


“significa mirto, el árbol elegido por Dios 
como símbolo de mi pueblo indestructible 
a pesar de su humillación. Pero por cua- 
tro años he sido llamada por mi nombre 
persa, Ester. Fue cambiado mi nombre 
al venir a esta casa real y mi nuevo 
“nombre quiere decir estrella. ¿Tendré yo 
que hacer algo para mi pueblo indestruc- 
‘tible, cumpliendo así con mi nombre Ha- 
. dassa? ¿Brillaré para mi gente, siendo 
“una estrella de esperanza para mi na- 
“ción? ¿Cuál será mi suerte mañana por 
la mañana?” Y teniendo la cabeza llena 
„de estos pensamientos, llegó el momen- 
to -de vestirse, 


“Todo lo puedo en Cristo que me for 
talece”. 


EL SENDER DEL CREYENTE 


Página Femenina 


- Hadassa, como en casa de mi primo, y. 


El eunuco Hegai trajo vestiduras mag- 
níficas, y Ester —una. vez ataviada— 
quedó hermosísima y su apariencia dulce 
y amable la hizo aun más bella y fue la.. 
favorita de todos los que la veían. Las 
demás doncellas, antes de entrar en la 
presencia del rey habían solicitado mu- 
chas joyas y cosas para realzar sus atrac- 
tivos, pero Ester no pidió ninguna ayuda 
en este sentido. “Ninguna cosa procuró 
sino lo que dijo Hegai el eunuco del 
rey”, dice vers. 15 del cap. 2. Los cosmé- 
ticos costosos, los perfumes fragantes y 
las vestiduras regias fueron obligatorios 
por mandato del rey, pero su “hermosa 
figura” y “buen parecer” (2:7) fueron 
regalos de Dios, y ella no quiso añadir 
más. Estaría en la presencia del rey con 
corazón humilde, confiando en el Dios 
de su pueblo indestructible, en el Dios 
de Mardoqueo, en el Dios suyo. 

Leamos juntas, amigas y hermanas las 
palabras del v. 17 de este cap. 2, “Y el 
rey amó a Ester más que a todas las 
otras mujeres y halló gracia y benevo- 
lencia. delante de él más que todas las 
demás vírgenes y puso la corona real en 
su cabeza y. la hizo reina en lugar de 
Vasti”. lLa preferencia le tocó a Ester! 
Dios controló la situación de tal modo 
que una niña judía llegó a ser la reina 
y como tal más tarde, intervino para la 
salvación de su pueblo. 
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¡Qué momento emocionante para Ester 
cuando la corona fue puesta en su cabe- 
za! Desde entonces, todos los días, He- 
varía aquella corona puesta, símbolo de 
honor, de dominio y autoridad. ¡De ve- 
ras ella brilló como una verdadera es- 
trella! No debemos pensar que ella tuvo 
que andar con una corona pesada de oro 
y piedras preciosas. ¡Ah, no! La corona 
consistía en una cinta púrpura con fran- 
jas blancas, atada alrededor de la frente, 
pero una sola podía llevar ésta en todo 
el imperio de Persia y le correspondió a 
Ester este sumo honor. 

Pronto todas las doncellas supieron que 
había finalizado el concurso —en Persia 
había ya otra reina en lugar de Vasti—; 
la judía tomó el lugar de la gentil en 
lugar de prominencia, y mis queridas ami- 
gas, esto es lo que Dios nos demuestra 
en este libro: Sus propósitos son el en- 
salzamiento de Su pueblo israelita. 

Para celebrar en forma digna las nup- 
cias, el rey hizo un magnífico banquete. 
No sé si Mardoqueo fue invitado o no. 
pero sé que no habría en toda la ciudad 
de Susa, una persona más contenta que 
él, porque su primita, más bien su hija 
adoptiva, su querida Hadassa había llega- 
do a ser la primera dama de Persia, la 
esposa principal, la reina del gran mo- 
narca, y dentro de sí diría Mardoqueo: 
“¡Quién sabe si no es para algo -que 
esto ha sucedido! La fiesta fue llamada 
“el banquete de Esther” (2:18) y gran 
regocijo reinaba en todas partes, Dentro 
y fuera del palacio, y en todo el país 
la fiesta fue celebrada en honor de la 


Viene de la pág. 223 
BEZA de la iglesia, la cual es SU cuerpo, 
y, por ende, cada miembro del cuerpo de 
Cristo tiene la imperativa, pero a la vez, 
dichosa responsabilidad de conducirse de 
acuerdo con las órdenes de la Cabeza di- 
vina, las que son claramente indicadas en 
las Sagradas Escrituras. 

No nos olvidemos, hermanos, que El 
que hoy es la CABEZA sobre todas las 


cosas a la iglesia, una vez anduvo por 


230 


ocasión. auspiciosa. Y para demostrar. la 
gran satisfacción que sentía por la com 
pañera elegida, el rey dio alivio a-las 
provincias, perdonándoles algunas deuda 
reduciendo los impuestos y repartiendo 
favores entre sus súbditos. De veras, el 
ensalzamiento de Ester resultó en gra: 
des beneficios en todo el país. 
No hemos llegado todavía al fin d 
capítulo 2 de este interesante libro, y ya 
hemos presenciado, en espíritu, tres ban 
quetes. En el primero, la gloria del rey 
fue demostrada a sus príncipes; en é 
segundo, la misma gloria y magnifice 
cia fue desplegada al público; y ene 
tercero, que como mujeres nos interes: 
aun más, vemos la gloria de la nue 
va reina. dl 
Hay seis banquetes en este libro, E 
el primero fueron los príncipes y los no: 
bles que se sentaron a comer y beber 
seguido por uno donde todos los habita 
tes de Susa participaron, y en el tercero 
él recién comentado, aun los provinciano 
fueron incluidos en la gran alegría, En 
el cuarto y quinto, como veremos en otr 
ecasión, D. M., solamente tres personaje 
se sentaron a festejar, y el último es un 
fiesta tan importante que hasta el día de 
hoy, más de 2.440 años después, ¡se € 
lebra su aniversario! ¡Maravilloso Libr 
de Ester! ¡Maravilloso Libro. de Dios! 
¡El enemigo de la paz entra en la e 
cena! ¡El diablo aparece para molesta 
Pero esto lo trataremos el mes que vi 
ne, D. M., y hasta entonces. 
Cariños, de su hermana y - amiga: 
Perla: 


este mundo, y día tras días hizo siempre 
lo que agradaba a su Padre en el cielo 
(Juan 8:29). Nunca se agradó a sí m 

mo; su obediencia a las órdenes desu 
Padre era espontánea y absoluta. Y cuan 
do cada miembro del cuerpo de Cristo 
se empeña en obedecer la voluntad de 1 
Cabeza, haciendo siempre las cosas gl 
le agradan a El, entonces el Señor de 
rramará su bendición en cada corazón, 
en toda la congregación. 


LAOS 
Bendiciones en medio de Dificultades 
Este país es vecino de Vietnam y está 


pasando por pruebas políticas y de otra 
naturaleza debido a su proximidad a 


aquel país en guerra. Aleuien comentaba' 


diciendo “Hay enemigos adentro y afue- 
ra”. Pero un hermano en la fe comenta 
que a pesar de todo hay almas que se 
convierten en el sector donde ellos sirven 
al Señor. En una aldea que se visita los 
lunes y martes de cada semana se ha vis- 
to mucha bendición últimamente. Todos 
los creyentes de ese sector con excepción 
de uno se han convertido en el último 
año. Hace poco un matrimonio anciano 
recibió a Cristo como: Salvador después 
de haber recibido tratamiento médico. 
Ellos vivían en una casita en el campo 
entre dos aldeas dedicados al cultivo de 
arroz. Cierta mañana tres ladrones èn- 
traron en la casita llevándose todo el di- 
nero de los. viejitos. Poco después dos 
hombres les atacaron en sù casa, el an- 
ciano murió y la esposa quedó malamen- 
te herida. Felizmente ella sanó eracias 
al tratamiento que le dieron los siervos 
del Señor. Este incidente nos permite 
apreciar los problemas de los creyentes 
en aquel afligido país del oriente. Tengá- 
mosles presente en nuestras oraciones. 


RODESIA 


Bautismos 


le Dice el hermano King, de Salisbury: 
Seguimos con nuestras visitas a los 
pueblos donde se habla el dialecto chin- 
yanja, Varias veces hemos visitado cierto 
pueblito y el interés mostrado nos anima”. 
Se esperaba bautizar doce creyentes para 
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poco después que el hermano escribió la 
carta, dando Principio a una asamblea. 
Dios quiera que la nueva asamblea sea 
fortalecida y resulte de mucha bendición 
en la zona. En otro pueblo donde hay un 
pequeño grupo de creyentes se esperaba 
celebrar el bautismo de cinco nuevos cre- 
yentes. En Rodesia hay muchos portugue- 
ses y nuestros hermanos ya han comen- 
zado reuniones “en Salisbury para alean- 
zarles con el evangelio, 


CONGO 
Testimonio en el Hospital 


Se regocijan los siervos del Señor en 
Mulongo porque cada semana hay pacien- 
tes en el hospital evangélico que se con- 
vierten a Cristo. Todos los días se pre- 
dica el evangelio en las diferentes salas 
como también por medio de las conversa- 
ciones personales. Un anciano dijo: “Ha- 
ce cincuenta años escuché el mensaje del 
evangelio por primera vez y recién aho- 
ra internado en el hospital me he dado 
cuenta que en verdad era para mí”. Sólo 
lamentaba que nunca había enseñado la 
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verdad del evangelio a sus hijos, y no 
sabe dónde se encuentran actualmente. 
¡Qué triste! 


ARGELIA 


Según se sabe a principio del año los 
creyentes en Argelia, tanto nativos como 
extranjeros, pasaron por tiempos bastan- 
te difíciles a 
de ellos era un joven de Bordj que fue lla- 
mado por la policía e interrogado acerca 
de su relación con los evangélicos. Pero 
se mantuvo firme en su fe y sigue reu- 
niéndose con quienes siguen al 
Fue después ado 
policía que este joven se bautizó en pre- 
sencia de unas cien personas. No todos 
estos eran creyentes. iQue el Señor guar- 
de a los suyos que están expuestos a 
duras pruebas por su fe en Jesucristo! 


AUSTRIA 


El hermano Rhoton pide oración a fa- 
vor de la. obra entre los estudiantes de ja 
Universidad de Viena. Hay miles de estu- 
diantes austríacos, unos mil de Persia, y 
centenares li 
Oriente. Para alcanzarles. con el evangelio 
el hermano Rhoton y otros hermanos que 
colaboran buscan su amistad y les invi- 
tan a su hogar; 
ellos folletos evangélicos. Se pide las ora- 
ciones también a favor de la obra en Es- 
tanibul: 
veinticinco mil tarjetas especiales que se 
despachan por correo invitando a los des- 
tinatarios a estudiar 


mediante cursos por correspondencia: 9e 
pide oración también a favor de. libro; 
evangélicos que. se venden a las librerías 
seculares. ` > ; 


ESTADOS UNIDOS DE N. A. 
Turistas Extranjeros Alcanzados * 


No Faltan Pruebas 


Un hermano que se ocupa de la ob; 
evangélica en el Estado de Nuevo Jersey 
informa que se encuentran abiertas la 
puertas para alcanzar con el evangeli 
a muchos turistas que llegan de paíse: 
donde predomina el mahometismo. Mucho 
de estos turistas que los creyentes ha; 
ayudado manifestaron sincero interés e E 
el evangelio, pero hay pocos que está : . 
dispuestos a sufrir las consecuencias d 
una confesión abierta de Cristo como Se- 
hor y Salvador. “Hace poco un afgan 
aceptó al salvador y está contento de 1 
nueva vida en Cristo. i 


CANADA 


causa del evangelio. Uno 


Señor. 
de ser interrogado por ja 


Obra entre Estudiantes Notable Oportunidad 


Dice el hermano Fernando St, Louis, que 
sirve al Señor en la provincia de Quebe 
que no hace mucho fue invitado a toma 
la palabra en una reunión de casi € 
trocientos estudiantes, sacerdotes, monjas 
y profesores de teología de la Universidad 
de Laval en la ciudad de Quebec. “Se 
proyectó la versión francesa de la pelí 
cula evangélica “La Ciudad de las Abe- 
jas” con explicaciones científicas. i 

Después hubo una media hora de- pro- 
vechosa discusión, seguida por conversa: 
ciones con diferentes miembros del . clero 
francés. No dudamos que en todo el mun- 
do hay muchas almas hambrientas. 


Gi ante 
JEF 


más que vienen de Medio 


Lectura: 1 Samuel 17/1/11. 32-51 


también reparten entre Queridos niños: 


Todo el capítulo señalado para nues- 
“tra lectura es muy interesante, tanto pa- 
ra ustedes como para los mayores, pero 
“hemos escogido las: dos porciones para 
la clase. No pensemos que David era un 
joven que peleaba con otros por gusto, 
ni que siempre andaba desafiando y pro- 
vocando. El tenía un carácter muy dócil, 
y le gustaba tocar buena música. en su 
arpa. Sin embargo, llegada la ocasión 
"era capaz de pelear, si la causa fuese jus- 
ta. Siendo. que era el hijo menor, no fue 


por medio de los diarios y de 


la vida de Cristo 


RECIBIENDO LA PALABRA 


La fe viene por el oír de la predicación de la Palabra de Dios. Y 
recibir la palabra es la consumación de todo un proceso que se inicia 
en el momento cuando se escucha la predicación. El Espíritu Santo obra 
entonces la convicción de pecado, el reconocimiento de la necesidad y 
conduce al arrepentimiento. Cuando Pedro terminó su predicación del día 
de Pentecostés, una multitud estaba compungida de corazón, y pre- 
guntaron: ¿qué haremos? La respuesta fue: ¡Arrepentíos! (Hechos 2:36-38). 

Recibir la palabra significa recibir a Cristo. Porque la palabra habla 
de Cristo y de su obra expiatoria. Y Cristo es la Palabra. 


sus hermanos mayores. En el capítulo que 
hemos leído notamos que su. padre le 
mandó al campo de batalla, a llevar los 
víveres que hacían falta. Cuando llegó 
a donde estaban los soldados, encontró 


Nicolás Doorn que por el desafío de un enorme hom- 
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-enviado a prestar su servicio militar como. 


bre de casi tres metros de altura, un 
grandote llamado Goliat, todo el ejército, 
y aún el rey de Israel estaban temblando 
de miedo. David se ofreció para pelear 
con el gigante, porque había aprendido 
lo que nos senseñan en la Escuela domi- 
nical: que Dios ayuda a los que confían 
en él Bueno niños, ahora tenemos que 
escribir la primera palabra en el pizarrón. 


ÁRMADO: El rey Saúl quiso prestar 
su propia armadura a David, para ayu- 
darle en su encuentro con Goliat. Así se 
vistió de las pesadas piezas de armadura 
hechas para el mismo rey. Pero David 
se encontró muy incómodo llevando. la 
armadura de otro, aún de un rey, y de- 
cidió no usarla. Cuando cuidaba el re- 
baño de su padre en los campos de Pa- 
lestina, David más de una vez había 
atacado a leones y osos que trataban 
de robar los corderitos. Muy valiente, ha- 
bía luchado con esos animales feroces, 
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valiéndose de su honda, que sabía usar" 


con la. misma destreza con que tocaba 
. el arpa. En consecuencia determinó . pe- 
lear. contra. Goliat con solamente dos ar- 
mas, es decir, con su honda y ¿on su 
confianza en Dios. i 


CONFIADO: Algunos finos tienen de- 
-masiado confianza en sí mismos, y esto 
-no es bueno. No es bueno en los estu- 
dios en la escuela, y no es bueno en 
las cosas del Señor. David dijo: “Jehová 
me librará” (versículo 37), y él tenía 
plena confianza que Dios le ayudaría en 
la tarea tan difícil de enfrentarse con el 
gigante, que tanto había molestado al 
pueblo de Dios. Niños, ¿están escuchan- 
do? Si queremos ser salvos, y si que- 
remos vencer al gigante Pecado, y su 
primo hermano el gigante Mentira, y a 
otros de la misma familia, ¡entonces con- 
fiemos en el buen Salvador! 


DESAFIADO: Con palabras muy gro- 
seras y feas Goliat prometió a David 
hacerlo pedazos, pero grandeménte se 
equivocó. David y Dios eran demasiado 
para el pobre gigante, y todos los niños - 
de este rincón deben saber, que cuando 
andamos con el Señor no andamos sọ- 
los, El enemigo nuestro, Satanás, quiere 
molestarnos y hacernos caer, pero el Se- 
ñor Jesucristo es MUCHO más fuerte que 
todos los enemigos. 


VICTORIOSO: La lucha parecía muy des- 
igual, pero apenas Goliat había blasfe- 
mado el nombre de Dios y desafiado a 
David, cuando con toda tranquilidad Da- 
vid preparó su honda, Con una piedra 
lisa y escogida, tiró con fuerza y buena 
puntería, y la piedra le pegó al gigan- 


te en la frente, como un cañonazo. 


CUMPLEAÑOS DE JULIO 1969 


Elizabeth Lidia Bisio 
Lilia Mulki 


Elena Cristina Charnos 


234 


iP-U-M! -1 y Goliat tambaleó- por 
instante, y en seguida -cayó al 

muerto. Hubo- gran gozo aquel día eu 
do “David, ayudado y :sostenido 
Dios, ganó la victoria. Sí, y hay. g 
gozo cuando los niños y las niñas y 
ben al Salvador, quien” les promiet 
var y vencer... y esto es justamente 
que desea . para TODOS los niños: 
este rincón, : 


Su tío Ernesto 


PREGUNTAS 


1 ¿En cuál versículo hallamos las pa 


bras: “Y David era el menor” (En 
los versículos 13 a 16). dE 

2 ¿Cuál era más valiente, el rey Saú 
David ? - A 

3 -¿Cuántas piedras escogió David, y 
es el versículo que lo dice? (Búsqu 
entre los versículos 38 a 42). 


4 ¿Cuáles son algunos de los enemigo; 
nuestros ? : 


5 ¿Cuál es mejor; tener confianza 
nosotros mismos, o en el Salvado 
en nuestros amigos? 


6 ¿De las piedras que David escogió, e 
cuál le mató al gigante? 


T ¿Es cierto que el Señor Jesucristo sal 
va y ayuda a los niños que confían 
en él? 

8 ¿Qué quiere decir “Jehová te entreg: 
rá hoy en mi mano”, versículo 46 
(Pregunta opcional.) 3 


Los niños de Argentina y países vecinos 
deben enviar sus respuestas a las Tías 
Mary y Margarita, Casilla de Correo 
Quilmes Prov. de Bs, Aires (Rep. Arge 
tina( antes del 30 de Agosto de 1969. 
niños de otros países tienen tiempo hàs 
el 30 de Setiembre de 1969. Los niños' de 
hasta 11 años contestar las pregunt 
numeradas del 1 al 4; hasta 14 años 
del 1 al 6, y hasta 18 años, todas. 


$ 


EL POEMA DE ESTE MES 


delos 


de la C 


Delante de la Cruz, los ojos míos 
quédenseme, Señor, así mirando 

y sin ellos quererlo estén llorando 
porque pecaron mucho y están fríos. 


p ; ; Ñ 

Y estos labios que dicen mis desvíos, 
quédenseme, Señor, así cantando, 

y sin ellos quererlo estén rezando 
porque pecaron mucho y son impíos. 


Y así, con la mirada en Vos prendida, 
y así, con la palabra prisionera 
como la carne a vuestra Cruz “asida, 


quédeseme, Señor, el alma entera, 
y así clavada en vuestra Cruz, mi vida. 


Señor, así cuando queráis que muera. 


Rafael Sánchez Mazas 
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ACTUALIDAD 


¡Por fin el hombre ha puesto su pie 


“sobre la plateada luna! Lo celebra como 
“una gran conquista y cifra en ello gran- 
> des esperanzas de obtener recursos para 
< mejorar la vida sobre'la tierra. No des- 


conocemos el alto significado que como 
logro científico indudablemente tiene, pe- 


ro tampoco podemos dejar de señalar que 


en el fondo del asunto está una de las 


formas de escapismo a las que el ser 


humano apela ante la evidencia de su in- 
capacidad para resolver los graves pro- 
blemas de su ansiada felicidad y convi- 


-vencia pacífica sobre la tierra. 


Dios dice en su Palabra que los males 


del hombre no residen en sus diversos 


sistemas e ideologías por las cuales se 


«gobierna, sino en sí mismo, en su cora: 


zón pervertido por el mal. Sus mejores 
conquistas se deterioran porque su co- 
razón ya está dañado por la rebelión y 
el pecado resultante contra Dios. Los 


-descubrimientos derivados del poder nu- 
= clear sin duda han acumulado grandes 


y benéficos recursos para atender a la 


vida del ser humano, pero, paradójica- 
mente, mientras se trata de prolongar y 
mejorar su existencia, con un paralelis- 
mo trágico se da forma a la bomba ató- 
mica la que se constituye de inmediato 


C ntanna la Far de la Loia 


en una permanente amenaza de destruc- 
ción total para la raza. 

¿Cómo han llegado los hombres a la 
luna? Por. un camino de competencia 
odiosa entre las dos ideologías políticas 
y sociales que dividen a la humanidad 
actual. Mientras el módulo lunar descen- 
día sobre su objetivo, el cohete sonda 
soviético rondaba en derredor del mis- 
mo perpetuando el desafío y las intrigas 
reinantes en la tierra. Aún antes que los 
astronautas hollaran con sus pies la lu- 
na, ya sus odios y rencores, sus nacio- 
nalismos y ambiciones la habían manci- 
llado; recuérdese si no que la primera 
cápsula espacial que se estrelló en. la 
luna. contenía una bandera soviética y 
que la que ahora han plantado a. la 
vista de todos los televidentes del mundo 
es unà norteamericana. 

Triste es tener que decirlo, pero don- 
dequiera que el hombre vaya, llevará 
consigo su pecado y sus pecados. Todo 
lo: que toque quedará maculado por su 
impiedad. Ya ha llenado toda la tierra 
de guerras, odio, violencia, enfermedad y 
muerte y ahora también el pálido astro 
que ilumina nuestras noches se ha visto 
afectado por la soberbia de la criatura 
caída. Junto con su cerebro y su: genio 
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lleva consigo la semilla de sus males y 
su muerte; bien dice la Sagrada Escri- 
tura: “Yo dije, dioses sois vosotros y 
todos hijos del Altísimo; pero como 
hombres moriréis y como cualquiera de 
los príncipes caeréis. (Sal. 82:6, 7.) 


Felizmente los creyentes en el Señor 
tenemos puesta nuestra esperanza no en 
la Luna o en Marte, sino en Dios y 
por ende en un nuevo cielo y una nueva 
tierra en los cuales reinará la justicia 
por la obvia razón de que allí reinará 
el Señor. Entonces se verá, no la ciencia 
limitada del hombre que penosamente ha 
ido descubriendo los secretos de la asom- 
brosa creación de Dios, sino la revela- 
ción total de las maravillas que “Dios 
está preparando para los que le aman”, 


Lo que “ojo no vió, ni oído oyó, n 


corazón del hombre pudo imaginár 
aparecerá en toda la hermosura y gloria 


con que lo iluminará la misma -pres 
de Dios, ya que El será “todo'e: 
dos” (1% Cor. 15:28.) 


¡Qué maravilla! Pensar que las calles 
de oro serán holladas por pies de pec 
dores, pero de pecadores redimidos, 
vados, justificados, santificados y glo 
ficados. Jamás será contaminada esa nue: 
va creación porque la sangre precio 
de Cristo lo habrá limpiado todo y par. 
siempre. Ella será la eterna garantía de 
que “allí no entrará ninguna cosa in 
munda o que hace abominación y men 


tira” (Apoc. 21:27.) 


Augusto Todó 


CANJE 


Desde hace muchos años, esta dirección ha estado enviando la - 


revista “EL SENDERO DEL CREYENTE” a diversas publicaciones evangé- 
licas, en CANJE de sus respectivas ediciones. Aún cuando en los últi- 
mos tiempos algunas de ellas han dejado de hacerlo, hemos seguido 
enviando nuestros sucesivos números. Sin embargo como se trata de 
un servicio de reciprocidad, hemos considerado conveniente suspender 


la remisión de “El Sendero del Creyente” a aquellas publicaciones . 


que en los próximos meses no regularicen sus envíos. 


Agradeceremos que las publicaciones que se envíen en CANJE 
se remitan a “El Sendero del Creyente” Rioja 3025, Ciudad de Santa Fe, 


República Argentina. 


Muchas gracias. 
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LA DIRECCION 


la 


¡Qué días vivía el pueblo de Israel! 
En el cap. 1 del libro de Isaías, Dios lo 
describe en toda su pecaminosidad. Aun- 
que guardaban la forma en el culto, lejos 
estaban del propósito de Dios: “Santos 
seréis, porque Santo soy yo Jehová vues- 
tro Dios” (Lev. 19:2). Así como era 
la triste situación civil, separado del rey 
: Uzzias del palacio real, por mano de 
- Dios, a quien hirió de lepra (2 Rey. 
15:5), idéntica era la situación espiritual 
de la nación. En el mismo cap. leemos 
* del rechazamiento de Dios a ese forma- 
lismo religioso, sin realidad, sin vida 
(fingido), sin significación práctica. 
¡Días de veras calamitosos! ¡Apariencia 
de piedad; nada más! 


.Dura era asimismo la experiencia del 
siervo de Dios (Isaías) ¡pero no estaba 
«todo perdido! Quedaba el divino recur- 
so. ¡Quedaba El! En el cap. 6 del mis- 
mo libro leemos de la Visión de Dios 
para Isaías. Tiene: a) la Visión del Se- 
ñor, b) La Visión del trono, un trono 
nunca vacio, sobre el trono está Dios, 
recurso bendito al pueblo de Diós a tra- 
vés de todos los tiempos, comprende la 
Visión del Soberano, c) Visión del su- 
blime, d) también es la Visión del Su- 
«ficiente —sus faldas henchían el tem- 
plo, él todo lo hinche, pero añadido a 
ello, tendrá la Visión del Santo, e) Este 
es el tema particular en el libro, la forma 
en que Dios se presenta a su pueblo vez 


DEL CREYENTE . 


por Miguel Leccese 


tras vez. Es asimismo la visión necesa: 
ria y escudriñadora para nuestros días! 
¡Cómo escudriñó el alma y el corazón de 
Isaías! Varias veces había exclamado en 
el Cap. 5: “Ay...”, señalando las distin- 
tas calamidades de su pueblo pero en 
esta oportunidad (6:5), es a causa de 
él mismo, de su indiginidad, ¡su peca- 
minosidad! Nada para jactarse. Nada 
de suficiencia propia; sí mucho para 
identificarse con su pueblo y esto delan- 
te de Dios (v. 5). Inmundo de labios. 
Es entonces cuando tiene la Visión del 
altar (provisión maravillosa de la gracia 
de Dios) y seguidamente, la Visión del 
servicio. 

También los últimos días de la gracia, 
se van asemejando conforme está escri- 


to: “A los días de Noé...” (Gén. 6:5; 
Mt. 24:37). Cada día menos aquí para 
animar," estimular, edificar —antes por 


el contrario, mucho para dolerse—, Aquí 
abajo la carne en toda su manifestación, 
el mundo en su maldad, el diablo en sus 
acechanzas. Como está escrito: “Tiem- 
pos peligrosos...”. “Días malos” (2 
Tim. 3:1; Ef. 5:16 y 6:13). Nos hará 
bien frente a tales circunstancias la re- 
comendación divina, y la práctica de 
ella: “...Buscad' las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la diestra 
de Dios. Poned la mira en las cosas de 


E NO en las de la tierra”. (Col. 
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'VISION DE EL! Visión de arriba, 
Visión del vencedor “Yo he vencido al 
mundo” (Jn. 16:33). Visión del recurso 
bendito del redimido, en todos sus días 
y variadas situaciones. En él está ase- 


gurada toda victoria: “Somos más que - 


vencedores, por medio de aquél que nos 
amó” (Rom. 8:37.) 

“Puestos los ojos en el autor y con- 
sumador de la fe, en Jesús”. (Heb. 12: 
2.) El apóstol Pablo, en su segunda car- 
ta a Timoteo, está haciendo, en pocas 
palabras, el balance final de su vida. “He 
acabado la carrera, he guardado la 
fe...” (la doctrina). (2 Tim. 4:7.) Un 
final victorioso del fiel servidor de su 
Señor. Nada de mirar a los lados, nada 
de mirar atrás, sino a El, solo a El. 


VISION DE VICTORIA 


Cuando llegamos al libro de Hebreos, 
(11:26-27), leemos, tocante a Moisés sier- 
vo de Dios: “Se sostuvo como viendo al 
invisible. Visión fortalecedora, de victo- 
ria. ¡Cuánto significó para él! Fue sos- 
tenido en medio de las duras circuns- 
tancias: Egipto con todas sus posibilida- 
des materiales, renombre, posición, etc. 
“Comodidades temporales de pecado”. Se 
sostuvo como viendo al invisible, firme 
en su renunciamiento, teniendo por ma- 
yores riquezas los vituperios de Cristo, 
que los tesoros de los Egipcios —porque 
miraba a la remuneración. 

Pero leemos en Timoteo, con mucho 
dolor, la historia de un vencido: Su norn- 
bre es Demas, el lugar Tesalónica; ha 
perdido la visión de su Señor, de su 
causa, de su privilegio. y responsabilidad. 
Ha desertado de las filas de los servi- 
dores, siguiendo al mundo y sus Cosas. 
“Me ha desamparado”. ¡Qué dura de- 
claración del apóstol! La causa: “Aman- 
do a este siglo”. ¡Cuán a propósito vie- 
nen las palabras registradas en 1 Jn. 
2:15: “No améis el mundo ni las cosas 
que están en el mundo”. 
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“Sufrió la cruz.” (Heb. 12:2-3)- ¡ 
sión del sufriente! ¡Cuántos han decaíd 
en sus vidas, en medio de las luchas 
adversidades; quedando postrados- en 
camino! ¡Cuánto bien nos haría es 
Visión de El! ¡Cuán animadora y to 
talecedora! “No os fatiguéis en viest 
ánimo desmayando.” “Antes bien goz 
de que sois participantes de sus aflicci 
nes.” “Si alguno padece como cristian 
no se avergüence; antes glorifique a D 
en esta parte.” (1% Ped. 4:13 y 16.) ' 

¡Qué - situación vivían los discipul 
luego de la muerte de su Señor! ¡D 
lor, tristeza, temor! (Jn. 20:19.) ¡Cómo 
cambió la escena a la presencia des 
Señor: La Visión de El!, diciéndoles 
“Paz a vosotros.” Leemos en seguida 
Los discípulos se gozaron viendo” al: Sé 
Ror. Ya testifican de él; es el tema feliz 
“Al Señor hemos visto”. ¡Cuánto perdi 
Tomás, al perder la Visión de El! Och 
días después es Tomás quién disfrutar 
de su presencia; él también se encuen 
tra con los demás discípulos, y entra’ 
los beneficios de esta visión; Será: par 
él, la Visión hienhechora, restauradora,, 
como lo experimentaría también el apó 
tol Pedro. 

VISION TRANSFORMADORA. : 


Un día que anhelan nuestros coraz 
nes, el día que esperamos, el día q 
está cerca, entraremos en la feliz. ex 
riencia, de la Visión de El, en gloria, 
tonces: “Seremos semejantes a El, porque 
le veremos como él es.” (12 Jn. 3:2.).:¡A 
su misma semejanza! El fin del hombre 
viejo, con todas sus luchas, requerimien 
tos —reclamaciones—. ¡Día feliz, de g 
ria eternal Como dice Job. 19:27: s 
cual tengo de ver por mí, y mis “0jOS = 
le verán, y no otro.” E 

¡Día glorioso! - ¡Visión maravillosa 
¡Visión de El! La consumación y coron 
de todas las visiones! Verle a él, en tod: 
su hermosura... y quedar con El, par 
siempre jamás! AMEN. 


(l 


antificación 


El hombre aparece en la primera pá- 
gina de La Biblia como un hecho crea- 
tivo, directo y deliberado de Dios, quien 
dijo acerca de su condición que “era 
buena engran manera”. Fue hecho a la 
imagen y conforme a la semejanza de 
“Dios. No podemos buscar esta semejan- 
za en el cuerpo físico. DIOS ES ESPI. 
RITU. Tenemos que buscarla en aquella 
constitución superior de su ser que lo 
hace espiritual. Hay que buscarla en los 
poderes y actividades del hombre como 
un espíritu personal, y esta imagen ha 
“de ser mental y moral. El hombre es 
una personalidad. Es un ser espiritual 
-y auto-conocedor. Tiene capacidad de 
úna vida moral y de comunión con 
Dios. En esto consiste su grandeza y 
su responsabilidad. Capacidad mental, en- 
tendimiento, voluntad, querer, libre albe- 
“drío; son capacidades y potencialidades 
“parecidas a las de Dios mismo. Tiene 
¿un poder de elegir libremente. Tiene 
semejanza moral, carácter moral y 
santidad. 

Es importante de notar que cuando 
_le nació un hijo a Adán fue en su ima- 
E. gen; vale decir un pecador. (Gen. 5:3.) 
En cuanto a la divina imagen, consis- 
te de un elemento indestructible en la 
constitución del hombre. La razón, la 
conciencia, el libre-albedrio, etc., aun 


DEL CREYENTE 


Sicología y Santijicación 


quedan. En cuanto a la exhibición actual 
de la imagen en semejanza moral a Dios, 
es casi toda perdida. Falta el elemento 


“ espiritual. Las calidades no son motiva- 


das por el amor y el temor de Dios. 

Vemos que como llegó de la mano de 
Dios, el hombre llevó visiblemente su 
imagen. Pero el pecado lo ha borrado y 
en una manera que significa su ruina 
moral y espiritual. Necesita un remedio 
supernatural para que esta imagen sea 
restaurada. Somos por la regeneración 
nacidos de nuevo por Cristo quien es 
la imagen de Dios (1 Pedro, 1:3, 23. 
2 Corin., 4:4.) 

El pecado es algo que no debe encon- 
trar lugar en el hombre; que no debe ser 
parte de su ser. Pero entró y ha enve- 
nenado todas las generaciones sucesivas. 

Un hombre regenerado, redimido y lle- 
no del Espíritu es un hombre espiritual, 
que dedicará todas las fuerzas de su vida 
a una sola cosa. LA GLORIA DE DIOS. 

Notemos el deseo, u oración de Pablo 
en 1 Tesalonicenses 5:23. “El mismo 
Dios de paz os santifique por completo, 
y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuer-' 
po sea guardado irreprensible para la 
venida de nuestro Señor Jesucristo.” En 
verdad es el Dios de paz que lo desea y 
no habrá paz en nuestro ser y entre 
nuestros miembros mientras que nò se 
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cumpliera. El Dios de paz desea la per- 
fecta armonía en estos seres complejos 
nuestros. 

Dios es la fuente única y eterna de la 
santidad. No hay nada de ella en la 
criatura humana que no viene directa- 
mente de El Es el fruto y el efecto de 
aquella paz con Dios que El mismo hizo 
por su hijo Cristo Jesús. 

Las palabras son dirigidas a los que 
ya son santos (1 Tesal. 3:13, 4:7, 8), 
pero el apóstol desea para los tales la 
continua y completa realización de esta 
vocación, a fin de que en el poder del 
Señor pudieran vivir vidas consecuentes; 
vidas que corresponderán bien al hecho 
de que todo su ser complejo pertenece a 
Dios. Toda nuestra naturaleza está en 
vista aquí y no una, o dos de nuestras 
facultades. Es una obra hecha sobre toda 
la naturaleza, por la cual somos cambia- 
dos a la imagen de Cristo y guardados 
enteramente en paz con Dios. Sin duda 
se refiere a un proceso que es mirado 
como en perspectiva, y así es considera- 
do como un hecho completo ya, y no 
tanto como un grado de la santificación, 
que va aumentándose. Es un ruego que 
la santificación del creyente se extendie- 
ra al hombre entero, a toda parte de su 
ser; que sea santificado por completo y 
que como personas santificadas, pudieran 


realizar el verdadero propósito de su: ser 
y en toda su extensións —— 20 

Esta santificación es la voluntad: de 
Dios (1 Tesal. 4:3), y el hecho de q; 
el creyente ha sido separado para Di 
es un doble motivo de que se separan d 
“toda especie de mal”. Dios nos ha. ele 
gido para ser suyos, “sabiendo, herm 
nos amados de Dios: vuestra elección 
(1 Tesal. 1:4). Además la voluntad d; 
Dios es que la santificación sea llevada 
a cabo en nuestros seres. Es el fin de]; 
meta que el santo evangelio pone poi 
delante, que seamos santos. Aquella alma 
que ha visto al Señor no tendrá otro 
anhelo que esto. 

SANTO. Esta es una palabra que en; 
revela el carácter divino. El carácter qu 
queda revelado a nosotros en la palab 
de Dios en toda su perfección y gloria 
y que a la vez es asombroso, hermoso. 
infinitamente por encima de todo lo. qu 
es terrenal. (1 Sam. 2:12; Salmo 99 
111:9; Isa. 57:15, etc.). 

Nuestra santificación será el reconoci 
miento del derecho de Dios sobre nos 
otros como Aquel Santo, Santo, Sant 
Dios que nos creó. Lo vemos cumplid: 
en aquel mandato supremo “como Aquel. 
que os ha llamado es santo, sed tambié 
santos en toda conversación porque es 
crito está, sed santos porque Yo so 


FE Y CONDUCTA 


La fe cristiana y la buena conciencia deben andar juntas. Fe 
y conducta en la religión cristiana están indisolublemente unidas. 
La fe genuina crea una buena conciencia. Violar una buena con- 
ciencia significa repudiar la validez de la fe de uno. La conducta 
es la única medida adecuada de lo que uno realmente cree. 
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C. A. Trentham 


santo”. (1 Pedro 1:15-16). La división 
del ser que tenemos aquí, el espíritu. 
alma-cuerpo.. El lenguaje de Hebreos 4: 
12 sugiere, la dificultad de poder distin- 
guir entre el alma y el espíritu, que son 
algo parecidos en su naturaleza y activi- 


dades. 


El hombre es una unidad personal. El 
cuerpo es parte de esta personalidad, co- 
mo lo es el alma y el espíritu. El espí- 
ritu y el alma moran en el cuerpo y jun- 
tamente constituyen la parte espiritual de 
la constitución del hombre. Podemos de- 
cir que el espíritu es la parte por la cual 
tenemos conocimiento de Dios. El alma 
es la parte por la cual nos conocemos a 
nosotros mismos, o sea auto-conocedor. El 
cuerpo es la parte por la cual sentimos 
las cosas exteriores. Alimentamos el cuer- 
po con cosas materiales, tales cosas no 
sirven para el alma y el espíritu. 


El alma es esa parte que comprende, 
por ella tenemos conceptos de volición, 
pensamos. El espíritu adora y por él en- 
tendemos las cosas de Dios, Las tres, ca- 
da uno en su lugar, constituye el hombre 
entero que tiene que ser santificado. 

El espíritu le une con la inteligencia 
superior y es la facultad superior. Luego 
el alma es intermediaria, entre el espí- 
ritu y el cuerpo, es la esfera de la volun- 
tad y de los afectos. En el hombre carnal 
y no espiritual, el espíritu queda domi- 
nado por el cuerpo y el alma animal, 
que deben ser siempre sujetos al espíritu. 
Hablando pues en términos generales. El 
espíritu es superior al alma. Es aquel 
principio de vida dada al hombre por 
Dios, y el alma entonces sería la vida 
resultante constituida en la persona. El 
cuerpo siendo el organismo material ani- 
mado por el alma y el espíritu, sola- 
mente por medio del cual éstos pueden 
recibir, o comunicar sus impresiones al 
mundo material, 


Walter T. Bevan 


DEL CREYENTE 


“El Evangelio, 
¿Invención?” 


¿Dónde está el hombre, 
dónde el sabio que puede 
obrar, sufrir y morir sin de- 
bilidad y sin ostentación? 
La muerte de Sócrates filo- 
sofando tranquilamente con 
sus amigos, es la más quieta 
que uno pudiera desear; la 
de Jesús expirando en ago- 
nía, ultrajado, escarnecido, 
maldito de todo el pueblo, es 
la más horrible que uno pu- 
diera tener. Sócrates, al to- 
mar la copa de veneno, llo- 
rando bendice al que la pre- 
senta; Jesús en medio de su 
agonía terrible, ruega por 
sus. verdugos enfurecidos. 
Ciertamente que si la vida 
y la muerte de Sócrates son 
propias de un sabio, las de 
Jesús lo son de un Dios. ¿Di- 
remos que la historia evan- 
gélica es una mera inven- 
ción? Amigo mío: Los hom- 
bres no inventan así: y los 
hechos relativos a Sócrates, 
de que nadie duda, nos vienen 
menos comprobados que los 
concernientes a Jesucristo. 


Rousseau 
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EL LIBRO 


DE LOS LIBROS 


Nacida en el Este y revestida en forma 
y figuras orientales, la Biblia recorre to- 
das las sendas del mundo con pie familiar, 
y penelra en un país tras otro, para ha 
llar a los suyos de todo lugar. Ha apren- 
dido a hablar al corazón del hombre en 
centenares de idiomas. Los niños escuchan 
sus historias con admiración y deleite, y 
los sabios las meditan como parábolas de 
la vida. Ella es la única llave que abre al 
hombre los misterios del universo, Y 
al mismo tiempo le ayuda a conocerse a si 
mismo: Según Sarmiento, la lectura de la 
Biblia echó los cimientos de la educación 
popular, que ha cambiado la faz de las 
naciones que la poseen. George Washing- 
ton dijo que es imposible gobernar recta- 
mente al mundo sin Dios y la Biblia. Na- 
poleón Bonaparte afirmó que ella no es 
un mero libro, sino una creación viviente, 
con un poder que vence a todo cuanto se 
le opone. Abraham Lincoln expresó: “Creo 
que la Biblia es el mejor don que Dios 
jamás haya dado a los hombres. Todo el 
bien que emana del Salvador del mundo, 


. -> . »” 
se nos comunica a través de este libro”. 
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` Fe. La Biblia fue escrita para que pod 


Es que la Biblia entera gira alrededor: 
la vida de Jesucristo, y de su prome: 
de vida eterna para los que lo reciben pi 


mos conocer, comprender, amar, creer: y 
seguir a Jesucristo. Pues Jesucristo, cen. 
tro y corazón de la Biblia, lo es tambi 
de nuestras vidas. Nuestro destino etern 
está en sus manos. Nuestra aceptación 0 
rechazamiento de El, determina para cada 


uno de nosotros la gloria o ruina eterna 
Es decir: la vida o la muerte eterna. La 
decisión más importante que jamás teng 
mos que hacer, es determinar en nuestr 
corazón, y en nuestra conciencia, de una: 
vez y para siempre, nuestra actitud perso- 
nal frente a Cristo. Es cosa gloriosa reci- 
bir a Jesucristo en el alma. Es el más 
elevado privilegio del humano. Aceptarle 
como Salvador y Señor, y vivir en comu- 
nión con El todos los días, es la manera 
más satisfactoria de vivir. Significa paz 
para la mente, contentamiento del corazón 
Perdón, felicidad, esperanza y vida abun: 
dante y eterna. Vida que jamás tendrá fin 


(Compilado). 


EL SENDERO 


DEL CREYENTE 


“Conmoveré no sóla la tierra, sino también el cielo. 

Y esta frase... indica. la remoción de las cosas 

movibles .,. para que queden las inconmovibles.” 
(Heb. 12:26) 


LAS COSAS QUE PUEDEN 
SER REMOVIDAS 


IIL 


Nuestros Caracteres y Vidas están de continuo siendo Sacudidos. — 
¡Qué sacudida nos causó aquel mensaje, que nos mostró que toda nuestra 
justicia, con la que contábamos con tanta seguridad, no era sino hojas 
marchitas! ¡Qué sacudida nos dio aquel desastre comercial que nos llevó 
de un solo golpe los ahorros y el crédito de años, embargando nuestro 
corazón, y sin dejarnos otra cosa que lo que teníamos de valor espiritual! 
¡Qué sacudida fue aquella tentación que mostró que nuestra impecabili- 
dad imaginaria no era sino un sueño vano, y que éramos tan sensibles 
a la tentación como otros sobre quienes nos habíamos gloriado! 


¿Cuál ha sido el resultado neto de todos estos sacudimientos? ¿Ha 
perecido un cabelo de nuestra cabeza? El viejo hombre ha perecido, pero 
el hombre interior ha sido renovado diariamente. Mientras más se ha 
gastado el mármol, más ha crecido la estatua. Al paso que los andamios 
de madera han sido tirados, la albañilería sólida se ha mostrado más 


y más perfecta. ¡Las cosas que no pueden ser removidas son las que 
permanecen! 


Sigue adelante, Tú, gran Espíritu de Dios: sacude con tus terremo- 
tos con más violencia aún, nuestros caracteres, para que todo cuanto 
no sea de Tí, sino de nosotros, y que por lo tanto es falso y egoísta, 
pueda ser manifestado y derrumbado; a fin de que aprendamos cuáles 
scan nuestras verdaderas posesiones. Y al verlas salvadas para nosotros 
del naufragio general, sabremos que habiéndonos sido dadas por Tí, han 
de participar de tu propia permanencia y eternidad. Preferimos aprender 
lo peor acerca de nosotros mismos, para saber apreciar lo mejor de Tí. 
Después de todo, estos sacudimientos son temporales. “Una sola vez más”, 
hijo de Dios. ¡Y entonces nunca más! 


F. B. Meyer 
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aniversario 


60-. 


HIJOS 
DE 
DIOS 


(Discurso dado el 8 de Febrero de 1910) 


No conozco una mejor palanca para 
elevar nuestras almas en alabanzas ha- 
cia Dios que traer a la memoria algunos 
de esos parentescos bienaventurados a 
los cuales Dios nos ha traído por medio 
de nuestro Señor Jesu-Cristo. Miremos 
al tema de los privilegios y responsa. 
bilidades de los “hijos de Dios.” 

En 1 Juan 3:1-2 tenemos al Apóstol 
regocijándose en el hecho de que “Ahora 
somos hijos de Dios.” La doctrina falsa 
de la “paternidad universal de Dios” 
negaría esto y diría que siempre hemos 
sido hijos de Dios; pero no dicen así 
las Escrituras. No tenemos parentesco 
vinguno con Dios (como hijos) aparte 
de Cristo. Juan Cap. 8. 

Dios tenía un Hijo unigénito, y. si 
este Hijo hubiese quedado en la gloria, 
nunca jamás hubiera habido otro. Heb. 
2:9-10. Como él dijo: “Si el grano de 
trigo no cae en la tierra y muere, él 
solo queda.” Juan 12:24. Así vemos que 
la muerte de Cristo era y es la única 
base por la cual un hijo de Adam puede 
hacerse un hijo de Dios. 

En la mañana de la resurrección el 
Señor declaró ese parentesco nuevo a sus 


redimidos, “Ve a mis hermanos y diles ` 
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~ Juan 20:17. Ahora llegamos a ser hijo 


- lestial sin miedo, ni temor, “haciendo no- 


Por Samuel A. Williams - 


que subo a mi Padre y a vuestro Padri 


de Dios por recibir a Cristo. Juan 1:11. 
12 y por la fe en él “porque todos soi 
hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús. 
Gal. 3:26. En todas las épocas se ha 
admirado a David por su gracia en in: 
troducir a Mefiboset a su familia; perc 
Dios ha hecho infinitamente más por 
nosotros. Como el Apóstol dice: “Mirad 
cual amor nos ha dado el Padre, que 
seamos llamados hijos de Dios.” 1 Juan 
3:1. Mefiboset jamás fue hijo de David, 
pero fue tratado como uno, mientras que 
nosotros somos hijos de Dios en realidad 
habiendo nacido en su familia. 1 Pe: 


Un siervo de Dios que adoptó a algu- 
nos huérfanos una vez dijo que podí 
hacer muchas cosas para los niños, pero 
una cosa había que jamás podía hacer; 
era darles el espíritu de sus propios 
hijos. “Más Jo que es imposible para 
el hombre, es posible para con Dios" 
“por cuanto sois hijos, Dios envió el Es: 
píritu de su Hijo en nuestros corazones 
el cual clama, Abba Padre.” Gal. 4:6 
Nos ha dado, no el espíritu de un hijo 
mas el Espíritu de su Hijo. 


EL SENDERO. 


¿se forman en nosotros y podemos entrar 


corazones que nos asegura, el cual es las 


DEL CREYENTE 


Cuan hermoso es esto; el mismo es- 
píritu que posesiona el corazón del Señor 
Jesús ocupa también nuestro corazón. 
De esta manera las afecciones de hijos 


Dios,” “el primogénito entre muchos 
hermanos.” 
Estos privilegios -benditos son manifes- 
tados a nosotros para que los podamos 
gozar ahora. Somos muy dispuestos a 
relegarlos hasta que lleguemos a la glo- 
ria. Pero un siervo de Dios ha dicho 
son para gozar ahora mismo”. Con to- 
dos estos privilegios, ¿qué clase de per- 
sonas debemos ser? Somos exhortados a 
andar “como hijos queridos”. No es difi. 
cil reconocer en algunos hijos una se. 
mejanza a su padre, pero ¿cuántas veces 
no llevamos la semejanza de nuestro 
Padre en nuestros caminos y acciones? 
¿En Filip. 2:15 somos enseñados a ser 
“reprensible y sencillos, hijos de Dios 
sin culpa” y también resplandecer “co. 
mo luminares en el mundo”. Cuando 
nuestro Señor anduvo en el mundo, dijo 
de sí mismo “Yo soy la luz del mun- 
do”; pero en anticipación de su pronta 
partida dijo a sus discípulos “Vosotros 
sois la luz del mundo”. Así en su. ausen- 
cia tenemos que dejar que la “vida de 
Jesús sea manifestada en nuestros: cuer- 
pos” (1 Cor. 4:11) y en alguna medida 
reflejar su carácter, como él rellejó el 
carácter de su Padre; así podía decir a 
Felipe “El que me ha visto, ha visto al 
Padre”. Juan 14:9. 

¡Que el mundo reconozca en nuestras 
vidas algo del Amor, Compasión, Justicia 
y Verdad que se manifestaron en la vida 
del Señor Jesús! 


en la presencia de nuestro Padre ce- 


torias nuestras peticiones delante de 
Dios.” Al espíritu filial debemos toda 
nuestra comunión con el Padre que ha 
creado en nosotros la confianza en su 
cuidado y el interés que tiene en nues- 
tro bienestar. No solamente somos lla- 
mados hijos, más somos hechos herede- 
ros de Dios y coherederos con Cristo. 


Todo lo que esto significa sobre- 
puja a nuestro conocimiento, “Porqué 
ojo no vio, ni oreja oyó, ni ha subido 
“en corazón de hombre, lo que Dios ha 
preparado para aquellos que le aman.” 
1 Cor. 2:9. Por su muerte y resu- 
rrección, el Señor Jesús nos-ha ligado 
consigo de tal manera que todo lo que 
él tiene pertenece a nosotros: Su Padre 
nuestro Padre, su hogar nuestro hogar, y 
su gloria nuestra gloria, y nosotros, co- 
mo hijos de Dios, solamente esperamos 
la llegada de aquel día cuando, con él, 
entraremos en la herencia. 


Ninguno nos puede desheredar por 
cuanto tenemos el Espíritu en nuestros 


“Cristo en el 
herencia de 


arras de nuestra herencia. 
“cielo es las arras de la 


¡PELIGRO! 


En la Iglesia actua. corremos el peligro de invertir la: historia 
del hijo pródigo. Jesús dijo que el hijo pródigo volvió en sí, dejó 
la tierra remota, y volvió a su padre. En lugar de tratar de hacer 
que el hijo pródigo abandone la tierra lejana, en la Iglesia estamos 


dead de hacer que se sienta cómodo y feliz en el lodazal del 


B. G. 
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N? 5. —“En el principio era el 


Resp. — El vocablo “Verbo” (en el ori- 
ginal “logos”) es una palabra por la cual 
entendemos la expresión de un pensa- 
miento. “Una palabra es una idea expre- 
sada por medio de una combinación de 
sonidos, o letras. Sin la idea o concepto, 
el medio sería sin valor. KXBZ, por ejem- 
plo, pudiera representar una Estación Ra- 
dial, pero no tendría otro significado por- 
que no lleva unida una idea o concepto. 
“Logos” implica la inteligencia que está 
atrás de la idea, o de la expresión que 
iransmite. En la filosofía griega se refe- 
ría a la mente que controlaba y gober- 
naba el universo. Aquí en Juan tenemos 
que aceptar la palabra, pensando en La 
Persona de quien habla y no de su con- 
cepto religioso griego” (Tenney). 

La identificación del Verbo nos es da- 
da en el versiculo 14. El Verbo es la 
manifestación personal, no de parte de la 
divina naturaleza, sino de toda la Deidad 
(v. 18). 

El Verbo (Logos) es el nombre dado 
al Señor Jesucristo, el cual es el tema del 
evangelio. Mediante el uso del título “Ver- 
bo”, Juan traza la historia del Señor, 
atrás desde el punto donde no existía “el 
tiempo”. En vez de comenzar su evange- 
lio con el nacimiento humano, o con el 
ministerio del Señor;. nos lleva hasta an- 


Preguntas y Respuestas 


Verbo”. ¿Qué significa esta última 
palabra y por qué la usa el apóstol Juan en vez de la palabra Cristo? 


tes del principio de lo que llamam 
“tiempo”. i 

Las primeras palabras presentan a nues 
tro adorable Señor en su Eternidad-Inf 
aidad-Deidad. Muestran su eterna existe 
cia, su personalidad distinta y su deidad 
substancial. El eterno Hijo y el etgrno 
Padre, son co-iguales, ,co-eternos, eterna 
mente uno en su divina esencia. ; 

El “logos” es el habla, y no solament 
el pensamiento. Cristo como El Verbo, e 
por decirlo así, La Palabra hablada. El. 
quien revela a Dios a nuestras almas, 
el perfecto exégesis (es lo que sienific 
«Je ha dado a conocer”, V. 18); intérpr 
te, que revela a Dios de una manera; que 
satisface al corazón. 

Entiendo que la razón porque usa, aquí 
el título Verbo es porque está hablando 
de la “eternidad pasada” del Hijo, y: 
mo la eterna revelación del Padre. E 
Verbo que se manifestó en el cumplimie 
to del tiempo en la carne, se humanó. E 
título Cristo tiene que ver con El como 
el Enviado del Padre-El Mesías. Está“ re 
lacionado más bien con el tiempo y. A 
tanto con la eternidad. No obstante. E 
Enviado (El Cristo) es El Verbo, porqui 
El Hijo al venir aquí nunca dejó de se 
lo que siempre era. El VERBO QUE ER 
CON DIOS, Y QUE ERA DIOS. —: 


Las preguntas deben ser enviadas a “El Sendero del 


Creyente - Preguntas y Respuestas”. 


Santa Fe. 
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Rioja 3025, 


Aquí, delante de mi, está la Biblia de 


“la cual mi padre me solía leer, a los des- 


tellos amarillentos de una lámpara de pe- 
tróleo, a la que las fuerzas de mi madre 
le habían sacado un resplandor del cual 
todavía me acuerdo. 

Mi padre se fue a su hogar en el cielo 
hace más de treinta años. Mi madre. que 
tiene casi ochenta y seis años de edad, 
vive con nosotros. Muchas veces yo leo 
este libro viejo que exhibe los estragos 
del tiempo, y, al leer, veo manchones 
amarillos en sus páginas, lágrimas que ca- 
yeron de los ojos de mis padres. Ambos 
apartaron tiempo de los quehaceres y de 
las ocupaciones del día para leer la Pa- 
labra de Dios a sus hijos. Nunca dejaron 
de pedir las bendiciones de Dios. sobre 
cada uno de nosotros después de haber 
dado gracias al Señor por sus bendicio- 
nes del día. 


DEL CREYENTE 


Por muchos años estuvo la Biblia en 
una mesita en la sala de nuestra casa. 
Este libro dio a mis piadosos padres la 
fuente principal de valor y de esperanza, 
aun en las situaciones más difíciles y les 
permitió poner como cimiento en las vi 


das de sus hijos la rectitud de las leyes 
de Dios. 


¡Oh libro viejo! Tú eres mi mejor 
compañero, mi mejor fuente de esparci- 
miento, ‚el mejor regalo para un niño en 
esta tierra, eres la Palabra viviente de 
Dios. Pido al Señor que nunca deje, en 
estos días atareados en que vivimos, de 
leer tus páginas preciosas. 


Amado libro: En la vida de mi padre 
y en la vida de mi madre vi las versio- 
nes más convincentes de tus verdades. 


(Gentileza de la Sociedad Biblica Argentina) 
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| EDITORIAL 
LA | 


“Hrjo de Hombre, E 


(Ezequiel, 2:8-10.) 


El mes pasado vimos la comisión de 
Ezequiel, ahora meditemos algo acerca 
de su preparación. El profeta tiene que 
absorber el mensaje; y hacerlo parte de 
propio ser. Es un cuadro simbólico de 


la fuente del mensaje y de su inspi- | 


ración. 


I 


Ezequiel, al mirar, vio la forma de 
una mano extendida hacia él. En la ma- 
no había un rollo de libro, escrito: por 
delante y por detrás. Tenía todas las en- 
dechas y los ayes; en fin, todo lo que 
debía ser la carga de su mensaje. El 
rollo que le fue dado es símbolo de su 
comisión y de la fuente divina de todo 
lo que tendrá que decir. Lo que es es- 
crito es mucho, todo es divino y escrito 
antes de entregarlo, No: hay lugar para 
adiciones humanas, está completo ya al 
recibirlo. El profeta tiene que aceptar 
todo lo que Dios dice. Aun las palabras 
amargas, si son divinas, se harán dulces 
al corazón obediente. La mano habla del 
Espíritu y el rollo de la Biblia, que Eze- 
quiel tiene que hacer parte de su vida 
a fin de poder cumplir bien su comisión. 


H 


Ahora sucede algo más. Ezequiel es 
mandado a tomar el rollo y comerlo. 
(Recordemos que es una visión y es fá- 
cil comer un rollo en tal circunstancia.) 
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No es algo que tiene que llevar al pue- 
blo en sus manos, sino tiene que conocer. 
lo y hacerlo suyo propio antes de entre: 
garlo. Juan en Patmos tuvo que hace: 
lo mismo, también Jeremías, y el salmis 
ta. (Jerem. 15:16. Sal. 19:10.) Pero- n 
fue para tenerlo solamente en la boca 
Hijos de hombre, alimenta tu vientre j 
llena tus entrañas. No se trata de un 
conocimiento intelectual. La palabra tie 
ne que tomar posesión de todo el hom:: 
bre interior y dominar el corazón y todé 
su ser. Ezequiel es enseñado que tiene. 
que asimilar las palabras de Dios antes” 
de poder pasarlas a otros. Hay un re 
frán, “somos lo que comemos”. Por eje: 
plo un mundano que se alimenta espiri- 
tualmente de las cosas envenenadas del: 
mundo, se hará tal cual como es su 
comida. “De ceniza se alimenta, su co-* 
razón engañado le desvía.” (Isa. 44:20.) : 
Aquél que no haya sentido el poder de 
la palabra en su propia alma, jamás in- 
fluirá a otros por lo que dice. Tenía que: 
comer la palabra, y nos dice que fue 
en su boca dulce como miel. Nos enseña 
que el profeta ha sido traído a una con-: 
dición de simpatía con Dios en su: 
mensaje de tal manera. que cosas no 
gratas, palabras de juicio a las cuales’ 
los incrédulos no darán una bienvenida. 
Todo se hace dulce y da satisfacción a” 
aquél que camina con Dios. Siempre de- 
be ser dulce hacer la voluntad de Dios. 


EL SENDERO. 


- El mensajero de Dios tiene que deleitarse 


en la palabra en todo tiempo, por medi- 
tar en ella. Solamente así podrá anunciar 


todos los. consejos de Dios. 


HI 


El efecto de haberlo comido lo vemos 
en vv. 3 y l4. Primeramente fue dulce 
al hacerlo parte de sí mismo. Luego 
quedó tan dominado por él que compar- 
tió la actitud divina hacia el pueblo 
pecaminoso, sintiendo en gran medida la 
indignación divina contra el pecado. Tu- 
vo que dar un mensaje que le dio dolor; 
fue difícil y le causó amargura. En otro 
sentido fue también dulce, porque fue 
entregado en obediencia a la palabra de 


` Dios. Es siempre grato ser mensajero de 
Dios, aunque el mensaje no agrade a 


la carne. 
IV 
Hijo de hombre... habla a ellos mis 


palabras. Tenía que abrir su boca, no 
para discutir con ellos, sino para obe- 
decer a Dios. Los mensajes bíblicos son 
presentados mejor en sus vestidos bibli- 
cos. Demasiados son aquéllos que los 
visten de sus propias ideas, etc. Ezequiel 
está orientado, había recibido su “curso 
de orientación”. Dios no le dejó con 
ilusiones, tenía que dar su mensaje y 
dejar los resultados con Dios. Su mensaje 
no será aceptado, pero no por esto tie- 
ne que cambiarlo. Hoy día todo esto 
se: llamaría “pesimismo”. Que un men- 
saje no sea aceptado es algo que mu- 
chos de nuestros hermanos entusiastas 
no aceptan. No entienden que vendrán 


días cuando la gente no tolerará la sana 
doctrina, 
oV 

Aquí en este capítulo oímos otra vez 
el sonido del CARRO-TRONO, que está 
en movimiento, El estruendo nos hace 
pensar en Pentecostés, porque en segui- 
da leemos que Ezequiel es levantado por 
El Espíritu y que la mano de Jehová 
es fuerte sobre él. Tenía que empezar 
su misión y lo hace en el poder del 
Espíritu. En este poder irá a su pue- 
blo. Se oye el ruido de las alas de los 
seres vivientes, símbolo de la divina pre- 
sencia y gloria, y luego de en medio de 
todo se oyó una voz diciendo: Bendita 
sea la gloria de Jehová, desde su lugar, 
Esta frase es más o menos la misma que 
“Bendito sea el nombre del Señor”. Esta 
frase es más o menos la misma que 
“Bendito sea el nombre del Señor”. Es- 
ta gloria le había sido manifestada en 
la visión que fue a la vez la revelación 
del glorioso nombre. Dios había revela- 
do sus perfecciones y su voluntad. Fue 
propio que el profeta vaya a su obra con 
estas solemnes palabras resonando en 
sus oídos: “Bendita sea la gloria de 
Jehová, desde su lugar”; que sea mani: 
festado EL. Que nada ni nadie quite de 
la majestad y gloria del Señor. La 
presencia y el poder del Señor va con 
su siervo. Su trabajo le espera allí en- 
tre los cautivos, donde el mismo vive. 
Un pueblo rebelde. Sí: pero la debilidad 
del profeta será transformada en poder, 
igual y suficiente para la gran tarea, 


Walter T. Bevan 


aiie aaraa aaas 


PEPITAS 


DE ORO 


— No es tan importante saber dónde estamos, sino en qué dirección 
nos estamos moviendo: cuál es nuestro rumbo. 
— La puerta de la verdad nunca se abre con la llave del prejuicio. 


— Cuando Dios niega o quita algo, es 


mejor, 


DEL CREYENTE 


porque espera darnos algo 
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En 19 Corintios Cap. 14, Pablo procu» 


ra corregir ciertos abusos y conceptos 
erróneos que prevalecían en la iglesia en 
Corinto. l 

Alí se refiere a la reacción que ten- 
dría un extraño si llegara a entrar 
una reunión de la iglesia. Pablo expre- 
sa reacción en contrastes marcados. 

Si se cae en la extravngancia de ha- 
blar en lenguas varios a la vez, el extra- 
ño llegará a la conclusión de que los 
creyentes están locos. En cambio, si la 
atmósfera espiritual es diferente, podría 
ser que los secretos del corazón del vi- 
sitante sean revelados y sea tal el asom- 
bro y reverencia producidos que caigan 
de rodillas y adoren a Dios diciendo: 
«Verdaderamente Dios está entre nos- 
otros”. 


Sería como cuando Jacob, en Betel, ex- * 


clamó: “No es otra cosa que casa de 
Dios y puerta del cielo”. 

Hay extraños que no querrán entrar 
en nuestra congregación, pues, como en 
Isaías 33:14, “Los pecadores se asom- 
braron en Sión; espanto sobrecogió a 
los hipócritas”. Al darse cuenta . que 
Dios es fuego consumidor, tendrán te- 
mor de ese- fuego devorador y eterno. 

Por otro lado, vemos extraños que le- 
gan a nuestras reuniones buscando evi- 
dentemente conocer a Dios y la realidad 
de la comunión cristiana. Podría ser 
que Dios enviaría más si El estuviera 
verdaderamente en medio nuestro y que 
quienes así vienen hallaran no mera- 
mente cierta forma y orden del servicio 
que podría apelar a sus deseos, sino 
también un sentir real de la presencia 
de Dios. 

¿Cómo puede sobrevenir al extraño 
este sentir de la presencia de Dios? 

Unicamente cuando los creyentes trae- 
mos con nosotros una atmósfera de Dios 
y esto sólo puede ocurrir cuando conoce- 
mos a Dios personalmente y luego nos 
portamos como El. 
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VERDADERAMENTE 


DIOS. 


ESTA 
CON 


NOSOTROS 


+ 


por A. Pulleng ; 


EL SENDERO. 


Permitaseme referirme a tres definicio- 


"es de Dios en las Escrituras: 


A) DIOS ES SANTO: Somos Hama- 
dos a ser santos como El es Santo. La 
piedad debe caracterizarnos. 


B) DIOS ES LUZ: El es descripto 
como “El Padre de las luces, en el 
cual no hay mudanza ni sombra de va- 
riación”. Así nosotros debiéramos ser 
verdaderos y consecuentes en toda nues- 
tra manera de vivir. No debe haber du- 
plicidad, simulación ni hipocresía. 


La luz también sugiere pureza, ` pues 
no puede mancharse. Es suave en con- 
traste con el viento. Vuelve cada día, 
viajando a una velocidad inconcebible y 
sin embargo no sacude la gota de rocío 
posada en una hoja. Ni aun la fina tela 
de araña es rota cuando el rayo de sol 
cae sobre ella. La luz es también benig- 
na, bondadosa, penetrante, hendita y 
consoladora. 


cia como la fuente de todo amor. El 
amor tiene siempre que entregarse. Nun- 
ca podría ser inactivo. Dios dio todo en 
Cristo. De tal manera amó al mundo 
que dio a su Hijo Unsénito. No escati- 
mó ni a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros. Amados, si 
Dios nos amó así a nosotros, debemos 
amarnos los unos a los otros. Í 


Una mujer africana estaba moribunda 
y se le preguntó si tenía algún mensaje 


para el pueblo de Dios. Era respetada 


como una mujer santa y respondió: “Di- 
les que se amen unos a otros tan pro- 
fundamente como Dios nos ama”. 

¿Cómo pues podemos llegar a conocer- 
le y conducirnos como El? No podemos 
simular ni fingir. Los más grandes san- 


tos fueron aquellos sin malicia y senci- 


DEL CREYENTE 


C) DIOS ES AMOR: Tanto la ¿són 


RECUADRO 


El recuadro de los “15 mi- 
nutos” aparecido en el núme- 
ro de Junio encontró favora- 
ble acogida entre los lectores 
| de EL SENDERO DEL CRE- 
YENTE, y varios nos hicie- 
ron llegar sus impresiones, 
algunas de las cuales trans- 
cribimos en la página 268. A 
todos muchas gracias, y al 
lector que se ha quedado in- 
| trigado, le remitimos al nú- 
mero mencionado, mientras 
que al que lo recuerda le rei- 
teramos la sugerencia. 


llos. Debemos confesar nuestras necesi- l 
dades y expresar nuestros deseos anhe- 
lantes. Todo progreso en el conocimien- 
to de Dios y consiguiente comportamien- 
to correcto será gradual; pero cuando 
meditamos sobre el carácter de Dios y 
tenemos comunión con El, el desarrollo 
proseguirá. Debemos procurar ser san- 
tos en toda nuestra conversación. 


Debemos caminar en la luz y en el 
amor diariamente. La luz del conoci- 
miento de la gloria de Dios es siempre 
vista a través del rostro de Cristo. 


Procuremos pues entrar en comunión 
con el Señor de manera que se perciba 
tal atmósfera en nuestras reuniones, que 
al entrar los extraños tengan que ex- 
lamat: N i g 
clamar: “Verdaderamente Dios está en- 
tre. nosotros”. 
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ESTUDIOS 


Epístola a los Romanos 


A. CONDENACION: La Necesidad Uni- 
versal del Evangelio (1:18-3:20). 


Ahora comenzamos la primera división 
principal de la epístola, que trata de la 
condenación de la humanidad entera a 
la vista de Dios que es del todo Santo. 


El tema no es agradable de ningún punto” 


de vista pero es imprescindible para el 
desarrollo del argumento de Pablo. En 
cap. 1:16 ha anunciado que el Evangelio 
es la potencia de Dios para salvación; 
pero, ¿es necesaria esta salvación? ¿Es- 
tán perdidos todos los hombres? Ade- 
más, en 1:17 ha declarado que en el 
Evangelio se revela la manera en que 
Dios justifica a los injustos, Pero, ¿es ne- 
cesaria tal jutificación? ¿Necesitan los 
hombres este don de la justificación? 
¿No podría el pecador justificarse a sí 
mismo? 

Tales preguntas debían ser considera- 
das porque está claro que si los hombres 
no son pecadores culpables, totalmente 
perdido e incapaces de salvarse a sí mis- 
mos, entonces el evangelio de Pablo está 
demás, pues les ofrece algo que ellos no 
necesitan. Sería un atrevimiento, y al pre- 
dicar su mensaje -él predicaría en vano, 
siguiendo una fantasía que es suya pro- 
pia. Por eso es que, antes de revelar las 
riquezas de la gracia salvadora de Dios 
mediante Jesucristo, él explica que todo 
ser humano, tanto judío como gentil (el 
no-judio), necesita urgentemente esta sal- 
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de cómo los hombres pueden ser librados 
de la ira de Dios, aceptando por la fe 


1:10). Es imposible negar la solemne ver- 
dad de la ira de Dios y no se la puede 
esquivar con argumentos. La encontra- 
mos en toda la Biblia; no solamente en 
el A.T. sino también en el Nuevo; no 
sólo en las Epístolas, pero también en 
los evangelios. La ira de. Dios se enseña 
en la Biblia tan claramente como el amor 
de Dios. El amor de Dios es esencial- 
mente un amor santo, lo cual quiere de- 
cir que toda iniquidad necesariamente 
despierta Su indignación y condenación 
justa. Se ha dicho que “la ira no es 
nada más que la reacción de la justicia 
de Dios al chocar con el pecado”. De 
modo que la ira de Dios no es una con- 
tradicción de Su amor santo. Leemos en 
“el N.T.: “Nuestro Dios es fuego consu- 
midor” y “¡Horrenda cosa es caer en las 


por: JUAN D. BESTER 


vación por causa del dominio universal 
del pecado. En otras palabras, como p 
ludio a las buenas nuevas acerca de Dios 
(lo que es su tema principal), Pablo 
presenta las malas nuevas acerca del 
hombre. 


Esta sección se puede dividir en tres: 


1. La Condenación de los Gentiles“ 


(1:18 a 32). manos de Dios. vivo!” : (Heb. 12:29; 
2. La Condenación de los Judios 10:31). 

(2:1 a 3:8). El concepto de la ira de Dios no es 
3. La Condenación de todo el Mundo a más antropopático que el concepto que 

(3:9 a 20). Dios es amor. La razón porque este con- 


l. La Condenación de los Gentiles, 1: 
18-32. Para estudiar esta porción sería: 
conveniente considerarla en dos partes. Al 
tratar de la culpabilidad de los gentiles. 
Pablo habla primero de su rechazamien- 
to DE Dios, que trajo la ceguera espiri; 
tual (v. 18-23), y luego de su rechaza- 
miento POR Dios, el resultado del cual. 
fue la depravación moral (v. 24-32), 

a). Ellos Rechazan a Dios - El resul- 
tado, la ceguera espiritual, v. 28-23. : 


I. La Ira de Dios Revelada, v. 18. En: 
comparación con la revelación de la jus: 
ticia de Dios en el Evangelio (vw. 17), 
Pablo pone la revelación de la ira de. 
Dios en Su juicio sobre los pecadores 
culpables. La ira de Dios no es el Eva: 
gelio; es más bien el trasfondo oscuro: 
del Evangelio, y la alternativa fatal del 
mismo. El evangelio es la buena nueva 


cepto se comprende mal es que en los 
hombres la ira es pecado. Sin embargo, se 
habla de un enojo humano que se consi- 
dera justificado. 


En esta epístola se menciona la ira de 
Dios en 1:18; 2:5; 3:5; 4:15; 5:9; etc. 
Esto quiere decir que esta carta. que tan- 
to revela la gracia de Dios no calla acer- 
ca de Su ira. Es necesario comprender 
este concepto de la ira de Dios para que 
comprendamos bien la enseñanza acerca 
de Su gracia. 

Dice Pablo que la ira de Dios “se re- 
vela desde el cielo”. No se revela sola- 
mente en las Escrituras sino también, 
como demuestra a continuación, en las 
mismas vidas de los hombres. La condi- 
ción de los gentiles en el tiempo de Pa- 
blo era una revelación de la ira de Dios, 
una prueba de que Su juicio ya operaba 
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el don de la justicia divina (cap. 1 Tes. ” 


en el mundo. Esas gentes estaban hundi- 
das en toda clase de depravación y de 
degradación moral, siendo consumidas 
por la corrupción que había en ellos. 
Esto era una “revelación presente de la 
ira de Dios, un anticipo de la ira ve- 
nidera, 

Dice además que la ira se revela “con- 
tra toda impiedad € injusticia de los 
hombres”. En esta frase el pecado se con- 
templa primero respecto a Dios y después, 
respecto a los hombres, resumiendo las 
divisiones del Decálogo. 

“La verdad” es “la verdad de Dios” 
(v. 25). Estos impíos detienen, o mejor 
“suprimen”, esta verdad por medio de la 
injusticia de su vida. No es que los pa-. 
ganos se encuentran en un lamentable ' 
estado de ignorancia acerca de Dios, sino 
que han rechazado deliberadamente esa 
verdad, ddesobedeciéndola. Por perseverar :. 
en la maldad ellos suprimieron o sofoca- 
ron la verdad de Dios que estaba a su: 
alcance y a su disposición. ; 

“La ira divina es la actitud personal y: 
judicial de Dios relativo al pecado. Esta 
ira se revela contra la impiedad e injus-. 
ticia de los hombres. Estas son las dos' 
formas en que se expresa la maldad:' 
contra Dios, y contra los hombres. De 
modo que la humanidad ha fracasado 
religiosa y moralmente.” (W. H. Griffith 
Thomas). “La revelación de la ira no 
varía, pero dos “grandes manifestaciones 
de ella aguardan la raza humana: una 
al fin de esta era y la otra. después del 


milenio”. (W. E. Vine). 


TI. El Conocimiento de Dios Rechaza- 
do (v. 19-20). Pablo insistió que los pa- 
ganos eran culpables por la condición en 
que se hallaban. Aunque los gentiles pu- 
diéran tratar de excusarse en base de su 
ignorancia, Pablo enseña que la ceguedad 
de ellos fue deliberada e intencional, por- 
que Dios se ha manifestado en lo creado 
desde la creación del mundo. Ellos cerra- 
ron los ojos contra la luz que Dios les 
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había dado mediante la Naturaleza. Estos 
versos concuerdan con Salmo 19:1-6. La 
existencia y el carácter de Dios se pueden 
conocer por la Creación; o sea, las obras 
de Dios revelan la persona de Dios. De 
modo que los gentiles no tienen excusa 
por su impiedad. 

111. La Adoración de Dios Pervertida 
(v. 21-23). El argumento aquí es perfec- 
tamente claro. Por causa de haber recha- 
zado la luz que se les ofrecía, los gentiles 
se hundían en las tinieblas espirituales 
progresivamente más profundas, como se 
manifiesta en su idolatría, v. 23. Se trata 
de imágenes de esos cuatro grupos, Co“ 
menzando con el hombre hecho a ima- 
gen de Dios y yendo cada paso hacia lo 
inferior. Estos cuatro podrían referirse a 
Apolo de los Griegos, al águila de los 
romanos, al toro de los egipcios y a la 
serpiente de los asirios. Abundaban las 
imágenes de hombres en el mundo de en- 
tonces, y sin duda fueron de ésas que 
veía Pablo en Atenas (Hech. 17:29). 

b) Dios los Rechaza a Ellos - el re- 
sultado, la depravación moral. (v. 24-32). 

En lugar de dar una exposición deta- 
llada de la porción, se presenta un to- 
mentario general que podría aclarar algo 
de esta descripción tan terrible de la: so- 
ciedad pagana. `. 

T. Cuando Pablo escribió este pasaje 
no lo hizo según lo que se imaginaba. 
Sencillamente describía las cosas así co- 
mo era según lo que él veía constante- 
mente. Es interesante observar que escri- 
bía desde Corinto, ciudad bien conocida 
como la más inicua en el Imperio Roma- 
no, donde se practicaba toda especie de 
inmoralidad, relacionada con las diversas 
religiones sensuales. 

II. Lo presentado por Pablo tiene el 


Pensamiento 


— Una sola nota falsa arruina toda la música. 
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apoyo de escritores paganos contemporá: 
neos, quienes atestiguan la corrupció; 
moral que iba destruyendo a esos pueblos 
TIL. Aquí Pablo describe .el paganism 
en su extremo de corrupción. No: enseña: 
que todos los paganos eran así; en cap 
9:14,15 él indica que había “paganos 
buenos” que seguían la luz dada por la 
conciencia y vivían vidas mejores que 
muchos judíos, a pesar de las fuertes 
protestas de moralidad de parte de estos 
últimos. Lo que hace Pablo en este pa- 
saje es indicar hasta qué punto puede 
hundirse en el pecado el ser humano 
cuando se quitan todas las restricciones; 
o sea cuando la naturaleza humana co- 
rrompida se entrega a todas sus concu: 
piscencias y depravaciones que manifi 
tan la enfermedad mortifera en que est 
_contagiada. Aquí tenemos un cuadro “d 
lo que es todo ser humano: no en. la 
práctica sino en potencia; o Sea, aparte 
de la gracia de Dios y las restricciones de: 
la ley, la conciencia y la sociedad, E 
IV. Debe observarse que el juicio im- 
puesto por Dios, así como lo tenemos 
descripto aquí, es de carácter natural y 
no sobrenatural. No leemos que Dios haya 
enviado fuego del cielo para consumir --a' 
los paganos por causa de sus pecados, 0: 
que haya abierto la tierra para: tragar- 
los. El castigo de ellos fue que cosecha- 
ron en sus cuerpos el fruto mortífero de : 
sus malos caminos, a saber, lo que sería 
considerado el curso normal de la natu- ; 
raleza. Es un recuerdo solemne- de que: 
el pecado trae su propia retribución. Los 
que practican algún vicio llegan a ser 
víctimas de aquél (vea Gál. 6:7-8). 
V. La corrupción moral siempre sigue: 
la decadencia en la religión. Las horri- 
bles. inmoralidades que Pablo describe: 
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‘son el resultado directo de rechazar el 


< conocimiento de Dios para tornarse a los 


ídolos. La moralidad siempre necesita un 
fundamento religioso, o espiritual. La de- 
cadencia moral en el mundo actual se 
debe a la decadencia religiosa. 


VI. La historia espiritual de la huma- 
nidad es un descenso y no un ascenso. 
Así enseña la Biblia, a pesar de lo que 
dice la filosofía moderna. El humanista 
dice que el hombre está progresando ha- 
cia arriba, hacia lo bueno. La Biblia de- 
clara que el hombre está retrocediendo 
hacia abajo, hacia la maldad. 

VII. Préstese atención a la frase “Dios 
los entregó”, que se ve en los versos 24, 
26 y 28. Eso fue lo peor que les podía 
acontecer. Dios los abandonó, dejándolos 
para seguir sus propios caminos. No fue 
tanto "una intervención divina, sino una 
abstención. Es cierto que “Horrenda co- 
sa es caer en las manos del Dios vivo” 
(Heb. 10:31), pero Pablo nos enseña 
aquí que lo más horrible es caer DE Sus 
manos y ser abandonados en el mundo 
donde la elección del pecado trae su pro- 
pia retribución moral. Así es que se re- 
piten tres veces las palabras terriblemente 
solemnes: “Dios los entregó. . pe 

En el primer caso se refieren a la im- 
pureza física en sentido general; en el 
segundo se refieren a perversiones se- 
xuales y en el tercero, a vicios antiso- 
ciales. 

“Nuestra naturaleza moral se gobierna 


por leyes que Dios mismo puso en ella 


como una parte necesaria de la misma. 
En la experiencia humana Dios obra “ten” 
y “por” esas leyes. Al obrar contra esas 


> leyes el hombre peca contra Dios, su 


Creador, y contra sí mismo, la criatura. 
Por lo tanto se expone a sí mismo a la 
retribución divina” (W. E. Vine). “Los 
perdidos gozan para siempre de la horri- 
ble libertad que ellos han demandado, y 
por lo tanto son autoesclavizados” (C. 


=S. Lewis). 
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PARA PREDICADORES 


“Quisiera hacer notar cua- 


tro cosas que he observado 
en relación a la amada obra 
del señor Moody: 


1) Cree firmemente que el 


3) 


Evangelio salva a los pe- 
cadores cuando estos lo 
creen, y para ello se apo- 
ya en la sencilla historia 
de un Salvador crucifica- 
do y resucitado. 


Espera, cuando predica, 
que las almas serán sal- 
vadas. El resultado es 
que Dios honra. su fe. 


Predica como si nunca 
hubiera de hacerse otra 
reunión, y como si los pe- 
cadores nunca hubieran 
de oír otra vez el evange- 
lio. Este llamado a DE- 
CIDIR AHORA es el más 
impresionante. 


Consigue creyentes, para 
trabajar después de la 
reunión. Cada detalle de 
su trabajo es muy senci- 
llo. Aconsejaría a los 
obreros en la Viña del Se- 
ñor que vean y escuchen 
a nuestro amado hermano 
y si es posible que apren- 
dan de él algunas de sus 
benditas lecciones sobre 
cómo ganar a las almas”. 


H. M. 
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¡Qué versículo notable! ¿En qué se 
destaca de otros? Pues bien; este es el 
único lugar en toda la Biblia que dice 
que Dios iba a hacer algo de TODO su 
corazón y de TODA su alma. (Léase 
Jer. 32:37-42.) Y la cosa más mara- 
villosa es que lo que iba a hacer con 
todo su corazón y con toda su alma, era 
para aquel pueblo Israel que nada me- 
recía recibir de Dios. Los lectores “de 
esta revista conocen la triste historia de 
murmuración, rebelión, y de vil ingrati- 
tud de aquel obsecado pueblo. Se nos 
dice que los tesalonicenses volvieron de 
los ídolos a Dios para servir al Dios 
vivo y verdadero, pero los israelitas vol- 
vieron de Dios a los ídolos para servir a 
dioses falsos y muertos. ¡Qué increíble 
locura! 

Vez tras vez Dios había disciplinado 
a su pueblo, entregándolo a sus enemi- 
gos hasta que clamara por misericordia. 
Y cada vez lo había perdonado y libra- 
do del yugo del adversario opresor. Sin 
embargo, este pueblo favorecido . siem- 
pre volvía a pecar contra El. Y cuando 
Jeremías escribió los versículos citados 
más arriba, la maldad del pueblo ya 
había llegado a su colmo. Las diez tri- 
bus de Israel se hallaban en cautiverio, 
y las dos restantes estaban a punto de 
ser deportadas también a Babilonia. 

No obstante, a esta gente tan porfiada 
e ingrata, Dios envió una maravillosa 
promesa de restauración y bendición fu- 
tura, y agregó que lo haría de TODO su 

CORAZON y de TODA SU ALMA, Su 

amor es inmutable, de manera que Dios 

sencillamente no podía renunciar al pue- 
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è e — To 
Amor Ilimitado 
À “Me alegraré con ellos haciéndoles bien; y los plan- 


taré en esta tierra, en verdad; de todo mi corazón y 
de toda mi alma”. (Jer. 32:41). 


‚Pasemos al: bien conocido pasaje en 
Fil. 2:5-8. ¡Meditemos bien en estos ver- 
sículos! Aquí vemos la renunciación (vs 
5-6), la humillación (v. 7), y la auto-in- 
molación, o sea la muerte voluntaria de 
nuestro Señor (v. 8). Solamente Uno que 
amara con todo su corazón, con toda 
su alma, iría a tal extremo de sacrificio 
para lograr la bendición de sus amados 
No había reserva alguna de parte del Ses 
nor, sinó una completa devoción a la vo- 
luntad del Padre para proveer un sacri- 
ficio cuya eficacia pudiera quitar nues- 
tros pecados, y darnos una posición pri- 
vilegiada como hijos amados de Dios. 

El hermoso pasaje en Efesios 5:25.27 
revela de un modo especial el gran amor 
de Cristo para con la iglesia. El versículo 
25 habla del sacrificio que El hizo para 
ganarla. y poseerla —“*se entregó a sí mis- 
mo por ella”. En ver. 26 la SANTIFI- 
CACION; su obra actual en la prepara- 
ción de la Novia para ocupar la posición 
Eon a SS destinada como co-re- 
gente con el Rey, Y en el ver. 
la SATISFACCION del Novio, e ds 
la presentación de su amada Novia a sí 
mismo en el fausto día de las bodas. Bien 
podríamos escribir sobre estos versículos 
en brillantes letras de oro —El Hijo de 
Dios nos amó con todo su corazón con 
toda su alma. á 
Un pasaje más de los otros que po- 
dríamos citar. En Efesios 3:16-19 ha- 
llamos una oración del apóstol Pablo en 
favor de. los Creyentes para que tuvie- 
sen una comprensión más ` amplia del 


blo que El había escogido. A pesar d 
todas sus rebeliones y desafíos,  quisó 
bendecirlo, haciéndolo con todo sw co 
razón y con toda su alma. Dios no. po: 
día proceder de otra manera, pues “DIOS. 
ES AMOR”. E 


En el Nuevo Testamento no hallamos 
ningún versículo que diga textualmente 
que Dios hiciera algo con todo su c 
razón y con toda su alma, pero sí, h 
llamos muchos versículos y pasajes que 
demuestran claramente que El ama a su 
pueblo redimido, es decir a su iglesia, de 
igual modo con este amor íntegro. 

Lo vemos. por ejemplo, en Romanos 
3:32, donde dice que Dios “no escatimó 
ni a su propio Hijo, sino que lo entregó 
por todos nosotros”. ¿Acaso podríamos 
hallar palabras que expresaran más enfá- 
ticamente que lo que Dios hizo en favor 
nuestro, lo hizo con TODO su corazón, y 
con TODA su alma? Dios no salvó al 
Ser más cercano y más querido de El, 
del juicio espantoso de la cruz; lo EN- 
TREGO a fin de librarnos a nosotros de 


aquel juicio que bien habíamos merecido 


Miremos a Efesios, cap. 1, vers. 3-7 
Dios nos escogió en Cristo antes de la 
fundación del mundo, y nos predestinó 
para el alto honor de ser hijos suyos 
pero se requería el sacrificio de la cru 
para hacer efectivos la elección y el glo: 
rioso propósito divino. Los versículos des 
tacan que Dios nos amó con todo su co 
razón y con toda su alma, pues fuimos 
aceptados, redimidos y perdonados, a € 
to de la sangre derramada de su bier 
amado Hijo. 


En cierta ocasión se 
lo que es el perdón, 
despiden. las 

Es la misma 


“Padre, perdónalos. . 
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labios del Salvador agonizante sur 


amor de Cristo - de su anchura que 
abarca a todo el mundo; de su tone 
pues su amor es sin fin; de su profundi. 
dad pues le llevó a descender a lo más 
profundo en el dolor y el juicio de la 
cruz; y de su altura, pues El ascendió 
otra vez para hacernos sentar juntamen- 
te consigo en los lugares celestiales. En 
verdad, este pasaje . maravilloso procla- 
ma enfáticamente que Cristo nos ha ama- 


do con todo su corazón y con toda su 
alma. 


Hermanos, ¿qué diremos a estas cosas? 
¿Cuál será nuestra reacción frente a es- 
e o amor? Digamos cada uno, 

o gracia de Dios, YO amaré a mi 
Señor con todo MI corazón y con toda 
MI alma”. Nuestro amor jamás podrá 
igualar el amor infinito que alcanzó a 
nosotros, pero dará gran satisfacción al 
corazón de nuestro Amado. 


No nos olvidemos que la palabra de 
Dios nos manda: “Amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con todas tus fuerzas, y con toda 
tu mente”, pero el creyente Teal a Cris- 
to lo amará de esta manera, no por obli- 
gación legal, sino porque siente una deu- 
da de gratitud que jamás podrá liquidar. 
No seamos cristianos tibios que aman 
mezquinamente al gran Amador de nues- 
tras almas. Que nuestro amor no sea 
latente, sino patente a todo el mundo que 
tanta necesidad tiene del asombroso amor 
de Cristo. j i 


C. M. Airth 


r 
eaaa A A 
PERDON 


preguntó a un muchacho ciego acerca de 
Á lo que contestó: 
flores cuando son. pisoteadas.” 

fragancia que brotó de la cruz cuando de los 
gieron aquellas bella ras 
- 1. (Lucas 23:34). di 


—_—_ _— _Q_—__ 


“Perdón es el perfume que 
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Rincón Juvenil 
POLANCO nEDAREDonpona Do naaDo nana 


«Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


Las Tendencias Heredadas 


En la formación del carácter no pode- 
mos dejar de lado la influencia de la 
herencia y del medio ambiente. 

Negar que las tendencias heredadas y 
el medio ambiente son fuerzas formativas 
del carácter, sería como negar que la 
sangre que circula por las venas 0 el 
oxígeno que respiramos mantienen nues- 
tra vida. 

Las tendencias heredadas que todo ser 
humano trae a este mundo, es una reali- 
dad que no se puede negar. La Biblia, por 
un lado y la observación por otro, lo 
confirma. Por ejemplo, la Biblia nos ha- 
bla de que toda la raza humana ha here- 
dado los efectos perniciosos del pecado 

de Adán, y así dice en Exodo 20:5. Yo 
soy Jehová Dios, fuerte, celoso, que visi" 
to la maldad de los padres sobre los hi- 
jos hasta la tercera y cuarta generación . 
La observación, por otro lado, nos mues- 
tra que los hijos heredan muchos rasgos 
de sus progenitores: capacidad emotiva, 
facultades intelectivas, etc. Aquello: ' De 
tal palo tal astilla”, refrán tan antiguo 
como la humanidad, es una sentencia qUe 
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se apoya en las evidencias que propor: 
cionan los rasgos heredados. 

Sin embargo no debes dejar que este 
reconocimiento constituya una barrera pa- 
ra la formación de tu carácter, pensando“ 
que el esquema del mismo ya está dado : 
por esa herencia que no podrás modifi-.. 
car. Veamos, en resumidas cuentas ¿qUe 
es la herencia? No es más que el cú 
mulo enorme de. rasgos, tendencias bue 
nas y malas que heredamos de nuestros 
antepasados, y lo importante es, que st: 
bien en nuestra herencia intervienen mu 
chas tendencias malas, también intervie 
nen muchísimas buenas. Es aquí donde 
interviene el trabajo de autoeducación: 

¿Puedes cambiar las tendencias her 
dadas? No; pero sí puedes, con la ay 
da de Dios, ir cultivando y desarrollando 
las buenas y restringiendo, reprimiendo 
el desarrollo de las malas, y aún hacién 
dolas morir. 

Esto es lo que dijo el apóstol en Co 
losenses 3:5, 8-10: “Haced morir (amor; 
tiguad), pues, lo terrenal 


fornicación, impureza, pasiones desord: 


EL SENDER 


nadas, malos. deseos y avaricia que es 


idolatría. Pero ahora dejad también vos- 
otros todas estas cosas: ira, enojo, mali- 
«cia: blasfemia, palabras deshonestas de 
vuestra boca: No mintáis los unos a los 
otros, habiéndoos despojado del viejo 
hombre con sus hechos, y revestido del 
nuevo, el cual conforme a la imagen del 
que lo creó se va renovando hasta el cc- 
nocimiento pleno”, y en Romanos 12:2: 
“No os conforméis a este siglo sino trans- 
formaos por medio de la renovación de 
vuestro entendimiento”. 

El gran trabajo de autoeducación es 
esculpir en tu alma la sublime imagen 
que Dios concibió al crearte. Y esta ta- 
rea sólo la puedes hacer tú en la depen- 


. dencia del Señor. Nadie podrá en esto, 


ocupar tu lugar. Serás tú el único que 
podrá yer qué rasgos de la herencia de- 
bes amortiguar, hacer morir, y cuáles 
desarrollar y robustecer. 

Benjamín Franklin fue un hombre 
que pasó a la posteridad por su invento 
del pararrayos y su vida política y perio- 
dística; pero hay una faz muy intere- 
sante de su vida no tan conocida, y que 
él relata en su autobiografía. 

Me refiero a su esfuerzo autoeducativo 
en procura de la perfección moral, 


Quiso un día llegar a vivir sin come- 


: ter una sola falta, y para ello, después 


de. hacerse un autoanálisis y ver qué ras- 
gos malos había en él y cuáles virtudes 
debía adquirir, se propuso el siguiente 
plan. Confeccionó una lista con las trece 


“ virtudes que deseaba formaran parte de 


su carácter. Escribió luego cada una de 
estas virtudes en una página de un cua- 


derno que le serviría de control, y se 
dedicó a prestar atención una semana a 
cada una de las virtudes sucesivamente. 
Así la primera semana se propuso y es- 
forzó por no cometer la más leve falta 
contra la TEMPLANZA, que era la pri- 
mera cualidad que quiso adquirir. Cada 
vez que fallaba en su intento, colocaba 
un tilde negro en la hoja en que figu- 
raba la palabra templanza, y así al final 
de la semana podía ver cómo había pro- 
gresado. A la semana siguiente se esfor- 
zaba por adquirir la cualidad que seguía 
en el orden de la lista y así hasta con- 
cluir con las trece virtudes, para comen- 
zar entonces otra vez el ciclo, 

Después de practicar durante muchos 
años este sistema, escuchemos lo que di- 
ce: “Aunque nunca logré la perfección 
que tanto ambicionaba .conquistar, reco- 
nociendo siempre que estaba muy lejos 
de alcanzarla, sin embargo, logré ser un 
hombre: mejor y más feliz, por los es- 
fuerzos que realicé para conseguirlo”. 

Joven que te has lanzado a la conquista 
del carácter, tal vez el sistema empleado 
por Franklin te ayude, ponlo en prácti- 
ca, es excelente; pero piensa que si este 
hombre pudo lograr resultados tan bue- 
nos por sus propios esfuerzos, cuánto no 
podrás conseguir tú que cuentas con la 
ayuda infinita, plena, de aquel que dijo: 
“Esfuérzate y sé valiente... no temas ni 
desmayes, porque Jehová tu Dios será 
contigo en donde quieras que fueres” (Jo- 
sué 1:6,09). 


Joven, apoyado en esta promesa, sé el. . 


artífice de tu propio carácter! 


Ramón A. Quiroga 


EE ES 


PEPITAS DE ORO 


— Mejor es tener nuestro banco en el Cielo, que tener nuestro cielo 


en un Banco. 


— Ningún creyente puede trepar hasta las alturas de Dios, poniendo 


sus pies sobre su hermano. 
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Página Femenina 


CA E 


¡Qué grata sorpresa tuve el otro día 
cuando el cartero me trajo “Un Encuentro 
Inolvidable” de la Sra. Nest E. de Craig, 
de Trelew! ¡Así que dejaré a ella chalar 
hoy, no iremos en espíritu a Persia este 
mes, sino a Irlanda! ¡Con nosotras, la se- 
ñora de Craig! 

“¿Un encuentro inolvidable ?”. ¡Sí, ya lo 
creo! Uno de esos que dejan recuerdos que 
perduran y que con el correr de los años, 
aun parece cobrar más valor, y que hace 
bien al alma el solo hecho de volver a re- 
cordar. 

Sucedió en la ciudad de Belfast, hermosa 
ciudad capital del Norte de Irlanda, peque- 
ña isla famosa por sus manteles de hilo 
fino, sus prados verdes, y su espíritu reli- 
gioso. La ciudad de Belfast en particular 
es muy bendecida por sus muchas iglesias 
evangélicas, sus grandes conferencias, y 
su sana doctrina, Pero entre tantos gratos 
encuentros que tuve allí, y tantos recuer- 
dos que atesoro, hay uno que se destaca. 
Una persona que no podré olvidar — lla- 
mada Minie. Una tarde una común amiga 
nos invitó para que la acompañáramos a 
visitar a Minie; quien vivía sola y yacía 
enferma en su cama hacía ya varios años. 
Fuimos a su casa, muy dispuestos para 
llevar a esta hermana enferma algún con- 
suelo, palabras de simpatía y de aliento. 

Nuestra amiga que nos acompañaba, de- 
tuvo su coche frente a una casita; bajamos, 
llamó a la puerta, y sin esperar respuesta, 

abrió y entró diciendo en voz alta, “¡Minie, 
aquí estoy! y conmigo están amigos de la 
Argentina que vienen para conocerla”, Nos- 
otros seguimos de cerca por el pasillo y 
pronto nos encontramos en una habitación 
limpia, alegre y ordenada, donde un cana- 
rio trinaba desde su jaula, alegrando el 
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“ternura, que nos dio la más cordial bien= 


“también como pudo trató de unir su débil 


ambiente. Pero todo esto pasó a segundo. 
lugar cuando vimos en la cama una mujer: 
con su cabeza y parte de su rostro cubier-: 
tos con vendas blancas. Nos acercamos a; 
ella y allí nos encontramos frente a Minie, 
una dama de mirada dulce, llena de paz y 


venida a su casa. Nos sentamos junto a su 
cama para conversar, no de su enfermedad, 
pero sí de la obra del Señor; de Su amor 
y salvación y de Su obra en el mundo en- 
tero. Conocía por nombre los misioneros 
por todo el mundo, conocía el progreso de 
la obra y las necesidades en diferentes 
países. Se interesó mucho por la obra en” 
nuestro país, por las almas que se salvaban 
y por el adelanto espiritual de los salvados. 
Luego pidió que cantáramos himnos y ella” 


voz para alabar al Señor. y 
Esta hermana había ya pasado cuarenta: 
años en cama, padeciendo una enfermedad. 
muy cruel y vivía sola hacía ya un tiempo. 
Dos médicos que le atendían tenían llaves. 
de su casa y entraban a visitarla como: 
amigos y no tan solamente como médicos 
Otros vecinos y otros creyentes hacían lo 
mismo, ayudando en los quehaceres de la? 
casa. Durante el día siempre estaba aco: 
pañada, pero durante la noche -quedaba sola 
y las noches de invierno son tan largas, 
pero cuando nos referimos a esto, ella dij 
que nunca se sentía sola, pues el Seño: 
siempre estaba con ella, Sus dolores físicos * 
eran terribles y muchas operaciones había 
soportado; varios órganos le faltaban y su: 
pobre cuerpo era tan frágil que yacía en- 
vuelta en algodón, No podía. moverse por 
nada y había que cuidar de no apoyarse. 
en su cama, pues esto podía causarle dolor, 
El médico se veía obligado a administrarle, 


NC AN KE ic crias e 


EL SENDERO. 


fuertes dosis de morfina para darle algún 
descanso, pero nada de esto nos contó ella 


Ella no habló de enfermedades, mi se que- 
JO, M1 murmuró, pero, sí, nos habló mucho 
de la Patria Celestial y del Amado Salva- 
dor a Quien ella deseaba ver. 

_Algo me movió a preguntarle si dormía 
bien durante la noche, y me respondió, di- 
ciendo, , muy poco”, y sin saber por qué 
le volví a preguntar, “y ¿qué hace Ud, 
cuando no puede dormir?” y ella con toda 
naturalidad me contestó, ` “hablo con mi 
Señor, me acuerdo de Sus siervos y de Su 
obra en el mundo entero, de mis amigos 
y hermanos en la fe, y le cuento a El de 
sus necesidades y oro por ellos, y así pasan 
las horas. .. y pasa la noche... y se hace 
de día otra vez”, Quedé humillada y a la 
vez, maravillada al ver la gracia de Dios 
manifestada así en la vida de esta sencilla 
hermana, cuarenta años en cama, sola y 
sin familiares, sufriendo dolores terribles 
sin una queja, sin murmuraciones, pensan- 
do en,otros y pasando las horas de la 
noche en comunión con el Señor. 

Con sobrada razón su médico, cuando fue 
consultado por cierto abogado desesperado 
y cansado de la vida, que había llegado al 
punto de creer que el suicidio sería la me- 
jor solución para sus problemas, le acon- 
sejó diciendo: “Mire, amigo, primero vaya 
a visitar a una de mis pacientes, y le dio 
la dirección de Minie, después haga lo 

” S $ que 
quiera”. El abogado, intrigado por tan ex- 
traña receta, fue..., vio..., conversó 
y volvio a su trabajo, a su casa conven. 
cido que valía la pena seguir viviendo y 
volvió a Dios para hallar en El la Daz 
que sostenía a Minie, i j 

Dije al principio que nosotros fuimos dis- 
puestos a llevarle a ella palabras de alien- 


(FF 


— lo supimos por medio de nuestra amiga, — 


to y consuelo, pero no hacía falta, Noso- 
tros, sí, salimos de allí fortalecidos y ani- 
Pi a as el Señor puede hacer 
a a El, el lugar - 

rresponde. Salimos aea had a 
recordar que con tanta facilidad hablamos 
de nuestros dolorcitos, y ¡cuántas veces 
amargamos a los que nos escuchan con 
ele murmuraciones y quejas! y ¡qué 
a traemos al Señor al así 

NT 

¿No les Parece, hermanas, que tengo ra- 
zón al decir que era “UN ENCUENTRO 
INOLVIDABLE”? Y, al recordar a aque- 
lla hermana, me lleva a pensar en algunas 
escrituras, como ser: “Regocijaos en el Se- 
ñor siempre” y “Por nada estéis afanosos 
sino sean conocidas vuestras peticiones de- 
lante de Dios en toda oración y ruego, con 
acción de gracias” Filipenses 4:4 y 6.. La- 
mentablemente tenemos tendencias a afa- 
narnos mucho y por todo, y a no rego- 
cijarnos mucho, y menos regocijarnos 
siempre, y ¿cuántas veces somos muy mez- 
quinas en nuestras acciones de gracias al 
Señor? Al recordar la vida de aquella 
sencilla hermana, mi oración es que el 
Señor me ayude a mi a ser más agrade- 


cida y más gozosa e 
y n El, recordand 
bendiciones, ? oqs 


“Cuando combatido i 
¿ por la adversidad 
Creas ya perdida tu felicidad, j 
Mira lo que el cielo para ti guardó, 
Cuenta las riquezas que el Señor te dio”. 


, Agradecemos a la Sra. de Craig por tan 
a y provechosa charla, y con ca- 
i a todas mis lectoras, quedo: 
siempre. on 
„Su amiga y hermana: 


Perla 


Qq_ c__J—— 


TEXTOS SUELTOS 


¿Quién será aquel que diga que sucedió algo que el Señor 


no mandó?” (Lam. 3:37). 


113 
- -- Nunca decayeron sus misericordias. Nuevas son cada 


mañana; grande es tu fidelidad” 


(Lam. 3:22-23). 


e El 5 en > qu d 


llena: de provisiones” 


DEL CREYENTE 


e (Prov. 17:1). 
“La blanda respuesta quita la ira: 
hace subir el enojo” ia ES 


mas la palabra áspera 
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Página Infantil: 


Cinco y Cinco 


Lectura: Mateo 25:1-18. 


Queridos miños: 


Al ver arriba “Cinco y cinco”, tal vez 
habrían pensado que íbamos a tener una 
hora de aritmética. Bueno, quizás no sería 
nada malo, porque hay algunos niños que 
no saben dividir una naranja en dos mita- 
des. ¿Es cierto o no es cierto? ¡La mitad 
‘grande’ para mí, y la mitad “chica” para el 
hermanito, pobrecito! Ahora al trabajo, con 
la primera palabra, que es: 


UNA FIESTA: El Salvador estaba ha- 
blando de un casamiento oriental, y segu- 
ramente iba a haber una fiesta familiar 
para celebrarlo. Esto nos hace pensar en el 
mensaje del evangelio que oímos continua- 
mente en la Escuela dominical, y también 
es nuestro rincón aquí. En realidad es algo 
grande y feliz como un casamiento, y hay 


una invitación para cada uno de nosotros. 


¿Les gustan las fiestas, niños, con sus tor- 
tas y dulces? No olviden entonces, que el 
cielo, y el perdón, y las promesas y el amor 
del Señor Jesús son cosas dulces y muy lin- 
das, y de gran valor. 

UNA DEMORA: ¡No llegó el movio! Así 
es también con el cumpleaños o una fiesta 
anticipada, que parece nunca va a llegar, y 
nos desanimamos pensando que todavía te- 
memos que esperar tanto. “Mamá” dice una 
niña, “¿cuántos días faltan todavía para mí 
cumpleaños ?”. “Bueno” contesta la buena 
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“la historia dada por el Señor empezaron: a 


pedir a las autoridades permiso para colo- 
car en todas las Escuelas dos avisos en 
_ letra grande, “Cuidado con los labios” y 
otro “Cuidado con el corazón”. Sobre todo, 
la parábola o sea la ilustración que el Se- 
ñor Jesús. dio, nos avisa de prepararnos 
para el futuro. ¿Cómo podemos estar lis- 
tos? ¡Vamos niños! ya saben bien, reci- 
biendo al Señor Jesucristo como nuestro 


mo, y así lọ desea de todo corazón vuestro 


Tío Ernesto 


PREGUNTAS 


1 ¿Qué estaban esperando las diez vírge- 
nes o señoritas ? f 

2 ¿Qué hicieron todas, según el versicu- 
lo 5? 

3 ¿Pór qué cinco de ellas eran insensatas ? 

4 Cinco entraron a tiempo cuando llegó el 
esposo, pero ¿qué pasó con las otras 
cinco? 

5 Una vez cerrada la puerta, ¿era posi- 
ble abrirla? 

6 Cinco no entrarón, ¿era porque no te- 
nían dinero para comprar la entrada? - 

7 i Qué es lo que todos debemos hacer y 
qué se describe por una palabra que em- 
pieza con la letra V? 

8 OPCIONAL. ¿Cuál es la lección prin- 
cipal de esta paróbola (ilustración) da- 
da por el Señor? 


mamá, “faltan solamente tres días, pero: 
cuando estamos esperando algo como túe 
tás esperando, cada día parece una serh 
na”. Sea como fuera, todas las señoritas è 


dormir, como la gata en casa lo hace cua 
do ha cazado y comido dos ratones. Una de: 
mora frecuentemente lleva a la neglig 
cia, y la negligencia al descuido. 

UNA TRISTEZA: ¡Pom... pom... pom! 
¿Qué pasa? Es que el esperado novio vie- 
ne por Tin, y entra por la puerta en la 
casa. Cinco señoritas, alistadas aunque un 
poco dormidas, entraron tras él, y la pu 
ta se cerró. y Cómo se llamaron aquella 
vírgenes? No sabemos, pero vamos a-l 
marlas Señoritas Prudencia, Lista, Cuida- 
dosa, Felisa y Pensativa. Estaban conten 
tas y alegres, y entraron para gozarse to; 
mando parte en la fiesta. ¿ Qué de las otras 
cinco, que también tenían lámparas pero 
no tenían aceite? 

UN AVISO: ¿Por qué no entraron 
otras cinco? Por la sencilla razón que: 
estaban alistadas como era preciso estar. 
Cuando más tarde llegaron, queriendo € 
trar, hallaron la puerta cerrada, y no.ha- 
bía manera de abrirla, y quedaron fuera 
llorando. Parece que hay un aviso aquí 
para nosotros, y los avisos son útiles. Ha 
un aviso que dice “No toque” y otro qu 
dice “Cuidado con el perro”, y hacemo 


Los niños de Argentina y países vecinos 
deben enviar sus respuestas a las Tías Ma- 
ry y Margarita, Casilla de Correo 92, Quil- 
mes, Prov. de Bs. Aires (Rep. Argentina) 
antes del 30 de Setiembre de 1969. Los ni- 
ños de otros países tienen tiempo hasta el 
31 de Octubre de 1969. Los niños de hasta 
11 años deben contestar las preguntas nu- 
meradas del 1 al 4; hasta 14 años las del 
1 al 6 y hasta 18 años, todas, 


la 


CUMPLEAÑOS DE AGOSTO 1969: 


Alicia E. Robles 
Guillermo Caballero 
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bien en hacerles caso. Tal vez sería bueno... 


Salvador. Sería bueno hacerlo ahora mis- . 


LO QUE EL HIJO 
PIENSA DEL PADRE 


A LOS 7 AÑOS: 


Papá es un sabio; todo lo sabe. 


A LOS 14 AÑOS: 
Me parece que papá se equivoca 


en algunas de las cosas que me 
dice. 


A LOS 20 AÑOS: 


Papá está un poco atrasado en 
sus teorías, no es de la época. 


A LOS 25 AÑOS: 


El “viejo” no sabe nada. Está 
chocheando decididamente. 


A LOS 30 AÑOS: 


Con mi experiencia, mi padre a 
esta edad hubiera sido millonario. 


A LOS 45 AÑOS: 


f No sé si ir a consultar con el 
viejo” este asunto... Tal vez pu- 
diera aconsejarme. 


A LOS 55 AÑOS: 


¡Qué lástima que se haya muer- 
to el pobre “viejo”! La verdad es 
que tenía unas ideas y una clari- 
videncia notables. 


A LOS 60 AÑOS: 


¡Pobre papá. .. era un sabio!... 
¡Qué lástima que lo haya compren- 
dido tan tarde! 
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RIOJA 3029 - SANTA FE 


El 30 de mayo de 1909 se inauguró en 
la ciudad de Santa Fe el “Local Evangé- 
lico” en calie Rioja 15 (hoy 3029), fruto 
de la labor tesonera de un grupo de con- 
sagrados y fieles hermanos que, confiados 
en el Señor, se dieron por entero a El y 
a su servicio Pasaron los años, y con el 
crecimiento de la Asamblea, hubo que ha- 
cer dos ampliaciones para culminar en 
1959 con la inauguración de un amplio y 
moderno salón en concordancia con la épo- 
ca y la progresista ciudad de Santa Fe El 
30 de mayo próximo pasado se llevaron a 
cabo una serie de actos vara conmemorar 
las Bodas de Oro del templo, prosiguiendo 
con reuniones especiales el sábado 31 de 
mayo y el domingo 1% de junio. El her- 
mano Walter T. Bevan hizo una reseña del 
desarrollo de la obra en la ciudad de San- 
ta Fe que data desde fines del siglo pa- 
sado, destacando la obra de los pioneros y 
llegando hasta nuestros días. Se hizo men- 
ción de don Roberto Hogg, su señora es- 
posa y. sus tres hijitas, hoy señoras de 
W. T. Bevan, de J. Clifford y de F. Cole- 
man (hoy con el Señor) como residentes 
en Santa Fe en 1909. 


El hermano. W. T. Bevan, su señora es- 
posa y su hijo Roberto (ausente circuns- 
tancialmente) hicieron entrega a la Iglesia 
de una Biblia tamaño púlpito y el hermano 
Mario Mulki la inauguró el sábado a la 
noche al predicar el Evangelio. No men- 
cionaré nombres que fueron citados por no 
cometer el pecado de omisión, pero no pue- 
do dejar de hacerlo en el caso de Don 
Francisco Mateo, de 91 años de edad, y su 
esposa Doña Micaela. Don “Pancho”, con 
voz firme y serena dijo unas palabras ins- 
tando a los inconversos a recibir al Señor 
como Salvador personal y regocijándose en 
la pronta venida del Señor. Su fortaleza 
física y espiritual asombran y conmueven. 
No puedo terminar esta reseña sin men- 
cionar que en aquella lejana época de hace 
60 años, en la ciudad de Santa Fe, nació 
“EL SENDERO DEL CREYENTE”, cuyo 
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NOTAS Y NOTICIAS 


sión fundadora, dirá algunas palabras al 


actual director, don Walter T. Bevan, vive 
en Santa Fe, $ 


Hermano Visitante : 


HOGAR DE ANCIANOS “SAMUEL 
A. WILLIAMS” 


En el próximo mes de setiembre será 
celebrado el 7% aniversario de la funda: 
ción del Hogar de Ancianos, con una: re 
unión especial que se realizará el sábado 
27 a las 16.30 horas en las cómodas in 
talaciones de Suipacha 336, Villa Turdera. 
En la ocasión se darán amplios informes 
sobre la buena marcha de esta simpática 
Obra, y se entregarán obsequios a los an- 
cianos del Hogar El hermano don Carlos 
Noya, que fuera el secretario de la comi 


sivas a la fecha, continuando el hermano 
don Jorge Hofkamp con el ministerio de 
la Palabra. Culminará el acto con una 
ofrenda a favor de la obra del Hogar, y 
una taza de té pará compartir un buen: 
rato de camaradería cristiana. Es decir, 
con todo lo necesario para pasar una tarde 
grata, llevando un poco de cariño y feli- 
cidad a nuestros ancianitos, ¡Quedan todos 
cordialmente invitados! 


Cronista ` 


ENCOMENDACION A LA OBRA 
MISIONERA 


En el pasado mes de junio salieron a la: 
Obra, encomendados por la Asamblea que 
se reúne en Av. del Libertador 8650 de 
Buenos Aires, con la adhesión de otras 
iglesias, los jóvenes esposos don Eric J. 
R. Ericsson y doña Roxana H. Crabb de 
Ericsson, quienes han sentido el llamado 
del Señor para dedicar todo su tiempo a la 
obra del evangelio en nuestro país, o don-. 
de el Señor les guíe. En principio viajaron * 
a Trevelin (Chubut) para colaborar en la 
asamblea en dicho lugar. 

“EL SENDERO DEL CREYENTE” sa- 
luda a los esposos Ericsson deseándoles 
largos y bendecidos años de servicio a: 
nuestro Dios. 


EL SENDERO... 


- CON EL SEÑOR : 


Victorina Llanes de Boilo 


Doña Victorina Llanes de Bollo pasó a 


la presencia del Señor el 31 de marzo a la 


edad de 74 años. Hacía justamente medio 
siglo que se había convertido a Cristo. En 
1929, Victorina se casó con el joven Faus- 
tino José Bollo, de quien ha sido fiel com- 
pañera hasta el día en que Dios se la 
llevó. Don José, en su ancianidad, da gra- 
cias por ella, y recuerda como lo acompa- 
ñó durante tantos años en el servicio del 
Señor. E 

Doña Victorina, a la hora de la siesta, 
cuando había tranquilidad en el hogar, su- 
po sacrificar su descanso, cosiendo, bor- 
dando, haciendo pañuelitos y delantales, 
que luego eran vendidos a beneficio de los 
obreros del Señor. 

El hogar de doña Victorina siempre es- 
tuvo abierto para recibir a los hijos de 
Dios, y obedeció continuamente el precepto 
apostólico de “practicar la hospitalidad”, 

Estando ya en el lecho de la muerte, 
don José le preguntó si tenía paz en su 
corazón. Le contestó: “Sí, tengo Paz, por- 


que voy a estar en el cielo con el Señor, . 


pero estoy triste de dejarte a vos solo”. 
Don José no -esta solo; tiene a aquel Ami- 
go que es más que hermano. Lo encomen- 
damos a su cuidado. 


CON EL SEÑOR 


El 26 de junio ppdo. el Señor llevó re- 
pentinamente a su presencia al querido 
hermano José Vila (hijo) a la edad de 46 
años. “Pepe” nació aquí entre nosotros, se 
convirtió en nuestro medio y sirvió fiel- 
mente a su Señor a través de los años. 
Fue maestro en la Escuela dominical y 
predicador del evangelio utilizado por Dios 
en la salvación de muchas almas, Visitaba 
periódicamente los grupos de creyentes es- 
parcidos por la provincia, como ser Rafae- 
la, Margarita, Esperanza, Laguna Paiva, 
ete., donde su ministerio fue muy aprecia- 
do, y la presencia de tantos hermanos y 
hermanas de aquellos lugares en su entie- 
rro manifestó el aprecio de todos. Hemos 
de echarle de menos, fue un hermano que 
raras veces faltaba a las reuniones y ade- 
más contribuía al bienestar espiritual de 
las reuniones. Un hermano fiel, visitador 
de los enfermos y de buen testimonio, “Pe- 
pe” ya descansa de su servicio terrenal y 
está contemplando a su amado Señor en 
su misma presencia. Encomendamos al cui- 
dado del Señor, y a las oraciones del pue- 
blo de Dios a su esposa y. a sus dos hijas 
en esta su grande pérdida. Que las conso- 
laciones del Señor sean su sentida porción. 
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DIOS BUSCA UN TRABAJADOR 


Dios nunca busca entre los haraganes u ociosos cuando necesita 


hombres para su servicio. Cuando Dios busca un obrero, lo hace entre 
los que están trabajando, y llama a uno que sabe servir. 

Gedeón cuando fue llamado, estaba sacudiendo el trigo en el lagar. 
Saúl estaba buscando las asnas de su padre, 

Eliseo estaba arando con doce yuntas de bueyes. 

David estaba apacentando las ovejas de su padre, 

Nehemias. estaba sirviendo al rey. 

Amós estaba pastoreando sus ovejas. 

Mateo estaba cobrando los impuestos. 

Pedro y Andrés estaban echando sus redes al mar. 

Juan y Santiago estaban remendando las redes. 

Saulo iba en misión especial a Damasco. 
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«hasta Jo último 


de la tierra”. 


soras hicieron profesión de fe en Cristo 
“Jesús, Los que manifestaron su interés en 
la salvación recibieron literatura y tuvie- 
ron la oportunidad de inscribirse en los 
cursos bíblicos Emaús. Dios quiera que ha- 
: ya mucho fruto permanente como resultado 

del esfuerzo. 


LIBANO po 


Interés Despertado 


JAPON 
Conferencias Animadas 


Durante las fiestas de fin del año en 
Yokohama y otros lugares se celebraron 
cinco o más conferencias especiales, Una 
de las conferencias se llevó a cabo en la 
ciudad de Hamamatsu. La conferencia duró 
dos días. En una de las reuniones se había 
pedido a dos hermanos jóvenes que diesen 
mensajes y los mensajes entregados fue- 
ron muy provechosos. Un hermano radica- 
do en Yokohama que asistió a la conferen- 
cia expresó su gratitud a Dios por los 
jóvenes que el Señor ha despertado para 
dar de su tiempo y energías a las cosas de 
Dios. A ellos no les faltan problemas y me- 
recen nuestro apoyo en la oración. Los her- 
manos en Yokohama han tenido la satis- 
facción de comenzar la construcción de una 
nueva capilla para la predicación del eván- 
gelio. Esperaban tener la capilla lista para 
un día de ministerio especial en el mes de 
mayo ppdo. Esperamos que el salón resulte 
de mucha bendición. 


NUEVA GUINEA Y PAPUA 
Necesaria Dedicación 


Nuestros. hermanos de Nueva Zelandia 
en estos últimos años han sentido de una 
manera especial su responsabilidad „por la 
proclamación del evangelio en la isla de 
Nueva Guinea al norte de Australia. Ac- 
tualmente hay un buen número de obreros 
allí. Los problemas son muchos vincula- 
dos algunos con el estado selvático del te- 
rritorio, el arraigado paganismo, etc. La 
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Diċe el hermano Howell, de Beirut: En 
vista de Ja necesidad constante de más lite- 
ratura evangélica en idioma árable estamos 
contentos de disponer de más tiempo para 
` dedicarlo a la traducción y a trabajos afi- 
nes. Parece que hay un despertar en el 
interés hacia las cosas espirituales en cier- 
tas zonas musulmanas. En comparación con 
las inmensas multitudes que están bajo la 
influencia del mahometismo lo que vemos 
` de interés en el evangelio es poco pero 
animador. El hermano escribe de cuatro 
“personas en su sector que han aceptado 
a Cristo como Salvador en estos últimos 
tiempos. De otras partes se reciben noti- 

cias de interés en la lectura de las Sagra- 
das Escrituras. f 


obra médica y educacional sirven para abrir 
las puertas para el mensaje del evangelio. 
A través de los años que se ha trabajado: 
allí muchas almas han respondido a la: 
Palabra de Dios y han obedecido al Señor 
en el bautismo y varias congregaciones: se 
han formado. ¡Qué el Señor dé a Sus sier: 
vos la gracia y la sabiduría indispensable: 
en semejante obra! ; 


EE.UU. DE NORTEAMERICA 


Obra en Castellano 


Los hermanos que sirven al Señor entre 
los de habla española en Brooklyn, Nueva 
York, celebran reuniones caseras en mu- 
chos hogares del barrio. Ellos han com- 
probado que es un medio muy práctico pa- 


INDIA 


Campaña Fructífera 
Se informa de una muy buena campaña ECOS de 
de evangelización realizada en Narsapur 2 
fines de marzo, Con anticipación se cele- 
braron muchas reuniones de oración y Un 
buen número de hermanos se prepararon 
para aconsejar a quienes mostrasen inte- 
rés en la salvación de Sus almas. En la 
conferencia misma se celebraron tres reu- 
niones diarias con una asistencia de tres 2 
cuatro mil personas, número que en el día 
domingo se acercó a los diez mil. Según e 
informe quinientas cuarenta y Cinco per: 


prisionera, yo no seré libre! 


EL SENDERO “DEL CREYENTE 


i e Pa 


ra ponerse en contacto con posibles inte- .- 
resados en el evangelio. Se comenta tam- 
bién la bendición que ha resultado del re- 
parto de los conocidos folletos “Palabras 
Fieles”. Nuestros hermanos piden oración 
a favor de la literatura que es recibida con 
tanto interés por los amigos de habla es- 
pañola. Hay una audición radial evangé- 
lica y entre otras se reciben muchas cartas 
de radioescuchas de América del Sud. A 
estas personas se les envía cursos de Emaús 
y otra literatura para su ayuda espiritual. 
Hace poco el. hermano Montalvo predicó 
el evangelio a un erecido número de espa- 
ñoles en el sepelio de un hermano en la fe 
muerto en un accidente. Ninguno de los 
parientes es creyente, Ojalá que hayan re- 
cibido un buen mensaje para sus Ccorazo- 
nes. El hermano que falleció tuvo muy 
buen testimonio como creyente. 


NOTICIAS DE “EMAUS” MUNDIAL 


Notable Progreso 


Según uno de los últimos informes, pu- 
blicado temprano en este año, la cantidad 
de cursos enviados a diferentes partes del 
mundo había alcanzado a más de cuatro 
millones. Cinco años antes la cifra sólo 
había llegado a los dos millones —cifra que 
demoró veintiún años para ser alcanzada— 
1942 al 1963. Ahora en sólo cinco años, se 
ha duplicado ese número. Cada día del año 
más o menos mil quinientas personas reci- 
ben un curso, y muchas de ellas viven en 
el mundo islámico donde normalmente no 
se acostumbra al estudio de las Sagradas 
Escrituras. ¡Qué la Palabra de Dios corra 
y sea glorificada! f 


la CRUZ 


Hace años me di cuenta de mi relación con todos los seres 
humanos, y comprendi que yo no era nada mejor que el más in- 
significante de la tierra. Dije entonces, y ahora lo repito, que 
mientras haya una clase baja, perteneceré a ella; mientras haya una 
c'ase al margen de la ley, trataré de amarla; mientras haya un alma 


Eugenio Debs 


Escriben los Lectores... 


Les hago llegar mis felicitaciones por el 60% aniversario. de “El Sendero del Creyente” de la cual soy 
suscriptora desde hace muchos años. Deseo manifestarles que tanto sus artículos como estudios son 
para mí de especial interés. ¡Toda la revista me agrada y sotisface y sé que muchos hermanos comi 
parten mi opinión, aunque no se lo manifiesten! ¡Adelante! 

C. R. B. (Quilmes; 


...no he recibido el paquete con las revistas del mes de ......oo..oo.o... Esperé hasta ver si llegaban 
con retraso, pero después perdí toda esperanza. Pero el caso es que los hermanos me ta reclaman 
porque coleccionan los estudios, y justamente les falta ese número. ¿Será posible que me las envíen. -,? 


E. M. A. (Córdoba) 


...Mevo cuarenta años conociendo al Señor, y desde los primeros tiempos de mi vida espiritual conoci 
la revista, que me la prestaban algunos buenos hermanos. Luego me suscribí: y desde entonces soy ung 
buena lectora. Incluso la recomiendo c. otros, pues hallo que su material es bueno y edificante... :' 

C. R. C. (Villa. Tessei) 


-;. no creo que reporte beneficio haber dejado la portada que le era característica a El Sendero. del 
Creyente..., además recuerdo que no hace mucho tiempo salían recomendaciones a fin de que.-los 
hermanos enviaran ortículos breves, por asunto de espacio..., ahora me ocuparé del material. Y :voy 
a ser sincero: ha: mejorado mucho, y doy gracias al Señor, porque el Pueblo. de Dios lo necesita, pero. 
es urgente que la revista sea más senciila, clara y dé enseñonza práctica... ; 


J. R. G. (Prov. de Córdoba) 


..-les estoy muy agradecido por el contenido de las páginas de la revista, “todas ellas tienen sabor -ó 


buen manjar espiritual... 
A. N. (Proy, Santa Fe) 


Queridos hermanos: muchos gracias por vuestras expresiones de aprecio 
recomendaciones, etc., todas ellas inspiradas en vuestra estima a la revista 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


INTERES 


Es alentador el interés que ha despertado entre los lectores 
el “Suplemento de Estudios Bíblicos”. Son numerosos los que 
están contestando las preguntas. No obstante, creemos que 
todavía aumentará el número de estudiantes. ¿Qué tiene que 
hacer? Simplemente estudiar las lecciones, contestar las pre- 
guntas y enviar a la dirección indicada. 
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` EL POEMA DE ESTE MES 


ios está 
gue Dejémos a 


Bien está que dejemos del paso por la vida 
una precisa huella de nuestra pobre luz, 
como un eco sincero de la canción ungida 
por la piedad divina que se clavó en la Cruz. 


Bien está que dejemos a los demás la herencia 
de unas manos que fueron manos de Sembrador, 
para que de la siembra florezca la experiencia 
del combate al servicio del bien y del amor, 


Que al partir no vayamos con las manos vacías 
y el corazón cargado de noches y de días 
sin frutos, sin aroma, sin nada que ofrendar... 


Que no sea el ocaso de nuestra vida breve 
como la fugitiva huella sobre la. nieve 


o la estela del barco perdida sobre el mar. 


Cl. Gutiérrez Marín 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! = 
Una invitación de Sociedad Bíbliza Argentina a cada evangélico: =- 
Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras -- 
y apoyan financieramente “la obra biblica. eS 
He aquí dos sugestiones que le- permitirán encouzar sus “inquietudes: 
19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta`labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico ` paquete conteniendo: 
1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envio, es de 
món. 700.—, Pero podrá adquirirlo al precio especial de món. 500,—. 
Los gastos de envío son de mén. 150.—. 

22 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota mínima de mén. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de mén. 25.— por mes, 


Envíe ahora mismo su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 

“Casa de lo Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 

San Martín 862, Local 72, Rosario, 

Av. Colón 350, Of. 24, Córdoba, 

Lencinas 706, San José, Mendoza, 

.. o al promotor de su zona. 

UTILICE ESTE TALON 

Envío la suma de MÍN. setseeieem por los siguientes conceptos: 
Paquetes de 11.2-50 a m$n. 500.— el paquete MÅN. n= 
Cuotas mensuales en mi condición de socio 


colaborador Cunit mén. ie 
Gastos de Envio paquete NS E món. 150 


Nombre- y Apellido: 
Calle: A E Localidad.: e 


“Este Libro es mucho más que un libro humano. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Avenida La Plata 2489 


Es la Palabra invariable de Dios dada a los hombres...” 


FRANQUEO PAGADO. 


3 -o0 
Buenos- Aires 2 E -= Concesión N? 20517 
EE e N A - 5 EY ` 2 . 
PRECIO DE LA SUSCRIPCIÓN -S E |- TARIFA REDUCIDA. LA ROCA DE LOS SIGLOS - Página 281 
Argentina M$N. 500 por semestre ESO a 
E > «Concesión N? -199 
Exterior U$S. 3 por año =E 
Las suscripciones 'son por pago adelantado y D 
los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac. de la Propiedad 
“EL SENDERO DEL CREYENTE” Intelectual N? 935.380 
Setiembre 
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SETIEMBRE 1969 


ANO 61 


En este número 


Actualidad: Estanques para el milenio, 
F. G. Coleman o... 


La revelación de El mismo, F. Fergusen 


Una Iglesia ideal, Oscar G. Mulki .. 1... 


La Biblia y sus lectores, Alfredo Jenkins.. 


Editorial: Educación de un atalaya 


La Roca.de los siglos 


La Santificación: Sicología y Santificación 


La cautividad fue cautivada, José Ramírez 


Epístola a los Romanos, Juan D. Bester 


Rincón Juvenil: El Joven de Carácter, R. 
AL Quiroga ooo 


Página Femenina: Ester 4, Perla de Jack . 


Página Infantil: Una niña enferma 


Preguntas y respuestas l;a., anua. 


Notas y- noticias o. 


Hasta lo último de la tierra, R. Powell 


Suplemento de estudios bíblicos ....... 


El poema de este mes - Contratapa, 


AAN NENE TERCER 
NUESTRA PORTADA 


Reproducción facsimilar de la primera 
edición de la Biblia en lengua española, 
traducida por Casiodoro de Reina y dada 
a luz en setiembre de 1569. 

(Gentileza de la Sociedad Bíblica Argen- 
tina.) 
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ACTUALIDAD 


Óstanques pata el Mbilenio 


Uno de los problemas más grandes que 
preocupan a la humanidad en la hora 
presente es el de la alimentación en las 
zonas densamente pobladas del mundo, es- 
pecialmente desde que el progreso cientí- 
fico en materia de salud pública ha redu- 
cido el índice de la mortalidad infantil y 
ha contribuido a la elevación del prome- 
dio de longevidad que ha traído como 
consecuencia notables reajustes en las ta- 
blas de seguros. 

No faltan quienes, por cierto, sostienen 
que las grandes epidemias que han diez- 
mado a poblaciones enteras, especialmente 
en los países subdesarrollados, y las gue- 
rras mundiales que han exterminado a 
millones de seres humanos, son catástro- 
fes necesarias para contrarrestar los efec- 
tos del aumento cada vez mayor de la 
población del mundo amenazada por el 
hambre a causa de la escasez de alimentos. 

Indudablemente, el gradual pero cada 
vez más acelerado incremento demográ: 
fico, y las enormes dificultades para tras- 
Jadar dichos alimentos a tiempo desde las 
zonas de producción a las regiones del 
globo más necesitadas, presentan a los 
gobernantes problemas al parecer insupe- 


rables, como lo atestiguan casos recientes. 


en la India y otras partes. 
Por eso es que cuando hablamos del 
Milenio, aquella Era profetizada en la 


Biblia, y que millones de creyentes en la 
redondez de la tierra creen que ha de ini- 
ciarse quizás muy pronto, un período de 
mil años en que la población del mundo 
ha de aumentarse en una forma inimagi- 
nable debido a la ausencia absoluta de 
guerras y a una mayor longevidad debido 
a condiciones inmejorables de vida, los 
escépticos preguntan cómo ha de alimen- 
tarse una super-población tan extraordi- 
naria, 

La respuesta la encontramos en las Sa- 
gradas Escrituras, donde se hallan profe- 
cías tales como estas: “Porque daré aguas 
en el desierto” (Isaías 43:20), “porque 
aguas serán cavadas en el desierto, y to- 
rrentes en la soledad. El lugar seco se 
convertirá en estanque, y el sequedal en 
manaderos de agua” (Isaías 35:6-7). “En 
las alturas abriré víos, y fuentes en me- 
dio de los valles; abriré en el desierto. es- 
tanques de aguas, y manantiales de aguas 
en la tierra seca” (Isaías 41; 18). D 

Justamente, no hace mucho tiempo que 
el escritor _ de estas líneas escuchó una 
transmisión radial en la que se hablaba 
de la existencia debajo del Desierto del 
Sahara, a cierta profundidad, de un enor- 
me lago subterráneo de agua potable, su- 
ficiente para la irrigación durante más 
de 800 años de vastas extensiones de lo 
que es hov desierto árido en el Sudán, 


269 


_ Egipto, Libia, Chad, etc. y, no cabe duda 


ES 


que en otras partes del mundo, incluso 
la península de Arabia, Dios tiene alma- 
cenado lo que ha de necesitar su pueblo 
Israel, en cuya capital Jerusalén estable- 
cerá Cristo su trono terrenal, y las demás 
naciones que habitarán el mundo en aquel 


tañas, en las ciudades de la Sefela 
las ciudad del Neguev, en la tierra dé 
Benjamín, y alrededor de Jerusalén y ; 
Jas, ciudades de Judá, aún pasarán g 
dos por las manos del que los cuente 
dicho Jehová” (Jeremías 33:12-13). Fi. 
nalmente, el profeta Amós predice quel: 


entonces. 

Con razón el profeta puede seguir des- 
cribiendo la abundancia jamás vista en 
esta tierra desde la caída del hombre, 
abundancia que será la característica del 
reino milenario, cuando dice: “tornará su 
desierto como paraíso, y su soledad como 
huerto de Jehová” (Isaías 51:3) y “daré 
en el desierto cedros, acacias, arrayanes 
y olivos; pondré en la soledad cipreses, 
pinos y bojes juntamente” (Isaías 4l: 
19). También el profeta Jeremías dice: 
“En este lugar desierto, sin hombre y sin 
animal, y en todas sus ciudades, aún ha- 
brá cabañas de pastores que hagan pastar 
sus ganados. En las ciudades de las mon- 


abundancia de agua hará que la tierr 
produzca más de una cosecha al año, d 
ciendo: “He aquí viznen días, dice Jeho 
vá, en que el que ara alcanzará al segado 
y el pisador de las uvas al que lleve:1 
simiente” (Amós 9: 13). 

No habrá. por consiguiente, ningún pro 
blema en el reino milenario de Cristo"e 
cuanto a la provisión para las necesidades 
de la humanidad: para Israel cuyos hab 
tantes serán como la arena del mare 
multitud, y para todos los demás, pues para 
El todo es posible. 3 


Federico G. Coleman 


Primavera 


“De la higuera aprended la parábo- 
la: Cuando ya su rama está tierna, y 
brotan las hojas, sabéis que el verano 
está cerca. 

Así también vosotros, cuando veáis 
que suceden estas cosas conoced: que 
está cerca, a las puertas. . 

Mirad, velad y orad; porque no sabéis 
cuándo será el tiempo” (Marc. 13:28, 
29, 33). 


Hermanos, ¿será ésta la última primavera que veremos flore- 
cer las plantas antes de que el Señor venga? Según el calendario 
divino, podría serlo. ¿Le estamos esperando? ¿Es nuestra acti- 
tud de vigilia y oración? Unamos nuestro ruego con fervor y sin- 
ceridad al suplicante anhelo del visionario Juan: “VEN, SEÑOR 
JESUS”. 
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Los amados del Señor se hallan en va- 
riadas condiciones y experiencias; el es- 
tado de muchos puede ser descripto por 
las líneas del himno: 

Algunos tristes hay aquí 
En cuya vida hay amargor. 
No amáronte o, es que sí, 
Perdieron su primer amor. 


7 


Para cada condición hay una causa. No 
nos proponemos ocuparnos de ello, sino 
más bien con lo que nos corregirá y lle- 
nará de gozo espiritual, 

Ningún esfuerzo propio será eficaz; só- 
ló una cosa nos transformará y es la que 


“hallamos en Juan 21:1: “Jesús se mani- 


festó otra vez a sus discípulos”. 
Miremos cuatro incidentes en los dos 
últimos capítulos de San Juan: 


1) Los tristes: Está María Magdalena, 
en el sepulcro, llorando desconsoladamen- 
te. ¿Por qué llora así? Ella había venido 
temprano a la tumba; cuando aún estaba 
oscuro; halló la piedra revuelta y, apa- 


rentemente, el cuerpo de su amado Señor : 


había sido llevado. Ella debía todo a El, 
pues la había liberado: de siete demonios, 
pero aún no había entendido la Escritura 
que era menester que El resucitara. Dán- 
dose vuelta, vio un hombre a su lado y 
supuso era el jardinero. Este le habló di- 
ciendo: Muier. ¿por qué lloras? ¿A quién 
buscas? Ansiosamente ella le contestó en 
medio de sus lágrimas: “Señor, si tú lo 
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La Revelación 


de EL MISMO 


por F. Ferguson 
(copiado) 


has llevado, dime dónde lo has puesto y 
lo Hevaré” (Jn. 20:15). 


Una palabra de sus labios: ¡“María 
bastó para que le conociera. El hechizo 
fue quebrantado y la tristeza desapareció. 
Su gozo estaba completo ¡Qué cambio hu- 
bo en ella! i 


21 


¿Qué fue lo que produjo esa gran trans- 
formación? Solamente esto: ¡Jesús se ha- 


bía manifestado a ella! 


2) -Los temerosos: Diez discípulos del 
Señor estaban reunidos en el aposento al- 
to, las puertas cerradas por temor de los 
judíos; era la noche del primer día de 
la semana. Profunda tristeza mezclada con 
temor se habia posesionado de ellos. Su 
amado maestro había sido tomado por ma- 
nos inícuas y había sido crucificado; ha- 
cía tres días que su cuerpo fuera puesto 
en la tumba nueva de José. 


¿Qué podrían esperar de manos de sus 
asesinos? ¿Es milagro que estén tan te- 
merosos y desalentados? 

De pronto, sin que la puerta se abriera, 
Jesús vino y, puesto en medio, les dijo: 
“Paz a vosotros” (Jn. 20:19). ¡Qué des- 
concierto y mezcla de gozo se produjo en 
ellos. cuando El les mostró sus manos 
horadadas y su costado abierto asegurán- 
doles que era El mismo! 


Ahora están gozosos y todo miedo ha 
desaparecido. ¡No - parecen los mismos 
hombres! 
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¿Qué produjo un cambio tan rápido y 
radical? Solamente ésto: ¡Jesús se habia 
manifestado a ellos! 


Q 


3) Los dudosos: Ha transcurrido una 
semana; Le mismos discípulos están de 
nuevo en la habitación. Tomás, que había 
estado ausente la semana anterior, ahora 
está allí. El rechazó el testimonio de los 
diez que le aseguraban que el Señor, re- 
sucitado, les había aparecido. 

El no creería a menos que viera las se- 
ñales de los clavos y metiera sus dedos en 
las heridas. ¡Oh! Tomás el incrédulo: ¡qué 
estado de ánimo es éste! De nuevo, en la 
misma forma que antes, vino Jesús con 
igual salutación y luego dijo a Tomás: 
“Pon aquí tu dedo,.. no seas incrédulo, 
sino creyente” (Jn. 20:27). Hubo un cam- 
bio notable en Tomás. Sus dudas desapa- 
recen, toda su actitud cambia y. con pro- 
funda emoción, exclama: ¡Señor mío y 
Dios mío! ¿Qué ha producido este cambio 
y qué es lo que transformó a este discí- 
pulo? 

Solamente ésto: 
él! 

4) Los extraviados: Los acontecimien- 
tos anteriores han pasado; los discípulos 
están reunidos nuevamente solos. ¡No han 


¡Jesús se manifestó a 


(Según el cap 


2 


.de hombres. Los otros estaban de acuer 


CARACTERISTICAS de las IGLESIAS 


..2 de Los Hechos de los Apóstoles) 


1) Recibieron la palabra; 
) Fueron bautizados; 
3) Se añadieron nuevos creyentes; 3 Ta 
) Perseveraban en la doctrina de los apóstoles; 

5) En la comunión los unos con los otros; 

6) En el partimiento del pan; 

7) En las oraciones. 

Debiéramos siempre preocuparnos para que estas ca- 
racterísticas. fueran bien evidentes en nuestras iglesias. 


visto más al Señor!' Pedro propone: i 
a pescar de nuevo, aunque fueron llama 
dos a dejar sus redes para ser pescadores. 


do. Eran pescadores experimentados, per 
esa noche nada pescaron. 


A la mañana temprano un desconocido 
los llamó desde la playa: “Hijitos, ¿tes 
néis algo de comer”? Ellos contestaro 
“Nada”. “Echad la red a la derecha d 
la barca y hallaréis”. Entonces la echaron 
y no podían sacarla por la gran cantidad. 
de peces. Juan dijo a. Pedro: ¡Es el Se 
ñor”! (Jn. 21:7). l i 

Ellos comieron esa mañana con El a la: 
orilla del lago. Nunca más volvieron" à 
pescar como antes, sino que se dedicaron. 
a pescar almas. ¿Qué cambió el curso tan 
errado de estos pescadores y les enseñó 
tan bendita y perdurable lección? i 

Solamente ésto: ¡Jesús se manifestó a 
ellos! 

¿Nos vemos.a nosotros mismos en estas 
circunstancias ? ; 

¿Estamos tristes, temerosos. dudando. o 
extraviados? . ; 

¿Qué nos volverá al camino? 

Solamente ésto: ¡Que Jesús se manifies- 

ta a nosotros! 


ES 


Gilberto M. J. Lear 


z EL SENDERO 


UNA 
IGLESIA 
IDEAL 


a 


1" Tesaloniscenses Cp. 1 


por Oscar G. Mulki 


DEL CREYENTE 


Dentro de las líneas de esta Epístola' se 


siente la presencia de una Iglesia Ideal, — 


„A medida que visitamos las Asambleas de 


nuestro país, nos gozamos de sus dones, 
nos contagia su. entusiasmo, nos atrae su 
simpatía, pero cuando nos ubicamos den- 
tro del seno de las mismas, y las' cosas 
se tornan familiares para nuestra visión, 
entonces comienzan a aparecer los defec- 
tos que desfiguran su actuación y produce 
tristeza en sus miembros. Sin embargo 
Tesalonica no era así. Pablo estuvo entre 
ellos, y dentro de sus muros gozaba de 
su compañerismo cristiano. Pudo palpar 
de cerca sus virtudes y defectos. Ahora 
desde la distancia escribe esta maravillosa 
carta, y al entresacar algunos pensamien- 
tos nos encontramos con la descripción de 
una Iglesia Ideal. 

Debemos tener presente tres grandes 
virtudes que caracterizaban a esta mara- 
villosa Iglesia: 

EN CUANTO AL PASADO: FE 
PRESENTE: AMOR 
FUTURO: ESPE. 
RANZA 


Mirando cada uno de sus versículos, 
podemos apreciar algunos Dones maravi- 
losos que tenía esta Iglesia, que la mos- 
traban: 

192) 

22) 

392) 

42) 


” > ” 


” ” ” 


ENERGICA. 
ELEGIDA 
ESTABLECIDA 
EJEMPLAR 

59) EVANGELIZANTE 
6%) EXPECTANTE 


ENERGICA: V. 3. “Acordándonos de- 
lante de Dios de vuestra Fe, del trabajo 
de vuestro amor.” 

Vivían trabajando con toda energía en 
bien de los demás. y Pablo miraba con 
alegría aquel despliegue de entusiasmo y 
trabajo fecundo. Es una de las grandes 
virtudes que se encuentra en esta Iglesia 
progresista. Trabajaban con entusiasmo 
y lo hacían con alegría sabiendo que su 
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trabajo les daba recompensas. Por lo ge- 
neral vemos a Iglesias que trabajan y se 
esfuerzan por llevar la palabra y sin em- 
bargo no gozan de los beneficios que es- 
peran; los motivos pueden ser: 


a) Que no trabajan 


b) Que trabajan con entusiasmo pero 
sin orden i 


c) Que trabajan sin entusiasmo. 


Sin embargo, cuando miramos a esta 
Iglesia comprendemos el porqué de sus 
bendiciones: trabajaban con oración, Fe 
y amor y tenían lo indispensable para al- 
canzar la perfección —Actividad, Direc- 
ción, Organización. 


ELEGIDA: “Conocemos hermanos vues- 
tra Elección”. V. 4. Cuando el Señor ha- 
blaba del hombre tratante que busca bue- 
nas perlas, nos dice que hallando una 
preciosa perla vendió todo lo que tenía y 
la compró. Nos habla de su Obra de Gra- 
cia. El halló a la Iglesia. Vendió todo lo 
que tenía y la compró. Era preciosa para 
El. Se despojó a sí mismo. Murió cargan- 
do la maldición. Eligió así a su Iglesia. 
Nosotros no somos “muchos nobles”, sin 
embargo nos amó, nos eligió, Entramos en 
el secreto de su voluntad sin comprender 
su gracia, ni profundizar su amor. Pero 
Pablo habla de que “comprendemos vues- 
tra elección”, aquello nos habla de la 


Eternidad; cuando el creyente elige al Si 

ñor forma parte del edificio de la Iglesia. 
Es el Espiritu Santo que va colocando des- 
de la cantera divina, las piedras vivas 
que integrará la Iglesia. Dentro del "Edi. 


ficio comprendemos que el Fundamento es ' 


Cristo, la Piedra Angular es EL, las pie- 
dras vivas somos nosotros. El Espíritu es 


el que mora dirigiendo los dones y esta: 


bleciendo el culto. 


ESTABLECIDA: En los Hechos de los 


Apóstoles vemos claramente que los que: 


con corazón sincero se ocupaban de la 
Obra del Señor, tuvieron por meta la for- 
mación de la Iglesia así como su desarro- 


lo e inteligencia espiritual, de tal manera 


que cada una de ellas fuese un grupo con 
un claro testimonio del Señor Jesucristo. 


Buscaban la conversión de hombres y- 
mujeres judíos y gentiles y nunca se con-' 


teritaban hasta haberles enseñado- que 
“guarden todas las cosas”, como nos dice 


Mateo 28:20. 


Les enseñaban que ya convertidos, for- 


maban parte de la Iglesia Universal fun- 


dada sobre la rdca, y que les tocaba ser- 
también juntamente edificados en el sen- 


tido local para morada de Dios en espi- 
ritu. Sin embargo, pocas son las Iglesias 
que pueden considerarse Establecidas, es 


decir que reúnen las cualidades de la Igle- . 
sia de Tesalónica. Su Fe, Esperanza y: 


“Ha habido personas que tenían la costumbre 
de leer este libro de rodillas 


y el resultado ha sido muy manifiesto a todos.” 


La BIBLIA y sus Lectores pág. 277 


AAA ÉÁ _ ——————ccc——— —— 


274 


EL SENDERO 


Amor habían hecho de aquella Iglesia el 


baluarte de su progreso. Ellos sentían que-- - 


el Espíritu de Dios estaba allí. Su pre- 
sencia se hacía sentir. Y Dios no hace sen- 
tir su Espíritu si no gozámos de estos atri- 
butos. Su Espiritu mora en una Iglesia 
que reúne todas las cualidades necesarias, 
Armonía, Limpieza y Dependencia, Re- 
cordemos que el pueblo de Israel sentía a 
través de las diferentes jornadas por el 
Desierto, la presencia de Dios que era pro- 
tección o Dirección, pero. nunca se movia, 
si antes no estaban todas las cosas en su 
debido orden. - 


EJEMPLAR: Pocas son las Iglesias que 
pueden considerarse ejemplares en el día 
de hoy. Cuando Juan escribía el Apoca- 
lipsis sentía con dolor escuchar que cada 
una de las Iglesias descriptas, tenían “al- 
go” que necesitaban limpiar. Algunos ha- 
bían perdido el primer amor, otras que 
pasarían tribulación, otras que habiendo 
cometido pecados no se habían arrepentl- 
do, otras que desobedeciendo la voz y 
mandato de Dios, habían manchado sus 
vestidos, etc. pero cuán difícil era encon- 
trar una Iglesia Ejemplar. Resulta difícil 
ser ejemplo de los demás. Una vida de 
ejemplo es una vida de sacrificios, de lim- 
pieza y dependencia. Ninguna Iglesia pue- 
de alcanzar la perfección si antes no Te- 
nuncia a aquello que puede ser motivo de 
lágrimas y dolor. Renunciamiento es sa- 
crificio. Tesalónica podría sentirse orgu- 


llosa de escuchar de Pablo que era ejem- . 


plo de los demás. Posiblemente había. re- 
nunciado a muchas comodidades para al- 
canzar la perfección que tenía, y había 
soportado con entereza el dolor de lim- 
piar aquello que había manchado su tes- 
timonio, pero necesario para el bien de 


la Obra. 


EVANGELIZANTE: V. 8. “LA PALA- 
BRA HA SIDO DIVULGADA NO SOLO 
EN MACEDONIA Y ACAYA, SINO 
TAMBIEN EN TODO LUGAR”. Cada hi- 
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D icctoratio 


APOSTASIA 


Vocablo que significa rebelión. 
En la versión griega del AT. se 


aplica al acto de rebelión contra 


Dios. También se interpreta co- 
mo defección (Josué 22:23, 20 
Crónicas 29:19, etc.). Pablo fue 
acusado de enseñar a los judios 
a apostatar (Hechos 21:21). 
Apostasia es un peligro del cual 
la iglesia no está exento, pues 
apostatar es “apartarse del Dios 
vivo” (Hebreos 3:12). En cierto 
sentido siempre ha existido, pues 
muchos hombres han dejado la 
fe y enseñado errores. En 2% Te- 
salon. 2:3 encontramos el térmi- 
no acompañado del artículo: La 
Apostasía (ver 1% Timoteo 4:1-3 
y 22 Pedro 3:17) Se refiere a un 
suceso que ocurrirá en los últi- 
mos días del mundo, Un gran l- 
der se levantará y organizará una 
rebelión contra Dios y su Cristo. 


El hecho de que lleva el artículo * 


determinado, nos hace ver que no 
se refiere a que algunos aposta- 
tarán, sino «un acontecimiento 
general. Bajo el anticristo de los 
últimos días habrá una importan- 
te rebelión contra el gobierno de 
Dios. 

Apostatar incluye también la 
idea de abandonar toda. creencia 
y lealtad a Dios. Pero la Pala- 
bra enseña que esta apostasía ge- 
neral del último tiempo no ven- 
drá. “hasta que lo que está 
impidiendo sea quitado”. 


eom o E 
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jo de Dios tiene un talento que Dios le 
ha dado-y- debe trabajarlo, aumentarlo, 
compartirlo. Este talento debe ser motivo 
de nuestro esfuerzo. Debemos tratar de 
“multiplicarlo con nuestro trabajo, aquello 
que el Señor ha puesto en nuestras manos, 
de tal manera que un día al llegar al 
cielo, podamos entregarlo al Señor junta- 
mente con lo que hemos conseguido para 
su Gloria. Una Iglesia Evangelizante no 
es aquella que solo semanalmente se preo: 
cupa en predicar Su Palabra, sino, aquella 
cuyos miembros se esfuerzan por conse- 
guir almas, hacerlas escuchar el benefi- 
cio que han recibido del Señor, y buscar 
el medio de conducirlas a sus pies. Aque- 
lla cuyos miembros, trabajan en completa 
armonía en un solo esfuerzo, buscando 
la conversión de aquellos que se encuen- 
tran lejos del Señor. 


EXPECTANTE: Si hay algo que se 
va perdiendo con el tiempo, es la alegría 
de la próxima venida del Señor. Muchas 
Iglesias se marchitan y adormecen con el 
tiempo a causa de que no están expectan- 


tes ante la inminencia de su pronta veni 
da. La Iglesia de Tesalónica era una Tgle- 
sia expectante; estaba siempre con los“ 
ojos arriba, esperando que el Señor: vi- 


niera a llevarla, Cada uno de ellos pen 


saba que el Señor vendría ese día. jY- 
cómo lo esperaban! ¿Saben, hermanos, 


que cada día que pasa los creyentes están 
más seguros que verán al Señor porque 


El los llevará, y no porque vendrá a bus:. 


carlos? Esto se siente, se palpa en la ma 
yoría de las Iglesias en el día de hoy. 


¿Por qué? Porque no creemos que el Se-: 
ñor vendrá pronto. No hermanos, el. Se- 
ñor está cerca, y muy pronto sentiremos: 


el sonido de la trompeta, anunciando su 
promesa, y cuando sintamos su voz, re: 
cién sentiremos con dolor el no haber 
entregado nuestros esfuerzos y sacrificios 
para expresarlo como hubiéramos desea- 
do. Si cada hijo de Dios viviera pensando 
en su próxima venida, nunca dejaríamos 
de trabajar, de esforzarnos, de purificar- 
nos delante de El, de tal manera que cuan- 
do venga nos halle unidos trabajando 
para la Gloria de su Nombre. 


COSAS QUE TODOS DEBEMOS SABER 


1 — QUE LA BIBLIA ES LA PALABRA DE DIOS 


2° Pedro 1:19-21 


2 — QUE LA BIBLIA DICE “TODA” LA VERDAD 


Apocalipsis 22:16-19 


3 — QUE LA BIBLIA DICE QUE EL MUNDO NO: PROSPERARA 
19 Tesal, 5:3 - 2° Pedro 3:5-10 

4-— QUE LA BIBLIA DICE QUE POR MEDIO DE LA SA- 
BIDURIA HUMANA ES IMPOSIBLE CONOCER A DIOS 


1? Cor. 1:18 


5 -— QUE EL SER HUMANO ES PECADOR CONDENADO 
Ezequ. 18:4 y 20 - Rom. 3:10-18 - Juan 3:16-19 
6 — QUE CRISTO ES EL “UNICO SALVADOR 


Hechos 4:12 


7 —QUE CRISTO QUIERE SALVARNOS 


Juan 6:24 


276 


" Redaktor 


EL SENDERO 


60. aniversario 


LA BIBLIA 


y sus Lectores 


Según algunos -la Biblia no es intere 
sante ni provechosa, pero hay otros que, 
por sus contínuos estudios testifican que 
dicho libro contiene las lecturas más inte- 
resantes e instructivas. 

Entre los insectos que subsisten de los 
jugos depositados en las diversas flores, 
hay dos en particular que me han llamado 
la atención. 

El primero es muy notable por su im- 
ponente ala que, en el reflejo del sol, apa- 
renta unas joyas pulverizadas; y al mirar 
su vuelo ondulado mientras gira por los 
campos, delicadamente danzando de flor 
en flor, no podemos menos que admirar 
su liviana y graciosa actividad; es eviden- 
te que pasa por mucho terreno. 

En el mismo campo hay otro insecto 
cuyo vuelo no llama tanto la atención del 
observador casual. Es un trabajador muy 
aplicado que va asentándose de flor en 
flor; no se ocupa sino en un solo fin: el 
de juntar miel. Si el receptáculo de la 
flor es hondo, no lo deja hasta penetrar 
al fondo; si todavía tiene la corola cerra- 
da, se dedica al trabajo de abrirla; y si 
la forma es intricada va explorando entre 
el laberinto hasta descubrirlo todo y, ha- 
biéndolo hecho, pasa hasta la parte más 
recóndita donde encuentra el precioso néc- 
tar que va: buscando. 

Su rival del ala pintada no tiene pa- 
ciencia para trabajo tan monótono o de- 
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por Alfredo Jenkins 


talles de tan largo aliento pero ¿cuál es 
el resultado?: el primero muere al aca- 
barse el verano y el otro se mantiene en 
su colmena durante los severos fríos del 
invierno. 

Apliquemos la lección y preguniémo- 
nos: ¿A qué clase pertenecemos; a la de 
la mariposa o a la de la abeja? 

¿Tenemos por costumbre escudriñar las 
escrituras o solamente nos deslizamos so- 
bre su superficie? ¿Solemos meditar 
sobre un pasaje hasta sacar provecho o 
somos tan frívolos que no podemos dedi- 
car un poco de tiempo a estudiar la Pá- 
gina Sagrada? 

Los mejores lectores de la Biblia, la 
leen con: 


1 Oración Salmo 119:18. 

2 Atención Actos 17:11. 

3 Meditación Salmo 119:97. 
4 Intención Salmo 119:11. 


1. No podemos insistir demasiado sobre 
la importancia de la oración en cuanto 
al estudio de las Sagradas Escrituras pues 
la Palabra de Dios y la oración son in- 
separables para. nosotros aquí en este 
mundo. Ha habido personas que tenían la 
costumbre de. leer este libro de rodillas 
y el resultado ha sido muy manifiesto a 
todos. Si Dios nos ve hambrientos de pan 
no nos va a negar este constituyente de 


nuestra vida espiritual. Dios es el Autor 
del libro; por lo tanto preciso es que El 
mismo lo explique. 

2. Atención. Si hemos pedido con cora- 
zón sincero no nos faltará esta caracte- 
rística, La triste razón porque muchos no 
aprenden es que les falta el apetito. No- 
tamos en los animales que cuando tienen 
hambre se fijan solamente en la comida 
que necesitan; pero si les falta el hambre 
la comida no les llama la atención. El 
Cristiano debe tener siempre un buen ape- 
tito por “el pan que a vida eterna per- 
manece”. Notemos que los Bereos escu- 
driñaban las Escrituras cada día. 


3. La meditación es tal vez la parte más 
importante y la que a muchos les falta. 

Todas las obras de mérito que se han 
producido en el mundo, han costado.a sus 
autores, en primer lugar, mucho tiempo de 
pensamiento concentrado, 

El Salmista dijo, que la meditación’ le 
hizo más. entendido que todos sus ense- 
ñadores (Sal. 119:99) y sabemos: que 
cuanto más solitario el lugar tanto mejor 
es para meditar. San Pablo, cuando en- 
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hay aquellos que saben hablar de las ver- 


carcelado, escribió la mayor parte de sus 
cartas; San Juan, desterrado en Patmos 
escribió el Apocalipsis; y en tiempos más 
modernos, Juan Bunyan escribió su ini 
mitable “Progreso del Peregrino” en una. 
cárcel. OS 

Hemos dicho que el apetito es necesa: 
rio, pero cuanto más-la buena digestión g 
la que, se asemeja la meditación, pues. 
a esta función se debe la asimilación de: 
los elementes nutritivos en todo el cuerpo 
los que distribuyen nueva fuerza y vida, 

4. Intención. Al estudiar debemos tener 
la resolución que vamos a practicar todo 
lo que Dios nos enseñe. Deseraciadamente. 


dades biblicas pero cuyas vidas no. con- 
cuerdan con sus enseñanzas y de esta ma-- 
nera traen deshonra sobre`el Evangelio. 

Las palabras del Salmista merecen: ca-:' 
bida en nuestros corazones: “En mi co- 
razón he guardado tu- Palabra para no “+ 
pecar contra tí.” Las bendiciones que 
acompañan a la práclica de las enseñan: 
zas divinas son todavía seguras. Véase 
Josué 1:7, 8 Sant. 1:22-25. 


EL SENDERO 


- EDITORIAL 


Cocción de un Htalaya 


Ezequiel 3:15-21. 


Podremos. tomar este término “atala- 
ya” como representando a los pastores y 
predicadores en la iglesia, Lo que leemos 


„en el libro de Ezequiel servirá, en parte 


por lo menos, para enseñar lo que será 
necesario a fin de poder decir “soy libre 
de la sangre de todo hombre”. 


1 


Miremos a Ezequiel seniado entre los 
cautivos. Tenía no solamente que predi- 
car, sino también sufrir. Se sentó con los 
cautivos y permaneció atónito durante sie- 
te días. Dios le enseñaría su responsabi- 
lidad, pero primeramente le dejó para 
asimilar lo que le había sido dado. Dios 
a veces humilla y coloca en estrechez a 
aquellos que piensa luego exaltar. Aque- 
llos que quisieran hablar palabras en sa- 
zón, primeramente deben procurar colo- 
carse en el lugar de aquellos a los cuales 
quieren hablar, 

La aplicación de la palabra de Dios 
a la necesidad y pecado humano es algo 
más que sentir sus palabras como miel en 
la boca. Hay que sentir en el alma la 
angustia, la necesidad y aún la pecamino- 
sidad del pecado. 

Los siete días son simbólicos. Ezequiel 
era sacerdóte. Siete días fue el período 
de tiempo designado para la purificación 
y consagración de los sacerdotes. También 
fue el tiempo dado para llorar a los muer- 
tos, o de purificación después de haber 
tocado un muerto. Hubo pues una semana 
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de consagración y luego Ezequiel se le- 
vantó, el viejo ego quedó enterrado ya y 
también pasó la semana de inmundicia 
del contacto con la muerte. Se levantó 
consagrado para seguir con una nueva 
obra. Tenía que ser un atalaya para Dios. 
Ezequiel también se había sentado donde 
ellos estaban. Muchas veces el juicio que 
pronunciamos sobre otros no tiene mucho 
valor, porque. nunca: nos hemos sentado 
donde ellos se sientan. Durante treinta 
años nuestro Señor se sentó con los hom- 
bres, pero sin contaminárse núnca con sus 
pecados. Aprendió obediencia por las co- 
sas que padecía, y al fin cuando habló, 
los: hombres le escucharon y le han se- 
guido escuchando desde entonces. 


H 


Veamos a Ezequiel ahora como atalaya 
amonestando al pueblo.. Un análisis de 
los deberes de un atalaya ha de incomo- 
dar a la mayoría de nosotros hoy día. 
¡Cuán lejos estamos de cumplirlo! Debe 
oír la palabra de la boca de Dios mismo. 
Oir y comunicar la palabra de Dios. Hoy 
día el mensaje de Dios nos llega por me- 
dio de la Biblia. Como hemos visto, hay 
que comerla antes de poder entregarla. 
Debe hacer algo más que hablar palabras 
consoladoras. Tendrá que abrir los ojos 
y condenar el pecado. “Aquel que quiera 
ser atalaya tendrá que luchar contra los 
lobos, y no solamente ladrar como un pe- 
rro ovejero,” 
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El atalaya tiene que amonestar de parte 
de Dios. Debe estar allí sobre su torre, y 
su oficio es advertir el peligro. Es pues 
una responsabilidad grande. ¡Es tremendo 
conocer la voluntad de Dios cuando hay 
tantos alrededor que no la conocen, o no 
quieren conocerla! Requiere fidelidad de 
parte del atalaya. No ha de advertir una 
sola vez y como de paso. Debe hacerlo 
continuamente, en oportunidad y fuera de 
ella; instando a tiempo y fuera de tiempo. 
Sin duda el apóstol Pablo pensaba de este 
pasaje cuando dijo, “estoy limpio de la 
sangre de todos. No he cesado de amo- 
nestar con lágrimas a cada uno”. El les 
había dado todos los consejos de Dios. 

Es un trabajo cansador y peligroso. 
Además tiene que estar alli vigilando. 
aunque arrecie el frio, o haga calor. Alli 
estará usando sus ojos y su voz. Los que 
son fieles en hacer esto no han de ser 
“predicadores populares”. Muchas veces 
no son más que como una voz en el de- 
sierto. 

El atalaya no fue un observador pasivo. 
Cuando vio: algo, advirtió. Hay veces 
que nadie quiere escuchar a un atalaya. 
Todo el mundo quiere silenciarlo, porque 
por lo general advierte de algo triste. Si 
hay un incendio en un barrio, debe gri- 
tar. Si hay un tumulto en otro, tiene que 


anunciarlo. Además ha de mirar bien cada 
nube de tierra que se ve a lo lejos, porque 
tras tal nube podría haber invasores. Si 
algo va mal es su deber anunciarlo, y 
muchas veces a nadie le agrada el anuncio 

Se dice de Iván el Terrible, que tenía 
una lanza al lado de su trono y cuando 


un mensajero le traía noticias que le mo: : 
lestaba, la hundía en el cuerpo del des-- 


graciado mensajero. 

Nadie se queja cuando el predicador 
habla de los acontecimientos actuales; de 
la política y de otras mil trivialidades; 


pero cuando toca la alarma más de uno.: 


muestra señales de irritación. 
Isaías habló de los atalayas de Israel así; 
sus atalayas son ciegos, ignorantes, perros 


ét 


mudos, soñolientos y comilones”. Dios nos 
libre de ser así. Hav un amor excesivo = 


hoy día a los bienes materiales. Tal amor 


está posesionándose de muchos creyentes: 


No hay tiempo para nada más que lo que 
trae ventaja material. 

“VE, PON CENTINELA QUE HAGA 
SABER LO QUE VEA” (Isa. 21:6). Ha- 
bacue también dijo. “sobre mi guarda 
estaré y velaré”. Se trata, pues. de una 
gran responsabilidad. Si fuera sentida un 
poco más habria más sinceridad, más ora- 
ción, más intensidad en el mensaje; y por 
consiguiente más resultados espirituales. 


W.T. Bevan 


Resurrección 


En la predicación de los primeros apóstoles sus temas constantes 
eran la cruz y la resurrección. Cruz y resurrección iban juntas. Sin la: 
resurrección, la cruz carece de significado. Aparte de la resurrección, 
la cruz era una tragedia y una derrota. Si los restos de Jesús yacen en 
un sepulcro, entonces no hay buenas nuevas, las tinieblas del mundo 
sor. en verdad negras, y la vida no tiene sentido. El Nuevo Testamento 
se convierte en un mito; el cristianismo es una fábula, y millones de 
vivos y muertos son víctimas de un gigantesco fraude. 
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lo ROCA 


de los Siglos 


A Dios gracias, en medio de la confu- 
sión y cambios en los caminos de los hom- 
bres y las instituciones, está la Roca de 
los Siglos sobre la cual podemos edificar. 

La inmutable Palabra de Dios a través 
de estos años tan variables, ha satisfecho 
las necesidades más fundamentales de los 
hombres. 


En épocas de depresión, el hombre ha 
encontrado que ella es la palabra segura 
de esperanza; cuando se ha sentido desa- 
lentado, ha encontrado en ella la fuente 
del completo alivio. Como el salmista mu- 
chas veces hemos exclamado: “Si tu ley 
no hubiera. sido mis delicias, ya en mi 
aflicción hubiera perecido.” 

En tiempos de violencia es cuando los 
hombres han encontrado que la Palabra 
de Dios es su consuelo y fortaleza. 

En momentos de desesperación hemos 
tenido la experiencia del auxilio divino y 
hemos repetido la palabra bíblica “Prín- 
cipes me han perseguido sin causa, mas 
mi corazón tuvo temor a tus palabras.” 

Si fuera necesaria otra razón para de- 
mostrar que la Biblia es la Palabra de 
Dios dada a los hombres, me bastaria 
observar el modo como satisface las ne- 
cesidades de cada ser humano; y si al- 
guien objeta diciendo que es sólo palabra 
de hombres, entonces yo le invito a pro- 
ducir otra colección de escritos que den 
al pecador una conciencia limpia. 


Yo lo invito a producir una escritura 
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que disipe para siempre el temor de la 
humanidad a la muerte. 
Yo lo invito a crear una filosofía de la 


vida que alcance al hombre que escasa- | 


mente sabe leer y. escribir, y al mismo 
tiempo llegue a los profesionales en la 
universidad, satisfaciendo la necesidad de 
ambos de una paz interior, tan buscada 
por los hombres. 


¿No se han escrito cientos de libros tra-. 


tando de llevar la calma interior al hom- 
bre en sus momentos de confusión? ¡Cuán 
poco se ha logrado! 

Sólo la Biblia ha satisfecho esa necesi- 
dad de un modo completo. 

Ha sido la riqueza de quienes no han 
tenido bienes materiales; ha proporcio- 
nado sabiduría a los que nunca tuvieron 
instrucción; ha sido como la luz que res- 
plandece en las tinieblas de la tierra, di- 
sipando supersticiones y tristezas. 

Este Libro es mucho más que un libro 
humano. Es la Palabra invariable de Dios 
enviada a los hombres, que ellos deben 
tsar como mapa y compás en su travesía, 
y que deben tener como apoyo en sus 
horas de debilidad. 

Uno de los más sobresalientes cristia- 
nos, Wodroow Wilson, dijo. una vez; 
“Cuando haya leído la Biblia, sabrá que 
es la Palabra de Dios, porque habrá en- 


contrado la llave de su propio corazón, 


de su propia felicidad y de su propio 
deber.” 


B. G. 
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La 


Santificación 


Sicología y Santi ficación (2) 


Continuando con lo que escribí el mes 
pasado, diré que Pablo en 2, Corin. 7:1; 
pidió a los corintios limpiarse de toda in- 
mundicia de la carne y de espíritu. Luego 
en 19, Pedro. 1:22 leemos “habiendo pu- 
rificado vuestras almas”. Cubre practica- 
mente el mismo terreno que 1%. Tesal. 
5:23. 

“En su condición original el hombre 
era como un elevado observatorio que en- 
tendía cosas celestiales. El pecado cerró 
todas las ventanas y oscureció la cáma- 
ra del espíritu, que llegó a ser una cámara 
de muerte; hasta que el Señor en la rege- 
neración sopló su propio Espíritu vivifi- 
cador, iluminando de nuevo con la divina 
iluminación.” 

El espíritu pues es superior y más pa- 
recido a Dios quien es Espíritu, a quien 
el Espíritu Santo nos une. Es la parte por 
la cual debemos tener contacto con las 
realidades espirituales, y comunión con 
Dios y adorarle. ¡Cuán fácil es interrum- 
pirlo! El cuerpo, o sea el “vaso”; “cada 
uno de vosotros sepa tener su vaso en 
santificación y honor”, o sea su propio 
cuerpo, ño su esposa (Biblia de Jerusa- 
lem, etc.). Es la envoltura de nuestra na- 
turaleza por medio del cual mantenemos 


contacto exterior. Luego entre el espíritu. 


y el cuerpo hallamos el alma. La perso- 
nalidad en la cual el espíritu y el cuerpo 


282 


se unen. Es sumamente importante que to- 
das estas partes se mantengan en santifi- 


cación. 
El espíritu es guardado entero y sin 
represión cuando ninguna “especie de 


mal” contamina esas profundidades inte-- 
riores, interrumpiendo su comunión con“ 


Dios. 


El alma es guardada cuando es prote- 
gida del YO. Cuando el ego no domina . 
allí, y sus efectos, su sentir y sus emocio= => 


nes son libres de “toda especie de mal”. 


El cuerpo es guardado cuando todas las 
relaciones exteriores son conformes a la- 


voluntad de Dios, y así quedan libres del 


mal. Así que en la santificación, todas las * 


llaves son entregadas a Dios. 
La parte sicológica del ser es afectada 


grandemente por la parte física. Por esto- 


hay tanto en Las Escrituras acerca de la 


santificación del cuerpo (19, Tesal. 4:3-7. 


19, Corin. 6:16-20). 
El apóstol tiene en vista aquí aquellas 


tentaciones particulares a las cuales por. 


causa de sus vidas pasadas eran suscep- 
tibles. Es algo del cual todos nosotros 
debemos tener cuidado, Antes de nuestra 
conversión hicimos muchas cosas inmun- 


das. Existe la tendencia de ser descuida- 


dos por estar acostumbrados a oír y ver 
ciertas cosas. Aún en el servicio del Señor 


tenemos que escuchar confesiones de pe- 


E EL SENDERO 


e 
A 


cado tantas veces, que como. la tizna, man- 
chan. En aquellos tesalonicenses la pureza 
estaba en peligro debido a la condición 
degradante de la sociedad entre la cual 
vivían. Tenían que saber mantener puro 
“su vaso en santificación”, El vaso es el 
vehículo del ser interior. En nuestra vida 
anterior no fue conservado puro, pues fui- 
mos esclavos de toda clase de vicios. Aho- 
ra tiene que ser diferente. Tenemos que 
hacerlo un digno receptáculo del ser redi- 


mido y santificado (1%, Tesal. 4:7. 29, Te- - 


sal. 2:13). Desde el principio de la nueva 
vida ha habido un llamado santificador, 
acompañado por influencias santas que 
prohibieron toda inmundicia. 

El cuerpo del creyente pertenece a Dios, 
es templo del Espíritu Santo, y un miem- 


No obstante la santificación no es con- 
seguida por medio de la reclusión claus- 
tral. No es esta la clase de trato que la 
Palabra de Dios pide que demos al cuer- 
po. El Espíritu Santo indicará lo que hay 
que cortar, y aún él mismo lo hará cuando 
estemos entregados de lleno en sus manos. 

Puede ser que todo esto parezca miste- 
rioso, no obstante es fácil demostrar como 
quedan entrelazados los elementos de 
nuestros seres complejos. Impresiones so- 
bre los sentidos físicos, como sensaciones, 
pasan a la región de los pensamientos y 
se hacen imágenes mentales, o ideas que 
pasan al espíritu. Por ejemplo: miramos 
un hermoso panorama, o los cielos, ense- 
guida pasa de los ojos y la vista al alma, 
y hay pensamientos del poder y de la sa- 


“El propósito de Dios en esta sicología 
bíblica es que el espíritu humano 
sea guiado por su Espíritu; 
así cumplirá el propósito divino 
y mantendrá su dominio, reinando sobre el alma 
y el cuerpo” ; ` 


bro del cuerpo de Cristo y por lo tanto es 
sujeto al señorío de Cristo y tiene que 
ser presentado a Dios en sacrificio vivo, 
como instrumento que pueda ser utilizado 
para cumplir la voluntad divina. (Efes. 
1:14. 19. Corin. 6:13, 16. 19. Rom. 12:1. 
6:13, etc.) El cuerpo es el instrumento 
que los poderes de maldad usan tantas 
veces a fin de hacernos un mal espiritual. 
Francisco de Asis lo llamó “su mula”, y 
por cierto es tan obstinado, y persiste así 
hasta el fin. A veces lo mimamos; es la 
manera segura de no tenerlo sujeto. Siem- 
pre pide algo, o quiere ir a tal o cual lu- 
gar, o ver tal cosa, o beber y comer lo 
que no conviene. 


DEL CREYENTE 


biduría de Aquel que hizo«.todo, y luego 
hay asombro, adoración y alabanza y asi 
en menos tiempo que he tomado para es- 
cribir estas palabras ha pasado por el 
cuerpo, al alma y al espíritu. Así llegamos 
a comprender cuan necio es prócurar en- 
contrar satisfacción para el espíritu y el 
alma en las cosas materiales. 

Vemos cuan importante es mantener la 
armonía en nuestros seres. Pensamientos 
malos permitidos en la mente rebaja el 
carácter espiritual. La ansiedad, el apuro 
y la preocupación podrán quitar del es- 
píritu toda la paz de Dios, tornándonos 
en alanosos y personas sin fe. La envidia 
afecta todos los hechos bondadosos y qui- 
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ta el espíritu de verdadera simpatía. y 
amor fraternal, y oscurece la visión de 
Dios. Por lo tanto hay que cultivar hábi- 
tos correctos y costumbres sanas en la 
esfera del alma a fin de tener el espíritu 
lleno del conocimiento de Dios. Todo lo 
que no toma en cuenta la pureza del cuer- 
po es pecado. Cristo nos ha mostrado. que 
el cuerpo es algo puro y sagrado al to- 
mar El mismo un cuerpo humano. Fue 
parte de su ser, como nuestro cuerpo es 
parte de nuestro ser, Pero El hizo más, 
mostró lo sagrado del cuerpo al comprarlo 
con su preciosa sangre y luego al darnos 
el Espíritu Santo para morar en nuestros 
seres comprados. 

¡Cuántos dan vuelta el orden! Lo po- 
nen así; cuerpo-alma-espíritu. ¡Ay del 
hombre o la mujer que da todos sus gus- 
tos al cuerpo! 

El propósito de Dios en esta sicología 
bíblica es que el espíritu humano sea guia- 
do por Su Espíritu; así cumplirá el pro- 
pósito divino y mantendrá su dominio, 
reinando sobre el alma y el cuerpo, Cuan- 
do el orden divino es alterado bajo cual- 
quier pretexto la verdadera personalidad 
humana sufre serios trastornos. 

La parte que debe ser el esclavo del es- 
píritu, asume la dirección y reina. El hom- 
bre natural ejerce el control, domina las 
facultades intelectuales que son en su na- 
turaleza mundanas. El hombre se apoya 
sobre su propio entendimiento: Es orgu- 
lloso en su propia sabiduría y desprecia 
lo divino, y aun a veces blasfema a Dios. 


= aao A 
La Oración y el Pecado 
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dirigido por el Espíritu. de Dios, domi- 


La ORACION hará que el 
hombre deje de pecar; o el 
PECADO hará que el hom- 
bre deje de orar. 


En la redención las tres partes vuelven 
a ejercer su debida relación; y en la san-. 
tificación vemos al Espíritu de Dios con: 
trolando todo; espíritu, alma y cuerpo y 
manteniendo la debida proporción, y así 
el cuerpo no es descuidado sino preser- 
vado sin falta y puro. El alma no es des- 
cuidada, sino preservada sin errores doc- 
trinales y es humilde. Hay armonía por- 
que Dios está obrando su voluntad en el ; 
hombre entero, así el hombre llega a tener 
la semejanza a Cristo, y a vivir la vida. 
humana como debe ser vivida, y como fue 
vivida por el hombre Cristo Jesús, 

He aquí pues la gran historia de la 
redención. El hombre es salvado, compra: 
do por precio, y como ser comprado pre~, 
senta sus miembros a su nuevo Dueño. 
Son de Dios, quien los utilizará solamente 
para su gloria. 

Dios no ha de quedar satisfecho hasta 
que todo el ser redimido quede transfor- ` 
mado a la imagen de Su Hijo. Solamente 
en sus manos, y dirigido por El viviremos 
la vida del Espíritu. El espíritu nuestro 


nando todo el ser redimido y reflejando 
la gloria de Dios en todo lo que tiene que 
ver con el espíritu. Luego todo pensamien- 
to, afectos, emociones, ete., solamente bue- 
nos y puros, y toda palabra —en fin: 
ojos, oídos, manos y pies— obedeciendo 
la dirección del Espíritu Santo quien di: 
rige desde su trono dentro de nuestros se- 
res. 


Walter T. Bevan 


EL SENDERO 


“Por lo cual dice: Su- 
biendo a lo alto llevó 
cautiva la cautividad y 
-dio dones a los hom- 
bres.” (Ef. 4:8) 


LA CAUTIVIDAD 
FUE CAUTIVADA 


DEL CREYENTE 


Yy 


por José Ramirez 


¿Cuál es el significado del versículo del 
epígrafe? Está haciendo referencia al Sal- 
mo 68:18 el cual profetiza la resurrec- 
ción del Señor, y el apóstol Pablo lo con- 
firma poniendo de relieve el ascenso de 
Cristo, y ratificándolo en este capítulo 
4 de Efesios con los versículos 9 y 10 
“El que descendió, es el mismo que tam- 
bién subió por encima de los cielos...” 
Esta es la parte que concierne a su as- 
censo triunfal después de haber derrotado 
a Satanás. No obstante queda por anali- 
zar la otra parte del versículo de referen- 
cia: “llevó cautiva la cautividad...” En 
Hebreos 10:4 nos dice “Porque la sangre 
de los toros y de los machos cabríos no 
puede quitar los pecados”. 

Atento a esta escritura, los creyentes 
que murieron antes del sacrificio del Se- 
ñor, no estaban en condiciones de entrar 
en la íntima morada de Dios. Ellos obtu- 
vieron el perdón, en base de que Dios 
consideraba la obra de Cristo como un 
hecho consumado; pues “fue inmolado 
desde el principio del mundo”. Apoc. 13:8. 
Obtener el perdón o ser quitado el pecado 
son dos cosas distintas, 

Entonces surge la pregunta: ¿Dónde 
fueron aquellos que —aunque perdona- 
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dos— no les fue quitado el pecado, según 


lo mencionado anteriormente? (Heb. 
10:4.) 

Evidentemente los espíritus incorpóreos 
de estos creyentes estuvieron en el. Seno 
de Abraham o en el Paraiso (que es la 
misma cosa) en espera del cumplimiento 
de los tiempos. 


El ladrón que se arrepintió en la cruz 
recibió la promesa de estar ese mismo día 
en el Paraíso, pero una vez que el Señor 
Jesucristo, cumplida su obra redentora, re- 
sucitó y ascendió “por encima de los 
cielos”, sacó a los suyos de ese lugar pro- 
visorio; es decir que “llevó cautiva la 
cautividad”. 


La cautividad pues. era la dificultad o 
el pecado, que fue lo que el Señor quitó 
o llevó cautivo, sacándolo de aquellos cre- 
ventes sobre los cuales existia ese jmpe- 
dimento; porque hasta entonces el pecado 
no habia sido deshecho. 


Ahora ese lugar (el Seno de Abraham) 
está vacio, y sin finalidad, pues el Señor 
penetró en la Gloria donde antes hubo 
estado (Juan 17:5): Al regresar a ella lo 
hizo rodeado de aquellos trofeos de su 
victoria. 


Veamos un ejemplo ilustrativo: Cierta 
persona que ha delinquido ha sido con- 
denada. Pero un amizo influyente pide y 
logra su libertad baje fianza. El delito 
existió. y el perdón le fue concedido, Po- 
drá ir donde quiera sin temor a la justicia. 
Pero hasta tanto pase el tiempo estable- 
cido, su fiador carga con toda la respon- 
sabilidad por su persona. 


Así también los creyentes perdonados 
de la antigua dispensación estuvieron a la 
espera del cumplimiento de los tiempos, 
cuando Cristo desharía el pecado en la 
cruz, siendo entonces ellos perfeccionados. 
Pues Cristo “con una sola ofrenda hizo 
perfectos para siempre a los santificados”. 
(Hebreos 10:14). “Y dio dones a los 
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Recomendaciones 


de la Sociedad Biblica Argentina a 
las Iglesias Evangélicas del país. 

El hecho de cumplirse este año 
el 42 Centenario de la publicación 
de la Biblia completa en lengua 
española, traducida por Casio- 
doro de Reina, debe ser motivo 
poderoso para impulsar la distri- 
bución y el estudio de las Sagra- 
das Escrituras. 

Anhelamos que las Iglesias 
Evangélicas hagan sus preparati- 
vos para celebrar en forma jubi- 
Tosa tan. magno acontecimiento, 

También confiamos que duran-- 
te el año 1969 cada Iglesia local 
efectúe reuniones especiales, dan- 
do gracias al Señor por el don 
de su Palabra. No dudamos que 
esto proporcionará a la Iglesia 
momentos de gran gozo, intensa 
oración de gratitud, firme reno- 
vación. de convicciones biblicas, 
inspiración de propósitos para es- 
tudiar la Palabra de Dios y dis- 
tribuir la misma entre parientes, 


amigos y vecinos. 


hombres.” Luego de su ascenso a la inti- 
ma morada del Padre, Cristo repartió los 
dones necesarios para la formación de 
la naciente Iglesia que es su cuerpo. Aho- 
ra los que partimos del cuerpo, vamos a 
estar presentes con Cristo, lo cual es mu- 
cho mejor. ¡Gloriosa verdad! 


-EL SENDERO 


por Juan D. BESTER 


Epístola a los Romanos 


to 


. LA CONDENACION DE LOS JUDIOS 
2:1-3:8. 


Es evidente que Pablo se dirige ahora 
a otra persona porque cambia de forma y 
emplea la segunda persona del singular, 
“tú”; antes empleaba la tercera persona 
plural, “ellos”. En el estudio pronto se 
aclara que el “tú” es el judío a quien, en 
su imaginación, el apóstol se dirige en es- 
ta forma personal. Sobre todo dos puntos 
se desarrollan: la imparcialidad del juicio 
divino (2:1-16), y lo inexcusable del fra- 
caso de los judíos (2:17-29); luego se 
enfrentan algunas objeciones, las que son 
contestadas -(3:1-8). 


a) Los Juicios Divinos son Imparciales, 


2:1-16. 


Por supuesto el judío habria estado de 
acuerdo con lo que Pablo habia escrito 
acerca de la condenación de los gentiles 
en cap. 1. Dirían: “Sabemos que el jui- 
cio de Dios contra los que tales cosas 
hacen es según verdad” (v. 2). Pero aho- 
ra el apóstol procede a demostrar que el 
judio es igualmente culpable a la vista de 
Dios y está igualmente bajo Su juicio: 
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“¿Y piensas esto, oh hombre, tú que juz- 
gas a los que tal hacen, y haces lo mismo, 
que tú escaparás del juicio de Dios?” (v. 
3). “Tú” es enfático, porque la verdad es 
que el judío y el gentil están igualmente 
bajo el juicio de Dios y ambos son con- 
denados. En v. 16 se dice que la realidad 
del juicio divino es una de las verdades 
distintivas del Evangelio. Referente a és- 
to, obsérvese que Dios juzgará “los se- 
cretos de los hombres”; a saber, lo m- 
terno del corazón tanto como lo externo 
de sus vidas y hechos, Y este juicio será. : 
“por Jesucristo”, de acuerdo con lo en- 
señado en Juan 5:22. 

El apóstol menciona dos principios fun- 
damentales del juicio divino: 


1) Estará de acuerdo a las obras v. 1-11. 
Los judíos siempre se escudaban detrás 
de sus privilegios religiosos. Se conside- 
raban exentos de la. condenación porque 
eran los hijos de Abraham, habían sido 
circuncidados y conocían la Ley (de Dios). 
Pero el apóstol insiste en que lo impor- 
tante no es la profesión sino la práctica. 
Dios “pagará a cada uno conforme a sus 
obras... porque no hay acepción de per- 


sonas para con Dios” v. 6-11. H. C. G. 
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Moule lo traduce así: “No' hay ningún 
favoritismo en el tribunal de Dios.” Así 
que el juicio de Dios será estricta- 
mente imparcial, según las cosas que ha- 
yan hecho; según las vidas que hayan vi- 
vido. Debe observarse que Pablo aquí no 
contradice su doctrina de la Justificación 
por la Fe, enseñando que los hombres pue- 
den salvarse por sus propias obras. Aquí 
arguye, no como cristiano sino como ju- 
dío, contestando a los judíos en su propio 
terreno. Habla de cómo el juicio divino 
afectará a los hombres, fuera del evange- 
lio, ya sean judíos. ya gentiles. En su ar- 
gumento no ha llegado todavía al Evan- 
geljo. 


11) Estará de acuerdo con el alumbra- 
miento espiritual v, 12-16. El pensamiento 
aquí es que todos no han recibido el mis- 
mo grado de luz moral y espiritual. Los 
judíos poseen la revelación divina —la 
Ley de Moisés— los gentiles, o paganos, 
dependen de “la religión natural”, o sea 
la ley de la conciencia. Pero en ambos 
casos Dios obrará imparcialmente y juz- 
gará según la forma en que los hombres 
hayan usado la luz que han recibido, sea 
de la naturaleza o de la gracia, v. 13, 
no enseña la justificación por las obras. 

Si alguien guardase la Ley sería justifi- 
cado, pero nadie lo hace perfectamente y 
por eso no hay justificación mediante ella. 


b) El Fracaso de los Judíos es Inexcusa- 
ble v. 17-19. 


i) Sus privilegios en que se jactaban v. 
17-20. Parece haber aquí un tono de iro- 
nía al tratar el apóstol de la superioridad 


dad en lo espiritual, así como en los es. 


de los judíos (según ellos pensaban), y 
pecialmente de su conocimiento espiritual y 
conocimiento de la Ley. Obsérvese sin em. 
bargo, que los judíos debieron haber sido 
mejores que los gentiles en tales asunto 
siendo “ellos los recibidores de la revela. 
ción divina, : 


ii) Su desobediencia a pesar de sus pri 
vilegios v. 21-24. Aquí el apóstol acusa. 
a los judíos de la desobediencia ya qu 
no viven conforme a sus inmensos privi 
legios, y declara que la conducta incon: 
secuente de ellos ha sido causa de que: 
“el nombre de Dios es blafesmado entre 
los gentiles” v. 24, Las frases del v, 25 
se interpretan a veces en un sentido mes 
tafórico. En este sentido el “adulterio”. de 
los judíos se interpreta como su infideli: 


critos del A. T. donde Oseas y otros ha- 
blan en esa forma; y el “sacrilegio” se 
interpreta como su avaricia, o sea que no” 
pagaban los diezmos. Parecía mejor en- 
tender las palabras en su sentido normal 
y literal. Sabemos de Hechos 19:37 que se 
les culpaba a los judíos de` ser “sacrilegos 
y blasfemadores de dioses”. Esto sin duda 
se refería al odio que tenían los judíos a 
la idolatría, el cual les impulsaba a veces - 
a quitar los ídolos de los templos paganos, 
pensando que al hacer esto, hacían una 
buena obra. 


Hi) Su confianza equivocada v. 25.29: 
¿Qué fue ésta? Fue su confianza en la *: 
circuncisión como un rito salvador, Se 
equivocaron pues sustituyeron una señal 
externa por la realidad interna. Este error 


PENSAMIENTOS 


— La fe sin obras es muerta, pero la fe sin esperanza es una ficción. 
— Los insensatos y los muertos son los únicos humanos que nunca 


cambian de opinión. 


288 


EL SENDERO 


es muy común en los hombres, aun en 
estos días (y ¡aun entre creyentes!) pues 
así es la tendencia del corazón humano. 
Pablo insiste en que la circuncisión es 
meramente un símbolo que significa una 
vida santa de la cual se “ha cortado” to- 
do pecado. El judío circunciso que no 
obedece la Ley no es mejor en. ningún 
modo que el pagano incircunciso, a pesar 


-de tener en su cuerpo “el sello del pacto”. 


Así se enseña claramente que lo que es 
puramente ritual no es aceptable para con 
Dios, pero lo que es sinceramente del co- 
razón lo es, Las últimas palabras son sin 
duda un juego de palabras. El nombre 
“Judío” deriva de “Judá” (su antepasa- 
do) que significa “alabanza”. La alaban- 
za de los que son cireuncidados de corazón 
viene de Dios y no de ningún antepasado. 


c) Tres Objeciones Contestadas 3:1-8. 


Antes de terminar con èl tema de la 
culpabilidad y la condenación de los ju- 
díos, Pablo trata de algunas objeciones 
que pudieran presentar los lectores judíos. 
Es muy probable que éstas fueran bien co- 
nocidas por el apóstol, habiendo sido sen- 
tadas muchas veces mientras que éste pre- 
dicaba en las sinagogas presentando el 
Evangelio, Las objeciones son tres: 

I) ¿Qué de los privilegios judaicos? y. 
1 y 2. Esta objeción surge de la enseñanza 
que acaba de dar en 2:25-29, o sea que 
no la circuncisión sino la religión del espí- 
ritu hace a una persona judío en verdad, 
esto es, de Dios. Replica Pablo que los ju- 
díos son un pueblo inmensamente privile- 
giado, principalmente porque Dios había 
confiado a ellos la revelación divina que 
lenemos en la Palabra escrita. Esto es sin 
duda alguna la primera ventaja de los ju- 
dios por sobre los gentiles. Parecería que 
el apóstol pensaba agregar otras, tales co- 


mo detalla en 9:4-5, pero por alguna ra- 


zón no las presentó. 


H) ¿Ha anulado la incredulidad de los 


judíos las promesas de Dios? y. 3, 4, Esta 
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se presenta en forma indirecta. En vista de 
que los judíos como nación han rechazado 
a Jesús como Mesías. ¿Podría ser que esto 
signifique que las promesas de Dios acerca 
de Su pueblo han fracasado? ¡Imposible! 
¡De ninguna manera! Dios no puede ne- 
garse a sí mismo o ser infiel a Su palabra, 
No importa qué suceda, Sus promesas no- 
pueden fallar. 


HI) ¿Es Dios injusto en Su juicio? y. 
5-8. Ahora no es cuestión de que Dios sea 
infiel sino que sea injusto. El argumento 
va así: Si el resultado de la incredulidad 
de Israel es la vindicación de la fidelidad 
de Dios, ¿no es injusto Dios al castigar 
alos judios? Pablo contesta de nuevo con 
las palabras enfáticas: “En ninguna mane- 
ra”, e indica que la sugerencia que Dios 
sea injusto es absurda, siendo El el Juez 
de todo el mundo. 


Además rechaza enérgicamente el ar- 
gumento: “Hagamos males para que ven- 
gan bienes”, calumnia esta que algunos 
habían dicho de los cristianos. Tal suge- 
rencia no puede ser tolerada, ni por un 
momento, porque es inconsecuente con 
la verdad divina. Esta acusación sería 
natural en Jos que seguían algún código 
de ley, aunque lo hacían muy flojamente, 
porque para ellos la idea de una justifi- 
cación sin hacer obras prescriptas por una 
ley sería algo impensable. 

En cuanto a las palabras: “Cuya con- 
denación es justa”: Podrían significar lo 
que tenemos en el texto, que los que acu- 
san falsamente a los creyentes en esta for- 
ma son. dignos de la condenación. Pero 
es posible que signifique que esa suge- 
rencia es condenable. Es decir que en el 
original la palabra “cuya” puede refe- 
rirse a los calumniadores o la calumnia. 

En 1:18-32 el apóstol inspirado trajo 
a los paganos ante el tribunal divino; en 
esta sección fueron los judíos los presen- 
tados para el juicio. En ambos casos viene 


-el mismo fallo: Son culpables ambos gru- 


pos a la vista de Dios. 


Rincón Juvenil ` 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


El Medio 


Considerada ya la influencia de la “HE- 
RENCIA” o “TENDENCIAS HEREDA- 
DAS”, en la formación del carácter, va- 
mos ahora á dirigir nuestra atención a la 


influencia del “MEDIO AMBIENTE”. 


Las “TENDENCIAS HEREDADAS” in- . 


fluyen desde adentro del ser; el “MEDIO 
AMBIENTE” lo hace desde afuera, Ambas 
hacen presión sobre ti para moldear tu 
carácter, por eso es tan importante que 
como joven creyente tengas en cuenta esto 
para: 


19) mantenerte constantemente alerta y 
oponerte a las malas influencias del 
medio ambiente, y 


29) evitar frecuentar ambientes que se- 
rían dañinos para la formación de 
tu carácter. 


Consideremos el primero de estos pun- 
tos, dejando al segundo para el próximo 
artículo. 


Hay lugares que el joven creyente debe 
frecuentar obligadamente, como la escue- 
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Ambiente 


la, la oficina, el taller, la universidad, € 
inclusive, en oportunidades, fiestas, reu- 
niones familiares, etc, 


Como ser humano que habitas este mun- ^ 
do, no puedes ni debes sustraerte a estos — 
ambientes; pero sí puedes y debes evitar 
que. ellos influyan perniciosamente en tu 
carácter. 


El “joven: de carácter” brillará como un 
faro en cualquier ambiente que se encuen- 
tre; pero para poder seguir ostentando tan 
honroso título, como. también continuar 


brillando con diáfana luminosidad en todo = 
ambiente, debe necesariamente seguir man- = 
teniendo sus principios, oponiéndose con * 
tenacidad y denuedo a todo aquello que sea - 


contrario a ellos. 


¿Recuerdas el ejemplo del joven ofici- 
nista del artículo del mes de abril? ¿Aquél 
que se negó a decir que no estaba el con- 
tador por mantener sus principios y no“, 
mentir? S i i 


El “joven de carácter” se pone de ma- . 
nifiesto en la lucha que debe sostener en 
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aquellos ambientes que le son contrarios. 


“Es allí, en esos lugares que forzosamente 


debes frecuentar, que se pondrá a prueba 
lo que eres, lo que crees, lo que piensas, 


- lo que sostienes. Fue precisamente en am- 


hientes tan opuestos a lo que creía, soste- 
nía, pensaba y era, en donde Daniel reveló 
ser un verdadero “joven de carácter”, Supo 
oponerse a todo lo que era contrario a sus 
convicciones, principios, fe, normas de con- 
ducta, y elló le granjeó el respeto, la ad- 
miración y la posición de privilegio que 
gozó en medio de aquella corte pagana. 

Joven; por las necesidades y obligacio- 
nes propias de la vida, gran parte de cada 
uno de los días de tu existencia la pasas 
en ambientes donde estas sujeto a influen- 
cias en su mayoría nocivas; debes con- 
trarrestarlas, debes oponerte, debes mante- 
nerte íntegro, no debes permitir que afec- 
ten tu "carácter. 


¿Asistes a la escuela o facultad? ¿Tra- 
bajas en una oficina o taller? Escucha el 
consejo del Apóstol Pablo: “TEN CUIDA- 
DO DE TI MISMO” (1% Tim. 4:16). No 
permitas que la influencia de tus compa- 
ñeros,. profesores, jefes, amigos, o aún fa- 
millares. inconversos, pueda interferir en 
tu carácter. Mantente fiel a tus principios 
ante toda oposición, no hagas concesiones 
a costa de tus convicciones, mantén una 
norma de condúcta definida. 


Una sugerencia que te ayudará y evi- 
tará situaciones difíciles posteriores, es 


- manifestar firme y valientemente a los que 


te rodean en el primer contacto con ellos, 
sea en la escuela o facultad, taller u ofi- 
cina, tu fe en el Señor Jesús y tus creencias 
en él. 

No hay espectáculo más imponente que 
e] que ofrece un “joven: de carácter cris- 


tiano” sosteniendo sus convicciones. y vi- 


viendo según esas convicciones en la es- 
cuela, facultad, oficina o taller. 
¡Se tú ese joven! 


Ramón A. Quiroga 


DEL CREYENTE 


PRIMAVERA Y JUVENTUD 


No hay dos palabras, tal vez 
más afines, y que evoquen imá- 
genes más agradables, que las del 
epigrafe. 

Primavera y juventud nos ha- 
blan de vida, vigor, pujanza; co- 
lorido, alegría. 

La primavera es en las estacio- 
nes lo que la juventud es en la 
vida. En el ciclo de las estacio- 
nes hay sólo una primavera, en 
el ciclo de la vida sólo hay una 
juventud, y asi como en el deve- 
nir de las estaciones la prima- 
vera llega y pasa, también en el 
correr de la vida, la juventud 
llega y se va; por ello: con sabias 
palabras Salomón aconseja a los 
que se hallan en ese hermoso pe- 
riodo de la vida, diciéndoles: 
“ACUERDATE DE TU CREA- 
DOR EN LOS DIAS DE TU 
JUVENTUD, ANTES QUE VEN- 
GAN LOS DIAS MALOS, Y 
LLEGUEN LOS AÑOS DE LOS 
CUALES DIGAS: NO TENGO 
EN ELLOS CONTENTAMIEN- 
TO”. 

R. A. Q. 


A, 
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Femenina 


Página 
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En espíritu iremos otra vez a la corte 
de Persia. Dentro del palacio reina la feli- 
cidad pero afuera, a la puerta del rey, 
sucede' algo raro. En los últimos versículos 
del cap. 2 vemos un incidente que tiene 
una influencia profunda en la historia de 
este libro. Allí a la puerta Mardoqueo se 
enteró de un complot contra la vida del rey 
Assuero y, al poner en preaviso al rey, los 
conspiradores fueron ajusticiados, y fue es- 
erito en las crónicas del reino todos los de- 
talles acerca de la conspiración y como 
Mardoqueo la descubrió y denunció. Estoy 
segura; que, día tras día, Mardoqueo: es- 
peraba oír más del asunto —el agradeci- 
miento del rey, un ensalzamiento tal vez— 
pero pasaron los días y no recibió ningún 
galardón y a toda apariencia, el incidente 
fue echado en el olvido. Pero será recor- 
dado por el rey en otro momento; la re- 
compensa la alcanzará precisamente en el 
momento oportuno, pero para esto. debe- 
mos esperar y mientras tanto dejaremos a 
Mardoqueo sentado a la puerta pensando 
y no entendiendo el porqué del olvido del 
rey. Hermanas y amigas, ¿cuántos “por 
qué” hay en nuestras vidas? 

Algo sucede que atrae la atención a to- 
dos y no menos a Mardoqueo.. El rey, ha- 
biendo arreglado sus asuntos domésticos se 
ocupa con los de su corte, y según el fa- 
voritismo común a los déspotas, ensalza 
a uno llamado Amán. Amán era un hombre 
arrogante y muy orgulloso, y además era 
amalecita y sabemos que Amalec era ene- 
migo jurado contra el Señor representan- 
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do aquello con lo cual Dios no puede hacer 
tregua. o 

Así vemos a Amán engrandecido y ho 
rado en gran manera. El enemigo del pue- 
blo de Dios, el emisario del mismo diablo 
fue elevado al rango de visir o primer 
ministro. Su silla fue puesta sobre todos: 
los príncipes que estaban con él y seme- 
jante distinción de los asientos era con- 
siderada de gran honor en la corte de Per 
sia, En verdad, para Amán, su copa estaba 
“rebosando”, pero mi buena abuela solía 
decir, “se necesita una mano firme para” 
llevar una copa que está rebosando”, ¿Sa-. 
brá llevarla bien, Amán? No se dice el 
porqué de la falta de reconocimiento del 
servicio señalado hecho por Mardoqueo 
tampoco se explica el porqué de la pre- 
eminente promoción de Amán en la corte 
real. Sin embargo, amigas, verán más tar- 
de que Dios utilizó los dos sucesos para: 
Sus propios designios, la caída del enemigo ` 
y el bienestar de Su pueblo. Dios estaba: 
sobre el trono en el antaño; ¡Dios está. 
sobre el trono hoy! . 

Pronto se sintió el poder y la vanidad > 
del nuevo visir —exigió algo que los visires 
anteriores no habían pedido— demandó que 
todos los oficiales del reino se inclinasen. 
delante de él con su rostro en tierra. “Y 
todos los siervos del rey que estaban a 
la puerta del rey se arrodillaron y se in- 
clinaron ante Amán”. Todos ¡menos Mar- 
doqueo! ¿Porqué no quiso doblar su ro- 
dilla ante Amán? Porque ya sabemos que 
éste era de una raza condenada y malde- 
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cida por Dios y enemigo implacable de Su 
pueblo, ¿Cómo puede Mardoqueo arrodi- 
llarse y humillarse delante de tal persona ? 
Estoy segura que a Mardoqueo le pare- 
cería que tal actitud de profunda reveren- 
cia no se debía dar a un hombre como 
Amán, sino. solo a Dios, y siendo un hom- 
bre valiente que ¡tenía el coraje de sus 
convicciones, se negó a reverenciar a Amán. 
Le animaba. el mismo espíritu que demos- 
traron los tres jóvenes del Libro de Da- 
niel, que no inclinaron su rostro ante la 
imagen de Nabucodonosor, 

El poder del nuevo favorito del rey fue 
sentido también dentro del palacio —en la 
misma presencia de la reina Ester. El rey 
estaba tan ocupado con su primer ministro 
que parecía haber perdido todo interés en 
su hermosa reina, En todo un mes ella no 
había sido llamada a la presencia de su 
esposo, y la pobre reina Ester tenía mo- 
tivos para temer que el cariño real le hu- 
biera sido quitado sin entender el porqué, 

Mientras tanto el cortesano vanidoso se- 
guía entrando y saliendo por la puerta 
real, gozando de la reverencia de todos, 
¡menos de uno! Mardoqueo no vaciló, no 
rindió homenaje al enemigo de Dios, no se 
arrodilló. No faltaron los que lo denun- 
ciaron a Amán y tan grande fue la ira 
y el odio de éste que le pareció poco echar 
mano a una sola víctima; la idea de Amán 
fue exterminar al pueblo de Dios. Y el rey 
Assuero consintió a los designios diabóli- 
cos de su primer ministro sin siquiera áve- 
riguar la veracidad de sus acusaciones ni 
las consecuencias que seguirían, El único 
afán de Amán era tener la suerte de los 
dioses en la proyectada matanza. Fue echa- 
do Pur, esto es, la suerte. Amán no quiso 
acometer ninguna empresa sin consultar a 
los astrólogos y satisfacerse en cuanto al 


. mes=y el día más auspicioso para poner 


en práctica su proyecto atroz, 

No solamente se cuidó Amán de no errar 
en cuanto el mes y el día para cumplir 
sus designios malvados, sino que también 
tomó la precaución de cuidar los intereses 
financieros del rey. Naturalmente el ex- 
terminio de tantos súbditos privaría al te- 
soro del rey de una buena cantidad de 
dinero y Amán prometió compensar tal 
pérdida. Prometió una contribución inmen- 
sa de su grandísima fortuna —todo para 
obtener el permiso del rey para destruir 
al pueblo de Dios. ¡Vana ilusión! El rey 
no quiso aceptar tan grande sacrificio de 
dinero de parte de su favorito y le dijo, 
“La plata que ofreces sea para tí, y asi- 
mismo el pueblo, para que hagas de él lo 
que bien te pareciere”. Me atrevo: a decir 
que el rey y Amán podían hacer lo que 
querían con el dinero pero no así con el 
pueblo ¡el pueblo era de DIOS! 

Sin embargo, los escribas del reino se 
juntaron el día trece del mes, en víspera 
de la Pascua de los Judíos, y el decreto 
del exterminio de los judíos fue preparado. 
Los correos propagaron en todas las pro- 
vincias del rey el siniestro mensaje del 
edicto real: en el día 13 del mes duodécimo 
todos los judíos debían morir. 

Termina el capítulo con un cuadro dia- 
bólico. El gran monarca con su malvado 
visir se sientan a beber, mientras que la 
crueldad «de ambos está destrozando los 
corazones y los hogares de millares de sus 
súbditos. Parece que el triunfo del enemigo 
es absoluto, cierto, seguro, incuestionable. 
Pero veremos más adelante, quien tiene la 
última palabra. 

Hasta la próxima charla, D. M. cariños 
de vuestra amiga y hermana que les de- 
sea una muy ¡feliz primavera! 


Perla 


Advertencia y Consejo 


en le Corintios 15 


“No erréis; las malas conversaciones corrompen las bue- 


nas costumbres.” (1% Cor. 


15:33) 


“Hermanos míos amados, estad firmes y constantes, cre- 
ciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro 
trabajo en el Señor no es en vano.” (1% Cor. 15:58) 
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Página Infantil 


Una Niña 


Enferma 


“Lectura: Lucas 8:41-42 y 49-56. 


Queridos niños: 


A nadie le gusta estar enfermo, espe- 
cialmente cuando es con dolor. La enfer- 
medad, y la muerte y el pecado son tres 
cosas que no respetan a ninguna persona, 
niño o mayor, y atacan tanto a niños ricos 
como a niños pobres. ¿Qué lecciones hay 
en este relato en Lucas 8 para nosotros 
en nuestro rincón? Tenemos que pensar 
juntos (¡si ustedes pueden pensar y chu- 
par caramelos a la vez!) Ya saben niños 
que debemos comportarnos bien en nuestro 
rincón, aunque es un poco difícil hacerlo, 

QUERIDA: Sí, esta es la primera pala: 
bra que debemos escribir en el pizarrón, 
porque la niña de la cual hemos leído: hoy 
era muy querida por su papá y su mamá. 
Esto es cierto, y su papá era hombre muy 
religioso, pero una cosa notamos y es que 
él, rico y religioso, ¡no pudo curar a Su 
propia hija! Claro, la lección está a la vis- 
ta, y es de que los padres no pueden salvar 
a sus hijos. Ellos pueden amar, cuidar y 
enseñarnos, pero no pueden salvar nues- 
tras almas. ¡No! ¡don Jairo con todo su 
dinero. y su influencia en la. ciudad, no 
podía levantar a. su propia hija! 

APURADO: Don Jairo había oído del Se- 


ñor Jesucristo, y de su amor hacia las per- 
sonas, y de su gran poder también. De 


“haría así con nadie, pues siempre cumple 


pronto se dio cuenta de que el Señor se: 
ría capaz de ayudarle en su apremianté 
necesidad. ¿Qué hacer? ¡Buscar al Señor: 
Jesús! y sin más decir, salió de su casa: 
y fue corriendo como una liebre por las: 
calles de la antigua ciudad de Jericó. Los. 
bomberos tienen que correr cuando hay-un 
incendio, y los niños tienen que correr a 
la escuela cuando por flojos duermen-en.: 
vez de levantarse por la mañana... ¡pero 
un hombre rico y de alta sociedad corrien-: 
do por las calles! Bueno, lo hizo porque 
había urgencia, pues quiso alcanzar al Sak 
vador cuanto antes. Niños, no descuider 
las cosas importantes del alma, sino apren 
dan de don Jairo, cuya necesidad le llevó: 
al Señor Jesucristo. iie 


CONTESTADO: No siempre recibimos 
favorables. contestaciones a nuestros. pedi- 
dos. Si no me creen, niños, hagan la prue- 
ba pidiendo a su papá que les dé cinco mil: 
pesos para comprarse confites, y verán. 
Pero, el Señor Jesús promete muchas co- 
sas, y cuando cumplimos con lo que El 
indica, siempre contesta y cumple su pro- 
mesa. Algunas mamás prometen dar un 
juguete u otra cosa a sus criaturas para ; 
hacerles callar cuando gritan y lloran, y 
después no les dan nada, El Señor nunca 
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lo que. promete.. Es por esta razón que 


podemos confiar en El con toda confianza, 
y si ustedes, niños, quieren recibirle como 
su propio Salvador, ¡El en su amor les 
contestará sin demora alguna! 


LEVANTADA: Hemos visto cómo el Sal- 
vador siempre responde a los que le buscan, 
aunque no siempre contesta o da como pen- 
samos o anticipamos. A veces nos equi- 
vocamos en lo que pedimos, y así el buen 
Salvador sabe lo que mejor nos conviene. 

El Señor Jesucristo, a pedido de don Jai- 
ro, fue a su casa, donde parecía que los 
de la Casa Fúnebre estaban ya preparando 
para el entierro de la niña. El Señor Jesús 
llegó y entró, no permitiendo a los curiosos 
entrar. Así entró el Señor en aquella casa 
lujosa pero triste, trayendo vida y felici- 
dad. Pronto con su gran poder el Señor 
Jesús levantó a la niña, alegrando a todos 
los de la casa. Cuando el Salvador entra 
en una casa o corazón, trae muchos favores 
consigo para otros. Niños, dejad que el 
Salvador entre en vuestros corazones, es el 
deseo de su... 


Tío Ernesto 


PREGUNTAS 


1. ¿Cuántos años tenía la hija de don Jai- 
ro, y cuál versículo lo dice? 

2. ¿Qué puesto ocupaba el papá de la 
niña? 


3. ¿Don Jairo buscó a Pedro, a Juan o 
al Señor? 

4. ¿Cuánto dinero prometió don Jairo al 
Señor si solamente venía a su casa para 
atender a su hija? 

5. ¿En cuál versículo de la lectura halla- 
mos las palabras, “Y se burlaron de él ”? 


"6, ¿Cuáles discípulos entraron en la casa 


junto con el Señor Jesús? 
7. ¿Qué ordenó el Señor Jesús que los 
padres diesen a la hija? 


8. OPCIONAL. 


Para los niños y niñas más grandes. 
Describan o escriban lo que ustedes 
hubieran dicho, si hubiesen sido levan- 
tados como la hija de don Jairo. (Esta 
pregunta es opcional, como ya he in- 
dicado.) 


Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respuestas 
a las Tías Mary y Margarita, calle L, N. 
Além 11, dep. “B” Quilmes (Prov. de Bue- 
nos Aires) antes del 31 de Octubre de 1969. 
Los niños de otros países tienen tiempo 
hasta el 30 de Noviembre de 1969, Los 
niños de hasta 11 años contestar las pre- 
guntas numeradas del 1 al 4; hasta 14 
años las del 1 al 6, y hasta 18 años todas 
las preguntas. 


CUMPLEAÑOS PARA SETIEMBRE 
DE 1969 i 


Inés Bloise 

Juan Carlos Cabrera 
Enrique Powell 
Ricardo González 


CRIS TO: 


Escucha: nuestra conversación 


nos observa en nuestros juegos, 


está con nosotros en nuestra escuela 


y también en. nuestro hogar, 


y mientras vamos y venimos 


a nuestro lado siempre va 
triste o alegre, según lo que decimos, 
según lo que hacemos, según lo que miramos. 
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[Preguntas y Respuestas 


Preg. — Si los santos del A.T. como David no subieron al cielo 
(Hechos. 2:34), como lo confirma Cristo, “que nadie subió al cielo” 
(In. 3:13), ¿dónde fue Elias si no fue al cielo (2. Reyes. 2:11), y qué 
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Medrano 350 - Buenos Aires T. E. 87-6695/96/97 


ATENCION E INTERNACION SIN CARGO PARA PASTORES 
Y MISIONEROS INCLUYENDO SU GRUPO FAMILIAR * 


UNA VIEJA ASPIRACION DE LA ASOCIACION 
MUTUALISTA EVANGELICA HECHA REALIDAD 


Unico requisito para este beneficio: Que la iglesia a la cual pertenece el 
Pastor cuente con no menos de 20 socios activos, de los cuales un mí- 
nimo: de 5 socios deberá ingresar a partir del 1% de Agosto de 1969. 


AYUDENOS A AYUDAR 


Infórmese sobre las condiciones de esta excepcional ventaja. 
Concurra a nuestro Sanatorio o escribanos hoy mismo llenando 
el cupón siguiente: 


Sr. Administrador del Sanatorio Evangélico - Medrano 350 
Buenos Aires. f 


Deseo recibir toda la información referente a vuestro aviso de 


la revista 


con respecto a la atención de Pastores y Misioneros. 


Nombre y, Apellido 

Domicilio 

Iglesia o Misión ** 

Si ya es socio de A.M.E. coloque su número de socio 


Integrantes de su grupo familiar 


* Grupo familiar de ler.. grado (cónyuge e hijos) 
**  Táchese lo que no corresponda. 
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debemos entender por seol, hades, paraíso, seno de Abraham? 


Resp. — El contexto de Hechos 2:34 
habla de la exaltación de Jesús como El 
Mesías, aquel de quien habló profética- 
mente David en el Salmo 110:1. David 
no ascendió al cielo en persona para to- 
mar un lugar a la diestra de Dios. Sino 
que descendió a la tumba y durmió con 
sus padres. Grande como era David, no 
resucitó: ni ascendió en un cuerpo glori- 
ficado, pero habló de Uno que lo haría. 
Habla pues de la ascensión al cielo en 
el cuerpo. El de David aún está en la 
tumba, no obstante su espíritu está con 
su Dios, quien no es Dios de muertos sino 
de los vivos. 


La expresión de Juan 3:13 tiene que 
ver con el origen celestial de Cristo. Na- 
die ha subido al cielo a fin de recibir esas 
verdades celestiales y testificar de ellas. 
El Unico que pudo hacerlo fue Aquél que 
descendió de allí y que aquí sobre la 
tierra fue el Hijo del Hombre. Se trata de 
la corporización, la encarnación de lo ce- 
lestial; y en la unidad de su deidad y su 
humanidad, Jesucristo fue la manifesta- 
ción al hombre de lo celestial. Aunque el 
cielo fue su hogar permanente, El bajó a 
la tierra para vivir entre los hombres. 
Ahora ha vuelto donde fue elernamente 
Hijo de Dios, pero está allí ahora como 
Jesús. el Hijo del Hombre. Personalmen- 
te no veo ninguna relación entre los ver- 
siculos y Elías. 


e 


En cuanto a los vocablos “seol” y “ha- - 
des”, podemos decir, sin entrar en defi- 
niciones técnicas, que hablan de “lo no 
visto”, la habitación de los espíritus in- 
corpóreos. Pero no tiene en la Biblia la 
idea pagana de un lugar de soñoliento 
olvido, Para los no salvos será un lugar 
de pérdida y miseria. Para los salvos, de 
gozo y felicidad. Podemos hablar pues con 
razón del “hades” como la habitación de 
los muertos; para nosotros son muertos 
aunque no han dejado de existir, y para 
Dios viven. En cuanto al Paraiso y el seno 
de Abraham. allí solamente están los re- 
dimidos. No es fácil, y aun es sin prove- 
cho hablar de la localidad de estos sitios. 
El N. T; quita el velo para el creyente 
cuando nos dice que el creyente que mue- 
re estará con Cristo. 


En cuanto a Elías (y Enoc), son dos 
casos excepcionales. La Biblia dice que 
Elías “subió al cielo”. Es imposible con- 
jeturar acerca de dónde está él. La ver- 
dad es que apareció juntamente con Moi- 
sés sobre el Monte Santo “rodeado de glo- 
ria”, y juntamente con Moisés habló con 
Jesús acerca de su “Exodo”. Dondequiera 
que estuviera gozaba de plena y conscien- 
te comunión consu Señor, y aun tenía 
cierto conecimiento de los propósitos di- 
vinos para la redención del mundo. 


Walter T. Bevan 


Las preguntas deben enviarse a “El Sendero del Creyente” — 
“Preguntas y Respuestas”: Rioja 3025. Santa Fe. 
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NOTAS Y NOTICIAS 


Inauguración Nuevo Edificio 
DONADO 1631 - Capital 


El 9 de julio la iglesia de la calle Do- 
nado 1631, tuvo el gozo de inaugurar par- 
cialmente el nuevo edificio levantado en el 
mismo lugar donde por espacio de casi 
cuarenta años se predicó el evangelio. Con 
tal motivo se realizó una reunión especial 


Dos 
VISLAS 
de la 

Reunión 
de 


Inauguración 


a la cual asistieron numerosos hermanos 
de iglesias vecinas, que contribuyeron, con 
su presencia, a realizar tan significativo 
acto. 

Luego de cortar la simbólica cinta —a- 
rea que estuvo a cargo de las hermanas 
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Lilián P. de Lear y Florinda Sassone, esta 
última, primera convertida de la obra en? 
este lugar— se abrieron las puertas del: 
nuevo salón, quedando así inaugurado pa- 


el servicio y gloria de nuestro buen Dios. 


Ya en el interior del mismo, el hermano. 


Francisco Logan hizo la primera oración 
y a continuación, el hermano Juan C. 


Saltor leyó un informe preparado por el 


Sr, Alfredo Hunt, uno de los fundadores 
de la obra en este lugar. En él se recordó 
que la obra comenzó el 20 de mayo de 


(Cont. ern pág. 300) 
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ISLAS FILIPINAS 
Fruto de la Radioevangelización 


Nuestros hermanos en la fe de las Islas 
Filipinás están muy animados por el in- 
terés que han despertado las audiciones 
radiales, Un monje que asiduamente las es- 
cuebaba visitó la estación radioemisora. 
Luego de algunas conversaciones acerca del 
evangelio, el monje profesó aceptar al Se- 
ñor Jesucristo como Salvador. Con lágri- 
mas en los ojos expresó que había “reci- 
bido al Señor”; agregando “:..he vivido 
por más de una década en el monasterio, 
y esta es la primera vez que he llorado. 
Hay tal paz y gozo en mi corazón que 
antes me parecía imposible que pudiera 
experimentar ser humano alguno...” Ro- 
gamos la oración a su favor visto el difícil 
camino que deberá recorrer con su familia 
y con los compañeros y superiores del mo- 
nasterio cuando manifieste el pase dado. 
Los hermanos de Filipinas también men- 
cionan interesantes ca ; que reciben de 
Rusia y de China. Muchas de las que llegan 
de esta última nación provienen de cre- 
yentes que se sienten fortalecidos en la fe 
por-la obra radial. 


UGANDA (AFRICA) 
Puertas Abiertas 


Aunque en Kampala no existen congre- 
gaciones de creyentes, muchas puertas ¡se 
abren para recibir la Palabra. En. algunos 
clubes juveniles se realizan estudios bíbli- 
cos sobre temas como el pecado, la salva- 
ción, la segunda venida de Cristo, etc. Ge- 
neralmente al finalizar las reuniones se 
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producen manifestaciones de fe. Los días 
martes se realizan estudios bíblicos con- 
juntos para europeos y africanos. En un 
barrio de Kampala, en la casa de un pro- 
fesor universitario, también se ha iniciado 
una obra parecida, Se utilizan con gran 
bendición los cursos. bíblicos de Emaús. 


KENYA (AFRICA) 
Campaña Evangelistica 


Veintiocho iglesias de Nairobi se únieron 
en un esfuerzo de evangelización. Alrede- 
dor de. cincuenta mil. personas estuvieron 
presentes y cerca de cuatro mil solicitaron 
literatura sobre el camino de salvación. 
Doscientas, personas interesadas reciben 
cursos bíblicos de Emaús. Luego de la cam- 
paña se han seguido celebrando reuniones 
complementarias en distintos barrios de la 
ciudad. 


ESPAÑA 


Actividad Provechosa 


Aunque no se registraron manifestacio- 
nes de fe, cientos de incorversos oyeron la 
Palabra y recibieron literatura durante la 
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campaña de avangelizaeión. “realizada i en 


“Vallecas. El día domingo se. celebró: un: 
bautismo de doce creyentes, entre ellos una. 
anciana de setenta y tres años. En Carta-. 
gena se realizan estudios bíblicos y por: . 
primera vez se: realizó una venta pública ` 
de ejemplares de la Biblia. y del” Nuevo“ 


Testamento, Se pudieron vender 'alrededor 
de cincuenta y ciento. cincuenta, respecti- 
vamente, y se repartieron gratuitamente 
varios centenares del evangelio. En la cam- 
paña realizada en Huelva en abril último, 
treinta y dos personas hicieron profesión 
de fe, y continúan en las iglesias. 


ISLA DE MALTA 


Visitas Apreciadas 


No se oye mucho del testimonio del evan- ` 


gelio en esta pequeña isla del Mediterrá- 
neo, pero gracias a Dios hay un grupo de 
creyentes y en las reuniones semanales de 
predicación: del evangelio en el pueblo 
_de San Julián se han salvado muchas al- 
mas. Muchos de estos son empleados del 
gobierno británico gue después de su con- 
versión han regresado a su país. Pero Va- 


zy hace: poco “que. cuatro- de` ellos stid 


_de fe en Cristo como Salvador. Visitas a 


rios de losz nuevos convertidos son ma tes 


hombres y dos mujeres— pásaron po. las; 
aguas del bautismo y están ahora en 
munión.. También en: un lugar llamado B 
hía de Mistra diez personas. tomaron éste 
paso: La oposición católica: es fuerte y no 
hace mucho se leyó una carta. pastoral 
con instrucciones precisas. de no asistir. a 
las reuniones evangélicas ni leer sus-fo- 
lletos. Con todo buen número asiste alas] 
reuniones y más de doscientas persona: 
han expresado el deseo de recibir una trai 
ducción del evangelio de Juan. en _maltés 
y están estudiando los. Cursos Bíblicos 
Emaús por correspondencia, i 


LAS ANTILLAS 


Resultados de Esfuerzos Evangélicos 


Hay noticias de muy buenas campañas 
de evangelización en. dos pueblos de: las 
islas, Mucha gente de aldeas cercanas asis- 
tieron a las reuniones y había profesiones 


presos en la cárcel también han dado bue- 
nos: resultados. 


(Viene de pág. 298) 


1928 en una casa de la calle Pino, y que: 


en abril de 1930 se inauguró el antiguo 
salón de Donado 1631, en donde se con- 
tinuó el testimonio hasta el año 1964, en 
que se demolió para construir el actual 
edificio, 

Luego de destacar la Jabor realizada 
por los hermanos que en distintas mane- 
ras colaboraron dando de su tiempo, es- 
fuerzo y dinero para la construcción, se 
dieron sendos ministerios por los herma- 
nos Abel Andrés y Raúl Caballero respec- 
tivamente. En esta primera parte, vivimos 
instantes de intensa emoción al escuchar 
la voz del querido hermano Lear en un 
mensaje grabado. Después: de pasar mo- 
mentos de grata camaradería cristiana 
tomando el té juntos, en la segunda parte 


.de la reunión, se escuchó la palabra del - 


hermano Juan C. Giménez informando 
acerca de la obra en Gualeguaychú.. El 
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«yy los hermanos Roberto Ochoa, José Bisio; 


R 


hermano Carmelo Racciatti, puso fin a 
la conferencia predicando el evangelio. 
El Coro Unido colaboró con acertadas. in 
terpretaciones dando realce a tan especia 
acontecimiento. 


Seguidamente a esta teunión inaug 
ral, se realizaron: cultos de ministerio 
predicación todas las noches hasta el 20: 
de julio inclusive, con la colaboración del- 
hermano Raúl Caballero, en el ministerio;: 


y Julián Ontiveros en la predicación. 


Nuestra gloria, alabanza y gratitud és 
a nuestro buen Padre Celestial quien no 
permitió realizar lo hecho, de tal manera," 
que podemos con confianza decir que. así 
como “hasta aquí nos ayudó Jehová” 
también nos seguirá ayudando para glor 3 
de su Santo Nombre. 


Ramón A. Quiroga 


EL SENDERO: 


EL POEMA DE ESTE MES 


taa x 


Voy a seguir tus huellas, 

jJesús, definitivamente! 

Sólo beberé el agua de Tu Fuente, 
sólo amaré el fulgor de tus estrellas 


y hacia Tu Paz afirmaré la frente. 


¡Cuán pavorosa la aventura 

de mi triste desvío! 

Mis flores eran cardos, la amargura 
de las aguas de Mara mi dulzura, 


¡mi luz la sombra, mi calor el frio! 


Mas torno a Ti, Jesús, ¡Hermano mio! 
Y hoy si tendrá mi rula nuevamente 
olor de nardos y fulgor de estrellas. 


Porque definitivamente 


¡voy a seguir tus huellas! 
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colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
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OSANE OEEO OOR RENANG] 
Simars papi vepre nme mera 


ACTUALIDAD 


p 


UZ, .. 


A 


¿Pensáis que he venido para dar paz en la tierra? 
Os digo: No, sino disensión. (Lucas 12:51). 


La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como 
el mundo la da. (Juan 14:27). 


El evangelio es como un espejo mágico 
donde se reverbera la imagen de la vida 
“según el mundo” y la imagen de la vida 
“según Dios”. En él hallamos constante- 
mente una fuerte contraposición entre la 
vívida luz del ideal, y las gélidas sombras 
de la experiencia más común. Tal contras- 
te se observa notoriamente en la escena 


del Calvario. ¡Cuántas sombras la oscure- 


cen!: La incredulidad de los sacerdotes, el 
excepticismo de Pilato, la insensibilidad de 
Herodes, la vileza de los soldados romanos, 
la inconciencia del pueblo, la debilidad de 
los discípulos... ¡Pero cuánta luz emana 
de la Persona de Jesús! Ella se deja ver 
durante el proceso, en el camino al Gólgo- 
ta, y aún sobre la misma cruz. Y esa luz 
termina por prevalecer y cubrir las som- 
bras, que aparecen bien pequeñas cuando 
son consideradas frente al gran Hecho de 
la Cruz! 


En los textos arriba citados se repro- 
duce el mismo contraste. Pareciera que hay 
contradicción entre las dos frases del 
mismo Jesús. Pero esa contradicción no 
es más que aparente, pues dichos textos 
expresan la más clara realidad: la disen- 


sión es el reflejo de la “vida según el 
mundo”; en cambio, la Paz. de Cristo es 
el resultado de la vida superior del espíritu 
afirmado en Dios. En su más hondo sig- 
nificado literal ambas aserciones de Jesús 
son verdaderas: por El y por su doctrina, 
la humanidad ha conocido las más graves 
divisiones y discordias; y también por El 
y por su doctrina, el corazón del creyente 
ha gozado de la más dulce Paz. 


Según sus propias palabras, Jesús vino 
“a echar fuego sobre la tierra”. Es casi 
superfluo destacar que de tal fuego el 
Príncipe de Paz no era responsable en 
ninguna manera. Sus palabras se refe- 
rían al odio que su doctrina estaba susci- 
tando en el mundo. Odio que El mismo 
habría de soportar en su propio cuerpo: 
“De un bautismo tengo que ser bautizado; 
y ¡cómo me angustio hasta que se cum- 
pla!” (Le. 12:50). Y su bautismo de san- 
ere, fruto de la discordia, era la conse- 
cuencia que el odio humano había engen- 
nado. Porque el Mensaje de la Cruz co- 
menzó a cumplir su cometido mucho antes 
de que fuera elevada en el Calvario. Des- 
de el principio de su ministerio Jesús en- 
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señó a los hombres el camino de la renun- , 


cia a sí mismos, el abandono de la vieja 
criatura, de la antigua personalidad peca- 
minosa, del egoísmo envidioso y de la ri- 
validad contenciosa. Toda su doctrina 
estaba saturada de ese espíritu generoso y 
lleno de heroísmo, que le indujo a sacri- 
ficarse en bien de los demás. 


Pero los hombres no estaban dispuestos 
a ser generosos, y mucho menos quisieron 
vivir “según Dios” todos los días. Por eso 
le rechazaron y erucificaron, y continuaron 
cultivando el egoísmo. Y el mundo siguió 
quemándose en el fuego de la disensión y 
la angustia, sin conocer la verdadera Paz. 

Que sea esa la situación habitual del 
mundo no sorprende demasiado. Por eso 
mismo el evangelio es predicado. Lo que 
causa preocupación es que a los encarga- 
dos de anunciarlo les cueste tanto mostrar 
en sus propios vidas la realidad del nuevo 
nacimiento. Se está tratando .de dar a 
otros una experiencia vital que aún no se 
posee. Pareciera olvidarse que el camino, 
la verdad y la vida de Cristo no se reduce 
a un grupo de conceptos bíblicos, a una 
confesión de fe basada en principios más 
o menos ortodoxos, o a un código de cos- 
tumbres calificadas como santas. La ver- 
dad revelada será “nuestra” en la medida 
en que ella se apodere de nuestra vida y se 
trasunte y personifique a través del testi- 
monio: ofrendado a Cristo. Jesús. 


¡Pero esa actitud vivencial aparece un 
tanto borroneada en los últimos tiempos! 
Y otras actitudes menos gratas muestra su 
nítido perfil. Vemos agitarse las aguas 
„amargas de la disensión, Cuestiones necias 
e insensatas ocupan el tiempo que debiera 
dedicarse a la evangelización, engendrando 
contiendas, Se analizan problemas en tono 
de polémica, y la blanda respuesta -que 
quita la ira deja paso a consideraciones 
extremas. La ética cristiana es reemplaza- 
da por métodos humanos; el amor frater- 
nal se traduce en vulgar proselitismo; fal- 
ta espíritu de mansedumbre, y como con- 
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secuencia, hay familias que se divide 
hermanos que se separan, amigos que s 
pierden, iglesias que se entristecen, ..El 
resultado es siempre el mismo: fuego.) 
también el argumento es siempre el mis 
mo: Cristo y su Doctrina. : Pero el Princi 
pe de Paz nada tiene que ver con tod 
esto! Su doctrina de amor y desinterés e: 
incompatible con las luchas entre herma 
nos. 


¿No habrá llegado la hora de reacc. 
nar favorablemente?. ¿No será tiempo d 
que la oración ocupe el lugar de la disen 
sión? ¡Volvamos al Príncipe de Paz 
¡Afirmémonos en su Espíritu! ¡Nuestros 
problemas son muy pequeños cuando los. 
consideramos frente al gran Hecho de} 
Cruz! ¡Su Luz disipará todas nuestra 
sombras! Pero volvamos para adoptar S 
Paz y no la nuestra. Pudiera suceder qu 
nuestra paz esté basada en la presión del 
fuerte sobre el débil, en el sostenimient 
de privilegios, cargos, supuestos prestigio. 
o intereses creados. ¡Y esto será tambié; 
una manifestación del egoísmo que lley 
a Cristo al Calvario! “Volvamos allí par 
rendir al Señor todo lo que somos, pensa- 
mos, tenemos y significamos. Busquemo 
Su Paz para seguirla ardientemente, des 
interesadamente, ofrendándonos a la caus 
de la Cruz. 


Los años pasan, los días vuelan, y mi 
chos cristianos pierden su tiempo pleitean- 
do, discutiendo, teologando y analizando 
Pero aún es posible percibir la orden de 
marcha ; 


¡ID Y PREDICAD EL EVANGELIO!: 


¡Quiera Dios transformar esa orden € 
un cántico de victoria! 
¡Quiera el Señor impulsarnos con sú 
Santo Espíritu para volver a vivir “según 
P P S 

Dios” aprovechando las grandes oportun: 
Lo] or 

dades de la hora presente! 


G. Colosimo 


Acaso el título de este artículo no sea 
del todo exacto; diría incluso —con el 
riesgo de formular una paradoja— que no 
es del todo bíblico. 

Sin embargo podréis entender perfecta- 
mente mi pensamiento. Porque deseo re- 
ferirme no a la fidelidad a un libro, por 
más precioso que fuere, sino a la fidelidad 
debida a la Palabra de este Libro, a la 
Doctrina, la Vida y la Persona que nos es 
revelada por la Biblia. 

Dos peligrosas tendencias nos acechan 
permanentemente: La fría ortodoxia literal 
y el liberalismo. 

Desconciérta a veces hallarse con cre- 
yentes acusados- de liberalismo, que sin 
embargo “viven” las enseñanzas de la Es- 
critura, mientras que ardientes, fogosos y 
activos defensores de la ortodoxia se afe- 
rran únicamente a la letra y descuidan 
practicar la Palabra de Cristo! 

No hay- duda que vivimos apegados a 
la Biblia, y hablamos de ella en cualquier 
circunstancia y lugar. Pero —formulo la 
pregunta— ¿de qué serviría este apego y 
en qué medida sería útil a otros, si lo que 
dice el Libro no actúa en nuestra vida? 
Tenemos imperiosa necesidad de que el 
Libro dirija nuestra vida, y Dios no quie- 
re que nos contentemos solamente con 
tener el Libro. La Biblia es una brújula 


DEL CREYENTE 


A 


W 


por Gastón Racine 


que nos orienta, un faro que nos ayuda a 
evitar los escollos y una lámpara que nos 
alumbra. Sin embargo ni la brújula, ni el * 
faro, ni la lámpara tienen un fin en sí 
mismos o existen para sí. 

Del mismo modo, la Biblia tiene impor- 
tancia por lo que nos revela. Ella es la 
única fuente de conocimiento de nuestro 
Dios como creador y como Redentor. Por 
eso también la Biblia es una carta sin va- 
lor cuando su Autor permanece ausente! 
Si el ser humano no se hubiera rebelado 
contra. Dios, no habría necesidad de Bi- 
blia. Ella existe para remediar la distan- 
cia que el pecado creó entre el Creador y 
su criatura, privando a ésta de la directa 
contemplación de Dios. 

Cuando Jesús estuvo sobre la tierra, a 
ménudo acudió a las Escrituras para pro- 
bar Su origen, y para demostrar que El 
era justamente Aquel del cual se hablaba 
en cada una de sus páginas (Lc. 4:16-21). 
¡Las Escrituras debieron haber conducido 
a los judíos a Cristo! (Jn. 5:39-40). ¡Pero 
los fariseos prefirieron el Libro y no a la 
Persona! Su pobreza: espiritual impidió 
que llegaran hasta el fondo, es decir hasta 
el Cristo, y su apego al Libro y a sus pro- 
pias tradiciones los condujo a crucificar 
a Jesús (Jn. 8:37-47). ¡La letra no vivi- 
ficada por el Espíritu los había hecho cie- 
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gos y. criminales! Y esto es algo que puede 
suceder aún ahora en nuestros días (2° 
Cor. 3:6). 

Nadie piense que estoy tratando de re- 
ducir «en algo el valor del Libro por ex- 
celencia. Muy por el contrario, mi obje- 
tivo es demostrar a la luz de las Escrituras 
cual debiera ser la verdadera fidelidad a 
la Palabra de Dios. 

Según las Escrituras podemos distinguir 
tres tipos de fidelidad. 

La fidelidad de Dios 
La fidelidad del hombre natural 
La fidelidad del creyente. 
La fidelidad de Dios es la perfección 


que consiste en la acción continuada de su 


los votos establecidos (Juec. 11:39y 

persona amada: (1% Sam.' 20:1 “y 
ideal concebido desde el punto dé vis 
moral (Gál. 1:14). Podemos oshbervar 
esta manera, como hombres de toda ed 
y tendencia permanecen fieles a la 
tria, a la familia, a los amigos, al club, a] 
partido politico, a la iglesia, a ciertos 
jetos, costumbres y tradiciones. No es 
cesario ser creyentes para. alcanzar este 
tipo de fidelidad (2% Rey. 12:15), 
En el auténtico creyente la fidelidac 
un fruto del Espíritu (Gál. 5:22); una fi- 
delidad —creada por el Espíritu— a las 
cosas de lo Alto, a lo que place a Dios, 
y a lo que de El viene (Col, 3:1- 3). Es la SS 
E 


“Vivimos apegados a la Biblia y hablamos de ella 


en cualquier circunstancia y lugar. 


Pero, ¿de qué serviría este apego 


y en qué medida sería útil a otros, 


si lo que dice el Libro nò actúa en nuestra vida?” 


amor a través de las edades, 
los obstáculos. Verdaderamente “Dios es 
fiel” (1% Cor. 10:13). Se es fiel a quien 
es más grande que nosotros. Dios, quien 
no tiene a nadie por encima de El, es ab- 
solutamente fiel a sí mismo. El es “... el 
Padre... en el cual no hay cambio, ni 
sombra de variación” 
pensamientos son inmutables, sus palabras 
son eternas, sus actos irreprensibles. Su 
fidelidad dará siempre pleno cumplimien- 
to a sus promesas (Nehem. 9:8; Rom. 4: 
20-21) y cumplirá la obra que ha comen- 
zado en nosotros (Fil. 1:6). Su fidelidad 
es inmutable (Isa. 49:7) pues permanece 
para siempre (Salm. 119:88-90). 

La fidelidad del hombre natural es una 
virtud que consiste en una firme adhesión 
a las promesas hechas (Gen. 31:45-54) a 
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y a pesar de - 


(Stgo. 1:17). Sus. 


fidelidad que nos liga a Dios mismo, a 
Voluntad (que para nosotros debe ser 
Suprema) pese a las circunstancias ad 
sas, a las continuas tentaciones del ego 
mo y del mundo, a la ingratitud del 
hombres, y al desvanecimiento de muchas 
de nuestras más caras esperanzas. 

En consecuencia la fidelidad a la Biblia 
debe ser un fruto del Espiritu, y no un 
celo carnal que conduce a la ceguera- yal 
fanatismo. La fuente de la fidelidad cris- 
tiana es el amor, lo que la determina es la 
grandeza de Dios, su blanco es la gloria 
Dios, su objeto es El mismo! Su conse: 
cuencia es la obediencia a las órdenes” y 
mandatos divinos, su modelo es Cristo Je: 
sús “el Testigo Fiel” (Apoc. 2:22), sus'7 
sultados son: paz en el corazón y almas 
salvadas. 


Nuestra fidelidad será 
Biblia”: 

Si la fuente que la alimenta es el amor 
de Dios derramado por el espíritu San- 
to en nuestros. corazones (Rom. 5:5). 
Los Fariseos demostraron que eran fie- 
les, pero no tenían el amor de Dios (Jn. 
5:42). 

Si la causa que nos impulsa es el re- 
conocimiento de la grandeza y la ma- 
jestad de Dios, y no la nuestra (Jn. 
5:44; 12:43). 

Si el objeto es Dios mismo, hecho cen- 
tro de nuestros afectos (Hch. 16:15). 
Pero la fidelidad no es cristiana si no 

se manifiesta en una obediencia incondi- 
cional e ilimitada, “hasta la muerte” 


` (Apoc. 2:10) y carece de todo valor si 


no es conforme a la de Cristo Jesús (Fil. 
2:5-11). 

A la luz de lo expuesto, podemos afir- 
mar que “Fidelidad a la Biblia” no es ni 
significa: 

1) un simple reconocimiento de la ins- 
piración verbal de las Escrituras. 

2) la adhesión a una confesión de fe es- 
crita en un lenguaje ortodoxo. 

3) la proclamación vehemente de nues- 
tro apego a principios fundamentalistas. 

4) la reputación de estar inspirados por 
Dios. 

¡No nos engañemos!, así como es posi- 
ble creer que se es salvo sin serlo, del mis- 
mo modo nuestra supuesta fidelidad a la 
Biblia puede ser ilusoria (Mt. 7:21). 

Guardémonos también . de confundir 
“Fidelidad a la Biblia” con fidelidad 

a una interpretación 

a un sistema doctrinario 

a nuestras tradiciones y costumbres 

a nuestra iglesia local 

a los principios de nuestra comunidad. 

La verdadera fidelidad debe depositarse 
en la Palabra Viviente, en la Persona ine- 
fable revelada por la Biblia: CRISTO 
JESUS. 


DEL- CREYENTE 


“conforme `a la 


EL GRAN — 
“YO SOY” 


En el Evangelio según Juan 
EL SEÑOR JESUCRISTO... 


1 — Remedia nuestra necesidad 
de unión con El 
“YO SOY la vid verdadera.. 
todo pámpano que en mi... lleva 


fruto, lo limpiará, para que lleve 
más fruto.” 15:1-2 


2 —Disipe nuestras tinieblas 


“YO SOY la luz del mundo, el 
que me sigue no andará en tinie- 
blas, sino que tendrá la lumbre 
de la vida.” 8:12 


3 —Satisface la necesidad de 
nuestra alma 


“YO SOY el pan de vida; el que 
a mí viene nunca tendrá ham- 
bre; y el que. en mi cree, no ten- 
drá sed jamás.” 6:35 


4 —- Nos concede un hogar 
“YO SOY la puerta de las ove- 


jas. Yo soy la puerta, el que por 
mí entrare, será salvo.” 10:7 y 9 


5— Nos libra de la muerte 


“YO SOY la resurrección y la 
vida, el que cree en mí, aunque 
haya muerto vivirá. Y todo aquél 
que vive y cree en mí, no morirá 
eternamente.” 11:25 y 26 


Redaktor 


305 


Si la Biblia es reconocida como la reve- 
lación de Dios a los hombres, y si esta 
revelación es aceptada, ella se impondrá 
a nosotros, tendrá autoridad sobre nues- 
tras vidas y nos inducirá a la obediencia. 
El Libro nos instruirá, criticará, corregirá 
y permitirá que La Palabra reforme nues- 
tra vida (2° Tim. 3:16-17). 

Nuestra “Fidelidad a la Biblia” 


entonces real y manifiesta: 


será 


1) Si permitimos a las Escrituras co- 
rregir lo que en nuestra vida no está de 
acuerdo con sus enseñanzas. 


2) Si permitimos. a las Escrituras re- 
prender y modificar en nuestras iglesias 
y comunidades lo que no está en armonía 
con todo lo que ella declara. 


3) Si ponemos a las Escrituras por 
encima de la opinión de los hombres im- 
portantes de la iglesia, de los Padres, de 
los Reformadores. de las tradiciones, de 
los hábitos y las costumbres. 


4) Si permitimos que la Palabra dirija 


nuestros pasos en la tierra, y renunciamos 


a ser guiados por principios mundanos. 

5) Si no utilizamos la Biblia para bus- 
car en ella y forzar en la letra la confir- 
mación de nuestros pensamientos, prin- 
cipios y costumbres que pudieran ser ex- 
traños a Cristo. 

Finalmente, cada uno de: nosotros po- 
drá medir el valor que otorga a la Biblia, 
por el valor y significado que asigna a 
Cristo dentro del corazón. Y el valor y 
el significado que Cristo tiene para noso- 


“lo recién 


tros podremos medirlo con nuestra f 
dida de obediencia a sus mandatos. Ta] 
obediencia no estará afirmada en la letra 
compulsiva, sino en el amor que tengamos 
hacia Aquel que ha hablado. Y este amo 
surgirá de nuestros corazones como res 
puesta al Gran Amor Suyo revelado y má 
nifestado en la cruz. Fidelidad a la Bi 
blia no es por lo tanto un apego a un 
texto, sino fidelidad a la Persona que ha 
inspirado ese Texto. Hay un amor al tex 
to que es fariseísmo que mata. Un. amo 
a la Biblia que no transforma nuestr: 
vida, es una idolatría que representa tanto: 
peligro como el liberalismo (19 Jn. 5:21) 
¡Ojalá que nuestra fidelidad a la Biblia no 
se manifieste solamente por medio de pa. 
labras, o de una simple toma de posició 
doctrinal, sino a través de una vida qu 
durante todos los días sea un testimonio; 
ofrendado a Cristo Jesús! 

¡La ruina del testimonio cristiano no 
nace de los grandes negadores, sino 'd 
todos aquellos que afirman, y sin embar 
go no “viven”! 


Cuando muestras vidas lleguen a ser 
el perfume, la carta y la imagen de Cris 
entonces seremos verdadero 
embajadores en Su Nombre. Y cuand 
nuestros corazones. sean un templo del: 
Dios vivo y nuestra actitud frente al mun-: 
do sea la de hombres de Cristo, recién 
entonces (y sólo entonces) la Biblia ten 
drá sus testigos fieles y veraces, 


(Trad. y adapt.) 


DINAMICA DEL EVANGELISTA 


Un corazón lleno del amor de Cristo y ardiendo 
con el Espíritu Santo es la marca de un verdadero E 
evangelista. Esto crea una fuerza dinámica y espiri- 
tual que ningún poder puede neutralizar o contener. 


` 
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FPaiversario 


El Valor del 


ANTIGUO TESTAMENTO 


Dr. Jorge Hamilton 


Es bueno que siempre recordemos que 
Dios nos ha dado las Sagradas Escrituras 
y que toda la Biblia está arreglada por 
él. Ha puesto en ella todo lo que es ne- 
cesario para los hombres: las escrituras 
no carecen de nada necesario para nuestro 
bienestar pero no hay nada en la palabra 
que no necesitamos. Nuestro Dios consi- 
dera necesario cada jota y cada tilde 
(Mat. 5-18); entonces debemos prestar 
mucha atención a todo lo que hay en 

la, En 2 Tim. 3, 16-17 aprendemos que 
toda la palabra es inspirada divinamente 
y también que toda es útil; además el 


“creyente no puede ser bien instruido sin 


estudiar TODAS las Sagradas Escrituras. 

Vemos algo del valor de las palabras 
de Dios, en Rev. 22, 18-19 y esto es como 
Dios las aprecia. El Salmista estimó “to- 
dos los mandamientos de todas las cosas” 
(Salmo 119-128); así pues no basta es- 
tudiar solamente el Nuevo Testamento. 
Tenemos que escudriñar también el An- 
tiguo. 

“Es verdad que no estamos debajo de 
la ley; esto, sin embargo, no quita la 
utilidad de este testamento y para pro- 
barlo vamos a escoger unas cuantas por- 
ciones. 

En Génesis cap. 2. leemos de Adán y 
la formación de Eva. En Rom. 5:14 y 1 
Cor. 15:45, 46, 47, hallamos que Adam 
s “figura del que había de venir” es a 
saber de Cristo; entonces Dios nos ha 
dado la historia de Adam para enseñarnos 
algo de Cristo. 

En Efesios 5:30, 31, 32 Dios usa las 
mismas palabras acerca de la Iglesia de 
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que usó tocante a Eva en Génesis; así 
pues, en esa historia, podemos aprender” 
algo de la Iglesia de nuestra época. 
Vemos en este capítulo de Génesis que 
Dios está desarrollando-sus propósitos en 
cuanto al mundo. El propósito primordial 
era traer a Cristo al mundo haciéndolo 
cabeza de una raza espiritual, como Adam 
lo era de la natural, y escoger para él 
una compañera idónea, es decir, a la 
iglesia. 

Todo el tiempo que Dios trataba con 
Noé, Abraham, y los Judíos tenía siem- 
pre en vista este propósito. De. manera 
que el antiguo testamento es útil para mos- 
trarnos los propósitos de Dios desde la 
creación. En el sueño de Adam vemos, 
figura de la muerte de Cristo y el 
origen de Eva nos recuerda cómo los cre- 
yentes de hoy en día tenemos vida por 
medio de la sangre que salió del costado 
de nuestro Señor Jesu-Cristo. , 

En Gén. 22 leemos el relato de Abra- 
ham ofreciendo a Isaac por holocausto 
y de Gal. 5:16 entendemos que la simien- 
te verdadera de Abraham era Cristo. 
Cuando Dios habló de Isaac, pensaba de 
Cristo, así que al leer este capítulo esta- 
mos mirando, en figura, a Dios el Padre, 
ofreciendo a su propio hijo sobre la cruz 
de Calvario. 

No hay otra porción de la palabra de 
Dios que nos revele tan maravillosamente 
la manera que él tiene para bendecir al 
mundo impío y cumplir aquellos propó- 
sitos referentes al Señor Jesu-Cristo que 
hemos visto en el capítulo 2. 

Podemos pues, asegurar que hay mucho 
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provecho en estudiar esta parte de la Bi- 
blia. — 


En 1 Cor. 10, 1-11 se refiere a la his- 
toria de los Israelitas en el desierto y el 
Espíritu dice dos veces aquí que estas co- 
sas son figuras para nosotros, mostrán- 
donos los pecados de ellos y el juicio de 
Dios sobre aquellos pecados. Toda esta 
historia es una amonestación para noso- 
tros de la gravedad del pecado en el pue- 
blo de Dios y un ejemplo vivo de cómo 
él trata con los suyos, los que ha bende- 
cido en aquella manera maravillosa. ¡Qué 
Dios nos enseñe mucho de esta historia! 
Casi 600.000 hombres perecieron por cau- 
sa del pecado. ¡Cuán terrible es el pecado 
en el creyente! 


Ahora en los Salmos encontramos pala- 
bras que nos muestran las agonías de nues- 
tro Señor; por ejemplo, casi oímos sus 
gemidos mientras clama a Dios en- las 
palabras del Salmo 22:19-21. Otra vez en 
el Salmo 69, 1-14-15-16 vemos su ansie- 
dad porque el pozo del infierno no cierre 
su boca sobre su alma. Heb. 5:7 dice que 
el Señor oró con gran clamor y lágrimas 
pero en los Salmos aprendemos algo más 
de este clamor. Hay suficiente en estos 
salmos para probar que se refiere a Cris- 
to, como vs. 1, 16-18 de Salmo 22. Po- 
demos citar también Isaías 53, palabras 
bien conocidas. Así, pues, hay minas de 
preciosas verdades referente a los sufri- 
mientos de nuestro Señor, que podemos 
encontrar en estos libros. 


Ya hemos dicho que no estamos debajo 
de la ley con respecto a guardarla para 
recibir vida eterna. Ahora veamos su va- 
lor para nosotros; en Heb. 8-5 dice que 
las cosas de la ley “sirve de bosquejo y 
- sombra de las cosas celestiales”. Una som- 
bra aunque no es la cosa verdadera puede 
darnos lecciones. Cuando los hombres 
quieren medir la altura de una montaña, 
miden la sombra de ella; así pues si que- 
remos saber la grandeza de las cosas ce- 
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lestiales estudiemos la sombra, eso es, la 
ley. Por ejemplo cuando el Nuevo Testa 
mento habla de Cristo como nuestro Pon 
tífice no podemos imaginar su grandeza 
sino estudiando las glorias de Aaron, e 
pontífice de la ley y recordando que € 
es solamente sombra de Cristo podemos 
medir algo de las glorias de nuestro Sumo 
Pontífice. Además de esto, Heb. 9:23.24 
llama estas cosas de la ley, figuras de 
las cosas celestiales y que el lugar santí 
simo es figura del cielo en la presencia 
de Dios; que quiere decir que el propó 
sito de Dios es que aprendamos la santi: 
dad de su presencia por estudiar el lugar“ 
santísimo. El Señor Jesús enseñando a: 
Nicodemo de la obra del espíritu usó la. 
figura del viento, así Dios nos ha dado el* 
arca, etc., con sus reglas para hacerno 
comprender lo celestial o las protundida? 
des de cosas divinas. 


Para terminar si leemos en Mateo 24, 
15 encontraremos las palabras “la abomi 
nación de asolamiento que fue dicho po 
Daniel” la explicación se halla en Daniel 
9:27 y 12:11 también este mismo capí- 
tulo habla de las naciones en v. 7 pero: 
para saber más de las naciones tenemos’ 
que buscarlo en Daniel, El nuevo nos en-: 
seña mucho de lo futuro pero necesitamos 
el antiguo y especialmente sus últimos li- 
bros para ayudarnos a entenderlo. : 


Ya hemos mostrado que el creyente que: 
quiere conocer bien los propósitos de: 
Dios, su manera de redimir al mundo, las = 
profundas agonías de Cristo para cumplir: 
esto, sus juicios sobre el pecado en los >` 
suyos, las profundidades de las cosas ce- - 
lestiales y las cosas futuras tocantes al 
mundo y a Cristo, tiene que escudriñar y: 
estudiar el Antiguo Testamento. 

En Lucas 24-27-44 el Señor Jesús mis- 
mo ensenó a sus discípulos de todos los 
libros de este Testamento. Después les 
abrió el sentido para que comprendiesen 
las Escrituras. ¡Pidamos que el Señor nos. 
ayude también a nosotros a entenderlas! 


EL SENDERO 


La 
Santificación 
CRISTO ejemplo 


En pesas y medidas siempre hay una nor- 
ma invariable, fijada por la ley. Así tam- 
bién hay una norma para el perfecto hom- 
bre, y podemos tomar las palabras de 
Pilato, y señalando a nuestro amado Se- 
ñor decir, “HE AQUÍ EL HOMBRE”. 

Hay creyentes que son sanos en doc- 
trina acerca de la deidad de Cristo, pero 
muchas veces permiten que esto mismo 
debilite en algo su sentir de la realidad 
de su humanidad. Hay otros que parece- 
ría que solamente ven su humanidad, lo 
cual oscurece en algo su deidad. “La uni- 
dad de la deidad y la humanidad en una 
Persona; dos perfectas y distintas natu- 
ralezas unidas en una Persona, no obs- 
tante sin conversión, o confusión; y tal 
Persona es verdadero Dios y verdadero 
hombre y no obstante un solo Cristo”. 
Por cierto es un misterio, y lo aceptamos 
por la fe. 

La humanidad de Cristo fue real. El 
nació, su cuerpo fue formado en el seno 
de la virgen María por el poder del Es- 
píritu Santo, y así llegó a ser una habi- 
tación propia para su alma santa. El de- 
pendía de los cuidados de una madre; se 
sujetó a la autoridad del hogar, y como 
niño creció en estatura, en conocimiento 
y sabiduría. El sintió el hambre y la sed; 
se cansó y durmió. El poseía emociones 
humanas y compartió experiencias huma- 
nas. Se regocijaba, y también sentía tris- 
teza. Tuvo compasión y amó; también 
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de Santificación 


como hombre pudo sentir indignación. El 
deseaba la simpatía y la compañía. Sen- 
tía la necesidad de la oración, y oraba 
mucho. El sufrió en su cuerpo y en su 
espíritu, y al fin murió. 

Perdemos mucho por no darnos cuenta * 
de que Cristo vivía su vida terrenal por 
la fe, y en el poder del Espíritu Santo. 
Para él, como para nosotros, la depen- 
dencia de Dios, unida a la confianza abso- 
luta en su Padre, fue el secreto de poder, 
y la fuente de paz. Juan, 10:36 y 17:19. 
El Padre santificó y envió a Cristo, y 
Cristo santificó a sí mismo. Tales expre- 
siones no se refieren a ser libre del pe- 
cado, porque Cristo nunca tenía pecado, 
nunca lo conoció. El Padre le apartó. para 
la obra de la redención y le envió. El 
Hijo respondió por apartarse a sí mismo 
y entregarse a la voluntad de su Padre 
en todo, para el cumplimiento de su obra 
y podía decir, “Yo me santifico a mi 
mismo”. Además cuando. Cristo oró así, 
fue solamente unos días antes de su muer- 
te y pronto estaría de vuelta con su Pa- 
dre. Aun allí en la gloria se apartó como 
el hombre glorificado; el modelo y re- 
presentante para hacer aun ahora su obra 
en nosotros por el Espíritu enviado desde 
el cielo. Así enseña nuestra separación 
absoluta del mundo, como el fue total- 
mente separado. No hay duda que de ha- 
ber visto la vida humana de Jesús, como. 
sus discípulos la vieron, hubiera sido ver 
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la perfección absoluta de la vida humana 
en todos sus aspectos. En él vemos toda 
la gloria y hermosura del ideal divino 
para el hombre. 

Como conscientes de las tremendas ver- 
dades, expresadas en Filip. 2:7, “se ano- 
nadó a sí mismo”; y Colos. 2:9, “en él 
habita corporalmente toda la plenitud de 
la Deidad”. “El Verbo fue hecho carne” 
entendemos que Aquel que habitó en 
aquel tabernáculo humano era Dios, y 
Dios nunca puede dejar de ser Dios. Así 
que anonadar a sí mismo no significa en 
ninguna manera que dejó de ser Dios. 
Hay pues algo que empobrece los recur- 
sos del lenguaje y de la sabiduría para 
definir, o medir. 

Es una verdad asentada en Las Escri- 
turas que Jesús aquí sobre la tierra vivía 


de su muerte que “se ofreció por el etet: 


no Espíritu” (Heb. 9:14), y en su re 
surrección leemos del Espíritu de San 
tidad” (Rom. 1:4. 8:11). l 
Vemos pues que la relación entre este” 
hombre perfecto y El Espíritu fue íntima. 
Al pasar de una fase a otra en su des- 
arrollo humano, todo fue dirigido por el 
mismo Espíritu. “Crecía en sabiduría y 
en edad”. Crecía en una niñez de inma... 
culada pureza, No conocemos nada de` 
aquellos años de silencio, pero aun este... 
puede enseñarnos que lo que vale con... 
Dios no es el exterior, sino lo que uno: 
es cuando nadie nos mira. El hizo tra-' 
bajo manual, pero durante todo el tiempo, 
desde su niñez, estudiaba Las Escrituras. 
¡Cómo las amaba! ¡Qué conocimiento 
profundo tenía de ellas! Tenía que haber- 


re PU 


“Perdemos mucho por no darnos cuenta 
de que Cristo vivía su vida terrenal por la fe, 


y en el poder del Espíritu Santo.” : ; 


y obraba en el poder del Espíritu Santo. ` 


Fue lleno del Espiritu Santo, poseído y 
equipado con toda la plenitud de la cual 
la naturaleza humana es capaz de recibir. 


“El que Dios envió, las palabras de Dios 


habla, porque no da Dios el Espíritu por 
medida” (Jn. 3:34). Siempre gozaba de 
esta plenitud. Su nacimiento y concepción 
fueron por El Espíritu. Fue en una ma- 
nera especial, por el poder del Espíritu 
que obró sus milagros (Hechos. 2:22). 
Por El Espíritu fue guiado, fortalecido 
y sostenido en todo su ministerio, su ten- 
tación, su obediencia y sufrimiento. Por 
las palabras del texto de su primer ser: 
mén en Nazaret vemos que El Espíritu 
Santo le impulsó poderosamente en toda 
la obra; sus palabras no eran suyas (Jn. 
14:10, 24) ; hizo sus milagros por el mis- 
mo poder (Mateo. 12:28): aun leemos 
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las conocido de memoria. Además siem: w; 
pre fue su costumbre estar en su lugar ii 
en los cultos públicos (Lucas. 4:16). La 
suya fué una vida de contínua comunión 
con su Padre. La voz que hablaba con 
Adán y la comunión de aquel estado per- e 
fecto fue el gozo constante e ininterrum- 
pido del hombre Cristo Jesús. Nunca hu- 
bo una disposición de desviarse de la 
santidad perfecta. Su naturaleza fue in- 
maculada, libre del pecado, como fue- la. ` 
de Adán en el día que fue creado. Fue 
una vida siémpre inspirada por El Espí- 
ritu. Al través de los años sin pecado. 
de su niñez; de la adolescencia inmacu: 
lada; de su juventud impecable; y de'i 
hombre maduro, perfecto y sin mancha. 
En sus estudios; en las reuniones en la: 

sinagoga; en el trabajo manual; en el ho- 
gar con sus “padres”; en todo lugar y en 
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todo tiempo. He aquí un hombre cuya 
vida es sin mancha, en cuya alma jamás 
ha surgido la pasión del pecado. Cuya 
voluntad siempre fue la de su Padre y 
cuya conciencia nunca le reprendió. 

Podía decir a sus enemigos más acérri- 
cos, “cual de vosotros me redarguye de 
pecado”. Su juez (Pilato) dijo, “no hallo 
en él crimen”. Nosotros que le amamos 
decimos con asombro, “santo, inocente, 
limpio y apartado de pecadores”, 

El podía mirar la santa ley y decir, 
“no he venido para abrogarla, sino para 
cumplirla”. Cumplió toda justicia. Nun- 
ca tenía que arrepentirse de nada, Podía 
decir, “Yo lo que a El agrada, hago siem- 
pre”. He aquí uno que tenía todas las 
virtudes, y las tenía en“perfecta relación 
la una con la otra. De El jamás pudiera 
decirse que podría haber sido un poco 
más o un poco menos así. He aquí un 
hombre en el cual hallamos todo lo que 
buscamos en vano en los demás hombres. 

Se trata de uno que se movía entre los 
pecadores de este mundo, sin contaminar- 
se con sus pecados. Su presencia fue una 
reprensión a todo pecado; no obstante 
los pecadores fueron atraídos a El. La 
misma pureza que veían en El, les dio un 
anhelo de ser puros. La pureza de él fue 
una al lado de la cual la misma nieve 
pareciera manchada, pero juntamente con 
todo había amor y simpatía al cual el 
más vil pecador podría acercarse y en- 
contrar refugio. 

Hemos visto pues que Cristo en su san- 
tificación se apartó plenamente para ha- 
cer la voluntad de Dios. Había una sola 
voluntad, la del Padre. Había un solo 
deseo, agradar al Padre. Nos ha mostrado 
en su humanidad lo que es la vida que 
agrada a Dios y cómo debe ser la vida 
del hombre. En otro artículo hemos de re- 
lacionar todo esto a nuestras vidas. Nos 
ha dejado un ejemplo para seguir en sus 
pisadas, 


Walter T. Bevan 
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¿Cuál ha de ser nuestra ac- 
titud ante esa ola de enig- 
mas que ni la ciencia ni las 
simples exhortaciones pueden 
resolver? Se me figura que 
nada hay tan fecundo como 
hablar... de nuestras pro- 
pias experiencias, de nues- 
tras dificultades, de nuestras 
flaquezas, de nuestros defec- 
tos y de la gracia que hemos 
recibido; siempre con la de- 
bida mesura. Esto es lo que 
crea entre ellos y nosotros 
una auténtica fraternidad hu- 
mana y una relación perso- 
nal. Se dan cuenta de que 
no están solos; pues, aunque 
no hayamos tenido las mis- 
mos dificultades, hemos pa- 
sado por otras semejantes, 
que hemos logrado resolver o 
que tratamos de solucionar 
mediante: la fe, si es que no 
nos vemos obligados a sobre- 
llevarlas como una cruz. To- 
dos somos hermanos en la 
ventura y en la desgracia. 
Para ser útiles a nuestros se- 
mejantes, tenemos que dar- 
les algo de nuestro propio 
ser, 


Paul Tournier 
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-CRISTO 
con 


nosotros 


La palabra de Dios nos enseña que no 


sotros sus discípulos somos “extranjeros 
y peregrinos” en este mundo, y es de: 
suma importancia que cada cristiano lo. 
reconozca y se comporte de acuerdo con. 


“Jesús mismo se acercó y caminaba con 


ellos” (Lucas. 24:15). 


su condición pasajera. 


Son varias las razones por las cuales. 
un cristiano es un peregrino mientras esté- 


en esta tierra. 


Abraham y los patriarcas habiendo si- 
do escogidos y llamados por Dios, con- 


fesaron que eran “extranjeros y peregri- 
nos” sobre la tierra pues buscaban una: 
patria mejor y celestial que Dios les ha-. 


bía prometido (Heb. 11:13-16). Asimis- 
mo el creyente en Cristo, escogido y lla- 
mado por Dios a su reino y gloria debe 
fijar su mirada en las cosas de arriba; 
y no en las de “la tierra, pues las cosa 


por G. M. Atrth, 


que se ven son temporales, mas las cosas; 
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que no se ven son eternas, Allá arriba 
está nuestro. Señor sentado a la diestra 
de Dios, y donde está el Señor, allí está 
nuestro tesoro; aquí abajo está Satanás 
el príncipe de un mundo esclavizado 
por él 

Debemos reconocer, así como lo hizo 
el rey David, que nuestra vida terrenal 
es muy breve. No estamos aquí para que- 
dar. “Nosotros extranjeros y advenedizos 
somos delante de Tí, como todos nuestros 
padres; y nuestros días sobre la tierra 
cual sombra que no dura” (1% Crón, 29: 
15). ¡Qué contraste con la vida eterna 
que disfrutaremos en el país hacia el cual 
marchamos! 

El mundo es “territorio enemigo” para 
los hijos de Dios. La palabra de Dios 
nos advierte seriamente que el ambiente 
del mundo es contrario a El y a sus hijos. 
“¿No sabéis que la amistad del mundo es 
enemistad contra Dios? ” Cualquiera pues, 
que quiera ser amigo del mundo, se cons- 
tituye enemigo de Dios”. “No améis al 
mundo, ni las cosas que están en el mun- 
do. Si alguno ama al mundo, el amor del 
Padre no está en El” (Sant, 4:4. 19 Juan 
2:15). Con tales advertencias, ¿cómo se 
atreve. un creyente peregrino detenerse 
por el camino para contraer amistades en 
el mundo, conformarse con el mundo, o 
codiciar las cosas del mundo? Sin em- 
bargo, cuántos peregrinos cristianos caen 
en la locura de Lot, trocando su efímera 
carpa por una casa de material en Sodoma, 
para luego perder todo, y quedar sin car- 
pa ni casa en una mísera cueva Oscura. 


En vista de que hemos sido llamados 
por Dios a un mundo mejor y eterno, 
que nuestra estadía en la tierra será de 
corta duración, y que estamos atravesan- 
do un mundo hostil que aborreció. y cru- 
cificó a nuestro Señor, debemos recordar 
siempre que sólo somos “extranjeros y 
peregrinos” aquí, comportándonos como 
ciudadanos dignos de la patria celestial a 
la cual pertenecemos. 


DEL CREYENTE 


A nuestro paso por este mundo malo, 
sus moradores nos acecharán con toda 
clase de tentación para desviarnos del 
camino angosto -a fin de saborear sus 
placeres carnales. Por todó el trayecto 
Satanás ha cavado pozos bien disimulados 
tratando de hacernos caer para destruir 
nuestro testimonio por el Señor. El sen- 
dero del cristiano puede ser además duro 
y áspero, como también muy empinado, 
pero si andamos “puestos los ojos en Je- 
sús”, llegaremos triunfalmente al destino 
deseado. 


El Señor no ha dejado a ninguno de 
sus peregrinos que viajen solos en esta 
tierra de ambiente tan indeseable, pues 
muchos compañeros cristianos nos acom- 
pañan, y más aún, El mismo se ha cons- 
tituido en Compañero sin igual. Su amis- 
tad es absolutamente leal, su protección 
segura, sus consejos insuperables, y su 
conversación deleitosa hacen volar el tiem- 
po y el tedio del largo viaje, l 

El capítulo 24 de San Lucas nos trae 
un relato encantador que revela la ayuda 
que el divino Compañero presta a los su- 
yos. Dos discípulos desanimados están re- 
gresando desde Jerusalén a su hogar en 


_ el pueblo de Emaús. La “tragedia” de la 


cruz del Calvario había deshecho comple- 
tamente la gloriosa esperanza que había 
llenado, hasta dos días atrás, todo el ho- 
rizonte de su vida con un albor esplen- 
doroso. Pero aquella cruz había echado 
una sombra al través de su camino, y 
el futuro ya parecía ser vacío y oscuro. 


Pero el “oportuno socorro” se hallaba 
a mano. “Jesús mismo se acercó y cami- 
naba con ellos”, y solícito les preguntó 
por qué los veía tristes. La angustia em- 
bargó sus ojos de tal manera que no le 
conocieron, y le dijeron: “¿Eres tú el 
único forastero en Jerusalén que no has 
sabido las cosas que en ella han aconte- 
cido en estos días?” (Luc. 24:15-18). 
Sin darse cuenta ellos hablaron la ver- 
dad en parte, pues el Señor había sido un 
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“extranjero y peregrino” por más de trein- 
ta años en este “territorio enemigo”. Pero 
El, más que nadie, sabía lo que había 
acontecido en estos días, pues El mismo 
había experimentado hasta el colmo el 
malévolo odio de este mundo malo. ¡Qué 
de sufrimientos indecibles habían sido su 
porción, en su camino peregrino! ¡Qué 
de humillaciones sin nombre habían sido 
amontonadas sobre El por las manos iní- 
cuas que le clavaron en la cruz cual 
malhechor! 

Este Peregrino acompañó a los dos dis- 
cípulos por el camino hasta llegar a su 
casa en Emaús. Y mientras El hablaba 
con ellos, enseñándoles de las Escrituras 
las cosas concernientes a su misión, muer- 
te, y gloriosa resurrección, sus corazones 
ardían en ellos, y el camino que habían 
comenzado bajo una sombra negra, ter- 
minó bañado de gloriosa luz. Ya sabían 
ellos que la muerte del Señor, que al pa- 
recer, había puesto fin a sus esperanzas 
doradas de bienaventuranza en el reino 
del Señor, había producido una cosecha 
eloriosa de esperanza viva que la muerte 
jamás podría destruir. 


Este Compañero había disipado los te- 
mores de aquellos dos discípulos mediante 
el consuelo de las Escrituras. De ellas, El 
había revelado a sus corazones las cosas 
preciosas tocante a “los sufrimientos de 
Cristo, y las glorias que vendrían tras 


El Bien y la Carne 


` hablará cada jornada del viaje peregrino, 


ellos” (1 Ped. 1:11). Y este Compañero 
fiel está con cada uno de nosotros ho: 
También está con nosotros el mismo Li- 
bro, y por medio de este Libro -El nos 


mientras caminamos con nuestros rostros: 
hacia Sión. El tendrá una palabra opor 
tuna de aliento para las horas de can 
sancio, y de dirección para los días: de: 
prueba y perplejidad. Por medio de su 
palabra El cambiará nuestra tristeza en. 
gozo, volverá la debilidad en fuerza, y. 
al corazón estremecido por el terror El 
infundirá una robusta y serena confianza. 


Y este Compañero incomparable ha 
prometido acompañarnos todo el camino: 
a Casa —la Casa del Padre—. El nos di- 
ce: “He aquí Yo estoy con vosotros todos, 
los días, hasta el fin: del mundo”, “No' 
te desampararé, ni te dejaré” (Mt. 28:20. 
Heb. 13:5). A. lo largo del camino oímos 
su voz alentadora diciendo: “¡No temas, 
ni tengas miedo!” Con sobrada razón, en“ 
tonces, debemos cobrar ánimo y excela- 
mar jubilosos: “El Señor es mi ayudador, 
no temeré lo que me pueda hacer el hom- 
bre”, mientras vamos pasando por este 
“territorio enemigo” de todo peregrino 
cristiano, ' 


¡Meditemos en la excelsa gloria y el 
supremo poder de nuestro divino Com- 
pañero, para que andemos como compa- 
fieros dignos de El! Ti 


“No nos cansemos de hacer el bien; porque a sù tiempo 


segaremos, si no desmayamos.” (Gálatas 6:9) 


“Los que son de Cristo han crucificado la carne con sus 
pasiones y deseos.” (Gálatas 5:24) 
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EL SENDERO: 


La Persona 


Es imposible a nuestros intelectos li- 
mitados comprender la Persona de Cristo, 
por lo que, desde ya, debemos cuidarnos 
de especular más allá de lo que tenemos 
registrado en las Escrituras. 

Una breve nota de las herejías acerca 
de la persona de Cristo: 

Los testigos de Jehová tienen una defi- 
nida herejía muy parecida a la de Arrio 
del siglo cuarto, la cual hubiésemos pen- 
sado había sido anulada en el Concilio 
de Nicea del año325 D. C. por Atanasio 
y sus seguidores. Sin embargo, continúan 
negando la eternidad de su Persona y le 
clasifican como un ser subordinado. Nos 
acusan de creer en tres dioses, pero, en 
realidad son ellos quienes tienen tres dio- 
ses mientras que nosotros tenemos un 
Dios en tres personas. 

El mormonismo es otra herejía que pre- 
senta un cuadro confuso e inconsecuente. 
Jesús es para ellos un hijo de Dios como 


el resto de los seres humanos; a veces el i 


Padre parece ser igualado a Adán en com- 
pleta contradicción con las Escrituras. 
La “Ciencia Cristiana” hace una mar- 
cada distinción entre Jesús como mero 
hombre y Cristo quien es una idea. Ka- 
seman, un alemán moderno, hace la dis- 
tinción entre el Jesús de la historia y el 
Cristo de la fe, postura que ha tenido 
mucha aceptación. Acerca de esto, C.. F. 
D. Moule ha dicho sabiamente y con toda 
veracidad que cuanto más nos acercamos 
al Jesús histórico, más conscientes somos 


del Cristo de la fe. 


DEL CREYENTE 


de CRISTO 
y las 
 HEREJIAS 


MODERNAS 


- Lectura: Hebreos 1:1-4; 2:14-18; 5:5-10 


Rodolfo Bultman, seguido por John 
Knox, hace la curiosa proposición de que 
no tenemos conocimientos acerca del Je- 
sús histórico, como no. sea que vivió y 
murió; para ellos, su resurrección es pu- 
ramente espiritual y no un fenómeno fí- 
sico o público, 

Un prominente hereje de tiempos mo- 
dernos es el obispo J. A. T. Robinson, 
quien percibe un salario muy remune- 
rativo para mantener la fe; éste enseña 
que Jesús es “el hombre para otros”. No 
hay una presentación objetiva de la Dei- 
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dad de Cristo, sino un concepto subjetivo 
del amor a fondo. En otras palabras, toda 
la verdad histórica acerca del señor Je- 
sús se desvanece en una niebla de teoría. 
Hasta aquí los herejes: 

Permitidme citar el mejor resumen que 
he leído acerca de la verdad escritural 
tocante a la Persona de Cristo. Data del 
año 451 D, C. y es la decisión del Con- 
cilio de Calcedonia, reunido especialmente 
para discutir sobre la Persona de Cristo. 

“Confesamos uno y el mismo Hijo, 
nuestro Señor Jesucristo, perfecto en su 
deidad, perfecto en su humanidad, verda- 
deramente Dios y verdaderamente hom- 
bre; de una sola sustancia con el Padre 
en cuanto a su deidad y de una sola sus- 
tancia con respecto a su humanidad... 
la cualidad peculiar de cada naturaleza 
siendo conservada en una persona y una 
sustancia”, 

Tomemos las tres escrituras señaladas 
en Hebreos y veremos que el Concilio de 
Calcedonia estaba en lo cierto cuando ha- 
blaba del Señor Jesucristo como verda- 
dero Dios y verdadero hombre y sin em- 
bargo una sola persona. 


JESUCRISTO ES DIOS 


J. A, T. Robinson perpetró el mayor 
embuste de la historia teológica moderna 
al afirmar que “El Nuevo Testamento no 
dice simplemente que Jesús es Dios”. Des- 
pués de la aparición de su libro “Honest 
to god” (Sincero con Dios), el profesor 
E. D. Freed escribió un artículo que ti- 

«tuló: “Honest to John” (Sincero con 


Juan) en el que muestra que el propósi 
integro del evangelio según San Juan i es 
demostrar que Jesús era Dios. 


Comparemos las siguientes Escrituras: 
Hebreos 1:8: “Mas del Hijo dice: Tu 
trono, oh Dios, por el siglo del. siglo”. 
Romanos 9:5: “...vino Cristo, el cual. 
es Dios sobre todas, cosas, bendito por: 
los siglos”, Tito 2:13: “... nuestro. 
gran Dios y Salvädor Jesucristo”. Juan? 
20:28: “¡Señor mío y Dios mío!” I: 
Pedro 1:1: “...nuestro Dios y Salva- 
dor Jesucristo”. Juan 1:1: “En el prin. 
cipio era el Verbo... y el Verbo era 
Dios”. 

Esta es la verdad que los Testigos de 
Jehová quieren negar a toda costa, pero 
las evidencias del Nuevo Testamento son: 
abrumadoras en forma absoluta. 


- Hebreos 1:1-4 describe la deidad del- 
Hijo minuciosamente. En el primer ver 
sículo dice “Dios”, el mismo bien cono 
cido y claramente identificado Dios del 
Antiguo Testamento. Es El que anterior-' 
mente habló por los profetas quien ahora” 
nos ha hablado por el Hijo. En primer 
término, El es.el verdadero heredero del- 
universo. Los descubrimientos modernos: 
acerca de la inmensidad e incalculable ta- 
maño y complejidad del universo reflejan ` 
mayor gloria sobre el Hijo. En segúndo : 
término, El es el Creador. 


El credo nos manda creer en Dios el: 
Padre, creador del cielo y la tierra, pero :* 
las Escrituras destacan que el Señor Jee < 
sucristo es el Creador. Mientras que el +. 


El Labrador y la Sobriedad 


“El labrador, para participar de los frutos, debe trabajar 
primero. Considera lo que te digo, y el Señor te dé entendi- 
miento en todo.” (2° Tim. 2:6-7) 

“Sé sobrio en todo, soporta las aflicciones, haz obra de 
evangelista, cumple tu ministerio.” (2% Tim. 4:5) 
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Antiguo Testamento dice: “En el princi- 
pio Dios creó” el Nuevo Testamento hace 
bien claro que “todas las cosas fueron 
hechas por El (el Verbo) y sin El, nada 
de lo que ha sido hecho fue hecho”. 

Así pues, en el Nuevo Testamento se 
atribuyen al Señor Jesús específicas y di- 
vinas funciones. 

“Por quien asimismo hizo el universo” 
tiene referencia al “Dios eterno (Isaías 
40:28) el cual creó los confines de la 
tierra”. 

¿Quién precisamente es el Dios eterno? 
Jesucristo, por quien- todas las cosas fue- 
ron creadas. 

En tercer lugar, “el resplandor de su 
gloria”. Esta es la gloria Shekinah de 
Dios que cayó sobre el tabernáculo en el 
desierto, de manera que los sacerdotes no 
podían entrar en él (Ex. 40:34). En Juan 
1:14 leemos: “y aquel Verbo fue hecho 
carne y habitó entre nosotros (y vimos 
su gloria, gloria como del Unigénito del 
Padre)”. 

En cuarto lugar, es “la imagen misma 
de su sustancia”, así que el Señor Jesu- 
cristo es una misma sustancia con el Pa- 
dre en cuanto a su deidad. 

En quinto lugar, “quien sustenta todas 
las cosas con la palabra de su poder”. 

¡Cuán hermoso es esto en estos días 
de fisión nuclear y peligro de explosiones 
gigantescas! ¡“El tiene a todo el universo 
en Su Mano”! 

Aun el Kremlin no puede hacer nada 
acerca de eso. Esta es la persona que ha 
purificado nuestros pecados por medio de 
sí mismo, “despreciado y desechado entre 
los hombres, varón de dolores, experi- 
mentado en quebranto”. ¿Dónde está aho- 
ra? “Sentado a la diestra de la Majestad 
en las alturas”, Si no insistimos en' que 
Jesucristo es Dios, estamos dando el men- 
tís a tan claras Escrituras. 

(Continuará) 


Resumen de un discurso de 


G. J. Polkinghorne 


DEL CREYENTE 


Gracia 
de Dios 


La gracia divina es el fa- 
vor soberano y salvador de 
Dios, ejercido en la concesión 
de bendiciones a los que no 
tienen mérito propio, y por 
las cuales no se les exige com- 
pensación alguna. Más aún, 
es el favor que Dios muestra 
a aquellos que no sólo no tie- 
nen méritos en sí mismos, Si- 
no que, además, merecen el 
mal y el infierno, Es comple- 
tamente inmerecida, y nada 
que pueda haber en aquellos 
a quienes se otorga puede 
granjearla. La gracia no pue- 
de ser comprada, lograda ni 
ganada por la criatura. Si lo 
pudiera ser, dejaría de ser 
gracia. Cuando se dice de una 
cosa que es de “gracia”, se 
quiere decir que el receptor 
no tiene derecho alguno so- 
bre ella, que nada se le adeu- 
daba. Le llega como simple 
caridad de Dios. ` 


Arthur W. Pink 
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Preguntas y Respuestas 
A a A AN 


N? 7.—“Y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tie- 
rra...” (Apoc. 6:8) ¿Significa esto que la cuarta parte de la vida vege- 
tal, animal y humana será destruida? Teniendo en cuenta los poderes 
destructivos actuales ¿Ocurrió esto en las guerras de 1914 ó 1939? 


Resp.: Lo que ocurrió bajo el juicio del 
cuarto sello es algo que en una medida 
más o menos ha padecido el mundo a me- 
nudo. Son los “cuatro malos juicios” de 
Dios andando en la tierra; espada y ham- 
bre; mala bestia y pestilencia. Son formas 
de la visitación divina que aparecen clasi- 
ficadas en otras escrituras (Ezequiel 5:17. 
14:21. Jerem. 15:2. Levit. 26:22-26.) Han 
habido guerras durante las cuales la tierra 
no ha sido cultivada debidamente y el re- 
sultado ha sido hambre, pestilencias y de- 
predación por parte de bestias salvajes. El 
jinete sobre el caballo del color de un ca- 
daver sigue con el trabajo de sus predece- 
sores, pero con una intensificación horri- 
ble. La misma muerte toma las riendas se- 
guida por el Hades. La. muerte toma los 
cuerpos y el Hades las almas; el mundo 
de los vivos da lugar al mundo de los 
muertos. Estos dos son los custodios de los 
cuerpos y las almas de los hombres. 

Todo esto ha sido interpretado en dife- 
rentes maneras. Según algunos fue cum- 
plido en el mund» romano del siglo terce- 


Las preguntas deben ser enviadas a “El Sendero del 
Creyente - Preguntas y Respuestas”. Rioja 3025, 


Santa Fe. 
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ro. El imperio entonces fue dividido en: 
cuatro partes, y todos estos cuatro juicio 
hicieron sus estragos aún entonces. No 
obstante creemos que solamente han sido: 
cumplidos parcialmente. Los días terribles | 
mencionados aquí son futuros. E 

No podemos decir que las guerras de: 
los años 1914 y 1939 llevaron a la muerte 
a la cuarta parte de la población del mun- 
do. Pensando en los tremendos poderes 
nucleares que existen, podría ser que tèn- 
gan algo que ver con su cumplimiento, 
porque sin duda producirán muerte, ham- 
bre y pestilencia. co 

Vemos que no habla de una destrucción 
total, sino solamente de una cuarta parte, 
habrá otros juicios después. El alcance 
pues del juicio es limitado, La destrucción : 
será grande, pero limitada. No podrán ha- 
cer todo a su gusto. Hay un Dios en el, 
cielo que controla todo. l ; 

Preferimos tomar “la cuarta parte” en. 
un sentido literal, pero no consideramos 
que tal cosa haya sido cumplida todavía, 
sino parcialmente. 


BL SENDERO `: 


por Juan D. BESTER 


Epístola a los Romanos 


3, La CONDENACION de TODOS 
LOS HOMBRES, 3: 9-20. 


Estos. versículos marcan la culminación 
de la primera etapa del argumento de la 
epístola: “Que todos los hombres han pe- 
cado y están bajo la condenación de 
Dios.” El v. 9 enlaza la sección con la pre- 
cedente, y, por última pregunta, el inter- 
locutor quiere saber si los judíos son en 
mejor caso que los gentiles. “En ninguna 
manera” contesta Pablo, “porque ya he- 
mos acusado a judíos y gentiles que todos 
están bajo pecado”; pues si bien los ju- 
díos ganaban a los gentiles en privilegios, 
estaban sobre el mismo plano en cuanto 
a lo moral. 


Sigue una serie de citas del A.T. que, 
en su contexto original, se aplican a va- 


“rios sectores de la sociedad en distintos lu- 


gares y tiempos; pero aquí todas las acu- 
saciones se acumulan para ilustrar el pe- 
cado universal del hombre. Pues si bien 
todos no habían incurrido en todos estos 
pecados, la raíz de todo era el pecado que, 
en circunstancias propicias, podía produ- 
cir cualquiera de sus terribles manifesta- 
ciones en cualquier pecador. 


DEL CREYENTE 


Los versos 10-12b se sacan del Sal. 14- 
1-3 y expresan la maldad del hombre ne- 
gativamente: “No hay justo..., no hay 
quien entienda..., no hay quien busque 
a Dios, no hay quien haga lo bueno...” 
El v. 12a expresa lo mismo positivamente: 
“Todos se desviaron, a una se hicieron 
inútiles”. Aquí el último verbo. significa 
“echarse a perder”, como leche que se co- 
rrompe. Sigue una lista de determinados 
pecados en la cual es notable la insistencia 
en los del habla. Estos se sacan de Sal. 
5:9, 140:3, 10:7, Isa. 59:7, 8 y Sal. 36:1. 
El formar una cadena de textos en esta 
forma era un método favorecido por los 
maestros judíos. 


v.9.“Todos están bajo pecado.” Aquí el 
pecado se contempla como una potencia 
que domina al hombre; un tirano de quien 
no puede escaparse. No es meramente 
que los hombres son pecadores, sino que 
están bajo el imperio del pecado. La pala- 
bra traducida “pecado” se encuentra aquí 
la primera de más de cuarenta veces en 
Romanos. Es la que generalmente se em- 
plea en el N.T. por “pecado”. Significa 
fracasar, no dar en el blanco, no alcanzar 
el nivel requerido. 
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Los versos que siguen son para compro- 
bar esto y para confirmar el argumento 
desarrollado en 1:18-3:8. Si el judío ob- 
jetara lo dicho en cap. 2, no podía evadir 
las acusaciones directas de las Escrituras, 
propias de su pueblo. Téngase presente lo 
que dicen estos versículos, no sólo de los 
judíos sino de todos nosotros, 


v. 10-12. En tres versículos cortos ve- 
mos la descripción de la raza humana en 
seis citas del A.T. Se puede decir del as- 


pecto negativo, mencionado arriba, que se , 


ve la condición de los hombres en general 
en las palabras: “No hay justo, ni aun 

o”, Siguen dos pruebas detalladas de 
esto: “No hay quien entienda; no hay 
quien busque a Dios”. En el sentido posi- 
tivo, v. 12, todos se han desviado del ca- 
mino divino (Isa. 53:6), de modo que to- 
dos han llegado a ser inútiles. Por eso se 
dice de ellos sumariamente'que: “No hay 
quien haga lo bueno, ni aun uno”. Pare- 
cería que la palabra “justo” (v. 10) inclu- 
ye todo lo demás, y los versos siguientes 
representan las características del que no 
es justo. 


f El énfasis sobre las palabras “no hay” 
“todos” presentan una prueba convin- 
Ele de la universalidad del pecado. 


v. 13-17. Aquí se.trata de la conducta 
humana y no del carácter como en el pá- 
rrafo anterior. El pecado es universal — 
es una realidad en la vida de cada perso- 
na. El pecado es total — afecta todo el ser. 


` paces todos los hombres, dadas las circuns- 


Primero la conducta del hombre pecador 
se escudriña referente a su habla (13, 14); 
Dios dio al hombre este don para su honor 
y bendición, pero lo ha pervertido para sy 
propia vergüenza, (vea 1:29,30). “Gar: 
ganta, lengua, labios, boca” — el orden 
anatómico es desde adentro hacia afuera, 
Al pensar sobre estos órganos uno se da 
cuenta de la gran perversión de los órga 
nos dados al hombre para que con ellos 
alabe a su Creador. ¡Cuán terrible es la: 
degradación del don del habla! Es una in.” 
dicación clara de la degradación del cora- 
zón humano, Mateo 12:34. Podríamos re. 
sumir la enseñanza de estos versos así 
Palabras nocivas, palabras engañosas, pa- 
labras venenosas, palabras blasfematorias, ` 


Los hechos del hombre, 15-17, son tan: 
malos como lo es su habla. Estas palabras, 
escritas por Isaías ocho siglos antes de Pa 
blo, siguen siendo de mucha actualidad, - 
El hombre del siglo veinte es así como los. 
de entonces— “esta bajo pecado” y “hace 
las mismas cosas”. El derramamiento de 
sangre, la destrucción, la miseria y la falta 
de paz han caracterizado a los hombres- 
desde el tiempo de Caín hasta el día de 
hoy. Estas manifestaciones externas. de 
maldad indican la corrupción y la depra-* 
vación del corazón. Las cosas malas que 
hacen algunos indican las de que son ca- 


tancias propicias. 


En el v. 18 vemos la causa fundamental 
de todo esto: “No hay temor de Dios de- 


PEPITAS DE ORO 
Cuando la fe crece, el temor disminuye. 


Quien se ocupa en servir a los demás, nunca ca- 
recerá de algo en qué ocuparse. 


El matar el tiempo puede llegar a ser el suicidio 


de todo éxito. 


Muchos prefieren el trabajo teórico al práctico, 
pero no les gusta recibir el pago en teoría. 
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lante de sus ojos 


creyente tanto como en el pecador! El te- 
mor de Dios es el principio de la sabidu- 
ría y hace que los hombres aborrezcan el 
pecado. Pero al hacer caso omiso de EL, 
el hombre se predispone a hacer todo mal. 
Vemos entonces que la causa del pecado y 
de la culpabilidad es precisamente esta: 
Dios, cuya presencia infunde en el ser hu- 
mano el temor del malhacer, es rechazado 
por los hombres. Están destituidos de Su 
presencia y del temor de El. ` 


La Conclusión del Argumento, 19, 20. 
He aquí el resumen de todo lo antedicho: 
El pecado es universal, de modo que los 


privilegiados que tienen la Ley se conde- 


naban por la aplicación de la misma Ley 
en que se jactaban, “para que toda boca 
se cierre y todo el mundo quede bajo el 
juicio de Dios”. “La Ley” se refiere aquí 
a todo el A.T., ya que ninguna de las ci- 
tas es tomada del Pentateuco sino de los 
salmos y profetas. 


La ley no puede salvar. Lejos de justi- 
ficar al hombre, le trae el conocimiento de 
su pecado, lo que es su verdadera función. 
El hombre que busca en la ley de Dios la 
justificación encuentra, no la justificación, 
sino la revelación de su estado pecamino- 
so y de consiguiente, la condenación de 


Dios. 


Son culpables pues, delante de Dios, los 
gentiles (1:18-32), los judíos (2:1 - 3:8), 
y al fin del argumento, todos los hombres 


(3:9-20). 


“El hombre queda como reo acusado 
delante de su Juez, y se le ha quitado toda 
excusa y todo motivo «de jactancia. Así 
queda expedito el camino para la presen- 
tación del tema glorioso de La Justifica- 
ción por la Fe”. Esto es lo que expone el 
apóstol en la sección siguiente de la epís- 


tola. es: 
(Continuará D. M.) 
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”. La falta de la reveren- 
cia es la fuente de todo pecado. ¡En el 


. A LOS AMIGOS 
SUSCRIPTORES Y 
AGENTES 


El paulatino mejoramiento 
de la revista está íntimamen- 
te relacionado con la buena 
marcha de la administración. 
Es cierto que la percepción 
del importe de las suserip- 
ciones ha mejorado notable- 
mente en los últimos tiem- 
pos, pero aún queda mucho 
por hacer. Algunos amigos 
suscriptores dejan pasar bas- 
tante tiempo antes de abonar 


la revista, y esto nos crea di- 


versos inconvenientes que es- 
tamos decididos a superar. 
Próximamente realizaremos 
una depuración del fichero, 
aunque daremos plazo para 
que se nos puedan enviar las 
respectivas remesas. Nos 
agradaría mucho seguir con- 
tando como suscriptores a un 
buen número de amigos que 
nos han acompañado. desde 
hace tiempo, pero estamos 
convencidos que la revista de- 
be ser recibida por quienes 
realmente la aprecien. ¡Y 
nosotros sabemos muy bien 
quiénes la aprecian. ..! Nos 
basta con mirar las fichas! 
Animo, amigos, que, como 
dijera el famoso... (¿quién 
fue que lo dijo?) “el bolsillo 
suele latir al mismo compás 
que el corazón”. 


El Administrador 
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| EDITORIAL 
ETE PURRSE TEA EUR 


O udación del Htalaya 


(Ezequiel 3:22-27) 


En el editorial del mes pasado hemos. 


analizado algunas de las responsabilida- 
des del Atalaya. Será de provecho espi- 
ritual notar algo más sobre estas verdades. 


1 


Un Atalaya tiene que mantenerse en con- 
tacto constante con Dios. “Levántate y sal 
al campo y allí hablaré contigo”. Allí 
Ezequiel vio otra vez la gloria de J ehová, 
la misma que había visto antes. Estaba 
en comunión con el mismo grande y glo- 
rioso Dios. Todas sus acciones y palabras 
habrán de ser determinadas por los man- 
datos del Señor. Después de una visión 
tan gloriosa, hubiéramos esperado ver al 
profeta predicando ante una gran congre- 
gación, todos pendientes de sus palabras. 
Hubiéramos esperado que Dios le enviara 
con grandes manifestaciones de majestad, 
dándole favor delante del pueblo. Pero no 
sucede nada de esto. “Entra y enciérrate 
dentro de tu casa”, Habrá nuevos descu- 
brimientos allí acerca de la voluntad de 
Dios. Es cierto que aquellos que han de 
predicar a otros, tendrán que hallar, de al- 
guna manera el tiempo para estudiar y 
orar. Encerrados en su casa oirán lo que 
el Espíritu quiere decirles. 


Y 


El Atalaya a veces deberá encerrarse 0 
apartarse por algún tiempo. Ezequiel te- 
nía que dejar por algún tiempo su mi- 
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nisterio público. En el trabajo que tenía 
por delante no podía esperar simpatía de 
los hombres, por lo tanto tenía que estar 
a solas con su Dios. Sin duda ya había 


hablado al pueblo como Atalaya y encon- 


trado resistencia de parte de él. 


Todo esto encierra verdades espiritua- <: = 


les. Es siempre una bendición estar a so- 
las con Dios, escuchando su voz. Aquellos 
que lo experimentan, lo prefieren mil ve- 
ces más que cualquier conversación con 
los hombres. Nadie está preparado para 
representar a Dios delante de otros, hasta 
haber estado él mismo en la presencia de 
Dios y recibido allí una nueva revelación 
de su gloria, poder, amor y sabiduría; 
luego desde allí podrá salir con nuevas 
fuerzas para hablar, cuando Dios le en- 
víe. En su presencia Dios nos dará humil- 
dad de espíritu, nos hará ver que no 
podemos hacer nada sin El. 


a TI 
El Atalaya ha de sufrir de las manos de 


r , 17i 
los hombres. “Pondrán sobre tí cuerdas”. 


No es necesario entenderlo en el sentido 
literal. Ezequiel constantemente habla por 
símbolos y señales vividas, obradas de- 
lante del pueblo. Habla de oposición, La 


disposición rebelde del pueblo sería como. 


grillos frenando toda la energía del alma. 
De todos modos el pueblo fue obstinado 
y no escuchó la voz del profeta, 
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IV. 


Dios prohibe al Atalaya hablar por al 


gún tiempo. Dios permite la oposición del 
pueblo. Mientras tanto la divina providen- 
cia será el. mejor enseñador del pueblo. 
No debemos entender que su mudez era 
absoluta, sino un cambio de método, que 
debía continuar hasta la caída de Jerusa- 
lem. Fue motivado por la rebelión del 
pueblo. No fue una inhabilidad de hablar, 
sino una prohibición de hacerlo en cier- 
tas ocasiones. Tendría que hacerlo cuando 
Dios lo ordenara, y aquellos que quisie- 
ran oírle, deberían- ir hasta su casa. Su 
ministerio desde entonces habría de ser 
más o menos privado. 


Hablando o callando, seguiría depen- 
diendo de Dios. No actuaría según su 
voluntad, sino bajo la autoridad y la di- 
rección divina. Por cierto hay pocos que 
cumplan su ministerio con tan escasa dis- 
tinción y brillo. Todas las reprensiones 
del profeta parecieron quedar olvidadas. 
Como si hubiese arrojado perlas a los 
puercos. “A los que había reprendido se 
hacía mudo, pues ellos mismos habían 
elegido ser sordos”. En el mismo libro 
leímos antes de “espinas” y “escorpiones” 
Que simbolizan cosas desagradables que 
desaniman, De tanto en tanto vemos co- 
rrer ese tipo de “escorpiones” por nues- 
tras iglesias; no obstante, las “cuerdas” 
y la “mudez” representan algo más im- 
portante y serio. 

Predicamos un evangelio que transfor- 
ma, si es aceptado. Las cuerdas pueden 
representar también lo que muchos dicen, 
“no puede compelerme a aceptarlo”, y 
la mudez, “no puede compelerme a escu- 


charlo”. Pero el Atalaya tiene su respon- 


— sabilidad delante de Dios, aunque la gente 


diga ““métase en lo suyo, y no en lo que 
no le importa”.. El profeta pues tenía que 
echarse del todo sobre su Dios, 


y 


El Atalaya, cuando Dios le ordene y 
le dé el mensaje, debe hablar con toda 
autoridad. (V. 27.) El profeta podría ca- 
llar por algún tiempo, pero llegará el mo- 
mento cuando Dios abrirá de nuevo su 
boca. La caída de Jerusalem, y con ella, 
del Estado de Israel, fue la causa de hacer 
a los cautivos atentos a la voz de Eze- 
quiel. Entonces reconocieron que Ezequiel 


había sido el verdadero intérprete de la ! 


voluntad de Dios y que las otras voces 
habían sido falsas (24:7, 27. 33:21, 22). 
Todo esto nos enseña una lección salu- 
dable. Es la obra de Dios y lo que tenemos 
que usar al hacerla, es LA PALABRA 
DE DIOS. Hay que aplicarla con diligen- 
cia incansable, cariño y ternura. Esto es 
muy importante, porque el eterno bienes- 
tar o la eterna desdicha están en juego. 
El siervo de Dios tiene que ser fiel a fin 
de poder librar a.su propia alma de culpa. 
Esta será una toda-suficiente respuesta 
para dar a quienes vienen con sus contra- 
sugestiones, o con las invitaciones de la 
carne y del mundo. El siervo de Dios no 
puede descender de su atalaya para nada. 
Otra cosa será ¡ay de aquella gente! 
cuando Dios deba ordenar a sus siervos 
que callen el mensaje. Cuando imponga 
silencio a sus mensajeros. Tal gente estará 
va madura para el juicio de la ira divina. 
1 


Walter T: Bevan 


PENSAMIENTO 


Mala es la discreción cuando impide o demora el 


cumplimiento de un deber. 


DEL CREYENTE 
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tacto que tuvo 


afirmar 


PS - rasgos de su vida son incompatibles con 
los de personas regeneradas por la fe 
en Cristo; sin embargo, la influencia que la lectura de la Biblia y el con- 
con hombres e iglesias evangélicas se hizo sentir en su 


vida y podría decirse, en su formación, de 
presar: 


“La publicación de la Biblia fue el p 


La lectura de la Biblia echó los cimientos de la educación popular y 


ha cambiado la faz de los pueblos que 


Y en 1871, comentando los. resultados de la exposición habida en Cór- 


doba, dijo: 
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“Si pudieran reunirse en Córdoba algunos protestantes, metodistas, 


SARMIENTO, 
LA BIBLIA 


“PROTESTANTES”. 


Muy grande fue la simpatía que el 
gran “sanjuanino Dn. DOMINGO F. 
SARMIENTO sentía por la Biblia y los 
“Protestantes”, y si bien no es posible 


y los 


que él lo fuera, pues ciertos 


tal manera que le llevó a ex- 


rimer ensayo de la imprenta... 


la poseen”. 


presbiterianos o de alguna denominación cualquiera y levantar un 


templo en un lugar aparente, cuánto 
ideas. En Buenos Aires, los pináculos 


bien harían al progreso de las 
del templo gótico de los alema- 


nes, las columnas jónicas o dóricas de los otros templos protestantes 
son-una lección, en caracteres imperecederos que están enseñando al 
vulgo que ésta no es tierra sólo de católicos... En Córdoba, dos tem- 
plos protestantes enseñarian más al pueblo que sigue la procesión de 
Nuestra Señora del Rosario, La Mulata, que los que le han enseñado 
todos los libros, las ciencias naturales, el Observatorio y las expost- 


ciones industriales, que no alcanzan a 


las capas bajas de la sociedad.” 


EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


El Medio Ambiente (II) 


Si bien hay lugares, como comentába- 
mos el mes pasado, que al igual que todo 
ser humano debes frecuentar obligadamen- 


te, como por ejemplo el lugar de trabajo. 


o estudio, existen otros que puedes y de- 
bes evitar, si no quieres sufrir las conse- 
cuencias de su perniciosa influencia. Me 
refiero a aquellos lugares en que la at- 
mósfera no es del todo pura para un cre- 
yente, en donde lo que puedas ver, escu- 
char o tocar impresionará negativamente 
tu carácter plástico todavía. 

Cuando San Juan dice: “No améis al 
mundo ni las cosas que están en el mundo, 
porque todo lo que hay en el mundo, los 
deseos de la carne, los deseos de los ojos 
y la vanagloria de la vida, no proviene del 
Padre, sino del mundo”. Te está advirtien- 
do para que evites esos ambientes munda- 
nos que pueden, e indudablemente van a 
dejar su maléfica influencia sobre tu ca- 
rácter y en consecuencia, sobre tu misma 
vida, testimonio y servicio. 

Yo no quisiera tener que mencionarte 
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esos lugares que afectarán tu carácter, es- 


toy convencido que tú tienes suficiente dis- i 
cernimiento como para saber cuáles son y | 
también para comprender por qué influi- | 


rán negativamente en tu formación; pero 
permíteme que te transcriba el testimonio 
que da un joven como tú acerca de la in- 
fluencia que uno de esos lugares tuvo en 
él. 
“Fue por medio del cine que yo apren- 
dí los caminos del mundo. Había sido 
criado en un hogar cristiano y en una bue- 
na escuela dominical, pero cuando llegué 
a la adolescencia y comencé a asistir al 
cine con regularidad, contraje amistades 
mundanas y empecé a fumar, bailar, tras- 
nochar, etc. Además las películas hicieron 
más para corromper mis pensamientos y 
provocar tentaciones que cualquiera otra 
influencia en mi vida. Esto es especialmen- 
te peligroso para la juventud. Yo pensaba 
que era ya un adulto cuando tenía quince 
años, pero era justamente entonces cuando 
estaba pasando por el período cuando mis 
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costumbres e ideales en cuanto a los gran- 
des principios de la vida se estaban mol- 
deando. Mi vida estaba en período de for- 
- mación y yendo al cine la exponía al dia- 
blo, quien se había apoderado de esos 
instintos naturales que Dios ha puesto en 
cada joven y hacía lo peor para pervertir- 
los.” 

Y al respecto escuchemos lo que dice 
Price en su libro “Factores en la Forma- 
ción del Carácter”: “El cine afecta el ca- 
rácter. En las películas se combinan el 
elemento visual y el dramático, y por eso 
son tan atractivas e impresionantes. No 
obstante, su influencia es muy dañosa ya 
que hace hincapié en los asuntos sexuales, 
en el uso de bebidas alcohólicas y en la 
realización de actos criminales. Muchos 
delincuentes juveniles han admitido que 
realizaron algún crimen siguiendo las su- 


gestiones y poniendo en práctica la técnica, 
revelada en alguna película”. e 
¿Qué piensas de los demás lugares de' 
diversión que el mundo ofrece? Se hones 
to contigo mismo. ¿No crees que también: 
son lugares nocivos para la formación de 
tu carácter cristiano y que por ello con: 
viene evitar? Estoy seguro que al admitir 
que sí, estás recordando el dicho de Salo- 
món “Andará el hombre sobre brasas sin 
que sus pies se quemen? (Prov. 6:28). 


Querido joven: estás empeñado en una 
grandiosa tarea; ser un “JOVEN DE CA-- 
RACTER”, no la malogres frecuentando... 
ambientes que conspirarán para ello; eví- 
talos, húyeles teniendo presente que “el 
mundo pasa y sus deseos; pero el que ha- 
ce la voluntad de Dios permanece para 
siempre” (la. Juan 2:17). 


Ramón A. Quiroga: o 


¿POR QUE MUCHOS- FRACASAN? 


La razón por la que tantos cristianos fracasan en toda su vi- 
da es sencillamente ésta; aprecian demasiado bajo el poderío 
del enemigo. Mis queridos amigos, ustedes y yo tenemos que 
contender con un terrible enemigo. Que no les engañe Satanás. 
A no ser que ustedes estén muertos espiritualmente, habrá gue- 
rra. Casi todo lo que nos rodea tiende a alejarnos de Dios. La 
cuestión es, ¿están ustedes constantemente venciendo al mun- 
do? o de lo contrario, ¿está venciendo el mundo a ustedes? 
¿Tienen ustedes hoy más paciencia que hace cinco años? ¿Son 
ustedes más amables? Si no, el mundo les está venciendo, aun 
cuando sean ustedes miembros de una iglesia. Hay muchos cris- 
tianos que son en parte buenos, pero por otra parte malisimos. 
Parece que nada más que un pedacito de ellos se ha salvado, Sus 
caracteres no están redondeados. Esto solamente es el resultado 
de no haber sido enseñados que tienen que luchar contra un te- 


rrible enemigo. 
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D. L. Moody 


EL SENDERO. 


Página Femenina- 


EA G 


Es increíble que estamos acercándonos 
otra vez a la época de clausura de las reu- 
niones de señoras, “horas felices” y todas 
las actividades femeninas del año en curso 
—a lo menos en estas regiones de calor 
subtropical es así— y en todas partes el 
año lectivo pronto finalizará. ¿Cómo sal- 
drán nuestros hijos este año? .¡ Durante 
todo el año hemos orado por ellos, herma- 
nas? A nuestros queridos estudiantes les 
hace mucha falta la ayuda en oración. Es- 
pero que no hemos faltado en esto, 

Y ahora, ¡vamos a Persia de nuevo! En- 
traremos bien adentro del palacio, a la 
parte que corresponde a nuestra heroína, 
la reina Ester. 

La reina Ester, en toda su hermosura, 
ayudada por la adquisición de sus esplén- 
didas vestiduras reales, anda entre sus don- 
cellas como una verdadera estrella, pero 
se ve en sus ojos, algo que indica que su 
corazón no está tan alegre como antes. 
Lleva la. corona, reina entre sus mujeres 
como antaño, y sus eunucos y servidores la 
obedecen con gusto, pero, —¡Oh, cuántas 
veces, queridas, en nuestras vidas hay un 
“pero” también! — ela no había sido lla- 
mada para ver al rey durante todo un mes! 
Está muy perturbado su cariñoso y tierno 
corazón. Sus doncellas tratan de consolarla 
porque la aman muchísimo y dicen a ella 
que el aparente descuido del rey hacia ella 
es, tal vez, que. su majestad y el primer 
ministro han estado muy ocupados en asun- 
tos de estado, y contaron que ellas habían 
oído rumores que nuevos decretos habían 
sido confeccionados, firmados, sellados y 
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enviados a todas las provincias del reino, 
y si fuera así —agregaron— el rey estaría 
sumamente ocupado. Pero la reina no es- 
taba satisfecha con esta explicación. ¿Qué 
mujer lo estaría? ¡Cómo anhelaba consul- 
tar y conversar con su querido «pariente 
Mardoqueo quien siempre le dio tan buenos 
consejos! Pero, tampoco tuvo noticias de 
él en estos días.. ¿Qué es lo que pasa en el 
país que no se sabe en el palacio? A lo 
menos las mujeres en su lugar, no saben 
nada. a gi 

Un buen día hay noticias que llegan has- 
ta los mismos oídos de la reina Ester. Las 
doncellas han oído algo acerca de Mardo- 
queo y no demoran en llegar a ella para 
decirle que Mardoqueo estaba frente a lå 
puerta del rey, queriendo comunicarse con 
alguien, pero que no le fue permitido pa- 
sar, porque estaba en gran aflicción, con 
sus ropas rasgadas, vestido de cilicio y de 
ceniza. La historia fue confirmada a Ester 
por boca de los eunucos, y ella, alarmada, 
horrorizada y muy dolorida, enseguida en-, 
vía vestidos para hacer vestir a Mardoqueo. 
La reina está desesperada y no sabe qué 
hacer y piensa que el traje nuevo tal vez 
pondría a su primo en condiciones de venir 
lo bastante cerca del palacio como para co- 


«municarle la causa de su angustia tan. re- 


pentina y excesiva. Ester, no obstante su 
posición elevada, se mostró solícita por las 
necesidades de quien la había criado con 
mucho cuidado; pero Mardoqueo terminan- 
temente rehusó el nuevo traje. Parece que 
Mardoqueo .conocía bien a su prima que era 
ya reina, y sabía que élla no descansaría 
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hasta que supiera todo —que pronto ven- 
- dría una persona de importancia para hacer 
averiguaciones. Por ende, él quedó frente a 
la puerta y escondido entre sus vestidos ro- 
tos y de luto, tenía una copia del terrible 
decreto para enviarlo a la misma reina. No 
debió esperar mucho, pues pronto tuvo la 
satisfacción de ver al mismo jefe de los 
eunucos acercarse a él, 

Personalmente vino Atach a hablar con 
Mardoqueo por encargo de la reina. Casi 
podemos oír a Ester decir a Atach, “ No 
envíe un oficial inferior para este asunto; 
vaya Ud. mismo al señor Mardoqueo; yo 
necesito conocer a fondo este problema. 
¿Por qué estará tan triste Mardoqueo ?” 

Cosa rara era ver al principal eunuco con- 
versar, fuera de la puerta, con alguien ves- 
tido de cilicio y ceniza, pero está allí por 
orden de la reina pero también por el de- 
signio de Dios, Todo contribuye al cumpli- 
miento del plan divino. 

Mardoqueo —aún vestido de luto— ya no 
desespera. Y se dispone a actuar para ma- 
Jograr el nefando complot urdido. Entrega 
a Atach la copia del decreto para que éste 
lo entregue a la reina, pidiendo además de 
ésta que visite al rey e interceda ante él por 
su pueblo, Habló en un lenguaje excesiva- 
mente fuerte —la situación era desespera- 
da— pero, realmente, él estaba rogando 
más bien que ordenando que ella hiciese 
una apelación directa a los sentimientos de 
su amado esposo el rey. Y con la copia del 
decreto en la mano y las palabras de Mar- 
doqueo a flor de labios, Atach vuelve a la 
presencia de la reina. 

Nosotras, las mujeres, podemos compade- 
cer a Ester mientras ella espera el retorno 
de Atach. ¡Ya viene! y ¡con un rollo en la 
mano! ¿Qué será? Palabra por palabra 
Atach repite la conversación que tuvo con 
Mardoqueo y entrega a la reina la copia; 
ella ve confirmado el complot tan cruel y 
diabólico! 

“¡Ir a la presencia del rey! ¡No puedo!” 
exclamó ella. “¡Por treinta largos días no 
he sido llamada a la presencia real!” Lue- 
go, hizo saber a Mardoqueo, por intermedio 
de Atach, de una ley que condena a muerte 
a cualquiera que se presente delante del 
rey sin ser llamada. Los reyes persas esta- 
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ban rodeados de tanto formalismo, de leyes 
estrictas e inflexibles, que aún la reina; la 
esposa favorita, no tenía el privilegio de 
entrar en la presencia real, sin ser llama. - 
da. Nosotras sabemos que por esta misma: 
ley ella estaba sufriendo, y como no había 
sido admitida a la presencia de su esposo 
por todo un mes, como mujeres podemos 
imaginar que ella tenía motivos para temer 
que el cariño del monarca hubiera sido ena- 
jenado de ella, y tenía pocas esperanzas de 


poder ayudar a su pueblo en esta exaspe- ` 
rada situación. Y fueron comunicadas a“ 


Mardoqueo todas las palabras de Ester! 
Pronto viene la respuesta a la reina. “No 
pienses que tu escaparás...” “Si tu calla- 


res... liberación tendrán los judíos de otrá 


parte”, “¿Quién sabe si para esta hora te 
han hecho llegar al reino?” La brillante fe 
de Mardoqueo se ve en estas últimas pala- 
bras. 

Ester recibe la contestación y no puede 
resistir más. Ella decide con toda resolu- 
ción, diciendo, “...entraré a ver al rey... 
y.si perezco que perezca”, pidiendo el apo- 
yo de todos los judíos en Susa, capital de 
Persia. UN 

¡Cómo debemos admirar a Mardoqueo en 
este capítulo 4 del Libro de Ester! Siente 
de una manera muy profunda lo cruel y 
espantoso que es el plan de Amán para la 
destrucción de los judíos, pero en vez de 
abandonarse a la desesperación, se activa; 
y sus esfuerzos están acompañados con con- 
fianza. ¿Cómo debemos nosotras tomar la 
situación mundial en la era que vivimos, 


hermanas ? Con lamentación, de veras, pero ' 


con actividad también, acompañada con con- 
fianza en nuestro Dios, y tendremos éxito. 

¿Y qué diremos de Ester? La pobre y 
triste reina es también la resuelta, decidi- 
da Judía. No falló en el momento crítico; 
afrontó la muerte por amor a su pueblo. 
También Cristo no solamente fue dispuesto 
a morir por nosotras; lo hizo e intercede 
hoy día por nosotras. 

Dejemos a Ester con sus doncellas ayu- 
nando, y los judíos ayudando en la misma 


forma y veremos el resultado en la próxi- 


ma charla, y hasta entonces, D. M. 
Cariños de vuestra hermana y amiga 


Perla 


El contentamiento es la riqueza natural, la luju- 


ria es la pobreza artificial. 
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EL SENDERO 


DOS 
PUERTAS 


Lectura: Mateo 7.13-14. Lucas 13.24 


Queridos niños: 


Hoy tenemos que pensar en puertas, y la 
corta lectura que nos toca servirá para ayu- 
darnos. ¿Qué estás diciendo, Jorge? ¡pen- 
saba que este era el rincón de los niños y 
no una carpintería. Bueno niños, atención 
por un minuto. La Biblia no habla nada de 
gápsulas y de viajes a la Luna, No, pero 
habla mucho de puertas, y de ellas pode- 
mos aprender importantes lecciones, así 
que vamos a trabajar juntos ahora, y la 
primera cosa para el pizarrón es... 


PUERTA HECHA. Si tuviéramos que 
hacer una puerta para entrar en el cielo, 
nunca llegaríamos. Sin embargo hay per- 
sonas que dicen que tenemos que hacer 
una u otra cosa para ser salvos. Claro, ha- 
cer cosas buenas es siempre bueno, pero 
no llegaremos al cielo así. No es que tene- 
mos que hacer la puerta, sino entrar por la 
puerta ya hecha. No hay que hacer la sal- 
vación, sino aceptar la salvación que el buen 
Salvador ha hecho posible por su muerte 
en la Cruz. ¿Se dan cuenta, niños, de todo 
esto? Si es que no, entonces díganlo a la 
tía Margarita cuando contesten las pregun- 
tas. Ella les explicará más, estoy seguro, 
porque ella es muy buena y generosa y 
tiene un especial cariño para los niños 
y niñas de este rincón. 

PUERTA ABIERTA. En la esquina al 
lado de la Panadería está la Perfumería 
“La Susana” y allí parece que duermen mu- 


DEL CREYENTE 


cha gente la siesta, Por lo menos la puerta 
frecuentemente está cerrada hasta tarde, 
aunque hay un aviso que dice “Abierto”. 
Con todo, sería imposible pasar por una 
puerta cerrada, con llave y candado, sin 
violarla, como a veces hacen los asaltantes 
que quieren entrar fuera del horario. El 
camino al cielo estaba antes atrancado, y 
la puerta cerrada, todo por el pecado, pero 
el Salvador ha cambiado esto. Es como si 
Dios hubiera quitado el letrero “Cerrado”, 
para poner el letrero “Abierto” en su lu- 
gar, y todos los niños y niñas que quieren 
entrar ahora pueden. No hay que formar 
cola, porque.se entra uno por uno... Así 
es la puerta a la salvación. 

PUERTA CERRADA. Hay algunas puer- 
tas que están muy cuidadas, como por ejem- 
plo la de la Cárcel, o la grande y gruesa 
puerta del Banco. Hay asaltantes que en- 
trarían con más facilidad que de costum- 
bre, si el Gerente dejara la puerta del 
Banco abierta toda la noche. Otros saldrían 
con demasiada facilidad de la cárcel si se 
dejara la llave de la puerta a su alcance. 
Niños, ¿cómo se llama el nombre del hom- 
bre que hizo el arca? ¡No griten tanto, por 
favor niños, aunque me alegra saber que 
tienen tan buenos pulmones, y también que 
todos saben que fue Noé! Lo que quise de- 
cir fue que cuando Noé y su familia entra- 
ron en el arca, Dios cerró la puerta. Ellos 
adentro, y todos los demás afuera. 


Continúa en pág. 332 
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| 
— NOTAS Y NOTICIAS 


EENT $ 


CON EL SEÑOR 


Doña María de Pecci 


El día 10 de junio próximo pasado fue 
promovida a la Patria Celestial nuestra 
querida hermana Doña María de Pecci que 
fue muy apreciada en la pequeña Asamblea 
de Villa Carlos Paz, Córdoba. En un tiem- 
po se hacían las reuniones en su casa, y 
por su fiel testimonio otros llegaron al co- 
nocimiento de Cristo como su Salvador. 

En el sanatorio, a pesar de los intensos 
dolores que padecía, nunca murmuró, y la 
paz y seguridad que evidenció en el lecho 
de la muerte impresionaron profundamente 
a todos cuantos la rodeábamos, incluso las 
enfermeras que la atendían. Que el Señor 
nos ayude a imitar el ejemplo de nuestra 
querida hermana. , 

Vayan las expresiones de nuestra simpa- 


tía a su hermana y demás familiares en es- . 


ta hora de separación. 


BUENOS AIRES Y ALREDEDORES 


Las asambleas de esta zona están consi- 
derando un vasto plan de tareas para el 
próximo año 1970. Los hermanos de la co- 
misión de conferencias recientemente desig- 
nada por las iglesias, están dando los últi- 
mos retoques a un ambicioso proyecto cu- 
yos lineamientos generales nos complace- 
mos en anunciar, rogando sea puesto en 
oración. 

La idea dominante es que durante el año 
1970, Si Dios lo permite, sea enfatizada la 
urgente necesidad de una evangelización 
activa, Sabemos ya de muchas iglesias que 
han decidido promover en su seno la rea- 
lización constante de tareas evangelísticas 
especiales en distintos modos y niveles: se- 
ries de conferencias en salones y vía públi- 
ca, reuniones caseras, visitas y obra perso- 
nal, edición y distribución de folletos, ete., 
etc. 

Aparte de estas actividades particulares 
de cada asamblea, Dios mediante se reali- 
zarán algunas de carácter general. 
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“ iglesias y los creyentes por la Obra Misio- 


—-Durante los días lunes 9 y martes 10 de 
febrero (carnaval) se llevará a cabo la tra: 
dicional conferencia regional, z 


—Del 19 al 22 de marzo (semana santa) 


tendrá lugar la Conferencia General de Jó- 


venes, para la cual está preparando un pro-:*. 


grama excepcional. 


—Para los días 14 al 17 de agosto, se E 


auspicia la convocación de la IJI Conferen- 


cia Misionera, que sin duda servirá de ade- ` 


cuado marco para el encuentro de los her- 


manos dedicados a la Obra del Señor, y re-.: 


novará el siempre creciente interés de las 


nera. 


—Y ya cerca del fin del año, quizá para 


noviembre de 1970, gran parte de las asam- 
bleas de Buenos Aires y alrededores coor- 
dinarán sus campañas locales de evangeli- 
zación, que posiblemente culmine con una 
reunión conjunta en algún sitio lo suficien- 
temente amplio. 

Lo interesante de todo esto, es que cada 
iglesia organizará y realizará su propio 
programa de actividades, de modo que to- 
dos sus miembros trabajen en sus lugares 
habituales. La elección de fechas comunes 
y el uso común de materiales, métodos e 
impresos facilitará la tarea y supondrá un 
mayor impacto evangelístico en este amplio 
sector. ; 

Quiera nuestro. Señor aprobar y bendecir 
estos proyectos, para la extensión del evan- 
gelio, la reafirmación de los creyentes, y la 
Gloria del Nombre de Dios. 


Cronista 


BUENOS AIRES Y ALREDEDORES. 


El sábado 22 de noviembre a las 19 horas, 


se llevarán a cabo en distintos lugares de- 


esta zona, reuniones conjuntas de oración, 
ministerio de la Palabra, e información de 
las tareas proyectadas para el año 1970. Se 


ruega reservar la citada fecha. Oportuna- 


mente se indicarán los lugares de reunión. 


Cronista 


EL SENDERO 


JAPON 


Nueva Capilla Inaugurada 


Los creyentes de Yokohama están muy 
contentos y agradecidos al Señor porque ya 
tienen su propia capilla evangélica para re- 
emplazar el salón alquilado. Dios despertó 
el interés de los creyentes para cubrir los 
gastos de la construcción de manera que el 
local fue inaugurado libre de deudas. “Dios 
es fiel” fueron las palabras subrayadas en 
la experiencia de nuestros hermanos japo- 
neses. El primer domingo que se ocupó el 
nuevo salón pasaron por las aguas del bau- 
tismo dos jóvenes. Esa noche una señorita 
vecina asistió por primera vez y poco tiem- 
po después profesó fe en Cristo como su 
Salvador. Ya está ella esperando el día 
cuando pueda obedecer a Cristo en el bau- 
tismo junto con otros dos jóvenes que to- 
marán el mismo paso. 


TAILANDIA 
Variadas Actividades 


Los hermanos Clarke, en Phuket, enseñan 
inglés a grupos de niños y adolescentes y 
aprovechan la oportunidad como medio para 
atraerles a las reuniones de predicación. 
Se mencionan también visitas que se hacen 
los sábados a distintos lugares para predi- 
car al aire libre y distribuir literatura evan- 
gélica. Aunque todavía no han visto resul- 
tados en conversaciones esperan en el Se- 
fior para que a su tiempo haya fruto. Un 
sacerdote que se convirtió a Cristo hace 
dos años ha crecido espiritualmente y está 
activo en el servicio al Señor, y se dedica 
fielmente al estudio de la Palabra de Dios. 
Que Dios le prospere y sea el medio de 
mucha bendición, es la oración de sus her- 
manos de Tail-ndia. 
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ISLAS FILIPINAS 
Reuniones Especiales 


Mientras el mundo religioso se ocupaba 
en sus procesiones, durante la semana san- 
ta los creyentes en Cristo se congregaron 
para recordar al Señor en su muerte y 
resurrección. El viernes por la mañana dos 
hermanos filipinos tomaron la palabra en 
el local de San Juan. Hubo muy buena 
asistencia y se notaba la, presencia de al- 
gunas personas que no habían asistido en 
todo un año. Por la tarde hubo otra reu- 
nión en un lugar llamado Binangonan. El 
sábado por la tarde se llevó a cabo una 
conferencia para varones con una asisten- 
cia de más o menos sesenta personas repre- 
sentando à. varias asambleas. Gracias -a 
Dios que sigue el testimonio por medio de 
O y a cargo de nuestros hermanos 
allí. 


INDIA 
País Azotado 


El ciclón en el mes de mayo de este año 
causó mucho daño en Andhra y además de 
daños materiales causó la muerte de más 
de mil personas. Miles de vacas, ovejas y 
cabras se ahogaron. En la zona de Guntar 
donde hay muchas asambleas de creyentes 
las aldeas quedaron bajo casi dos metros 
de agua y muchos de los creyentes perdie- 
ron todos sus bienes aunque se sabe que 
solamente uno de ellos perdió la vida. Qué 
Dios consuele a los afectados y que la dura 
experiencia sirva para despertar a muchos 
inconversos para la salvación eterna de 
sus almas. 
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TANZANIA. (Afica) 


Predicando en los Mercados 


En el distrito de Bukoba los creyentes 
-han conseguido permiso ¡para predicar el 
+ evangelio en los mercados públicos. usando 

los altoparlantes. Se realizan estas reu- 
niones una vez por semana en distintos lu- 
gares y se aprovecha la oportunidad para 
vender ejemplares de las Escrituras. Hasta 
ahora ha sido necesario un permiso sepa- 
rado para cada lugar pero ya no es nece- 
«sario. Los hermanos dan gracias a Dios 
por esta mayor libertad para esta obra y 
piden las oraciones de sus hermanos en la 
fe para que sea prosperado el testimonio 
al aire libre. 


CONGO (Africa) 


Bendición en la Obra 


En el mes de abril el hermano Spees y 
algunos otros tenían planeado un. viaje de 


(Viene de pág. 329) 


¿Entienden esto, no es cierto niños? Na- 
die sube hasta cuando estará la puerta de 
salvación abierta... Dios la va a cerrar 
algún día. ¿Quieren que el tío Ernesto 
cante una sola línea... una no más? Bue- 
no, aquí estoy con mi línea cantada... “Yo 
estoy adentro, ¿y tú, dónde estás?” Pien- 
sen bien, y coman bien, niños, y decidan 
pronto. Otra cosa, no olviden de dar agua 
a las gallinas y la comida al gato, aunque 
tal vez el gato sufra de flojera como cier- 
tos niños que conozco... Con mucho cariño 
y todo buen deseo de... 


Tío Ernesto 


PREGUNTAS 


1. 4 Adónde van.los que entran por la puer- 
ta estrecha ? 
- 2. ¿Qué es más fácil, entrar por una puer- 
ta estrecha o por una puerta angosta? 
3. ¿Por cual de las dos puertas pasa la 
mayoría de las personas ? 
4. ¿Hasta cuando estará abierta la puerta 
de salvación ? 
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bién se gozaba de una buena conference: 


evangelización de los pigmeos: en la den 
selva, más allá. de: la: aldea::dePauwanz: 
Han pasado diecinueve años desde que es. 
lugar fuera visitado. por última vez: 9- 
esperaba encontrar a muchas almas `dif 
puestas. a recibir” el: mensaje del evangel 

y que hubiera también algunas interesada 
en asistir a la escuela bíblica para aprej 
der más de la Palabra de Dios. Se nde T 
de mucha bendición en Lolwa. donde] 
hermanos Spees residen, En reuniones el 
peciales en ese distrito muchas personas TE 
cibieron a Cristo como Salvador y más: 
doscientos creyentes que se habían enfri 
espiritualmente fueron restaurados. Ta 


femenina. que se celebró en Lolwa y la mi 
yoría de las hermanas que hablaron era 
congoleñas. ¡Los hermanos misioneros. /. 
acordaron de los tiempos cuando no habi 
una sola mujer que supiera leer! ¡Alab 
sea Dios por Su Palabra y Su luz! 


5. ¿Qué quiso el Señor decir cuando dij 
“Yo soy la puerta” Juan 10.97. 
6. ¿Quién tiene que decidir por cuál pue 
ta tú pasarás? ; 
7. ¿Cuantas puertas hay para entrar e en 
cielo, y cuanto se paga para entrar? 
8. ¿Por qué dijo el Señor “ESFORZAd 
a entrar” Lucas 13.24? 
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Los niños de la República Argentina 
países vecinos deben enviar sus respuestg 
a las Tías Mary y Margarita, Casilla 
Correo 92, Quilmes, Prov. de Buenos A 
(Rep. Argentina), antes del 30 de novien 
bre: de 1969. Los niños de otros païsi 
tienen tiempo hasta el 31 de diciembre i 
1969. Los niños hasta 11 años contestg 
las preguntas numeradas «del 1 al 4; pe 
14 años las del 1 al 6, y hasta 18 año 
todas. 


CUMPLEAÑOS DE OCTUBRE DE 19% 


Raquel Lella 
Guillermo Powell 
Roberto David Lungu. 


¡Muchas Felicitaciones 


a pun a a 4 


- EL SENDE 


FERING. o PEPA 


EL POEMA DE ESTE MES 


Manat de 


Manes de Cristo, 
manos divinas de carpintero... 


Yo no imagino aquellas manos 

forjando lanzas, forjando espadas, 

ni diseñando nuevo modelo de bombardero. 
Aquellas manos, manos de Cristo, 

fueron las manos de un carpintero. 


Manos de Cristo, encallecidas, 
labrando cunas, 
haciendo arados, labrando vida... 


Yo no imagino aquellas manos 
entretenidas entre cañones, 

entre explosivos y entre granadas; 
aquellas manos encallecidas 

se encallecieron labrando vida. 


Manos de Cristo, 


manos divinas de carpintero... 


Yo no imagino aquellas manos 
brutalizando tareas humanas, 
sino forjando labor creadora; 
aquellas manos, manos de obrero, 
edificaron hora tras hora. 


Entre las manos febricitantes 
que hacen cruceros 
7 
y bombarderos 
no están las suyas: 


Las suyas llevan marcas de clavos, 
marcas heroicas de sacrificio: 
aquéllas manos, manos sangrantes, 
fuertes, nervudas, manos de acero, 
son manos recias de carpintero 
que quietamente labran la vida... 


esta 


F. E. Estrello 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 

Une invitación de Sociedad Bíbliza Argentina a cada evangélico. 

Alcanzaremos el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
colaboran activamente en la distribución de las Sagradas Escrituras 
y apoyan financieramente la obra bíblica, 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encauzar sus inquietudes: 

19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo o estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 
Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 

1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
mén. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio especial de m$n. 500.—. 
Los gostos de envío son de mén, 150.—. 

29 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Biblica 
Argentina, con una cuota mínima de món. 50.— por mes. La cuota 
para los menores de 22 años es de mén, 25.— por mes, 

Envíe ahora mismo su talón a: 

SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
“Casa de la Biblia”, Tucumón 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Av. Colón 350, Of, 24, Córdoba, 


Lencinas 706, San José, Mendoza, 
...0 al promotor de su zona, 


UTILICE ESTE TALON 
Envío la suma de MÍD. conan por los siguientes conceptos: 


. Paquetes de “1-2-50” a m$n. 500.— el paquete mén. 
. Cuotas mensuales en mi condición de socio 


colaborador o... món. Mu 

Gastos de Envío paquete “1-2-50% ,....... mén. 150 
Total io mén. o 

CR E ms A te 


Nombre y Apellido; ............... 
Calles aa it NE Dr Loco lidad tatiana a 


EL SENDERO DEL CREYENTE 
«Sin duda estuvieron en el templo haciendo largas oraciones..... pero 


Avenida La Plata 2489 mecete s i 
l NS PAGADO NES su verdadero culto fue aquel que ofrecieron en secreto...” de aal 


Buenos Aires - o 2 2 i 

Mio DE Concesión N? 2051 {i . 
PRECIO DE LA 5 RIPCION Sco 2 |—— -m z A ; | 
z e E IN 1 40, | 
Argentina M$N. 500 por semestre o E E y os | UN AGUJERO EN LA PARED Pág. 349 | 
Exterior U$S. 3 por año Concesión N 199: : i 

Las suscripciones son por pago adelantado y 3 - 

los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac. de la Propiedad 
“EL SENDERO DEL CREYENTE” intelectual N? 935.380 
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ACTUALIDAD 


Le Fuerza más Poderosa 


del UGR 


El secretario general de las Naciones 
Unidas, U Thant, solicitó recientemente a 
numerosos gobiernos, sus opiniones sobre 
cómo establecer un servicio internacional 
para explotaciones atómicas pacíficas. 
Cuarenta respuestas fueron recibidas, y 
entre “ellas, las de los Estados Unidos y 
Rusia. Ambas potencias concordaron en 
la posibilidad y en el beneficio del uso 
pacífico de Ja energía nuclear, predicien- 
do que no está lejano su uso práctico y 
que, por ejemplo, como informó el go- 


“bierno soviético: “explosiones nucleares 


subterráneas podrán usarse con éxito en 
un futuro no muy distante para intensi- 
ficar la extracción de petróleo y gas y 
para la creación de grandes cámaras sub- 
terráneas”, y como dijo Estados Unidos, 
solo se espera que la tecnología haga co- 
merciales los elementos explosivos nu- 
cleares, 

La noticia anima y despierta expectá- 
tiva ante las extraordinarias posibilidades 
que encierra el uso pacífico de la más 
grande energía descubierta por el hom- 
bre: la energía atómica. 

El mundo espera encontrar en la apli- 
cación pacífica de ella, la solución a mu- 
chos de sus problemas, y por eso se sigue 
investigando y estudiando con denodado 
afán; pero gracias a Dios, el creyente 
no cifra sus esperanzas en la energía nu- 


clear para solucionar sus problemas. El 
cristiano cuenta con una energía muy su- 
perior, usa energía que no tiene límites, 
que puede sacudir una nación, como un 
continente; que puede traspasar un monte 
de un lado a otro, como desarraigar un 
sicómoro y plantarlo en el mar; una ener- 
gía mediante la cual nada le será impo- 
sible, una energía que se llama ORACION 
DE FE. 

No es ninguna exageración decir que la 
oración es la fuerza más poderosa del 
mundo. Hasta hombres de ciencia como el 
conocido Dr. Alexis Carrel, ganador del 
premio Nobel, escribió un artículo en 
Selecciones del Reader's Digest titulado 


. “La Oración es Poder” y en él dice, en- 


tre otras cosas: “La oración es la forma 
de energía más potente de cuantas al- 
canzamos a desarrollar”. Y ésto no es 
simplemente una expresión literaria, sino 
la verdad más genuina que a través de 
todas las edades, hombrés de Dios como 
Muller, Finney, Moody y otros, se en- 
cargaron de demostrarla al mundo. 

Y ésta, la fuerza más poderosa, sigue 
a nuestra disposición con el mismo. po- 
der de siempre. No obstante, no vemos 
que hoy en día se le dé el lugar que le 
corresponde, Que el pueblo de Dios ha 
dejado de utilizar en gran medida esta 
fuerza, es evidente, se refleja en la igle- 
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sia, en el servicio, y en la vida de los 
creyentes. ¿Será acaso que estamos usan- 
do sustitutos en lugar de recurrir a ella? 
No es que se deje de orar ni en la igle- 
sia, ni en el hogar, ni en las cada dia 
más abundantes reuniones de comisión. 
A nadie se le ocurriría comenzar ni con- 
cluir una reunión sea pública o de co- 
misión, sin hacer una o dos oraciones; 
¡forma parte de la reunión! Pero -así 
como el átomo no produce ninguna ener- 
gía si no se procede adecuadamente, 
tampoco Ja oración tiene ningún poder 
si no se ora como corresponde. Las que- 
jas más amargas y constantes en la igle- 
sia son: ¡Qué frialdad! ¡Qué pocas con- 
versiones! ¡Qué carencia de poder! Y 
para solucionar este estado, se recurre 
a todo lo que parece oportuno: mesas 
redondas, retiros espirituales, comisio- 
nes, campañas planificadas, grandes dis- 
cursos, números musicales, etc., olvidan- 
do la única fuerza que puede corregirlo: 
LA ORACION. 

La imagen que la iglesia refleja en la 
actualidad, es una imagen de actividad, 
traducida en grandes esfuerzos humanos 
sin mucha o ninguna oración, y los re- 


sultados son evidentes: no hay conver- . 


siones en la proporción de los esfuer- 
zos realizados, las vidas espirituales son 


A A A A 


Fe y Ámor 


Si no amas a Cristo, no crees en El; porque creer en Cristo engendra 
amor. Más aún; el que tiene verdadera fe, y no tiene obras, miente; si 
alguno declara creer en Cristo, y a pesar de ello no vive una vida santa, 
se equivoca; porque aunque no confiamos en las buenas obras, sabemos 
que la fe las origina, La fe es el progenitor de la santidad, y no tiene al 
Padre quien no ama al Hijo. Las bendiciones de Dios son siempre dobles. 
Con una mano da el perdón, y con la otra da siempre santidad; y nadie 
puede poseer lo uno sin tener lo otro. 
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raquíticas, se carece de poder, y el m 
do invade cada vez más las iglesias; 


į Despertemos! Los sustitutos no sirven. 
es necesario acudir a la fuente verdader: 


de poder: LA ORACION. : 


Tal vez ha llegado el momento de dé. 
jar tanta actividad, de suprimir comisio- 
nes, y los grandes discursos, y volver 
a utilizar el genuino poder de la oración 


Tal vez ha llegado el tiempo en que 
la oración ocupe nuevamente el lugar 
del que ha sido desplazada involuntaria 
o negligentemente. 


Más reuniones de oración en la igle- 


sia, la sacudirán y se traducirá en poder: 


en los mensajes, en salvación de almas, 
y en actividad evangelística efectiva, < 


Más oraciones de fe en el hogar le 


comunicarán santidad, 


Más oraciones de fe en la vida: del: 


creyente le darán poder y fervor es 
piritual. Tenra 

La fuerza más poderosa del münd 
está a nuestra disposición en las pala: 
bras de Jesús: “Si permanecéis en má, 
y mis palabras permanecen en vosotros, 
pedid todo lo que queréis, y os será 
hecho”. ¡¡Utilicémosla!! Ei 


Ramón A. Quiro ga 


C. Spurgeon 


EL SENDERO 


600, COniversario. 
ENSEÑADOS 
DE DIOS 


por Dreco CASTLES 


“Y serán todos enseñados de Dios.” 


Estando en el mundo el Salvador Jesús 


«solía enseñar” (Mar. 10:1), y enseñaba 


al pueblo conforme “podía oír”, y a los 
suyos “como podían llevar” (Juan 16: 
12). Habiendo consumado en la cruz la 
obra de expiación, ascendió a la diestra 
de Dios “para interceder por todos los 
que por medio de él se allegan a Dios” 
(Heb. 7:25). En cumplimiento de la pro- 
mesa del Padre envió el Espíritu Santo, 
que. ya es el consolador y enseñador de 
todos los suyos, pues es obra suya testi- 
ficar del Señor Jesús y glorificarle. 


19 — El Espíritu, como Enseñador, no 
habla de sí mismo (ni tampoco hablan de 
sí mismos los cristianos que son enseña- 
dos por El), sino de Cristo, de su perso: 
na, obra y gloria, tomando lo de Cristo y 
haciéndonoslo saber (Juan 16:13). Nos ha- 
bla de la “pobreza de Cristo” (22 Cor. 
8:9), como también de “sus riquezas im- 
escrutables” (Efes. 3:8) a fin de atraernos 


: a él/para que le demos el primer lugar en 


todos los afectos y actos de nuestra vida. 
“El amor de Dios está derramado en nues- 
tros corazones por el Espíritu Santo que 
nos es dado” (Rom. 5:5). Así que ha- 
biendo recibido a Cristo, la medida del 
amor de Dios hacia nosotros, es de es- 


DEL CREYENTE 


Juan VI 45. 


perar que, en cambio, le amemos también 
a él. Sabemos que hay medidas de amor; 
pero la cuestión importante para nosotros; 
es si amamos o no a aquél que nos amó 
primero, o si hemos o no dejado nuestro 
primer amor (Rev. 2:4). Si no amamos 
absolutamente en nada a Cristo no somos 
cristianos, y si somos cristianos y hemos 
dejado nuestro primer amor, el Espíritu 
Santo es  contristado por nosotros y no 
somos “enseñados de Dios” puesto que 
aquellos que son enseñados de él aman a 
su bien amado Hijo quien les ama y les 
ha salvado mediante la fe en su Persona. 


99 -— Además, Dios enseña a los suyos 
a amarse los unos a los otros (12 Tes. 
4:9). La seña por la cual se conocen los 
hijos de Dios es el amor hacia él y a los 
hermanos, es decir, a todos los cristianos. 
Véanse 12 Juan 2:9 y 3:14. “En esto”, di- 
co el Señor Jesús, “conocerán todos que 
sóis mis discípulos” (Juan 13:35). En esto 
conocemos que amamos a los hijos de 
Dios cuando amamos a Dios y guardamos 
sus mandamientos (1% Juan 5:2). El Após- 
tol que dice en su 1% epístola que los 
cristianos en Tesalónica fueron “enseña- 
dos de Dios” a amarse los unos a los 
otros, añade en su 2* epístola que el amor 
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abundaba entre ellos. ¿Qué de` nuestro 
amor? - ¿Abunda.-.o..no entre nosotros? 
Siendo “enseñados de Dios”, abundará de 


veras. 


32 — El Apóstol habla de los cristianos 
en Efeso como de aquellos que son “en- 
señados de Dios” en cuanto a la manera 
de andar en el mundo. Ef. 4:20,21. Es 
una manera muy distinta de la de los in- 
conversos que “andan en la vanidad de su 
sentido” pero el andar del creyente debe 
ser según “la verdad en Jesús”; no se nos 
dice según la “verdad en Cristo” sino “la 
verdad en Jesús” que nos habla de su 
andar perfecto en este mundo y “el que 
dice que está en él debe andar como él 
anduvo” (1? Juan 2:6). 


42 — El Espíritu Santo nos revela lo 
profundo de Dios; las cosas que él ha 
preparado para los que la aman (1? Cor. 
2:9,10), ¡Cuán bueno es ésto para los cre- 


yentes en Cristo, quienes, por lo gener 
son “pobres en este mundo” aunque “ri 
cos en fe”! (Sant. 2:5.) A los sabios y 
entendidos están escondidas estas Cosas 
(Luc. 10:21.) que Dios nos ha revelado 
a nosotros y que ya son nuestras por fe, 
porque somos “Co-herederos con Cristo? 
(Rom. 8:17). : 

5 — Dios “nos enseña provechosamen- 
te” (Isa. 48:17) que vivamos píamente 
en este mundo (Tit. 2:11.12). “La carne 
nada aprovecha” (Juan 6:63) y “el ejer. 
cicio corporal para poco es provechoso, 
mas la piedad para todo aprovecha” (1? 
Tim. 4:8). Por lo tanto debemos pedir a 
Dios como lo hizo Eliu (Job. 34:32) “En. 
séñame tú lo que yo no veo.” ; 

Que no nos olvidemos, pues, que la sa: 
biduría es justificada por sus hijos (Mat 
11:19). Asimismo se conocen a aquellos 
que como Pedro y Juan, han estado con 
Jesús, y que han sido enseñados por él. 


HABLA LA BIBLIA 


Seis cosas aborrece Jehová, y aún sie- 
te abomina su alma: 

Los ojos altivos, 

La lengua mentirosa 

La mano derramadora de sangre ino- 

cente. 

El corazón que maquina pensamientos 

inicuos. 

Los pies presurosos para correr al mal 

El testigo falso que habla mentiras 
El que siembra discordias entre her- 
| manos. 


Proverbios 6:16 
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EL SENDERO 


VUESTRA VIDA 
ESTA 
ESCONDIDA 
CON 


CRISTO 


En la porción de Col. 2:20 y 3:3, la 
maravillosa unión del creyente con Cristo 
está gráficamente expresada en la siguien- 
te forma: “Muertos con Cristo”, “Resuci- 
tados con Cristo”, “Vuestra vida está es: 
condida con Cristo”. Muerto y resucitado 
con Cristo son dos expresiones asociadas 
con el bautismo: “Sepultados con El en el 
bautismo en el cual fuísteis también resu- 
citados con El” Col. 2:12. 

Porque somos sepultados juntamente 
con El para muerte por el bautismo a fin 
de qué, como Cristo resucitó de los muer- 
tos por la gloria del Padre, así también 
nosotros andemos en vida nueva: (Roma 
nos 6:4). La otra expresión “escondida en 
Cristo” puede tener con el bautismo una 
relación más íntima de lo que pensamos a) 


principio: 


DEL CREYENTE 


Cuando un hombre moría y era sepul- 
tado, los griegos decian que había sido 
escondido en la tierra. Pero cuando el bau- 
tismo simboliza una muerte espiritual, el 
creyente no está escondido en la tierra 
sino en Cristo. de 

Además, los enseñadores gnósticos que. 
estaban perturbando a los creyentes en 
Colosas, decían que los tesoros de la sa 
biduría estaban escondidos en sus libros 
secretos, pero Pablo declara que los secre- 
tos de sabiduría y conocimiento estaban 
escondidos en Cristo (Col. 2:3) y nosotros 
estamos escondidos en El. 

Cuando nos identificamos con Cristo por 
la fe, hemos muerto a las demandas del 
pecado, a sus seducciones y tiranías y 
nuestra vida ha sido escondida, atesorada, 
protegida en Cristo. 

“Es allí donde reposa y donde vive; así 
que si tú deseas vivirla, tienes que habi- 
tar continuamente con El, en simple de- . 
pendencia de la fuente divina” (Moule). 

Luego Pablo dice algo aún más mara- 
villoso: “Cristo es nuestra vida”, Este es 
un pensamiento caro al corazón de Pablo. 
Filipenses 1:21 podría traducirse: “Cristo 
significa la vida para mí”, Luego declara: 
“Cristo vive en mí ” (Gal. 2:20). 

En Colosenses dice que nosotros sere- 
mos manifestados con El y que El será 
manifestado en nosotros. 

Al presente la vida del creyente está es- 
condida con Cristo en Dios. Es escondida 
del mundo que no nos comprende. El mun- 
do no nos conoce (1 Jn. 3:1). Llegará el 
día cuando el creyente compartirá la glo- 
ria de Cristo, y será evidente, para que 
todos la vean. 

Bien podríamos entonces buscar las co- 
sas de arriba, donde está Cristo sentado 

a la diestra de Dios, y poner nuestros afec- 
tos o mente, todo nuestro pensamiento o 
voluntad en las cosas de arriba, NO en las 
terrenales. 


A. Pulleng 
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PRINCIPIOS ESCRITURALES 


DE REUNION 


por Alfredo P. Gibbs 


¿POR QUE ME REUNO CON AQUELLOS CONOCIDOS COMO “HERMANOS”? 


INTRODUCCION 


La Palabra de Dios exhorta al creyente: 
“Santificad a Dios el Señor en vuestros 
corazones, y estad siempre preparados pa- 
ra presentar defensa con mansedumbre y 
reverencia ante todo el que os demande 
azón de la esperanza que hay en vo- 
sotros.” 1% Pedro 3:15). Si nos pre- 
guntáramos “¿Porqué me reúno entre 
aquellos conocidos como hermanos?”, 
¿cuántos de nosotros podríamos dar 
la razón escritural que la justifica? 
Tememos que muchos creyentes jóve- 
nes, y también mayores de edad, que 
podrían afirmar que son miembros de la 
iglesia por la común experiencia de la se- 
guridad de la salvación eterna, no serían 
capaces de dar una razón semejante que 
explique su asociación con las asambleas. 
Sin embargo es tan necesaria una razón 
como la otra. Aquel que nos ha asegurado 
la salvación por medio de su Palabra, no 
nos ha dejado en incertidumbre, y por 
medio de esa misma Palabra nos orienta 
acerca de cómo, por qué y con quiénes de- 
bemos reunirnos en la comunión de la igle- 
sia. 


Muchos consideran que no se ha insis- 
tido lo suficiente con respecto a este tema, 
y como resultado tenemos en nuestras 
asambleas un crecido número de jóvenes 
que no saben el porqué de donde están 
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reunidos. Carecen de firmes convicciones 
en cuanto a los principios divinos de re- 
unión, y en muchos casos quedan a mer- 
ced del capricho de hombres. En contraste 
con los discípulos primitivos, no tienen 
un vínculo definitvo con una compañía a 
cuyos integrantes puedan llamar “los su- 
yos” (Hechos 4:23). En algunas partes es- 
te tipo de enseñanza ha tenido un énfasis 
demasiado particular, basado en algunos 
pocos principios, descuidándose el resto, 
lo que ha traído como consecuencia cierto 
espíritu sectario, que igualmente debemos 
lamentar. 


Las primeras preguntas que se presentan 
naturalmente al creyente luego de su con- 
versión son: ¿A dónde debo ir? ¿Con 
quiénes he de reunirme para la comunión 
de la iglesia? Seguramente que no faltarán 
consejeros. Algunos dirán: “Vaya donde 
encuentre alimento espiritual, sin importarle 
como se.denominen”. Otros dirán: “Reúna- 
se con quienes se sienta socialmente cómo- 
do, busque un grupo donde haya muchos 
jóvenes y actividad”. O tal vez: “Hágase 
miembro de la iglesia de su preferencia; 
guíese por sus propios gusto”. Sin embar- 
go, el creyente sincero no se dejará guiar 
por semejantes consejos, sino que correc- 
tamente se preguntará: ¿Aquel que me ha 
salvado por su gracia y mediante su Pa- 


EL SENDERO 


Este tema fue seleccionado con el propósito de ayudar a los jóvenes creyentes 
de las asambleas a conocer las bases y principios bíblicos que las constituyen. Con- 
sideramos de sumo interés que nuestras iglesias y muy particularmente sus miem- 


bros jóvenes conozcan: 


a) las razones escriturales de nuestra forma de reunión. 
b) la posición del creyente en tal reunión. 
c) los privilegios y responsabilidades que emergen del hecho de estar reunidos 


escrituralmente. 


Este trabajo, que por su amplitud nos llevará varios meses publicarlo, fue pre- 
parado por el hermano Sr. Alfredo P. Gibbs y presentado en una conferencia rea- 
lizada en Vancouver, B. C., Canadá, en el año 1934. EL SENDERO DEL CREYEN- 
TE expresa su gratitud y reconocimiento al hermano Sr. Heriberto A. Gerrard quien 
ha sugerido su publicación y tomado a su cargo la improba tarea de traducirlo al 
castellano. Consideramos un verdadero privilegio presentarlo, pues viene a llenar 


una sentida necesidad en nuestro medio. 
AAA A 


labra asegura mi bienaventuranza, no me 
guiará también por medio de ella acerca 
de cómo y con quiénes reunirme? Enton- 
ces comenzará a escudriñar las Escrituras 
para enterarse de lo que Dios tiene que 
decir acerca de este asunto de tanta impor- 
tancia. Creemos firmemente que cada cre- 
yente tiene la solemne responsabilidad de 
estudiar la Palabra de Dios personalmente, 
a fin de quedar plenamente convencido por 
ella, de hallarse reunido en la forma y con 
aquellos que el Señor quiere que esté. 


Estos son pensamientos introductorios al 
tema PRINCIPIOS ESCRITURALES DE 
REUNION. En vista de que frecuestemente 
usaremos esta expresión en este trabajo, 
resultará provechoso explicar su signifi- 
cado. Mediante la palabra “principios” 
queremos referirnos a las leyes o reglas 
de conducta, esencialmente correctas, adop- 
tadas con conocimiento y resolución. Tra- 
tan del carácter esencial de ciertas cosas, 
y de la fuente de donde proceden. Cuando 
hablamos de “un hombre de principios” 
estamos pensando en una persona cuya 
vida está gobernada por ciertas leyes de- 
finidas y correctas que lo motivan y con- 
trolan sus acciones. Cuando un principio 


DEL CREYENTE 


es correcto, seguirá siéndolo cualesquiera 
fueren las circunstancias que sobrevengan. 
Ni el tiempo ni el lugar afectan la correc- 
ción de un principio. 

Cuando decimos “principios escritura- 
les”, nos estamos refiriendo a los princi- 
pios que gozan del aval de la enseñanza 
general de la Palabra de Dios, en sus pre- 
ceptos y también en su práctica. Es pre- 
ciso hacer incapé en la frase “enseñanza 
general de la Palabra de Dios”. La mayor 
parte de las herejías suelen estar basadas 
en algún texto o párrafo de las Escrituras, 
que aparentemente apoyan su particular 
interpretación. Pero cuando se examinan 
a la luz de todas las Escrituras, pronto se 
nota el error. “Ninguna profecía de las 
Escrituras es de interpretación privada.” 
(2° Pedro 1:20) Por ello entendemos que 
cada declaración bíblica debe interpretarse 
a la luz de todas las demás Escrituras que 
traten el mismo tema. Es muy importante 
no olvidar esto. 


Por la palabra “reunión”, entendemos 
la congregación de creyentes reunidos con 
algún propósito determinado, ya sea de 
adoración, oración o ministerio de la Pa- 
labra. Confiamos que la expresión “Prin- 
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cipos escriturales de reunión” haya sido 
debidamente aclarada, 


Considero de interés explicar que yo re- 
cibí la salvación entre aquellos conocidos 
como “hermanos”. Nunca antes escuché 
el Evangelio de la gracia de Dios, con 
claridad y sin adulteración, hasta que, a 
los veintiún años de edad lo oí entre los 
“hermanos”. También es interesante saber 
que, desparramadas por el mundo, hay 
centenares de compañías de creyentes que 
se reúnen simplemente como cristianos y 
que procuran llevar a cabo los principios 
escriturales de reunión, tal como se reve- 
lan claramente en la Palabra de Dios. 
Dondequiera que se reúna semejante com- 
pañía, se mantiene un testimonio del Evan- 
gelio, y por este medio miles de preciosas 
almas han sido conducidas al conocimien- 
to salvador del Hijo de Dios, cuyo cono- 
cimiento personal es Vida Eterna. Dichas 


compañías, asambleas, o reuniones de cre~: 


yentes, al rehusar aceptar ningún nombre 
que nó sea común e incluyente de todos 
los cristianos, son llamados' simplemente 
“hermanos”.. Después de mi conversión, 
naturalmente deseé reunirme con creyentes 
que fueran instrumentos, guiados por 
Dios, para conducirme a un mayor cono- 
cimento del Señor Jesucristo como Sal- 
vador personal. Con todo, esa no fue ra- 
zón suficiente para vincularse con una 
compañía de creyentes y permanecer en 
ella. Pero al estudiar las Escrituras per- 
sonalmente, fui convenciéndome de que 
aquellos creyentes que habían sido el me- 
dio de llevarme a Cristo, también mante- 
nían los principos escriturales de reunión. 
El hecho de haber sido salvado por la 
predicación del Evangelio por un grupo 
determinado de creyentes, no justifica que 


permanezcamos entre ellos, si además: e 
señan o practican costumbres o doctrina 
no escriturales, las cuales impedirían' aj 
joven creyente crecer en la gracia y el cg 
nocimento de su Señor y Salvador Jesu 
cristo. Martín Lutero fue salvado estando 
en la Iglesia Católica Romana. Por lo tan- 
to, ¿debía permanecer en esa entidad ecle- 
siástica que tanto ignoraba como negaba 
-ciertas verdades reveladas de Dios? Si to^ 
dos los salvados dentro de la Iglesia Ca: 
tólica Romana hubiesen. quedado en ella, 
hablando humanamente diríamos que la 
Reforma nunca podría haberse producido, 
ni el pueblo común tendría la Biblia, ni 
la libertad de pensamiento y acción escri: 
tural ni la predicación clara del Evange: 
lio serían una realidad. 


Esos hombres —por quienes nunca de- 
jaremos de dar gracias a Dios— no. se 
conformaron a permanecer en el lugar don- 
de Dios los salvó, sino que escudriñaron 
las Escrituras personalmente. Cuando com" 
probaron que la iglesia donde estaban no 
concordaba escrituralmente con la revela- 
ción de la Palabra de-Dios se separaron. 


Sería bueno que cada creyente no des- 
cansara hasta quedar convencido por el 
Libro Infalible, que los principios que go- 
biernan a aquellos con quienes se reúne, ` 
soporten la prueba de la enseñanza gene- 
ral de las Escrituras. Convencido de esto; ` 
jamás se sentirá feliz o contento en nin- 
guna otra parte. 


¡Joven creyente! Procura afirmarte, por 
el estudio diligente de la Palabra de Dios, 
en estos principos escriturales de reunión. ` 
Serán un ancla para tu alma en estos tiem- 
pos difíciles de defección, negación y duda.: 


(Continuará) 


“El siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable 
para con todos, apto para enseñar, sufrido...” (2% Tim. 2:24) 
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“Guarda silencio ante Jehová, y espera en 


él” (Salmo 37:7) 


Evidentemente, estas palabras del sal- 
mista no se refieren a nuestra conducta en 
la Cena del Señor, pero son una sana re- 
comendación bíblica que bien puede apli- 
carse en ella. 

Hay quienes critican acerhbadamente los 
momentos de silencio durante la reunión 
de adoración. Creo que obran con injus- 
ticia, Una seguidilla ininterrumpida de 
himnos y oraciones no siempre es señal de 
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espiritualidad ni de verdadera adoración 
Gracias a Dios por los silencios. Ellos nos 
proporcionan la oportunidad, si estamos 
en el espíritu que debe imperar en la Ce- 
na del Señor, de entrar directamente a la 
comunión y adoración sin la intervención - 
de terceros. El que ora en público ¡somos 
así! tiene que cuidar su léxico y su sinta- 
xis, redondear sus frases, procurar que 
lo que dice sea agradable a quienes es-' 
cuchan. El que habla, lo mismo. Está con 
frecuencia pendiente de lo que opinarán 
de sus palabras los hermanos presentes en 
la reunión. En el canto de los himnos, ha- 
cemos nuestras, expresiones hermosas de 
alabanza y gratitud. Pero son expresiones 
ajenas. En los momentos de silencio en 
cambio, estamos a solas, desnida el alma, 
frente a Dios, 


No es mi deseo justificar el silencio de 
quien debe hablar en nombre de Dios u 
orar públicamente. Pero sí deseo dar gra- 
cias al Señor por esas largas pausas — SI 
no son demasiado largas— en que pode- 
mos, sin que se inmiscuyan la mujer y los 
hijos, o la persona sentada a nuestro lado, 
entrar en contacto directo con nuestro Pa- 
dre y con su Hijo. Tal vez en el silencio 
expresemos simplemente un: “¡Gracias, 
Señor!” 

Y hemos de agradecerle por lo que él 
hizo, para que pudiésemos estar reunidos 
en su Cena. 

En la época de mayor prosperidad es- 
piritual de los cuáqueros, la caracteristt- 
ca principal de sus reuniones era la de pro- 
longados silencios, en que los fieles medi- 
taban acerca de su Señor. 

Hasta en el cielo, según el Apocalipsis, 
“se hizo silencio por media hora.” Y en 
nuestros silencios, durante la reunión de 
la Cena del Señor, podemos pasar momen- 
tos de cielo en la tierra. 


Guarda silencio en Jehová, y espera en 
él. 


A. C. T. 
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La Persona 


JESUCRISTO ES HOMBRE 


Muy antiguas herejías niegan que Jesús 
era hombre. Bultman y sus discípulos di- 
cen que no podemos saber nada de Jesús 
como hombre. No obstante, en las Escri- 
turas tenemos claras evidencias en cuanto 
a las cosas que El hizo y dijo en los días 
de su carne. Más de una persona que ha 
estudiado los Evangelios para deshacer el 
mito, han continuado leyendo con cre- 
ciente convicción que El es verdadero Dios 
y verdadero hombre y el Salvador del 
mundo (Léase “¿son fidedignos los docu- 
mentos del Nuevo Testamento?” de F. F. 
Bruce). 


Cito al renombrado obispo Martensen 
de Holanda, quien dice: “Si no tuviése: 
mos una presentación del Señor Jesús, tal 
cual la dan los Evangelios, tendríamos que 
dejar de hablar de una revelación cristia- 
na, en el sentido de que Cristo mismo: es 
su característica fundamental”. 


Por estas palabras quiere decir que el 
hecho de que los Evangelios son inspira- 
dos, connota que el Señor Jesús es reve- 
lado definitivamente a nosotros y no mera- 
mente a los hombres de la primera gene- 
ración que le vieron: Dios ha tomado me- 
didas para que sepamos todo lo necesario. 
Es un insulto a su Divina Majestad suge- 
rir que enviaría a Su Hijo al mundo para 
hacer cosas absolutamente únicas: y esen- 
ciales para la salvación sin tomar medidas 
para hacérnoslo saber. 


Hebreos. 2:14-18 da una clara represen- 
tación de la encarnación, una palabra que 
significa que Dios vino en la carne. ¿Es 
esto espiritual?...“por cuanto los hijos 
participaron de carne y sangre, El tam- 
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de la encarnación de Cristo. Ellos dicen 


MODERNAS 
Lectura: Hebreos 1:1-4; 2: 14-18; D, 


bién participó de lo mismo”. El tiempo’: 
aoristo del verbo “participó” señala un: 
hecho histórico. Los Testigos de Jehová“ 
niegan esto. Ellos no admiten continuidad 
entre los estados pre humano, humano y 7. 
post humano de Cristo, negando así una =: 
encarnación real y verdadera del Hijo de 


Dios. 


Los Mormones niegan la exclusividad 


que todos hemos existido eternamente en 
alguna forma y hemos sido luego hechos 
carne. En contraste, el Nuevo Testamento” 
describe este exclusivo acto de Dios cuan-- 
do Su co-igual, co-eterno Hijo se hizo car- 
ne. ¿Y el propósito? “Para destruir por 
medio de la muerte al que tenía el impe- 
rio de la muerte, esto es, el diablo, y li- 
brar a todos los que por el temor de la 
muerte estaban por toda la vida sujetos a 
servidumbre”. El propósito fue la reden- 
ción por la muerte de la cruz. Además, Su 
naturaleza encarnada no fue angelical, si- 
no verdadera naturaleza humana: “en to- 
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to semejante a sus hermanos”. La gran 
diferencia entre su humanidad y la nues- 
tra reside en que El no conoció pecado; 
El no hizo pecado; en El no había pecado. 

Cuando los adherentes a la “Ciencia 
Cristiana” niegan la falta de pecado en 
Cristo, debemos decirles que sus especu- 
laciones no son corroboradas por la evi- 
dencia de aquellos hombres que conocie- 
ron a Jesús personalmente. Pedro, Jaco- 
bo y Juan estuvieron constantemente en 
Su compañía y dan testimonio de que en 
Su amado Señor no hubo pecado en todo 
el transcurso de su vida terrenal, Así tene- 
mos dos verdades delante de nosotros: ¡Je- 
sús es Dios y es Hombre! 


JESUCRISTO ES UNA SOLA PERSONA 


Notemos que decimos “dos naturalezas - 


en una persona” y no “dos personas en 
un cuerpo” La diferencia ente “natura- 
leza” y “persona” estriba esencialmente en 
que la primera es general, mientras que la 
segunda es particular, 

Los Testigos de Jehová ven un mero 
hombre promovido por el bautismo al esta- 
do de ungido, superior pero no diferente, 
Para la Ciencia Cristiana, Jesús es simple- 
mente un hombre falible. Por su parte, 


. J. A. T. Robinson es peor que ambos, pues 


se mofa diciendo que Jesús se sentía hom- 
bre, parecía hombre, pero que en realidad 
era Dios disfrazado como “el Papá Noel. 
Esto es no sólo falto de reverencia e in- 
correcto, sino anti escritural, 

Hebreos 5:5-10 presenta la esencia de 
la verdad. Notemos que en todo momen- 
to se refiere a UNA persona. Cristo es 
glorificado por el Padre, quien le dice: 


“Tú eres mi Hijo”. Cristo, el Hijo; es el 
sumo pontífice quien “en los días de su 
carne, ofreciendo ruegos y súplicas con 
gran clamor y lágrimas... aunque era Hi- 
jo, por lo que padeció, aprendió la obe- 
diencia”. i y 

La persona que oró en Getsemaní no era 
meramente Jesús sino Cristo el Hijo, el 
Sumo Pontífice. El que sufrió en la cruz 
del Calvario no fue solamente Jesús, sino 
Cristo el Hijo. El no aprendió a obedecer, 
pero aprendió la obediencia. El se entre- 
gó a la experiencia de absoluta sumisión. 
No debemos imaginar que había imperfec- 
ción en la persona de Cristo. El fue hecho 
“perfecto” en el sentido de que fue hecho 
un perfecto o completo Salvador: 

Como lo dice F. F. Bruce: “El estaba 
perfectamente calificado para ser Salvador 
y Sumo Pontífice para Su pueblo”. 

El terminó la obra que su Padre le ha- 
bía dado para hacer. En todo es una per- 
sona, Cristo, quien sufrió sobre la tierra' 5 
y es glorificado en el cielo como nuestre 
intercesor y Sumo Pontífice. No son dos, 
sino una sola persona; un divino-humano 
Cristo: En Cristo, Dios se ha hecho hom- 
bre y nos ha redimido a los hombres del 
pecado y Satanás; aquél que fue califi- 
cado por sus sufrimientos para ser un Sal. 


vador perfecto, ahora nos califica a noso- 


tros para ser partícipes de la herencia de 
los santos en luz. : 

Esta pues es la enseñanza sobre la per- 
sona de Cristo, verdaderamente Dios, ver- 
daderamente hombre, para siempre UN 
Cristo, ¡Oh, venid y adorémosle! 


Resumen de un discurso de 


G. J. Polkinghorne 


La Verdadera FE 


La verdadera fe es semejante al bronce puro. Mien- 
tras con mayor dureza y vigor se le somete a los roces, 
las fricciones y los choques de la vida, tanto más brilla. 
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Lao 
Santificación 


CRISTO, Ejemplo de Santificación 


Hemos visto que es necesario tener 
una norma y que el verdadero creyente 
tiene al Señor Jesucristo mismo como la 
suya. La Biblia tiene muchos grandes 
nombres, pero el nombre de El está por 
encima de todos. El es lo que ningún otro 
es. En todos los demás, aun en el más 
santo encontramos materia inferior. En El 
hay perfección. Es una joya de lustre 
único. Podemos hallar algo digno de imi- 
tar en otros, pero también algo que nos 
servirá de advertencia. Solamente a Jesús 
podemos mirar continuamente y encontrar 
pureza y perfección, Hay una sola nor- 
ma y es el propósito de Dios conformar- 
nos a la imagen de su Hijo. Todo esto 
debe ser aun ahora la meta, y si no es- 
tamos procurando alcanzarla, estamos mal- 
gastando nuestras fuerzas y tiempo. Cual- 
quiera sea la cosa que hagamos, en el tra- 
bajo diario, en el colegio, o universidad, 
podemos tener una mela suprema: Desear 
que en todas, y de todas nuestras ocupa: 
` ciones haya crecimiento en nuestros ca- 
racteres y en nuestra semejanza a Cristo. 
Cada día podremos ver añadida a la vida, 
una nueva gloria, más semejanza al Señor. 

El Señor no nos ha dejado obrar con- 
forme a nuestros propios pareceres, ni 
aun a las enseñanzas de otros enseñado- 
res, ni a ideas abstractas de lo que es 
hermoso. y verdadero. Todo lo tenemos 
personificado en una Persona. El Ideal se 
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mueven. El inevitable: resultado es que 
nunca son más que creyentes mediocres. ` 


ha materializado, se ha hecho actual+y. 
real. El modelo y ejemplo se materializó ` 
en La Persona fascinante, encantadora y 
atrayente de Jesús, Pensamientos, ideas' y. 
normas que flotan en la mente podrían 
parecer remotas e imposibles, pero todo. 
cambia cuando el objeto supremo es? 
Cristo. Le vemos día y noche y el anhelo. 
supremo es ser como El es. Es cierto que. 
en el cielo, cuando le veremos, seremos * 
como El es, pero también crecemos más 
y más'a su imagen ahora mismo, en la 
medida que le veamos como es El. Lle 
gamos a ser más semejante a El por amar: 
le. El amor engendra semejanza y los 
que viven cerca de la luz, serán llenos de 
luz, y se harán reflectores de la luz. a 
La diferencia que hay entre tantas vi- 
das de creyentes, algunas tan nobles y 
santas, otras innobles e indignas, en gran 
parte se debe a que algunos aunque tro- 
piezan a veces han puesto al Señor siem- 


pre por delante. Tienen sed de Dios y ` 


prosiguen hacia el blanco propuesto. Otros 
no tienen más ideal que el adelanto ma- 
terial, ésta es la meta hacia la cual se 


Debemos tener a Cristo por delante como * 
nuestro ejemplo aun en las cosas peque: 
ñas de la vida. Haciendo bien las cosas 
que nadie ve, las cosas que hacemos de- 
lante de los ojos de todos, se arreglarán 
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= solas. Mantengamos pués la comunión con 


Dios. Cuanto más subimos, mejor vere- 
mos el panorama, y muchas veces cosas 
que desde un nivel bajo parecerían ser 
buenas, desde arriba veremos que tienen 
defectos. Cuanto más profunda sea nues- 
tra comunión con El Señor, tanto más al- 
to y sublime será nuestro concepto de có- 
mo debemos ser. Cristo puede ser el ideal 
para todos los tiempos y clases. Hombres 
y mujeres; ancianos y niños; profesiona- 
les, estadistas, comerciantes, labradores y 
estudiantes; madres y padres; marineros 
y mineros, en fin TODOS, encontrarán en 
El la dirección para sus vidas. Oímos de- 
cir a veces, pero ¿cómo podremos imitar 
a Dios? No somos llamadas a imitar a 
Cristo en su deidad, sino en su humani- 


dad. Su deidad no destruye la realidad de 


siganie. Apliquémoslo a la vida en todos 
sus detalles. No podremos imitar a Cristo 
con el poder de nuestras naturalezas viejas, 
sino con el poder: del Señor y del Espíritu: 
Santo. El nos da más que el ejemplo, nos 
otorga también el poder para imitarle. No 
queremos saber solamente lo, que debemos 
ser, queremos tener el poder para serlo: 
Esto es lo que Cristo nos dará. 

Las estatuas hermosas podrán ayudarnos 
a apreciar la hermosura; pero ésta no será 
más que una hermosura fría. “En Cristo 
el mármol se convierte en carne”. Encon- 
traremos que el perfecto y hermoso ideal 
tiene un corazón para amar, y una mano 
para ayudar. Nos dará no solamente el 
ejemplo sino también la fuerza. Otros po- 
drán enseñarnos a luchar, pero El luchará 
con nosotros. Otros podrán ser dechados de 


La gloria suprema del creyente se verá en sus frutos, 
La iglesia hoy día está buscando 
en todos los lugares, lo que llama 
“mejores métodos”, 
pero lo que Dios busca son 
mejores hombres y mujeres creyentes. 


su humanidad. Podemos apreciar en los 
evangelios las cosas imitables. Jesús el 
Ayudador y Amigo, quien anduvo hacien- 
do bienes a todos. También aquellas virtu- 
des de su ternura, mansedumbre, paciencia 
y amor. Es nuestro deber y privilegio ma- 
nifestar en la vida las virtudes y excelen- 
cias de Cristo. 


El secreto. Si el grano de trigo no cae 
en la tierra y muere, solo queda. El que 
ama su vida la perderá, mas él que abo- 
rrece su vida en este mundo, la conservará 
para vida eterna. El que quiere servirme, 
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la fe; El es su objeto y su autor. Cuando 
El pide algo de nosotros, nos da el poder 
para hacerlo. Si pide que seamos seme- 
jantes a El, es porque nos ha dado su Es- 
píritu, que mora en nosotros a fin de re- 
producir su semejanza en nosotros. “Es el 
Cristo humano que tenemos que imitar, 
pero es el Cristo divino que nos dará el 
poder para hacerlo”. 


SED LLENOS DEL ESPIRITU. La vida 
que ha sido entregada a Dios en un santo 
y absoluto abandono, es una vida que ya 
ha renunciado a sus propios planes, pro- 
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¿LA VIDA ABUNDANTE 


$ 


el desbordamiento 
de la 

vida divina 

en el 


CREYENTE 


pósitos y perspectivas; y ha tomado en su 
lugar los planes, propósitos y perspectivas 
de Dios. Así hemos de conocer a Cristo co- 
mo nunca antes, porque es el oficio del 
Espíritu Santo revelarle a nuestras almas. 
El reproducirá su semejanza en nuestras 
vidas, y otros viéndola, también empezarán 
a conocerle. Esto es lo que trae gloria a 
Dios. Será la vida feliz y victoriosa. 
“¿Cómo conocerá el mundo a Jesús 
Si no le ve por medio de nosotros?” 
La gloria suprema. del creyente se verá 
en sus frutos. La iglesia hoy día está bus- 
cando en todos los lugares, lo que llama 
“mejores métodos”, pero lo que Dios busca 
son mejores hombres y mujeres creyentes, 
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No podemos comprender debidámente 


las dimensiones inconmensurables de 
nuestro Dios. Con nuestras mentes fi- 
nitas creemos que todas las cosas tienen 
sus limitaciones. ¡Cuán majestuoso y to- 
dopoderoso es el Dios que se manifiesta 
como nuestro amigo! ¡Cuán múltiples y 
gloriosos resaltan sus atributos ante no- 
sotros, cuando. tratamos de comprender 
más acerca de nuestro Señor! Amor infi- 
nito; poder sin límites; santidad inmacu- 
lada; con los demás atributos que sobre- 
pasan nuestra limitada comprensión, 
Una de muestras mayores necesidades es 
atender la maravilla de la plenitud que 
hay en nuestro Dios. Su capacidad para 
suplir nuestras necesidades excede abun- 


dantemente todo lo que podamos pensar `: 
o pedir ¡es infinita! Cuánta necesidad te- 


nemos de conocer más íntimamente a 
Aquel en quien mora toda la plenitud de 
Dios corporalmente. El anhelo constante 
del apóstol Pablo era de conocer a Cris- 


La verdadera definición de santidad será 
SEMEJANZA A DIOS y solamente la 
tendremos por medio de un Mediador: 
El Señor Jesucristo. Las caracteristicas que 
encontramos en la vida de Cristo, revelan 
lo que es la santidad: una vida separada, 
apartada siempre y solamente a Dios, 

Un muchacho. de la China de antes, al 
oír por primera vez de Jesús, exclamó: 
“:Oh! yo conozco a ese hombre, vive en 


la misma calle donde vivimos nosotros, yo. 


conozco a este Jesús! El muchacho chino 
había visto a Cristo reproduciendo su vida 
por medio de un humilde seguidor de El”. 


YA NO YO... CRISTO VIVE EN MI. 


Walter T. Beván.. 
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to y el poder de su resurrección. La ple- * 


vitud de ¿Dios no vendrá a nosotros me: 
diante un conocimiento somiero, sino por 
una experiencia creciente, íntima y pro- 
funda del Hijo de Dios. 


Los propósitos más profundos de Dios 


para nuestra bendición, no tienen la fina- 
lidad de producir meramente en nosotros 
una experiencia propia y egoísta. El cen- 
tro dinámico de la vida divina es un des- 
bordamiento infinito y caudaloso de ben- 
diciones constantes. Si no estamos dis- 
puestos a sacrificarnos con el mismo espí- 
ritu de amor, jamás seremos otra. cosa 
que cristianos mediocres. Dios nunca de- 
ja de dispensar continuamente sus bendi- 
ciones en forma abundante. Todas sus ac- 
tividades son a favor de otros. Esta actua- 
ción es diametralmente opuesta al espíritu 


“egoista que busca su propia gratificación. 


Cuando El Señor estaba en el mundo 
derramó su vida hasta la muerte ignomi- 
niosa de la. cruz. Se anonadó a Si mismo 
consumadamente. Su devoción a la volun- 
tad del Padre era absoluta, se entregó 
completamente por nosotros. Cuando vol- 
vió a la gloria, envió la promesa del Pa- 
dre, El Espíritu Santo, para el Cuerpo (la 
iglesia) sobre la tierra. Pedro se refería a 
esto en el día de Pentecostés, “derramaré 
de mi Espíritu”. Con la venida del Espí- 
ritu Santo, el Señor quiere comunicar sus 
bendiciones a nosotros en toda plenitud. 

Este es su propósito maravilloso para 
nosotros; “si alguno tiene sed, venga a mí 
y beba”. El que cree en mí, como dice La 
Escritura, “de su interior correrán rios de 
agua viva”, ¿Estamos preparados para és: 
to? ¿Estamos dispuestós a ser vasos lim- 
pios por los cuales él puede derramar su 
vida, para que otros puedan llegar al co- 
nocimiento de la verdad por medio de 
nuestro testimonio? ¿Estamos listos para, 
seguir dando nuestro tiempo y nuestras 
energías en el poder de su Espíritu Santo, 
para servir y beneficiar a otros? Esta ac- 
titud alejará de nosotros cualquier pen- 
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LEA: 


UN AGUJERO 
EN LA PARED 


(Página 349). 


samiento mezquino, o egoísta con fines de ` 


lograr nuestra propia satisfacción a des- 
echo de otros. Esta es la razón porque el 
apóstol Pablo solicitó de los creyentes en 
Roma que presentasen sus cuerpos a Dios 
en sacrificio vivo y santo. ¿Hemos perdi- 
do esté deseo de dedicar nuestras vidas al 
Señor? ¿Preferimos vivir para nosotros 
mismos, y que se arreglen los demás? 
¿Podemos asumir esta actitud egoísta en 
vista de las misericordias de Dios en Cris- 


to para nuestras almas? ¿Debemos lavar i 


nuestras manos (como Pilato) de respon“ | 


sabilidades ante el mundo que yace en los 
brazos del maligno, y vive a la sombra de 
la muerte? Nosótros tenemos el ministerio, 
de la reconciliación, el secreto de la verda- 


dera libertad y conocemos la Luz del 


mundo y la Palabra de verdad. 
¿Aceptaremos el desafío del apóstol pas 
ra que vivamos en forma sacrificial a fa~ 
vor de otros, con el fin de mostrar y anun- 
ciar a ellos la vida en su plenitud? Así 
sentiremos la necesidad continua de recu- 
rrir a Cristo para saciar nuestra sed espi- 
ritual, y hallar el refrigerio para nuestros 
espíritus en ese manantial de aguas vivas 
que El nos dará para que podamos seguir 
dando a otros un testimonio que les con- 
duzca a la fuente de bediciones, para que 
sean saciados como nosotros, con toda la 
plenitud de las bendiciones de Dios. 
Permitamos pues, que El Señor escu- 
driñe nuestras vidas, hasta que él revele 
todo nuestro orgullo y egoísmo; para que 
todo lo desagradable ante sus ojos sea ale- 
jado de nosotros y confesado a nuestro 
Abogado divino. Humillados al pie de la 
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CLA GRAN CONTIENDA 


La cruzada del evangelio no es contra hombres, sino contra Satanás y el 
error. “No tenemos lucha contra carne y sangre”. La lucha es “contra malicias 
espirituales en los aires”, y contra otra clase de principados y potestades que 
los que se sientan en tronos y sostienen cetros en sus Manos. No obstante, he 
observado que algunos cristianos son muy dados a convertir la guerra de 
Cristo en una guerra de carne y sangre, en vez de una guerra icontra el error 
y la maldad espiritual. ¿No habéis notado como, en las controversias religio- 
sas, los hombres se enfrentan unos a otros, se hacen acusaciones personales 
y se ultrajan mutuamente? ¿Qué es ello sino olvidar lo que es la guerra de 
Cristo?. No luchamos contra los hombres; más bien luchamos por los hombres 
que contra ellos. Peleamos por Dios y su verdad contra el error y el pecado; pe- 
ro no contra las personas. ¡Ay del cristiano que olvida estas sagradas leyes béli- 
cas! No toquéis al hombre en su persona, mas atacad su pecado con porazón 


r 


inflexible y fuerte brazo; pero no tengáis lucha contra la persona de los po- 


bres seres equivocados. Odiamos a... tanto como aborrecemos el infierno; sin. 


embargo siempre oramos por sus fieles. Denunciamos implacablemente la ido- 
latría y la impiedad; pero los que se envilecen con ellas no son objeto de ira, 
sino de lástima. 

Hagamos siempre esta distinción, o de otra manera el conflicto de la Igle- 
sia de Cristo degenerará en una simple batalla de fuerza bruta y de vestidos 
ensangrentados, y el mundo será de nuevo un Acéldama —un campo de san- 
gre—, Este ha sido el desatino que ha atado a tantos mártires a la estaca y 
ha arrojado a tantos confesores a la mazmorra, porque sus adversarios no han 
sabido distinguir entre la persona y el error imaginario. Al tiempo que se 
pronunciaban inflexibles contra el supuesto error, creían, en su ignorante fa- 
natismo, que debían perseguir también al hombre, cosa que jamás debían haber 
hecho. Debemos aborrecer el error, debemos odiar la falsedad; pero no debe- 
mos odiar al hombre, porque la batalla de Dios es contra el pecado 

¡Quiera el Señor ayudarnos siempre a hacer esta distinción! 


C. Spurgeon 
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cruz, con corazones contritos, renovemos Cristo a mi favor, 
nuestros votos de amor y fidelidad, entre- Moriste Tú por mí, 
gándonos en rendición completa al Señor, Rendido por tu amor 
hasta que podamos decir sinceramente Me entrego ahora a Tí, 
“con Cristo estoy juntamente crucificado, Haz que con plenitud 

y ya no vivo YO, más vive CRISTO en Lleno de gratitud, 

mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vi- Declare la virtud, E 
vo en la fe del Hijo de Dios, el cual me Que encuentro en Tí. 


amó y se entregó a Sí mismo por mi”. 
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Adaptado por G. R. McCulloch 


EDITORIAL 
PEE 


Un Agujero 


E' profeta fue llevado a la entrada del 


atrio y allí, cerca de la puerta, ob-' 


servó un agujero hecho en la pared. 
Agrandó el agujero retirando algunas pie- 
dras sueltas y se encontró frente a una 
puerta secreta. Entró por ella a una es- 
pecie de sótano y allí, dentro de los lími- 
tes del mismo templo de Dios, contem- 
pló toda clase de abominaciones. En todo 
el contorno de aquella pieza secreta había 
cuadros pintados, imágenes de ídolos, co- 
sas sucias y obscenas. En medio de ese 
ambiente estaban setenta ancianos, repre- 
sentantes del pueblo, sucesores de aque- 
llos que llevados por Moisés a la cumbre 
del Monte Sinaí habían contemplado la 
gloria del Dios de Israel. Estaban soca- 
vando el verdadero culto allí en secreto, 
envileciéndose delante de las imágenes 
pintadas en el muro. ¡Habían entrado por 
un agujero en la pared! 


1 


El jefe de aquellos ancianos tenía un 
nombre capaz de asustar y hacer reflexio- 
nar a todos: JAAZANIAS (“EL SEÑOR 
OYE”). Sí; aun en aquella cámara os- 
cura Dios veía, oía y juzgaba. El padre 
de Jaazanías, Safán, fue quien leyó el li- 
bro de la ley delante del buen rey Josías. 
¡Cómo había cambiado Judá, cuando el 
propio hijo de aquel escriba temeroso de 
Dios llegó a ser el jefe de quienes ofrecían 
culto a las abominaciones de Egipto! 
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en la Parco 


(Ezequiel 8:7-13) 
H 

“Cámaras pintadas de imágenes”. 
¡Cuan posibles es tenerlas en el corazón! 
Aquella capilla idolátrica es ejemplo de 
las “cámaras de imágenes”, que muchos 
que profesan fe en Cristo tienen para su 
propio uso, pensando que Dios no ve ni 
oye. Pero dejemos a los ancianos que 
Ezequiel vio, y vayamos a visitar el “tem- 
plo” de nuestras vidas. Nos haría bien 
examinar nuestros propios corazones por 
si acaso existieran profundidades que no 
hemos sondeado todavía. 

Estos templos que son nuestros Cuerpos 
parecen muy atractivos vistos desde fuera, 
y estamos muy complacidos con ellos. Pe- 
ro ¡ah! También allí hay un agujero en 
la pared. Da acceso a una pieza secreta. 
Ocultas en la vida hay cosas sórdidas que 
escondemos de otros y procuramos en va- 
no esconder de Dios. 


ni 


¿Qué sucede con esta maravillosa y 
moderna civilización? ¡Qué edificio. her- 
moso es, con sus riquezas, ciencia y ade- 
lantos! Sí, pero venid y mirad: Hay un 
agujero en la pared, Representado en la 
multitud de hombres y mujeres pobres, de 
niños pidiendo alimento sin que nadie se 
lo provea. De mucha gente viviendo con- 
sumida por las enfermedades, la miseria, 
la ansiedad, y muriendo de inanición, 

Hay otro “templo” denominado “Cul. 
tura” donde el mundo rinde culto a sus 
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filósofos, poetas, artistas y políticos, etc. 
jactándose mucho de sus “realizaciones”. 
Pero sacad esas piedras sueltas y halls- 
réis el compartimiento secreto donde mv: 
cha gente que sufre persecución por cues: 


tiones de raza, ideológicas o religón, se 


esconde temblando de miedo. Muchos 
hombres y mujeres soportan cadenas y 
prisiones; mueren sin que a nadie le pre- 
ocupe. ¿Es ésta la jactada “cultura” hu- 
mana? No es más que vacuedad y burla. 


IV 


¿Qué acontece en nuestras vidas? Hay 
tentaciones no vencidas, que nunca he- 
mos enfrentado en el poder del Espíritu. 
Hay ideas y pensamientos torcidos. Hay 
pasiones y pecados permitidos, Hay leal- 
tades divididas e idólatras, y abominacio- 
nes secretas. Si alguna mano invisible es- 
cribiera las cosas que pensamos, trazán- 
dolas sobre una pared a la vista de to- 
dos, tendríamos que inclinar la cabeza 
con vergüenza. ¿Podríamos acaso sopor- 
tarlo? Pidamos a nuestro Dios: “Señor, 
quita de mi corazón esas cosas que ni si- 
quiera sabía que estaban allí”. 


y 


“Hijo del hombre, ¿has visto las cosas 
h las tinieblas? ¿Qué ? 

que hacen en las tmieblas! ¿Qué son! 
Setenta ancianos colgando cuadros in: 
mundos sobre las paredes de las cámaras 
de su imeinación. Como abejas que traen 
el polen de pensamientos no santos para 
fertilizar la mente. Cuando todo haya ger- 

. di y ea E 2 E a 
minado, ¿cuál será el resultado? 

El carácter refleja lo que somos en lo 
oculto. Sean por lo tanto puros nuestros 
pensamientos. ¿Qué clase de cuadros te- 
nemos pintados sobre las paredes de nues- 
tras mentes y corazones? Recuerden esto 


especialmente los jóvenes, pues lo que 
vayan “pintando”, quedará grabado: so: 
bre las paredes sensibles de la mente. Mü- 
chos años después y en momentos inespe 
rados las cosas feas de la juventud se ha. 
rán visibles. Todo lo que hiceron entons 
ces, lo fue en el secreto. Sin duda estu-+* 
vieron en el templo haciendo largas ora- 


ciones para ser vistos y oídos por los”. 


hombres. Pero su verdadero culto fue 
aquel que ofrecieron en secreto; el otro 
no era más que hipocresía. 

¿Con cuáles cosas llenamos nuestra vi 
da? Aquéllos decían “Dios no ve”; y sin 
embargo Dios y su profeta estaban ob- 
servando todo. El hecho de que Dios nos 
ve, no debe incomodarnos nunca, por la: 
sencilla razón de que siempre debemos 
vivir en la luz de su Presencia. Dios nos: 
ve y nos ama. Nosotros debemos amarle 
y -agradarle siempre. Pero si en nuestra“ 


vida hay un sin fin de cosas que no- 


debieran ocuparla, no nos convendría re- 
cordar que Dios nos ve. Nuestro culto a: 
Dios es una vana burla si tenemos un- 
agujero en la pared que lleva a un lu 
gar secreto donde hacemos Cosas des: 
agradables. ¿Deseamos ver quitado ese 
agujero en la pared? El peligro está en 
las piedras sueltas. Permitamos al Maes-: 
tro Constructor cerrar y cementar todo. 
Permitamos al Espíritu Santo edificar una 
habitación digna de la presencia de Dios. 
No mantengamos ninguna parte de nues: 


iva vida en oscuridad, antes permitamos: 


que el Señor lo llene todo. Delante de su 
presencia el inmundo Dagón ha de caer 
hecho pedazos, dejando un templo lim- 
pio y puro, leno de la luz y el gozo 
que la presencia divina traerá. 


Walter T. Bevan 


“Huye... de las- pasiones juveniles, y sigue la justicia, 
la fe, el amor y la paz, con los que de corazón: limpio invocan 


al Señor.” (22 Tim, 2:22) 
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EL SENDERO 


por Juan D. BESTER 


e 


Epístola a los Romanos 


Con el verso 3:21 comienza una nueva 
sección de la epístola. A ésta pondremos 
el título: JUSTIFICACION: - el Evangelio 
en Relación con nuestros pecados, 3:21- 
5:21. 

Al fin de la sección anterior (3:20), se 
llegó a la conclusión que toda la humani- 
dad estaba perdida a causa del pecado y 
que era incapaz de salvarse a sí misma. 
Hubo una sola manera por la cual el hom- 
bre pudo salvarse, y esa fue por guardar 
la ley de Dios. Esa ley demandaba al hom- 
bre: “Haz ésto y vivirás”. Pero es ésto pre- 
cisamente lo que el hombre no ha podido 
hacer. En vez de guardar la ley, la ha que- 
brantado un sinnúmero de veces, faltando 
así å Dios en cuanto a la obediencia per- 
fecta que El requiere. El resultado de esto 
es que la ley divina le condena y no le 
justifica. Es evidente que en la ley no 
existe esperanza para el pecador. La ley 
reclama del hombre la justicia, pero no 
puede proveérsela. La ley convence del pe- 
cado pero no puede limpiarle al hombre 
del pecado. La ley revela nuestra culpa 
pero no puede quitarla, De manera que 
se tiene que llegar a la triste conclusión 
que “por las obras de la ley ningún ser 
humano será justificado delante de Dios; 
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porque por medio de la ley es el conoci: 
miento del pecado”, 3:20. 

“Pero ahora...”, escribe el apóstol en 
3:21, y con estas palabras comienza la 
nueva sección indicada arriba. La sección 
anterior trata de la condenación del peca- 
dor pero ésta de su justificación; o sea que 
las malas noticias acerca del, hombre se 
siguen por las buenas nuevas acerca de 
Dios. Aquí el apóstol suple la respuesta 
evangélica a la pregunta angustiada de 
Job: “¿Cómo se justificará el hombre con 
Dios?” 

Obsérvese la maravillosa gracia de Dios. 
El hombre está delante de Dios, condenado, 
cerrada la boca, pues todos sus hechos tes- 
tifican contra él. Culpable y sin defensa 
está callado ante su Juez. “Pero ahora”, 
en lugar de revelar su justa ira contra toda 
la injusticia del hombre, Dios revela su 
propia provisión para el pecador. “Pero 
ahora, aparte de la ley, se ha manifestado 
la justicia de Dios”, a saber la justicia 
que El otorga al hombre por la Fe. 

A continuación consideraremos el tema 
de la Justificación por la Fe, así como se 
nos presenta en la presente sección de la 
epístola. Esta consta de dos pasajes prin- 
cipales que explican la doctrina, 3:21, a 31 
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y 5:l a 11. Cada explicación es seguida 
por una ilustración, 4:1-25 y 5:12-21. 
1. La Exposición de la Doctrina de la Jus- 

tificación por la Fe, 3-21-31. 

Hemos de considerar esta exposición 
bajo dos subtítulos: a) La Descripción de 
la Justificación, v. 21-26, b) Los Resulta- 
dos de la Justificación, v.27-31; pero pri- 
mero convendría detenernos para conside- 
rar en breves palabras el significado de las 
palabras “justificación” y “fe”, i 

Pablo emplea la palabra “justicia” para 
referirse al atributo de Dios y también a 
una actividad de El; o sea lo que Dios es 
en sí (justo) y lo que El da a los hombres - 
una justicia que no poseían ni podian al- 
canzar. En 3:25 y 26 la “justicia de Dios” 
se refiere a Su atributo, o sea que El es 
esencialmente justo; pero en 1:17, 3:21, 
etc. se refiere a una justicia que proviene 
de Dios; una justicia que El concede al 
pecador. Es algo que el hombre no puede 
alcanzar, como se ha comprobado en 1:18 
a 3:20. Ya que esta justicia puede venir 
solamente de Dios, siendo algo que El ob- 
tuvo y otorga, se llama “la justicia de 
Dios”. El acto de declarar justo al pecador 
se llama la “justificación”. Obsérvese bien 
que “justificar” no significa “hacer justo”, 
sino “declarar que es justo”. El pecador 
injusto, condenado, recibe más que el per- 
dón. Se declara que Dios ya no demanda 
más en expiación; o sea que todo está bien 
entre el Juez Divino y el.reo culpable que 
antes era condenado. Las demandas de la 
justicia divina han sido satisfechas y por 
eso el Juez da su fallo, que el reo es jus- 
tificado. 

En lo-que atañe al significado de la “fe”, 
véase también el estudio que trata de Rom. 


. tantes empleadas. Estas son ley, justicia, 


1:17, La FE no es algo que se recibe d 
Dios como un don celestial. No es alg 
que cae sobre el hombre como una lluvia 


o un manto desde el cielo. ¡La fe es activa!: 


Es tener fe, no recibirla. Es creer y n 
esperar que crezca en nosotros algo divin 
que nos conduzca a la justificación o hacia 
la santificación. La fe es una decisión de la 
voluntad. “Creeré”. Tal fe activa en Cristo 
conduce a la justificación, y la misma fe 
ejercitada continuamente produce en el pe- 
cador justificado la santidad, que es el 
carácter de Dios que El quiere que sea 
formado en sus hijos. Nunca se piense 


pues, que la fe es pasiva. Se debe pensar 


en ella como algo que es activo, o sea tener 
fe, ejercer fe, creer. 


Ahora pues, volvamos a: La Exposición: 
de la Doctrina, 3:21-31. Este es uno' det 


los pasajes doctrinales más importantes 


en- los escritos de Pablo, y en toda lá. 


Biblia. Es en el N. T. la presentación más 
amplia y clara de la doctrina de la jus- 
tificación y merece un estudio mucho más 


intensivo que lo que podremos presentar: 
aquí. Debiera estudiarse con particular: 


atención. Y no solamente una vez, sino 


muchas. En tal estudio debiera considerar-:. 


se muy bien el valor de las palabras impor- 


gracia, fe, justificación, redención, propi- 
ciación. Estas son de las palabras más 


importantes de la Biblia y suplen la clave. 


para comprender el evangelio de Cristo. 
Consideraremos primero la descripción de 
la. justificación. ; 
a) La Descripción, 3:21-26. Dice el 
apóstol: “Pero ahora, aparte de la ley se 
ha manifestado la justicia de. Dios” v. 21, 
y a continuación describe esta “justicia”, 


LA CONTROVERSIA 
La controversia es siempre estéril cuando está obscu- 
recida por el prejuicio; sólo es útil cuando se dirige sin- 
ceramente en busca de la verdad. 
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o sea el plan divino de la justificación. 
En otras palabras, el plan divino para 


- atribuir al injusto pecador una justicia 


que proviene de Dios. De esta justicia dice: 


I) Es de Dios, 2la. Esto se ha indicado - 


arriba, pero obsérvese que se refiere al 
don de Dios y no a Su atributo. “Pero 
ahora”, a saber, “en este tiempo”, “en 
esta era del evangelio”, Cristo habiendo 
hecho posible que ésto se haga, 

ID) Es testificada por las Escrituras, 
21h. Este versículo se vincula con el 1:17 
donde Pablo declara que en el evangelio 
“se revela la justicia de Dios”, a saber, la 
manera en que Dios considera “justos” 
mediante Jesucristo a los pecadores. Aquí 
el apóstol quiere enfatizar que el evan- 
gelio no es algo completamente nuevo, sino 
que fue prefigurado y prometido en las 
Escrituras del A. T. (“ley y profetas”). 
Esto se ilustra en el capítulo siguiente 
(cap. 4) donde se enseña que este prin- 
cipio de la Justificación por la Fe tuvo 
su principio en Abraham. Referente a las 
palabras “testificada por la ley y por los 
profetas” dice H. C. G. Moule: “Innu- 
merables líneas de predicción y de- pro- 
yección convergen sobre ella, para negar 
para siempre el temor de ilusión o de 
engaño. Aquí no hay ningún concurso for- 
tuito, sino el vasto y pacientemente pro- 
yectado plan de Dios. Contemplad su Fac- 
tor, Causa adquiriente, magnífico, tierno, 
divino, humano, espiritual, histórico. Es 
el bien amado Hijo del Padre; no nin- 
guna potencia antagónica de una región 
extraña a la bendita Ley y su Dador.” 
(Romanos p. 85.) i 

Las palabras “aparte de la ley” al prin- 
cipio del versículo, significan que-el don 
de la justicia no se alcanza por guardar 
la ley, a saber por hacer “las obras de 
la ley” (3:20). En el evangelio el método 
de la justificación es completamente dife- 
rente del método conocido en la ley de 
Moisés. No depende de las demandas de 


la ley o de nuestros esfuerzos por guar- 
< 


DEL. CREYENTE 


Unas Pocas 


Palabras... 


El Sendero del Creyente ha 
de proceder dentro de pocos 
meses (Dios mediante) a orga- 
nizar su fichero de suscriptores. 
El deseo de seguir presentando 
la revista con cuarenta páginas 
de material valioso y atrayente, 
nos pone en el ineludible deber 
de dejar de enviar los respecti- 
vos ejemplares a los suscripto- 
res que no tengan sus cuentas 
al día. Claro que no se trata de 
adoptar una medida drástica, 
pues sabemos que muchos apre- 
ciados hermanos, especialmente 
los agentes de la revista, hallan 
dificultad en percibir el importe 
de las suscripciones que repar- 
ten en las distintas congrega- 
ciones. Por eso también hemos 
decidido esperar un corto tiem- 
po para dar oportunidad a los 


“apreciados lectores atrasados 


con la Administración, a que 
envíen sus giros. Estamos se- 
guros que la gran mayoría ha- 
brá de regularizar sus pagos, 
lo que permitirá que les siga- 
mos enviando la revista. Y 
nosotros tendremos la alegría 
de seguir contando con muchos 
amigos que nos acompañan des- 
de hace varios años. Envíen 
por favor sus cheques o giros, 
o abonen personalmente en Ave- 
nida La Plata 2489, Capital 
Federal. : 


La Administración 
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darla. Si no depende de la ley o de las 
obras, ¿cómo se concede al hombre esta 
justicia? ; 

111) Se Recibe por la Fo, 22a. Esta ver- 
dad se repite en los versos 25, 26 y 28. 
La le en Jesucristo es el medio sencillo 
para recibir la justicia divina. Es un don 
que se acepta por un acto de confianza, 
y no un galardón que se gana mediante 
un gran esfuerzo en el campo de la obe- 
diencia. Esta es una de las diferencias 
fundamentales entre el evangelio y la ley. 
“La justicia por medio de las obras sig- 
nificaría que la alcanzamos; la justicia 
por medio de la fe significa que la recibi- 
mos” (W. H. Griffith Thomas). 

Debe entenderse claramente que la fe 
a la que se refiere Pablo no es una fe 
en Cristo en un sentido vago y general 
como ser una creencia en su persona, SU 
vida, muerte, etc. Es la fe en El como el 
gran sacrificio por el pecado, como se 
enseña en v. 25. En el N. T. la fe salva 
dora siempre va vinculada con la cruz y 
produce una solidaridad indisoluble entrc 
el pecador y el Salvador en cuya obra 
redentora confía. 

En esta frase la “justicia de Dios” no 
puede referirse a Su atributo, pues eso 
no depende de la fe. Es absoluto. Podría 
vincularse esta frase, con 1:17. La justicia 
que Dios provee viene por medio de la 
fe, que es la condición. Y es para todos 
los que creen. Equivale a “por fe y para 
fe”. 

IV) Se Ofrece a Todos, 22b-23. “Para 


todos los que creen...” La oferta de la 


justicia divina es "para todos pues es:s 
ficiente para todos y todos pueden reci 
birla, cumplida la condición de la fe: As 
se enfatiza la verdad que la justicia qu 
proviene de Dios está al alcance de todos, 
sin distinción o acepción de personas. L ; 
salvación que Dios ofrece es tan grande 
como la necesidad del hombre. Es para. 
‘todos los que creen”, sean judíos o gen- 
tiles, “porque todos pecaron. . .” Así como 
la necesidad es universal, es universal 
también la oferta de esta justicia. me 


Observemos los tiempos de los verbos 
en v. 23. “Pecaron” - un hecho cumplido 
(tiempo aorista). “Están destituidos” < 
mejor es “no alcanzan”. Este está en tiem- 
po presente, indicando una acción conti 
nuada. La primera parte muestra a la: 
humanidad entera en su estado pecami- 
noso; la segunda trata de los individuos: 
quienes en su vida diaria continuamente 
no alcanzan lo que Dios deseaba cuando 
creó al hombre (vea Isa. 43:7 y Rom: 
5:2). Se puede decir que trata del pecado- 
original y del pecado actual y real, o sea 
de la verdad del pecado y de los actos pes 
caminosos. l l 

Este verso enseña que así como todos 
son pecadores, así todos pueden ser jus- 
tificados. “No hay diferencia” en cuanto. 
a la culpa y así también en cuanto a la: 
gracia divina. La enfermedad es universal; 
así también lo es el remedio. de 

Del v. 24 en adelante trataremos en eds 
próximo estudio, 


Continuará D. M. 


Me 


PEPITAS DE ORO 


El hombre que se domina a sí mismo, 


su peor enemigo. 


Una perfecta fe nos coloca absolutamente por encima 


de todo temor. 


Gobernarse ai sí mismo es el primer requisito para sa- 


ber gobernar a los demás. 
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ha vencido a 


EL SENDERO `: 


- CONSEJOS 


A Predicadores 


del 


Los puntos señalados a continuación tra- 
tan aspectos interesantes de la predicación, 
dignos de ser considerados. El autor ba 
tratado de resumir algunos consejos dic- 
tados por su propia experiencia, signada 
muchas veces por el fracaso, y también por 
lo visto y oído en muchas y diferentes cir- 
cunstancias, viviendo desde el banco el dra- 
ma de la evangelización. 

1) Al oyente no le interesan ni satisfa- 
cen las ideas abstractas. Hay magníficos 
temas de gran bendición para el creyente, 
que llegan a transportarlo hasta el mismo 
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Evangelio 


Escribe Gilberto Colosimo 


cielo, pero el hombre de la calle no les 
presta atención. Es que el inconverso vi- 


ve acuciado por graves problemas de or- | 
den práctico (económicos, sociales, mora- ;“ 
les, de carácter, etc.). Fundamentalmente : 


está buscando soluciones efectivas: 

2) El oyente siempre anhela algo con- 
creto: seguridad, tranquilidad de concien- 
cia, paz, rehabilitación económica, poder 
para triunfar, fuerza para sobrellevar la 
vida. Sólo en segunda instancia el proble- 
ma de la Salvación y la Vida Eterna logra 
penetrarlo. De allí que las ideas y los ra- 
zonamientos puramente “religiosos” no lo 
conmuevan, sino sus propias reacciones en 
la búsqueda de un Dios que pueda hacerlo 
emerger del círculo vicioso en que vive y 
actúa, y le brinde una solución total. El 
hombre de la calle busca un Dios viviente 
e intervinente en los sucesos humanos, y 
no un Dios “religioso”. 

3) Al oyente le interesa que le hablen 
principalmente de sus problemas, dificul- 
tades, luchas, enigmas y sinrazones de la 
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vida. Desea que le expliquen la causa de 
sus fracasos y espera que le den el reme- 
dio. Toda otra consideración no ha de 
despertar sino muy relativamente su inte- 
rés. 

4) ¡El oyente desea ser escuchado! En 
consecuencia, el predicador tratará de dar 
respuesta a los sentimientos y a las pre- 
guntas que el oyente haría si le permitio 
ran hablar, 

5) Buen número de predicadores' co- 
mienzan a predicar de un modo imperso- 
nal, frío, casi descortés. Se instalan en el 
púlpito y no saludan ni explican al audi- 
torio cuál es su propósito. Generalmente 
—sin mirar siquiera al público— indican 
la cita bíblica (que el inconverso igno- 
ra) y comienzan a leer. ¡Esto debiera ser 
corregido! Antes que nada el predicador 
debe saludar y hacer una buena introduc- 
ción manifestando el propósito que le im- 
pulsa a predicar. Luego de eso podrá leer 
el párrafo de la Palabra de Dios que trata 
el asunto que ha de considerar. 

6) Muchos predicadores utilizan pará- 
bolas o historias de la Biblia y las cons- 
tituyen en el tema central de su predica- 
ción. Pareciera que es el fin y el objetivo 
del mensaje. Las analizan y amplifican con 
lujo de detalles, describiendo las escenas 
con gran habilidad. Descubren en los me- 
nores detalles profundas implicancias doc- 
trinarias de aparente calidad filosófica. 
Merced a una fértil imaginación, conducen 
al oyente por las estechas calles de Jeru- 
salen, atestadas de soldados romanos, sa- 
cerdotes, fariseos y populacho: Pronto lo 
sumergen en los impresionantes sucesos 
del año 32. Y así transcurre el tiempo has- 


ta terminar la reunión. ¡Claro que durant 
esa media hora el pobre oyente ha podid 
olvidar su desgracia! La angustia innata’ 
del hombre sin Cristo desapareció trans 

toriamente gracias a la elocuencia del pr 

dicador. Pero cuando salió a la calle, y el 
bullicio de la gente y el ruido de los óm: 
nibus lo retrotrajeron a su mundo y a su 
ambiente, sus miserias afloraron. Compren- 
dió que las disquisiciones literarias no ha- 
bían logrado solucionar sus problemas, ni 
quitar su tristeza. ¡Pensar que había acu- 
dido creyendo que en el evangelio había 
vida y poder! ¿Es que Cristo no tendrá un 
mensaje para el hombre del siglo XX? ¿GQ 
siempre hemos de ver como su Poder es 
tamizado por muchos predicadores que 
mentalmente llevan túnica, turbante y bar- 
ba? ¡Cuán diferente es hablar de la gra- 
vedad y las consecuencias del mal en la 


vida del oyente, señalando que la suma de= 


todos los problemas: desesperación, infi- 
delidad, odio, suicido, guerra, rebelión y 
muerte tiene una sola raíz: el pecado! Re. 


cién entonces las parábolas y. las historias . 
bíblicas servirán a los fines del Espíritu 


Santo, cuando muestren al oyente el ejem 
plo de muchos hombres que resolvieron sus 
problemas entregando sus vidas a Dios! 


7) Hemos oído a otros predicadores: 
que utilizan en abundancia anécdotas e- 
historias extrabíblicas, sin parar en canti-. 


dad ni en. calidad. Por su mente vemos 
desfilar reyes, esclavos y bufones. Novias 
que con sus cuerpos maltrechos silen- 
cian las campanas de Cronwell, se alternan 
con “ministros” y misioneros que salvan 
a miles de africanos y chinos, casi en las 
mismas barbas de Mao-Tsé-Tung. ¡Pensar 


PENSAMIENTOS 


Dios da semilla al sembrador en el tiempo oportuno; 
pero no dará limosnas al holgazán en la cosecha. 
La holgazanería no tiene ningún abogado, pero sí mu- 


chos amigos. 
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que todo este “material” se utiliza para 
ejemplarizar EL MENSAJE DE DIOS! 
Personalmente no estamos en contra de un 
muy moderado uso, pero sí de su abuso, 
que puede resultar peligrosísimo a los fi- 
nes del evangelio. No debemos olvidar que 
por muy interesantes y emocionantes que 
tales historias parezcan, apenas si consti- 
tuyen una pobre sabiduría del mundo y no 
sabiduría de Dios. La Biblia no recomien- 
da su uso, sino que más bien lo rechaza: 
“Desecha las fábulas profanas y de vie- 
jas.” (19 Tim. 4:7). Porque no os hemos 
dado a conocer el Poder y la Venida de 
nuestro Señor Jesucristo siguiendo fábu- 
las artificiosas, sino como habiendo visto 
con nuestros ojos su Majestad.” (2% Pedro 
1:16). “Cuando fui a vosotros para anun- 
ciaros el testimonio de Dios, no fui con 
excelencia de palabras o de sabiduía. Pues 
me propuse no saber entre vosotros cosa 
alguna sino a Jesucristo, y a éste crucifi- 
cado... Y ni mi palabra ni mi predica- 
ción fue con palabras persuasivas de hu- 
mana sabiduría, sino con demostración del 
Espíritu y poder. Para que vuestra fe no 


esté fundada en la sabiduría de los hom-- 


bres, sino en el poder de Dios.” (1% Cor. 
2: 1,2, 4, 5). Por otra parte, la Sabiduria 
de Dios ha dejado-cerea de mil doscientas 
páginas llenas de enseñanzas, historias, pa- 
rábolas y doctrinas, que sirven para “ense- 
ñar, para redargúir, para corregir, para 
instruir en justicia.” La Biblia encierra 
verdades potenciales que “nunca fueron 
traídas por voluntad humana, sino... por 
el Espíritu Santo.” 

8) Otro de los problemas del púlpito lo 
constituyen predicadores que predican 
mensajes de segunda mano. Es decir que 
repiten conceptos y frases tomadas de li- 
bros, revistas, o de otros predicadores. Es- 
to quita autoridad y seguridad al mensaje- 
jero. Hablan de lo que oyeron o leyeron 
yy no de lo que es la pasión de su propia 
vida. Seguramente que las buenas lecturas 
ayudan al predicador que desea preparar- 
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Palabra de Dios y 
el Espíritu Santo 


El secreto de la vida efectiva es 
conocer el poder del Espiritu Santo 
por medio de la Palabra. El secreto 
del servicio efectivo es usar la Pa- 
labra en el poder del Espíritu Santo. 

Hay algunos que tratan de magni- - 
ficar al. Espíritu pero dejan a un 
lado la Palabra, Esto no debe ser 
así en ninguna manera. Los resulta- 
dos de esta práctica son fanatismo, 
entusiasmo falto de base, fuego efi- 
mero. Otros buscan magnificar la 
Palabra, pero ignoran casi totalmen- 
te al Espíritu. Tampoco ésto dará 
buenos resultados. Ello conducirá a 
una ortodoxia muerta, a la verdad 
sin vida ni poder. La verdadera ac- 
titud consiste en reconocer el poder 
instrumental de la Palabra por me- 
dio de la cual el Espíritu Santo obra, 
y el poder viviente y personal del 
Espíritu, quien actúa por medio de 


la Palabra de Dios. 
Torrey 


NS 
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se, pero primero debe digerir lo que lee, 
y asimilar la enseñanza recibida a su ver- 
dadero nivel intelectual, moral y espiritual. 

9) Muchos predican porque están en la 
lista. Con cierto aire de profesionalismo, 
y animados por un mero interés proselitis- 
ta. Carecen por lo tanto de la santa agonía 
de luchar y sufrir por las almas. Y del 
angustioso “hay de mí si no predicare el 
evangelio!” El dramático “todos los días 
muero” de Pablo no forma parte de su ex: 
periencia ni de su bagaje. Y el resultade 
es ausencia de Poder. El Espíritu Santo es 
impedido de obrar en plenitud, y el oyente 
sale con el corazón endurecido, la concien- 
cia cauterizada, la mente excéptica y el al- 
ma muerta. Creemos que un intenso perío- 
do de oración puede ser el punto de parti- 
da para muchos predicadores fieles, bien 
intencionados, pero que sin embargo igno- 
ran cuánto se está jugando en el intenso 
drama de la evangelización! 

10) Recomendamos que como norma 
mínima indispensable, el predicador anun- 
cie: 

a) Cuál es la real situación del oyente 
frente a Dios y los problemas de la vida. 

b). Cuál es la Solución de Dios: que an- 
hela darle. 

- e) Qué espera Dios del oyente para re- 
solvele sus problemas: 

11) Una de las muchas formas de des- 
arrollo del Mensaje puede ser ésta: 

a) Salutación. 


b) Indicar claramente cuál es el móvij 
que le impulsa a predicar. ; 

c) Breve introducción del tema o pro: 
blema que ha de considerar. 


.d) Lectura bíblica relacionada con al . 


tema, que exprese verdades concretas acer: 
ca del asunto. 


e) Estado del mundo, la sociedad y/o. 
la familia, como consecuencia del proble.” 


ma, 


f) Circunstancias que atraviesa el oyen- 


te por las mismas causas. 


2) Que puede y quiere hacer Dios por. 


medio de Jesucristo para solucionarlo. 


h) Anécdota o historia bíblica que sir- ; 


va de ejemplo: 


De quienes atravesaron pruebas simi. 
lares y fracasaron porque no busca- = 


ron a Dios, 
- — De quienes triunfaron cuando entre- 


garon sus vidas y problemas en ma- 


nos del Señor. 


i) Apelación al oyente instándole a po- 


ner su vida a disposición de Cristo, per- 


mitiendo que El lo salve, limpie, transfor- e 


me y gobierne, 

Finalizamos este muy modesto trabajo 
elevando una plegaria: Que Dios bendiga 
a nuestros esforzados predicadores del 


evangelio, para que el Mensaje sea pre-` 


sentado “según la operación del poder de 
su Fuerza” “aprovechando bien el tiempo, 
porque los días son malos.” 


¿TEMOR AL FUTURO? 


El verdadero cristiano no teme a lo desconocido del mañana. 
El incentivo de lo desconocido le inspira; sabe que junto con las 
incertidumbres del mañana, está Dios. Lo mejor de la vida está 
allí, tras el horizonte del mañana. Avancemos, pues. ¡No estamos 
solos! AÀ nuestro lado marcha Aquél que dijo: “Yo estaré con 
vosotros todos los días hasta el fin del mundo”. 


Jorge Prando H. 


358 


EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


À La Voluntad 


Según el profesor H. H. Horne, las fuer- 
zas más importantes que intervienen en 
la formación de una vida son tres: LA 
HERENCIA, EL MEDIO AMBIENTE y 
LA VOLUNTAD. Las tres operan de dis- 
tinta manera pero se combinan en la for- 
mación de cada individuo, pues la he- 
rencia proporciona los elementos o capa- 
cidad, el medio ambiente la oportunidad, 
y la voluntad aplica la capacidad aprove- 
chando la oportunidad. Es decir que el sez 


humano en parte nace (herencia), en parte 


se le hace (medio ambiente), y en parte 
se hace a sí mismo (voluntad). 
Hallamos así en la consideración de este 
tema, un elemento más que se agrega a 
los ya comentados de la herencia y el me- 
dio ambiente: la VOLUNTAD. A él va- 
mos a referirnos ahora, y podemos decir, 
en primer término, que sólo será “JOVEN 
DE CARACTER” aquél que posea una 
voluntad firme acrisolada en la escuela de 
la obediencia a Dios. Una voluntad que 
no admite claudicaciones, ni debilidades. 
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Una voluntad que persiste en sus ideales, 
aún en el medio ambiente más adverso. 
Una voluntad que se alimenta en la fuente 
energética de la oración y que se canaliza 
en la Palabra inspirada de los Evangelios. 

Si tenemos presente que el carácter no 
se forma tanto de impulsos como de fre- 
nos, comprenderemos aún más la. impor- 
tancia de este factor VOLUNTAD. 

No falta a los hombres fuerzas para 
hacer las cosas, lo que les falta general- 
mente, es voluntad. He aquí lo que hace 
muchas veces la diferencia entre un joven 
sin carácter y otro de carácter. Por eso 
hemos dicho ya que en la tarea de formar 
el carácter, solo tú, en la dependencia de 
Dios, y con el poder del Espíritu Santo, 
podrás hacerlo. Nadie podrá. ocupar tu 
lugar en esta tarea, no podrás delegarla a 
nadie. Por eso debes recurrir a toda tu 
fuerza de voluntad confiando que Dios 
estará contigo. 

Voluntad para sostener tus ideales. Vo- 
luntad para decir “NO” cuando fuere ne- 
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cesario. Voluntad para oponerte a las 
tendencias malas de la herencia, al mundo 
y al medio ambiente adverso. 

La voluntad es el martillo que golpean- 
do sin cesar, va dando forma al carácter. 

“Un joven sin voluntad es como un 
forjador sin martillo, éste jamás podrá dar 
forma al hierro, aquél jamás verá reali- 
zada la obra de su carácter”. 

Debe el joven creyente poseer una vo- 
luntad firme por la cual mantener en su- 
jeción todas las tendencias malas de la 
herencia (vieja naturaleza) y mediante la 
cual se imponga al medio ambiente pe- 
caminoso que le rodea (el mundo). 

Cuando Pablo dice en Romanos 6:12-13, 
“No reine, pues el pecado en vuestro cuer- 
po mortal, de modo que le obedezcáis en 
sus concupiscencias; ni tampoco presen- 
téis vuestros miembros al pecado como 
instrumentos de iniquidad, sino presen- 
taos vosotros mismos a Dios como vivos 
de entre los muertos, y vuestros miembros 
a Dios como instrumentos de justicia”, 
está apelando a tu voluntad para que do- 
mines las tendencias heredadas y adquie- 


Identificación 


Mientras más identificados con 
Cristo estemos, más robusta será 
nuestra vida espirtual. “El que 
tiene al Hijo tiene la vida...” 

Pero no debemos pensar que 
semejante experiencia está des- 
provista de valor práctico. Muy 
al contrario. Todas las glorias del 
cristianismo provienen de esta 


CRISTO 


con 
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ras rasgos de carácter cristiano. Otro tan 
to hace Pedro en su primera epístola e: 
pítulo primero versos 14 y 15: “No os 
conforméis a los deseos que antes teníais 
estando en vuestra ignorancia; sino, có: 
mo aquél que os llamó es santo, sed tam: 
bién vosotros santos en toda vuestra ma- 
nera de vivir”. Y refiriéndose al medio 
ambiente (el mundo), Juan dice: “Ng 
améis al mundo ni las cosas que están 
en el mundo. (la. Juan 2:15.) Todos ape- 
lan a tu voluntad y Dios mismo te dice 
“Esfuérzate y sé valiente; no temas ni 


desmayes porque Jehová tu Dios estará” 


contigo en dondequiera que vayas”. 


Y nuevamente tenemos que volver a. 


nuestro lema pues es la expresión máxi- 


ma de una voluntad férrea: “TODO LO“ 


PUEDO EN CRISTO QUE ME FORTA. ` 


LECE”. 
-Si en algún momento sientes que tu 
voluntad flaquea en la conquista de tu 


carácter aférrate a estas palabras, repi- `“ 
telas con firmeza, créelas, vívelas y ha-. 


brás vencido. 
Ramón A. Quiroga 


fuente. No son los principios de 
Cristo los que nos salvan. ¡Es 
Cristo mismo! Sin él y sin una 
vida de unión con él, el Sermón 
de la Montaña no es más que una 
tortura que nos llevará a la de- 
sesperación. ¿Cómo podría amar 
a mis enemigos si Cristo no fuera 
mi vida? Sólo cuando con Pablo 
podemos afirmar: “Para mi. el 
vivir es Cristo”, hay la esperanza 
de que el dinamismo, el amor, y 
la humildad de los cristianos pri- 
mitivos se patenticen en nuestra 
vida. i 


F. J. Huegel 


EL SENDERO 


Estamos acercándonos al fin del año y 
aunque estamos en la sexta lección del Li- 
bro de Ester, recién entramos en el capítulo 
5 del libro. Tenemos que apurarnos a vol- 
ver al palacio de Susa, capital de Persia. 


Allí vemos a Ester entre sus doncellas, 
No la vemos ahora como estrella brillando 
en todo su esplendor, pero la contempla- 
mos como el mirto, triste, agobiada, pero 
indestructible. Por su propia voluntad ha 
dejado sus vestidos de corte, está vestida 
de angustia y duelo en vez de los ungúien- 
tos y delicados perfumes, su linda cabeza 
está cubierta de polvo y ceniza. Se ve en 
esta aflicción y ayuno estricto de parte de 
la reina y sus doncellas, humillación, tris- 


teza, y profundo ejercicio delante de Dios. 


¡Es la preparación para el momento cul- 
minante! ¡Cuánto depende de la entrevista 
entre la reina Ester y el rey Assuero! 
¡Cómo admiramos a Ester, tratando de pre- 
sentarse delante del rey, sin ser llamada! 
Indudablemente adquirió mucho más coraje 
como resultado del ayuno y la oración. 
Ella buscó el rostro de Dios antes de bus- 
car el rostro del rey. Es una gran resolu- 
ción la que ha tomado y nos hace recordar 
las decisiones tomadas por otras mujeres 
de la Biblia. Rebeca había hecho su deci- 
sión, dejando su familia, confiando en el 
mensaje dado (Gén. 24:58). También Ruth 
siguió a Noemí con gran constancia (Ruth 
1:14), abandonando su patria y parentela. 
La resolución de estas dos mujeres afectó 
profundamente el futuro del mundo. La de 
Ester es procurar la salvación de su nación, 
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Ahora, después de estos tres días de 
ejercicios austeros, la reina se despoja del 
luto y se viste con toda su magnificencia 
real, haciendo resaltar sus encantos. Se 
atavía en una forma digna de su posición 
elevada. Hace todo lo necesario para pre- 
sentarse atractiva ante el rey. ¡Y, de ve- 
ras, es realmente y enteramente hermosa! 
Nosotras podemos creer que tras su rostro 
sonriente hay un corazón temblando, pero 
la oración sincera trae de lo alto el coraje 
necesario para todas las circunstancias de 
la vida, y con paso firme, y atravesando 
puerta tras puerta, entra en el atrio inte- 
rior, frente al aposento del rey, allí se 
detiene por un instante al surgir en su 
corazón la terrible incógnita, ¿será acep- 
tada o no? Pero su debilidad se torna en 
fuerza impulsiva que la lleva hasta la pre- 
sencia del rey, y allí es recibida con mues- 
tras de amor y gracia, El rey, aunque ves- 
tido majestuosamente y cubierto de oro y 
piedras preciosas, tiene bajo todas estas 
apariencias un corazón humano, y le ex- 
tiende el cetro de oro en señal de compla- 
cencia, y Ester se encuentra en pleno dis- 
frute del favor soberano. 


“; Qué problema tienes, reina Ester, y 
cuál es tu petición? Hasta la mitad del 
reino se te dará”. Cuando recibe esta señal 
del favor del rey, ella prepara el terreno 
con todo cuidado y precaución. No obra pre- 
cipitadamente. ¡Bien hecho, Ester! porque 
la Palabra de Dios en Isaías. 28:16- dice, 
« ..el que creyere, no se apresure”. Ella 
no menciona a su parentela, ni a su pue- 
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blo, ni a su patria, en esta entrevista con 
su monarca; simplemente profjere una pe- 
tición sencilla y sincera: que el rey y Amán 
vengan a una fiesta ese mismo día. 

Va el rey con Amán al festín que había 
preparado la reina y mientras beben el vino 
“el rey pregunta nuevamente: “¿Cuál es tu 
petición...? ¿Cuál es tu demanda? Aun- 
que sea la mitad del reino, te será conce- 
dido, oh reina Ester!” Pero Ester sigue 
procediendo con paciencia; no se apresura; 
en este primer banquete no revela al rey 
los deseos de. su corazón. Durante toda la 
fiesta, mientras estaban sentados a la me- 
sa, ella ha estado observando la relación 
entre el rey y su favorito y poniéndose en 
condición de asestar un golpe fatal contra 
el primer ministro tan indigno de Assuero. 
Pero, quiere esperar veinticuatro horas más 
y contesta al rey: “He aquí lo que pido y 
lo que deseo... que vuelva el rey con Amán 
al banquete que yo les prepararé mañana 
y entonces yo daré la respuesta al rey, se- 
gún su mandato”. 

Y sale Amán aquel día, contento y alegre 
de corazón, pensando en el nuevo honor 
que le espera el día siguiente. Se pone más 
orgulloso que nunca por la distinción que 
le fuera concedida por la reina, pero se 
siente molesto al ver a Mardoqueo sentado 
a la puerta del palacio, que no se levanta 
ni se mueve a su paso, y se llenó de ira 
contra éste. ¡Cuán poca cosa puede turbar 
la felicidad del mundano y aun del cre- 
yente, dominados por el orgullo! 

Amán, sin embargo, supo contenerse. Va 
a su casa, manda llamar a sus amigos y a 
Zeres su esposa, y en la excitación de su 
orgullo empieza a hablarles de la grandeza 


de sus riquezas, de la multitud de sus hijo 
de todo lo que el rey había hecho para en 
grandecerle, y como le había honrado sobre 
todo los príncipes del reino. Y añade, 
“También la reina Ester a ningún otro hizo' 
venir con el rey a su banquete sino'a mf: 
y me ha invitado además para mañana i 
su casa con el rey”. ¡Qué loca soberbia! 
Quien habla así está en peligro. Los paga- 
nos tienen un refrán que dice: “Los: que 
a los dioses quieren destruir, primeramente 
los enloquecen”, y Dios dice: “La alegría 
de los malos es breve, y el gozo del impío 
por un momento” Job, 20:5. “Antes del 
quebrantamiento es la soberbia, y antes de 
la caída, la altivez de espíritu” Prov.16:18, 
Cuando Amán acaba de hablar de su glo- 2: - 
ria y grandeza y de la distinción que le~ 
fuera concedida por la reina, se acuerda: 
otra vez de Mardoqueo, y dijo, “Todo esto 
no es nada para mí, mientras vea a Mardo- +: 
queo el judío sentado a la puerta del pala- 
cio; sólo verlo es suficiente para quitarme: 
todo gozo y alegría, porque él persiste en 
no hacerme reverencia. EES 
- “Hay remedio” dijeron su esposa y sus 
amigos, debes deshacerte del judío. Prepara: 
una horca y mañana por la mañana pide... 
al rey que Mardogueó sea colgado en ella, 
y luego entra gozoso con el rey al “festin”: 


Y al terminar nuestra charla, casi pode- 
mos oír los martillazos de la construcción “~ 
de la horca para Mardoqueo. Pero, ¿serán 
para Mardoqueo? ¡Ya lo veremos! D. M. y: 
hasta la próxima, f o 


Cariños de vuestra hermana y amiga, 


Perla 


NOTAS y NOTICIAS | 


Nuevos Obreros en la Mies 


Hemos recibido cartás que recomiendan 
a la Obra del Señor en nuestro país a los 
queridos hermanos Dr. Felipe Lewis y su 
señora esposa Dra. Rosa Dragone de Le- 
wis. Dichas cartas provienen de las igle- 
sias que se reúnen en las calles 24 de Se- 
tiembre 1582, Santa Rosa 3143 y Avenida 
San Carlos 895, todas de la ciudad de 
Córdoba, 
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Deseamos las más ricas bendiciones pa 
ra nuestros hermanos, rogando al Señor. 
les guíe en todos sus pasos y actividades. 
Conocemos a ambos hermanos como fieles 
creyentes y consagrados siervos del Se~ 
ñor. 

Felipe y Rosa: El Sendero del Creyente 
les desea todo lo mejor que un buen 
Padre Celestial pueda darles. 


EL SENDERO: 


Página Infantil | 


¡ASALTANTES! 


Lucas 


Lectura, 


Queridos niños; 

El Señor Jesucristo enseñaba frecuente- 
mente por medio de cuentos e ilustracio- 
nes. Cierta vez relató la historia de un 
hombre que salió de casa de viaje, montado 
posiblemente a caballo. En aquel entonces 
no había trenes ni siquiera bicicletas, y na- 
die fue atropellado por camiones o autos, 
y se podía andar por la calle sin peligro. 
Sin embargo, de las lecciones encerradas 
en el relato, la primera que vamos a no- 
tar en nuestra clase hoy es... 


PELIGRO: Si no había peligro en la ca- 
lle, por lo menos lo había en el camino, 
porque el camino entre Jerusalén y Jericó 
éra un camino solitario, y algo renombra- 
do por los ataques que los malvivientes 
hacían contra los viajeros. Sí, y nosotros 
debemos recordar que el camino de la vida, 
por donde todos tenemos que andar, es 
también un camino sujeto a los ataques 
del: Diablo y su gente. . 

Tal vez el hombre del relato se consolaba 
pensando, que podría defenderse en caso 
de necesidad. Así piensan algunos niños, 
pero se equivocan, porque el enemigo que 
nos espera en el camino es sumamente 
fuerte y muy mal intencionado. Lo que el 
hombre habrá tenido en sus bolsillos y en 
sus alforjas no lo sabemos ni podemos 
adivinar, pero nosotros llevamos tesoros y 
riquezas que Satanás quisiera robarnos. 
¿Qué son? 

¡MANOS ARRIBA! ¡De repente apare- 
cieron los asaltantes, gritando y amena- 
zando! Satanás, alias El Diablo; e Inmo- 
_ralidad, conocido en la banda por “el Su- 
cio”, y otros malvados sin domicilio fijo, 
como Mentira y Gordo Enojo, están siem- 
pre esperando atacar a niños y a grandes, 
y a tío Ernesto también. Aquellos en el 
camino a Jericó atacaron al hombre, . gol- 
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10:25-37 


peándolo y quitándole su ropa y robándo- 
le, todo lo que llevaba. Tendido en el suelo, 
más muerto que vivo, robado de todo, el 
pobre. hombre estaba en una situación de- 
sesperante. Es un cuadro parecido el nues- 
tro, niños, ... piensen bien. 


SOCORRO: Al. poco rato pasó. un via- 
jero, pero al ver al pobre hombre en el 
suelo, dijo para sí, “que se arregle”, y se 
alejó rápidamente. Luego llegó otro, pero 
tampoco quiso ayudar al hombre tirado en 
el charco de sangre, allí en pleno camino. 
Felizmente llegó otro hombre, montado y 
feliz, pero cuando llegó cerca y se dio 
cuenta de lo que había pasado, casi se po- | 
ne a llorar. No perdió tiempo haciendo 
preguntas, y ni quiso saber qué edad tenía 
el hombre, o si era rico o pobre. En un 
momento desmontó y se echó al lado del 
herido, y le habrá dicho palabras de ánimo >s 
y consuelo. ¡Qué lindo es tener a uno a 
nuestro lado, simpático y compasivo, cuan- 
do estamos enfermos o hemos sido acciden- 
tados! ¿Quién es más simpático y compa- 
sivo que el mismo Salvador, el Señor Je- 
suecristo? ¡El está a' nuestro lado, listo 
para sanarnos de los golpes y heridas que 
el pecado causa! . 


PRIMEROS AUXILIOS: No había caso 
de poder llamar por teléfono, para pedir 
una ambulancia para llevar el herido al 
Hospital... Tales cosas no existían en 
aquel tiempo. De alguna manera el heri- 
do fue atendido y sus heridas vendadas. 
Entonces con mucho cuidado, como si estu- 
viera haciéndolo con su propio hijo o sú me- 
jor amigo, el hombre levantó al herido y lo * 
subió al caballo, y lo llevó con cuidado a 
un hotel. Allí lo dejó para reponerse de 
sus heridas y de la pérdida de sangre su- 
frida en el ataque, todo fue pagado por 


(Sigue en la pág. 366) 
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MALASIA 


Adoración de los Antepasados 


Uno de los problemas que tiende a im- 
pedir una decisión para recibir el mensaje 
del evangelio, es la insistencia de los pa- 
dres de algunos sobre la necesidad de pro- 
veer para su “seguridad” más allá de la 
tumba mediante los ritos religiosos. No 
hace mucho un hombre se encontró en esta 
situación. Confesó a Cristo como Salvador 
en una reunión en Malasia, pero no sin 
gran lucha justamente por ese problema 
de la adoración de los antepasados. Resul- 
tó sincera su confesión de fe en Cristo y 
ya ha obedecido al Señor en el bautismo. 
Su deseo ferviente ahora es que su esposa 
también se entregue a Cristo. La hija, ya 
convertida, había visto la contestación a 
sus oraciones cuando el padre asistió a la 
reunión de predicación. Dijo ella que la 
conversión de su padre había sido el mejor 
de los muchos regalos de casamiento, que 
se había realizado solamente una semana 
antes de la conversión de su padre. 


ZAMBIA 


Fruto en las Escuelas 


Dice el hermano Sims, de Lukolwe: Mu- 
chas veces en las visitas que realizamos a 
las escuelas macionales para enseñar las 
Escrituras se ven pocas señales de fruto; 
pero fue una grata experiencia cuando un 
día uno de los maestros —un joven inteli- 
gente que venía de otra parte de Zambia— 
expresó su deseo de conversar. después. de 
la clase. Fue un privilegio hablarle de 
Aquel que dijo “Yo soy el camino”. Al 
final de la conversación inclinamos nues- 
tras cabezas mientras él invitaba a Cristo 
entrar en su corazón, recibiéndole como 
Salvador. Poco después de esta experien- 
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cia nos estimuló la visita de otro joven“: 


que vive a pocos kilómetros de Lukolwe, 


Después de una conversación él también * 
recibió al Señor como su Salvador. Espe-..* 
ramos que estos dos jóvenes sigan fieles: =; 


y que otros tomen el mismo paso! 
SUD: AFRICA 


Notable Conferencia 


Este año los hermanos africanos del te- 
rritorio de Natal celebraron su tercer con- 


ferencia unida en la zona de Murchison. Se; 


utilizó una carpa con capacidad para mil 


personas pero unas mil doscientas cincuen-. 


ta la ocuparon durante las reuniones. Lle- 


garon creyentes de distintos lugares de` 
“Natal. La conferencia comenzó el jueves 
por la noche y siguió hasta la noche del: 
domingo. Un hermano africano invitado. 


especialmente dio una serie de estudios 
basados en la Carta a los Hebreos, minis- 
trando en idioma zulú. El sábado por la 
tarde unos veinticinco creyentes pasaron 
por las aguas del bautismo en un río cer- 
cano. En la última reunión del domingo 
algunas almas profesaron fe en el Señor 
Jesús. Al terniinar la conferencia era im- 
presionante ver la procesión de camiones, 
omnibuses y autos que salieron de Murchi- 


son cargados de pasajeros africanos que. 


cantaban y alababan al Señor. 


EL SENDERO 


Escriben los Lectores... 


... Quiero saludarles en el nombre de Cristo....al leer el número de junio... 
no tuve menos que orar por todos ustédes... que trabajan en la revista, para que 
el Señor les guíe a escribir mensajes que sean de bendición. Adelante, hermanos. 
Que Dios suplirá conforme a sus riquezas en Gloria en Cristo Jesús, 


R. H. P. (Pergamino) 


... mi avidez por la lectura afin con la Palabra me acercó a vuestra revista, 
entre otras del mismo tenor. Con el tiempo... vuestra publicación se adaptó a mi 
carácter por su seriedad, profundidad y espiritu de trabajo sin claudicaciones en y 


por las enseñanzas del Evangelio. 


A. G. (Capital Federal) 


Deseo expresar mi satisfacción por la revista, que trae artículos muy buenos y 


de provecho... 


T. S. (Gral. Pacheco) 


. . Siempre fue mi revista preferida... me gustan sus artículos y el modo con 
que encaran la publicación. ¡Realmente la revista llega al corazón! Particularmente 
me agrada por el elevado nivel espiritual con que se entrega enseñanza apta para 
el niño, la mujer, el joven, y para todos en general. ¡Muchas gracias! 


R. S. I. (Bahía Blanca) 


FRANCIA 
Buen reparto de Literatura 


El 14 de julio, fiesta nacional de Fran 
cia, un grupo de creyentes repartió unos 
quince mil folletos evangélicos en el pue- 
blo de Les Cline y en un balneario cer- 
cano. El día siguiente fue visitado otro 
balneario y se celebró una reunión de pre- 
dicación en la playa. La reunión llamó la 
atención de muchísimas personas que es- 
cucharon con atención y se pudo repartir 
unos quinientos folletos. Una señorita que 
había escuchado durante toda la reunión 
se acercó para decir que ella era. de Pa- 
rís y que dos años en esta misma playa 
había visto películas evangélicas y recibi- 
do el Nuevo Testamento. También había 
empezado. a estudiar un curso bíblico por 
correspondencia. Luego hizo varias pregun- 
tas y parecía muy dispuesta a escuchar 
el mensaje del evangelio. Dios quiera que 
venga al pleno conocimiento de Cristo co- 
mo Salvador si aún no ha tomado este 
paso ya. 


ITALIA 
Esfuerzos con la Carpa 
El hermano Carboni comenta el estímulo 


DEL CREYENTE 


que se experimenta en la obra evangélica 
en Levante. Muchas almas han hecho pro- 
fesión de salvación como resultado de la 
predicación en locales, carpas, y al aire 
libre. Los hermanos estaban ejercitados 
acerca de levantar la carpa en un lugar 
en la parte central de Italia, Ojalá que les 
haya sido posible y que hayan visto fruto 
como. resultado de sus esfuerzos. 


PUERTO RICO 


Aumento de Asistencia 


Zeuniones especiales de evangelización 
los. domingos por la noche durante el mes 
de marzo de este año, junto con visitas a 
las casas de los alrededores, dieron como 
resultado aumento de interés y asistencia 
a las reuniones. Asistieron tantos alumnos 
nuevos a la Escuela Dominical que fue ne- 
cesario formar nuevas clases y buscar 
más maestros. Cada mes se trata de iniciar 
nuevas actividadeds para la juventud y 
una de éstas era el reparto de folletos 
de evangelización en tres de los pueblos 
de la isla. Así se repartieron unos seis mil 
folletos y se vendieron unas cuantas Bi- 


blias y Nuevos Testamentos. 
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una mano para ayudar! 


la obra de su carácter. 


VI uscadores de a = E 


Incorpórese a los “Buscadores de Perlas”, tratando de encontrar en'. 
esta revista las frases que a continuación citamos. Luego anote el número 
de las páginas correspondientes utilizando la línea de puntos. Con el tiem- 
po tendrá Ud. un valioso material a su disposición. | l 


| ¡El perfecto y hermoso ideal tiene un corazón para amar, y 


Un joven sin voluntad es como un forjador sin martillo; éste 
jamás podrá dar forma al hierro, aquél jamás verá realizada 


El Espíritu Santo, como Enseñador, no habla de sí mismo; 
tampoco hablan de sí mismos los cristianos enseñados por El. 


Cuando un principio es correcto, seguirá siéndolo cualesquie- 
ra fueren las circunstancias que sobrevengan. Ni el tiempo 
ni el lugar afectan la corrección de un principio. T 


Las bendiciones de Dios son siempre dôbles: Con una mano 
da el perdón, y: con la otra da siempre santidad. 


su cariñoso benefactor. Sí, niños, el Señor 
Jesús quiere socorrernos a nosotros, curán- 
donos de nuestro mal y perdonando nues- 
tro pecado. Además, por haber sufrido. y 
muerto en la Cruz, él paga todo, y así los 
beneficios que nos ofrece han sido compra- 
dos para nosotros por él mismo. No olvi- 
den, niños, esta hermosa historia que el 
Salvador contó, con sus útiles lecciones 
para nuestro rincón. Hasta luego niños, y 
con mucho amor y fuertes abrazos de 


Tío Ernesto 


1A dónde iba el hombre mencionado 
en la lectura y lección hoy? , 

2 Nosotros hemos sido atacados «por algo 
que empieza con la letra P ¿qué-es? 

3 ¿De qué nacionalidad era el hombre 
que mostró cariño y simpatía ? 

4 ¿A dónde le llevó al herido? 

5 ¿En cuál versículo hallamos estas pala- 

bras, “Cuidamele”? 

¿En qué fue llevado el herido ? 

¿Quién pagó los gastos de la curación 

y del hospedaje? 

8 El Samaritano nos hace pensar en el Se- 
ñor Jesucristo, ¿Por qué? 


0 


(Viene de pág. 363) 
Los niños de la República Argentina y- 


países vecinos deben enviar sus respuestas- 
a las Tías Mary y Margarita, Casilla de'* 


Correo 92, Quilmes, Prov. de Buenos Aires. 


(Rep. Argentina) antes del 31 de diciem- 
bre de 1969. Los niños de otros países tie- 
nen tiempo de hacerlo hasta el 31 de enero: 
de 1970. Los niños de hasta 11 años con-:: 
testan. las preguntas numeradas del t-al 
4; hasta 14 años las del 1 al 6, y hasta 
18 años, todas. 5 


Cumpleaños para Noviembre 1969 = 


Alfredo Altare si 
iNo comas muchas masas! 


Como necesitamos actualizar la lista de 
cumpleaños de nuestros pequeños lectores, 
les agradeceremos enviarnos una cartita in 
dicando: ; 

Nombre y Apellido .......o.o.o.ooomoo.. ; 

DOMICITO: ranere ame a is pne ea 
Fecha: de nacimiento 

Esta cartita deberá dirigirse a: 

EL SENDERO DEL CREYENTE 
Avenida La Plata 2489 Buenos Aire 


Muchas gracias! 
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Yo Estoy a la 


Puerta y llamo 


¿Qué tengo yo que mi amistad procuras?... 


¿Qué interés se te sigue, Jesús mío, 
que a mi puerta cubierto de rocio 
pasas las noches del invierno oscuras? 


¡Oh, cuánto fueron mis entrañas duras, 
pues no te abri! ¡Qué extraño desvarío 
isi de mi ingratitud el hielo frio 

secó las llagas de tus plantas puras! 


¡Cuántas veces el Angel me decía: 
“Alma, asómate ahora a la ventana, 


verás con cuento amor llamar porfía! 


Y cuántas, hermosura soberana, 
“Mañana le abriremos”, respondia, 


¡para lo mismo responder mañana! 


Lope de Vega 


¡DEMOS AL PAIS, LA PALABRA DE DIOS! 
Una invitación de Sociedad Bibliza Árgentina a cada evangélico. 


. Alcanzoremos- el objetivo de nuestro título, si todos los creyentes 
le colaboran activamente. en la distribución de las Sagradas Escrituras 
: y apoyan financieramente la obra biblica. > 

He aquí dos sugestiones que le permitirán encouzar sus inquietudes: 
19) Distribuya la Palabra de Dios entre sus familiares, vecinos, com 
pañeros de trabajo O estudio. Para alentarle en esta labor la Sociedad 


Bíblica Argentina ha preparado un práctico paquete conteniendo: 
E ` 1 BIBLIA, 2 TESTAMENTOS y 50 EVANGELIOS 


El precio corriente de todo este material, sin gastos de envío, es de 
mán. 700.—, pero podrá adquirirlo al precio. especial de mén. 500.—. 
Los gastos de envío son de mén. 150.—. 

29 Enrólese como SOCIO COLABORADOR de la Sociedad Bíblica 
Argentina, con una cuota mínima de m$n, 50.— por mes. La cuota 
rara los menores de 22 años es de m$n. 25.— por mes. 


Envie ahora mismo su talón a: 
SOCIEDAD BIBLICA ARGENTINA 
“Casa de lo Biblia”, Tucumán 352/58, Buenos Aires, 
San Martín 862, Local 72, Rosario, 
Av, Colón 350, Of. 24, Córdoba, 
Lencinas 706, San José, Mendoza, 
...0 al promotor de su zona. 
UTILICE ESTE TALON 
Envío la suma de MÉX mesie POr los siguientes conceptos: 
| Paquetes de ” 1-2-50” a mén. 500.— el paquete món. 
Cuotas mensucles en mi condición de socio 


colaberador o. MÍN ciar: 
Gastos de Envio paquete “1-2-50% ,....0.. m$n. 15 l 
Total Wai m$n. j 


Nombre y Apellido: 


Calles Canido ds sere NO cm. Localidad. 


EL SENDERO DEL CREYENTE 


Avenida La Plata 2489 


AN 2 a [FRANQUEO: PASADO |.: f 
PRECIO DE LA SUSCRIPCION AE E 
a Ss BEER 
Argentina M$N. 500 por semestre | e TARIFA REDUCIDA “Juró ue elti a A 
DE os ` el tiempo no sería más.” (Apoc. 10:6 
, Exterior U$S. 3 por año | 2 Corcesión N? 199 q 1 (Ap ) 
Las suscripciones son por pago adelantado y 
los valores deben remitirse a la orden de Registro Nac. de la Propiedad 
“EL SENDERO DEL CREYENTE” Intelectual N? 935.380 


AVENIDA LA PLATA 2489 Buenos Aires (37) 
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ACTUALIDAD 


(C leinas ¿otas que no retienen agua 


Jeremías 2:13 


En el léxico de los escritores y discursos 
de nuestra época con mucha frecuencia 
aparecen expresiones que tratan de descri- 
bir los propósitos o tal vez más que los 
propósitos los anhelos de la hora presente. 
Se habla del “nuevo hombre” y del “tercer 
mundo”. Ambas quieren expresar un logro 
de superación desde los puntos de vista de 
la generación actual. 

Cuando se habla del “nuevo hombre” 
por supuesto que se está muy lejos de con- 
cordar con la declaración bíblica de la 
“nueva criatura” en Cristo; por el contra- 
rio, sólo se toma en cuenta como concepto 
social y cultural de la época. No es tan 
fácil de describir el complejo de este “nue- 
vo hombre” al cual se refieren los filóso- 
fos, los sociólogos, los escritores y los po- 
líticos. En general podríamos decir que el 
nuevo hombre.que proponen, es el mismo 
hombre de siempre pero despojado de pre- 
juicios, sin remordimientos de conciencia, 
confiado en sus propias capacidades, vi- 
viendo plenamente las demandas de la vida 
biológica, sumamente inteligente y sobre 
todo despreocupado acerca de Dios y por 
supuesto de una relación con El, Resu- 
miendo: El hombre por si-mismo. 

En cuanto al otro vocablo: “el tercer 
mundo” ya no resulta un término moderno 
desde que bastantes años atrás ya se habló 


de una “tercera posición”, que eri ambos 
casos significa un término medio de vida 
entre las modalidades del capitalismo y 
el comunismo. 

Vamos a someter ambas expresiones al 
juicio de la Palabra de Dios que es la mé- 
dida segura para toda proposición así co- 
mo para toda experiencia o experimenta: 
ción. Dios dice en su palabra que “lo que 
nace de la carne, carne es”. En vano la hu- 
manidad con sus distintas culturas y civili:.. 
zaciones, con sus filosofías y religiones, y 
ahora con el humanismo que no es otra 
cosa que la exaltación del hombre como 
criatura capaz de manejarse por sí misma 
sin la intervención de Dios, trata de for- 
mar ese nuevo hombre. El hombre ha sido, 
es y será una criatura que ha caído en el 
pecado expuesta a eterna condenación y 
absolutamente necesitada de salvación. To- 
los los esfuerzos para crear un tipo humano 
provechoso sin la intervención de Dios, no 
son más que, como lo dice la Palabra de 
Dios, trabajos vanos en “cavar para sí cis- 
ternas rotas que no retienen agua” en lugar 
de acudir a la “fuente de agua viva” que 
es Jesucristo. La Palabra de Dios asevera 
y la Historia lo comprueba, que toda vez 
que el hombre necio dice en su corazón: 
“no hay Dios”, el resultado es “corrup- 
ción y obras abominables” (Salmo 14:1). 
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Descriptivamente el salmista asegura: “Por 


demás es que os levantéis de madrugada y 
vayáis tarde a reposar y que comáls pan 
de dolores, pues que a su amado: dará 
"Dios el sueño”. 

Los vanos esfuerzos del hombre por 
avanzar por sí mismo sin Dios no le con- 
ducirán si no a experimentar lo que se nos 
dice en el Salmo 9:20 “Conozcan las gentes 
que no son más que hombres” y en Salmo 
82:6,7 “Yo dije: vosotros sois dioses... 
pero como hombres moriréis, como. cual- 
quiera de los principes caeréis”. En cambio 
la misma Palabra Divina afirma que: “Si 
alguno está en Cristo, nueva criatura es; 
las cosas viejas pasaron; he aquí, todas 
son hechas nuevas”. Sí, para una nueva 
vida plena de justicia, integridad, verdad 
y amor, es indispensable nacer de nuevo 
en Jesucristo porque El renueva el espíritu, 
el alma y el cuerpo; sólo entonces estamos 
en condiciones de poder responder a la 
voluntad de Dios correctamente. Cabe des- 
tacar que a esta experiencia positiva origi- 
nada en el ser humano por el poder del 
Señor se la llama “nueva criatura” lo que 
equivale a “nueva creación”, en tanto que 
la frase “nuevo hombre” no se refiere 
sino al “hombre mejorado” que la civiliza- 
ción puede producir, pero que en la expe- 
riencia demuestra ser nada más que el 
“viejo hombre disfrazado”. 

En cuanto al “tercer mundo” del cual 
se oye muy seguido en la actualidad, la 
Palabra de Dios no deja de ser definitoria. 
Ella nos habla de “un cielo nuevo y una 
tierra nueva”, sin correlación a lo ya exis- 
tente. Por el contrario se nos asegura que 
el cielo y la tierra tales como hoy son, hu- 


yeron de la presencia de Dios y no fue ha 
llado lugar para ellos. Dice también que 
“se envejecerán como una vestidura y los 
envolverás y serás mudados”. Estas citas 
demuestran que el orden actual del mundo. 
será totalmente trastornado; los mundos o 
maneras universales de vivir que los hom- 


hombres han ido creando un día será ba- 


rridos y puestos a un lado de la misma 


manera que se envuelve un vestido viejo: 
y se tira. De ahí en adelante comenzará a : 
funcionar “el cielo nuevo y la tierra nue-. 


” 


va”, donde morará la justicia, donde 


“Dios será todo en todas las cosas”. Éste: 
será el “mundo de Dios”, sin orden corre- 
lativo, el mundo permanente, la restaura- 


ción de todas las cosas a su verdadero 
centro que es El y sólo El. 

Es claro entonces que la Iglesia de Cristo 
tiene hoy en medio de estas teorías y sue- 
ños humanos, la única verdad vigente para 
ser proclamada con poder: la necesidad 
del nuevo nacimiento para poder entrar en 
el “reino de los cielos”-que'será la nueva, 
perfecta y permanente creación de Dios. 

Es nuestro deber entonces proclamar en 
alta voz nuestro mensaje con sus notas hien 
distintivas para que las almas sinceras no 
sigan cavando “cisternas rotas” sino que 
vengan a beber de “la fuente de la vida”. 
A la sabiduría humana que no reconoce en 
su sabiduría a Dios, debemos oponer la 
sabiduría Divina a pesar de que a muchos 
les parezca locura, porque para todas las 
épocas “Cristo ha sido hecho sabiduria, 
justificación, santificación y redención, 
para que el que se gloria se glorie en el 
Señor”. 


Augusto Todó 


PROMESAS 


Procura hacer muy pocas promesas, pero una vez que 
las hayas hecho, apresúrate en cumplirlas. El hombre no debe 
ofrecer más de lo que puede cumplir. 
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H. W. B. 


EL SENDERO 


600, Pr Iversarlo 


PRIMERAMENTE 
eL SEÑOR 


“En el principio creó Dios los cielos y 
la tierra”. En una sola corta línea la Sa- 
grada Escritura nos da la historia de la 
creación de lo material y a Dios como 
Creador. No ofrece argumentos profun- 
dos para probarlo, ni tampoco excusas 
para sostenerlo. Sencillo pero sublime es 
ese breve texto y basta para la fe de los 
creyentes. “Por la fe entendemos haber 
sido compuestos los siglos por la palabra 
de Dios, siendo hecho lo que se ve de lo 
que no se veía.” — Heb. 11:3. 


Pero es más fácil creer esta verdad, 
que tener un conocimiento de su alcance. 
Está al-fondo de toda la historia del mun- 
do. Los historiadores no hacen mención 


Con el presente artículo con- 
cluimos esta serie comenzada en 
el mes de enero con motivo del 
60% Aniversario, y en elle he: 
mos publicado mes tras mes, ar- 
tículos aparecidos en el primer 
año de vida de la revista. Con- 
fiamos en que la lectura de los 
mismos haya sido de bendición 
y ayuda. 


DEL CREYENTE 


por Jaime Clifford 


sino de reyes y generales, ejércitos y ar- 
madas, pero aunque ignorado por casi 
todos, Dios existe, y sus palabras a Da- 
niel: “El Altísimo se enseñorea en el rei- 
no de los hombres y que a quien él qui- 
siere la dará”, son verdad aún hasta hoy. 


No nos extraña, pues, que cuando el 


hombre (aun el más poderoso entre ellos) 


dice: “¿No es esto lo... que yo edifi- 
qué... con la fuerza de mi poder, y para 
gloria de mi grandeza”? Dios conteste 
con las terribles palabras: “Es traspasado 
de ti.” Así aconteció con el gran Nabu- 
codonosor (Daniel 4) y así será con to- 
dos los demás, 


Los que dudaren esto harían bien de 
considerarlo a la luz de Mateo 25 y Apo- 
calipsis 6. ; 


Como con las naciones así con la na- 
ción escogida. Al entrar en la tierra él 
dijo: “Acordarte has de todo el camino 
por donde te ha traido Jehová tu Dios... 
porque Jehová tu Dios te introduce en la 
buena tierra”. La tierra tenía toda suerte 
de bendiciones y ellos tenían mucha lu- 
cha para poseerla; pero en medio de todo 
había la amonestación “Guárdate que no 
te olvides de Jehová tu Dios...” y digas 
en tu corazón: “Mi poder y la fortaleza 
de mi mano me han traído esta riqueza; 
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antes acuérdate de Jehová tu Dios, por- 
que él te da el poder para hacer las ri- 
quezas”. De los grandes principios de 
Deuteronomio vamos a los tristes fines 
de Malaquías. 


La historia no podría ser más triste. El 
Salmo 106 nos la da en resumen, pero 
bastan los versos 13 y 21 para enseñarla 
toda. “Apresuráronse, olvidáronse de. sus 
obras, no esperaron en su consejo, olvi- 
daron al Dios de su salud que había he- 
cho grandezas.” El fin era de esperar, 
“Malditos sois con maldición, porque vos- 
otros la nación toda, me habéis robado.” 


Son raros los cristianos que no saben 
citar Mateo 6:33: “Buscad primeramente 
el reino de Dios y su justicia, y todas es- 
tas cosas os serán añadidas”, pero ¿cuán- 
tos de nosotros hemos aprendido que este 
texto no es meramente el principio sino 
la: regla de la vida cristiana? En Lucas 
12:51 tenemos casi las mismas enseñan- 
zas, pero en contraste con lo que hace la 
gente del mundo. “Todas estas cosas bus- 
can las gentes del mundo; que vuestro 
Padre sabe que necesitáis estas cosas.” 


Resulta conveniente, pues, que recor- 
demos que como las naciones son res- 
ponsables: ante. Dios por la manera de 
usar sus. territorios, y. lo era también 1s- 
rael por la tierra que Dios le había dado, 
así nosotros somos responsables por todo 
lo que somos y tenemos. ¿Ignoráis... 
que no sois vuestros? “Porque compra- 
dos sois por precio: eglorificad, pues. a 
Dios en vuestro cuerpo.” El “precio” fue 
la sangre del Hijo de Dios, y siendo de él 
dehemos glorificarle, o como dice Rom. 
12:1. “Os rueso presentéis vuestros cuer- 
pos en sacrificio vivo. santo, agradable 
a Dios.” Las lelesias de Macedonia ha- 
bian aprendido la verdad en su doble as- 
pecto y de ellas leemos que “a sí mismos 
se dieron primeramente al Señor, y a 
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nosotros por la voluntad de Dios”. Los 
que se entregan al Señor lo demostrarán 
en el servicio que prestan a los que son 
de'él. El Cap. 12 de Romanos se ecupa 
de enseñar lo que será el cuerpo, dado en 
sacrificio vivo al Señor. Después de ha- 
berse dado así, hicieron una obra mara: 
villosa en dar. “En la grande prueba de 
tribulación, la abundancia de su gozo y 
su profunda pobreza abundaron en rique 


zas de su bondad, conforme a sus fuerzas“; 


y aún sobre sus fuerzas.” Todo se arre 


glé bien porque el Señor tuvo su lugar, 


el primer lugar. -Que nosotros también 
demos al Señor lo que es de él y la vida 
nos será menos pesada porque veremos al 


hacerlo, que la parte que le corresponde ' 


es mayor que lo que jamás hemos pen- 
sado, incluyendo no solamente goces, sino 


también pesares; no solamente riquezas ` 


sino también pobrezas. 


Dando al Señor el primer lugar cumpli- 
remos- entonces lo que expresan las pala- 
bras, “si coméis, o bebéis, o hacéis otra 


cosa, hacedlo todo a la gloria de Dios”. 


La vida cristiana es sumamente prácti- 
ca y cuesta vivirla, pero cuanto mayor sea 
nuestro conocimiento de lo que debemos 
al Señor tanto más fácil nos será- darle 
a él lo que es suyo. ¿Quién te distingue? 
¿o qué tienes que no hayas recibido? El 
Señor nos ha distinguido de los que. des- 
cienden a la perdición y él nos da “re- 
partiendo particularmente a cada uno 
como quiere”. 


Colosenses cap. 3 nos da el alcance 
de la vida cristiana. Principia con nues- 
tro lugar en Cristo; acaba con nuestro 
lugar en el mundo. Esposas, maridos, 
hijos, padres, siervos y amos (Cap. 4:1) 
podrán anrender allí cómo vivir en la tie- 
rra con “la mira en las cosas de arriba”, 
dando en todo preeminencia al Señor. 
Dios quiere tales vidas, y el mundo nece- 
sita que nosotros las vivamos. 
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ENTUSIASMO RELIGIOSO: 
Verdadero y Falso n 


Este es un tipo de tema que requiere 
ser meditado y. tratado discretamente. Y 
con todo nunca puede ser del todo acla- 
rado. Se desliza al misterio por todos 
lados, pues la acción del sistema nervio- 
so está involucrado en esto, y toda la 
cuestión de la emoción contagiosa que 
ni los mejores fisiclogos comprenden ca- 
balnrente. Empero, sin entrar en cuestio- 
nes fisiológicas, hay aquí cosas bien cla- 
ras que deben ser conocidas por todos 
los Cristianos inteligentes. 

I. Hay una excitación o entusiasmo 
religioso que puede no tener cualidad o 
influencia moral alguna. No es afectada: 
es real. No es falsa: es sincera. Me refiero 
a una persona que es realmente elevada 
y llevada por una corriente de entusias- 
mo sagrado. Clama por misericordia, y 
canta fuerte de la salvación. No digo que 
todo entusiasmo es inútil, pero sí digo 
que hay un entusiasmo que solo asciende 
a eso. No permita Dios que neguemos ni 
por un momento que hay casos en que 
la gente obtiene un bien real permanente. 
Pero el entusiasmo es solamente el acom- 
pañamiénto; no es el cambio. La única 
cosa de valor real es el ejercicio de la 
conciencia, e iluminación del entendi- 
miento, el tornar los afectos y la voluntad 
hacia Dios en Cristo y hacia la piedad. 

II. El grado. al cual la emoción reli- 
giosa domina el cuerpo está generalmen- 
te proporcionado a la ignorancia de la 
mente, o a su alejamiento o enajenamien- 
to de Dios. 

David se unió a la compañía de estos 
profetas sin ninguna excitación o frenesí. 
¿A qué se debió esto? A que David tenía 
más substancia que Saúl. Era un hombre 
de Dios, y las emociones religiosas fluían 
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(19 SAM. 19:18-24) 


a través suyo sin resistencia —encontra- 
ban en él un recipiente que congeniaba. 
Pero Saúl estaba de un humor malo. La 
envidia y el crimen estaban en su cora- 
zón; y cuando este impulso puro y sa- 
grado vino sobre él se encontró con la 
resistencia más fuerte. Entonces hubo es- 
ta manifestación física, este postrarse so- 
bre la tierra, que —lejos. de ser una señal 
de gracia— era más bien indicativo del 
estado moral más bajo en el cual el hom- 
bre se hallaba, y la resistencia que su 
mente y corazón hicieron al espíritu que 
estaba sobre él, 

III. Si esto es correcto, y ciertamente 
que lo es —es histórico— este caso de- 
bería enseñar a las personas que en va- 
rias ocasiones han hecho gran aspaviento 
en cuanto a postraciones y trances y lar- 
gos ayunos como señales. de la obra de 
gracia, a. que sean más cautelosas en sus 
expresiones. Estas cosas suceden casi 
siempre en el caso de un temperamento 
mórbido e histérico, en cuyo caso son solo 
una señal de enfermedad, no de salud; o 
en el caso de una persona muy ignorante 
que es abrumada con cosas de las cuales 
no tiene concepción inteligente; o en ca- 
sos donde ha habido un gran apartamien- 
to de Dios, y la Palabra de Su gracia en- 
cuentra una obstrucción. La Biblia nos 
enseña a ser serenos y fervientes, fervien- 
tes y serenos. Que la evidencia de nues- 
tra fe y carácter Cristiano sea hallado no 
en un humor pasajero de entusiasmo, 
sino en la excelencia moral que exhibi- 
mos en el fruto de la luz y del espíritu 
que diariamente producimos. 


D. Frazer 


(Trad. por W. Wright de “The Expositors Dictio- 
nary Of Texts, 1910”). 


3871 


PRINCIPIOS ESCRITURALES 


DE REUNION 


por Alfredo P. Gibbs 


¿POR QUE ME REUNO CON AQUELLOS CONOCIDOS COMO “HERMANOS”? 


1. — Porque no aceptan ningún nombre 


que no sea común e inclusivo de todos los 


creyentes y por lo. tanto rehusan reconocer partidos o sectas originadas en 


los hombres. 


En vano buscaremos descubrir en la 
Biblia la denominación “Bautista”, o la 
“Presbiteriana”, “Episcopal”, “Congre- 
gacional”, “Metodista”, o un sinnúmero 
de otras que podríamos citar. Segura- 
mente que dentro de cada una de estas 
denominaciones hay una multitud de ge- 
nuinos creyentes en el Señor Jesucristo, 
y como tales les amamos y gustosamente 
reconocemos que son miembros del Cuer- 
po de Cristo; pero no podemos amar o 
reconocer estas denominaciones porque 
no son escriturales en su formación y ex- 
cluyen a muchos del pueblo de Dios. 
¿Cada creyente en Cristo es Bautista, y 
a la vez Metodista, . Episcopal y Lutera- 
no? Por supuesto que no. Estas divisio- 
nes hechas por los hombres separan al 
pueblo de Dios en variadas y distintas 
compañías. 

A algunas las distingue un rito u or- 
denanza, tal como la Bautista. A otras 
una forma de gobierno de la iglesia. Así 
acontece con los Preshiterianos o Con- 
eregacionalistas. Otras llevan el nombre 
del fundador, y se denominan Luteranos 
o Wesleyanos; pero todas estas divisiones 
son igualmente antiescriturales, 

Al leer la Palabra de Dios encontra- 
mos que los creyentes son llamados cris- 
tianos, discípulos, santos, hermanos, etc. 
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¿Se aplican estos títulos a todos los cre- 
yentes? ¡Sí! Cada hijo de Dios es un 
cristiano, un santo, un discípulo y un 
el 
Cristo, y todos vosotros sois hermanos”, 
dijo el Señor Jesús (Mt. 23:8). El térmi- 
no “hermanos”, por lo tanto, incluye a 
cada creyente verdadero en Cristo, y así 
sucede con todos los títulos escriturales 
del pueblo de Dios. En el momento en 
que uno es salvado, es incluido entre “los 
hermanos”, cualquiera sea el nombre que 
e pongan los hombres, o que se dé a sí 


hermano. “Uno es vuestro Maestro, 


mismo más tarde. 


Las Escrituras condenan sin misericor- 
dia el denominacionalismo, o la división 
del pueblo de Dios en sectas, partidos y 
sistemas, pues excluyen de su comunión 
a muchos cristianos que tienen buena doc- 
trina y testimonio. Este espíritu sectario 
se manifestó temprano en la asamblea de 
Corinto. Pablo, por el Espíritu: de Dios 
los reprendió, diciendo: “Porque aún sols 
carnales; pues habiendo entre vosotro 
celos, contiendas y divisiones (facciones) 
¿no sois carnales y andáis como hom- 
bres? Porque diciendo el uno: Yo cierta- 
mente soy de Pablo; y el otro: Yo soy de 
Apolos, ¿no sois carnales? ¿Qué, pues, es 


Pablo, y qué es Apolos? Servidores p 


medio de los cuales habéis creído”. (1 
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Este “tema fue “seleccionado con el propósito de ayudar 'a los jóvenes; 
creyentes de las asambleas a conocer las bases y principios biblicos que las 
constituyen. Consideramos de sumo interés que nuestras iglesias y muy ar- 
ticularmente sus miembros jóvenes conozcan: E 

a) las razones escriturales de nuestra forma de reunión. 

b) la posición del creyente en tal reunión. 

c) los privilegios y responsabilidades ¡que emergen del hecho de reunirse 


escrituralmente. 


Este trabajo, que hemos comenzado a publicar en el número de noviem- 
bre 1969, fue preparado por el hermano Sr. Alfredo P. Gibbs y presentado 
en una conferencia realizada en Vancouver, B.C., Canadá, en el año 1934] 
La traducción al castellano fue realizada por el amado hermano Sr. Heri- 


berto A. Gerrard, a quien EL SENDERO DEL CREYENTE expresa su gra- 


titud y reconocimiento. 


N. de la R. 
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Cor. 3:3-5). Ya en el primer capítulo de 
esta misma carta Pablo pregunta: “¿Aca- 
so está dividido Cristo? ¿Fue crucificado 
Pablo por vosotros? ¿O fuisteis bauliza- 
dos en el nombre de Pablo?” (1 Cor. 
1:13). 

Si Pablo hubiese sido crucificado por 
ellos, o si les hubiera salvado, o les hu- 
biera bautizado en su nombre, únicamen- 
te entonces habrían tenido derecho a to- 
mar su nombre como fundador de su par- 
tido. ¡Imaginad por un momento los cen- 
tenares de denominaciones distintas que 
separan y dividen al cristianismo! ¿Es 
ésto de Dios? Contestamos enfáticamente, 
¡No! ¡diez mil veces no! Esto es obra del 
hombre y el resultado no es espiritual si- 
no carnal, pues ha desparramado al pue- 
blo de Dios en lugar de unirlo. En su 
maravillosa oración, justamente antes de 
ir a la cruz, nuestro Sálvador rogó al 
Padre: acerca de su pueblo, que “todos 
sean uno en nosotros; para que el mundo 
crea que tú me enviaste”. (Jn. 17:21). 
La multiplicidad de denominaciones cier- 
tamente no presenta una imagen de uni- 
dad ante el mundo, sino más bien de 
exagerada confusión. 

Muchos creyentes disculpan su afilia- 
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ción denominacional diciendo: “¿Qué ' 


inconveniente trae tener un nombre? Al ' 
fin y al cabo todos tenemos los mismos 
propósitos. Todos avanzamos hacia el. 
mismo lugar”. Estos mismos creyentes 
cambiarían de tono si alguien falsificara | 
su firma en un cheque y cobraran una | 
suma crecida en el banco. ¿O cómo reac- 
cionarían si sus esposas resolvieran cam- 
biar de apellido, adoptando otro tal vez 
mas poético? Seguramente que con justa 
indignación dirían: “Yo te dí mi apellido 
el día que nos casamos, y por lo tanto no 
puedes cambiarlo a tu gusto”. ¿Por qué, 
entonces, hemos de cambiar el nombre 
que Cristo ha dado a los suyos, que ha 
comprado a precio de sangre, sustituyén- 
dolo caprichosamente por otro? 

Muchos han tratado de considerar a las 
diferentes denominaciones del cristianis- 
mo como otros tantos regimientos de un 
ejército; cada uno separado del otro, pero 
todos unidos por el propósito de defender 
su patria, O de atacar al enemigo según 
el comandante en jefe ordene. Pero tal. 
ilustración es inaplicable en este caso, 
pues el denominacionalismo no se con- 
tenta con las órdenes de su Comandante 
en Jefe, que están en su Palabra, sino 
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jue, por el contrario, las sustituye con 
sus propias reglas. De ese modo en la 
práctica niegan la autoridad suprema de 
fe de Cristo. La ostentación de denomi- 
naciones en competencia, cada una bajo 
distinta bandera y guiada por el general 
de su elección, y cada una luchando por 
lograr preeminencia, de ningún modo su- 
giere la unidad de un ejército bajo las 
órdenes absolutas de un comandante en 
jefe. 


Muchos sábados por la noche hemos 
visto a una gran congregación de creyen- 
tes cantar con entusiasmo las hermosas 
palabras del himno: 


“Somos sólo un cuerpo y uno es el 

Señor.” l À 
Una la esperanza, y uno nuestro amor.” 

Pero al amanecer del domingo hemos 
comprobado la triste contradicción de esa 
verdad bendita, cuando cada creyente 
emprendió viaje al edificio de su propia 
iglesia denominacional. Para muchos las 
palabras de aquel himno no fueron nada 
más que la expresión de una hermosa 
teoría para cantar, y no una realidad ben- 
bendita para practicar y gozarse en ella. 
La gran verdad manifestada enfáticamente 
por el Espíritu de Dios a través de Pablo, 
debe proclamarse a voz en cuello: “TO- 
DOS VOSOTROS SOIS UNO EN CRIS- 
TO JESUS” (Gál. 3:28). 

Se cuenta que dos cristianos se encon: 
traron por primera vez en un coche de 
ferrocarril. Luego de un rato de conver- 
sación agradable acerca de las cosas de 
Dios, uno preguntó al otro: “¿A qué de- 
nominación pertenece Ud.?” La respuesta 
fue: “Justamente ese es mi problema, y 


Por buenas que sean nuestras emociones, no 
podemos permitir que sean nuestras Únicas guías. 
Cristo no sólo es la más completa explicación de la vida, 
sino que también proporciona los medios para vivirla. 
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me gustaría que usted me ayude. Supon- 
gamos que usted no tuviera más que la 
Palabra de Dios para guiarse, ¿a qué 
denominación me aconsejaría unirme?”., 
Su compañero de viaje pensó un ralo y 
luego dijo: “¡Bien! ¡Si no tuviera más 
que la Palabra de Dios como autoridad, 
no podría aconsejarle unirse a ninguna!”. 
“Esta es precisamente mi posición”, res- 
pondió el otro, “y por lo tanto yo me 
junto con aquellos que se guían por lo 
que enseña la Palabra de Dios, y que se 
reúnen en el nombre del Señor Jesucristo, 
separados de toda la confusión creada por 
el denominacionalismo”. 

Esta es la. posición de aquellos cono- 
cidos como hermanos. Rechazan acep- 
tár ningún nombre que no incluya a to- 
dos los creyentes, y repudian estas divi- 
siones y nombres que no son comunes a 
todo el pueblo de Dios. 

Suelen alegar algunos que las compa- 
ñías de los que se llaman “hermanos” son 
igualmente una secta como las demás 
Esto no es cierto. El mero recho de que 
una congregación de creyentes sea cali- 
ficada como secta, no prueba que lo sea. 
Es menester probarlo por la Palabra de 
Dios. Incluso es muy natural que aque- 
llos que están en una secta busquen jus- 
tificarse, asignando el mismo carácter a 
quienes no estén de acuerdo con ellos. 
Busquemos definir el “significado de la 
palabra “secta”. 

Secta es un cuerpo de gente con pre- 
tensiones eclesiásticas, cuyos principios y 
prácticas hacen violencia de los princi- 
pios esenciales de la Iglesia de Dios, tal 
como son enseñados por las Sagradas Es- 
crituras. Es decir, que no aguantan la 
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Palabra 


prueba de las Escrituras. Se considera 
“secta” a la agrupación que abraza. al- 


guna forma distinta de gobierno ecle- 


siástico, o enfatiza algún rito o doctrina 
de su elección, o cuya orientación está 
fijada por la enseñanza distinta de alguna 
persona. Generalmente las condiciones 
que erigen para recibir miembros no so- 
portan la luz de la Palabra de Dios. Mu- 
chas veces admiten a inconversos en su 
redil, y excluyen a cristianos que no 
comparten sus credos. Dependen para su 
funcionamiento de sus propios reglamen- 
tos, o de sus libros de “disciplina”, y son 
gobernados por un ministerio “ordena- 
do” humanamente, con oficiales de su 
propia elección. l 
Los hermanos repudian sin vacilar se- 
mejantes pretensiones, y buscan reunirse 
conforme al modelo dado en las Escritu- 
ras, "Esto lógicamente los distingue de 
las denominaciones, pero no los consti- 
tuye en una secta, porque no tienen otro 
Centro de Reunión que Cristo. No acep- 
tan ningún nombre que no sea común e 
incluya a todos los creyentes, ninguna 
autoridad más que la Palabra de Dios, y 
ninguna condición de recepción en las 
asambleas locales más que aquellas encon- 
tradas en las Escrituras: se tratará de per- 
sonas regeneradas, sanas en doctrina fun- 
damental de las Escrituras, y de una vida 


“moral limpia delante del mundo, vida que 


recomienda el Evangelio. 


Bien se ha dicho que en los días de la 
cristiandad primitiva, había congregacio- 
nes. creventes, pero no “Coneregaciona- 
li-tas”; los creyentes se bautizaban, pero 
no eran “Bautistas”; había presbíteros en 
la asamblea, pero no se denominaban 
“Preshiterianos”; tenían método para sus 
actividades y reuniones, sin qué por eso 
fueran “Metodistas”; temblaban al oír la 
pero no había “Cuánueros” 
(tembladores). Se reunían sencillamente 
como cristianos, en el nombre del Señor 
Jesucristo, y eran obedientes a su Palabra. 
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UNAS POCAS 
PALABRAS 


El Sendero del Creyente ha de 
proceder dentro de poco tiempo 
(Dios mediante) a reorganizar su 
fichero de suscriptores. El deseo 
de seguir presentando la revista 
con cuarenta páginas de mate- 
rial valioso y atrayente, nos po- 
ne en el ineludible deker de de- 
jor de enviar los respectivos 
ejemplares a los suscriptores que 
no tengan sus. cuentas al día. 
Claro que mo se irata de adop- 
tar una medida drástica, pues 
sabemos que muchos apreciados 
hermanos, especialmente los 
agentes de la revista, hallan di- 
ficultad en percibir el importe 
de las suscripciones que repar- 
ten en las distintas congregacio- 
nes. Por eso también hemos: de- 
cidido esperar un corto tiempo 
para dar oportunidad a los apre- 
ciados lectores atrasados con la 
Administración, a que envíen sus 
giros. Estamos seguros que la 
gran mayoría hebrá de regula- 
rizar sus pagos, lo que permiti- 
rá que les sigamos enviendo la 
revista. Y nosotros tendremos la 
alegría de seguir contando con 
muchos amigos que nos acom- 
poñan. desde hace varios años. 
Envien por favor sus cheques O 
giros, e abonen personalmente 
en Avenida La Plata 2489, Capi- 
tal Federal. . 


La Administración 
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“VENID 


VOSOTROS 
APARTE” 
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Marcos 6:31 


El grupo apostólico había hecho una 
extensa gira de predicación y saneamien- 
to y, algo exaltados de espíritu, los doce 
volvieron y narraron a su Maestro lo que 
habían hecho y enseñado (Marcos 6:30). 

El Señor tiene que haber notado el es- 
fuerzo físico y la tensión nerviosa resul- 
tantes del desgaste de energía mental y 


corporal; sabía, como un perfecto psicó- . 
logo, que necesitaban ser liberados de esa ` 


tensión y ser vigorizados mental y espi- 
ritualmente. 

La curación fue expresada en su invi- 
tación: “Venid vosotros aparte a un lu- 
gar desierto y descansad un poco” (Mar- 
cos 6:31). 

Es todavía la misma invitación y me- 
dicina para aquellos que, conscientes de la 
fatiga y desgaste que producen sus activi- 
dades en un mundo que exige grandes 
esfuerzos, desean servir al Señor. 


Tal vez no haya mejor respuesta a est : 


invitación por parte de los creyentes, que 
“venir aparte”, el primer día de la se- 
mana, para recordar al Señor —Je la 
manera que El ordenó— y proclamar así 
su muerte. Tal reunión tiene algunos ras- 
gos que sou dignos de notar: 

19—Tiene características ESPIRITUA- 
LES. No es como un acto en un club so- 
cial ni puede compararse con una reunión 
gremial. Aquellos que se reúnen no son 
unidades aisladas. La compañía es dis- 
tinta a cualquier otra compañía congre- 
gada para algún otro fin. 

Aquellos que “vienen aparte” están en 
el mundo pero no pertenecen a él. Son 
personas en quienes mora el Espíritu San- 
to y por tanto han sido transformados en 
“un cuerpo en el Señor”. Cuando ellos 
se reúnen, hay un sentido espiritual de 
unidad que no puede definirse en térmi- 
nos comunes de experiencia. 

99 — Debe tener una influencia. CO- 
MUNAL.: Las personas que así han “ve- 
nido aparte”, forman una comunidad. Se 
crea una atmósfera y “es bueno Y. deli- 
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cioso habitar los hermanos juntos en ar- 
monía” (Salmo 133). Cuando ese espí- 
ritu prevalece, hay algo indefinido que 
puede hacer exclamar a un extraño: “Ver- 
daderamente Dios está entre nosotros”. 
(19 Corintios 14:25). 

39 — Puede tener un hondo efecto 
EMOCIONAL. Donde un verdadero espí- 
ritu de adoración se expresa, los presen- 
tes son conmovidos hasta lo más profun- 
do de su personalidad. Himnos cantados 
por personas que están ejercitadas por las 
palabras, no pueden menos que provocar 
alabanza y gratitud. Tal vez en nuestra 
era mecánica y de falta de sentimientos, 
los creyentes reprimen sus impulsos emo- 
cionales por temor de ser considerados 
inoportunos. El agradecimiento audible 
debe ser la expresión de las emociones en 
el corazón de quienes le oyen. 

49 — “Venir aparte” a un lugar donde 
se lee la Palabra de Dios, puede tener un 
efecto estimulante en lo INTELECTUAL. 
¡Qué experiencia más incitante a la ado- 
ración puede haber que cuando una por- 
ción adecuada de las Escrituras es clara- 
mente leída y explicada con eracia! 
¡Cuántas veces se vislumbra algo nuevo 
en un pasaje conecido cuando es apli- 
cado en un nuevo marco! ¿Puede haber 
un ejercicio intelectual más estimulante 
que escuchar la Palabra por la cual Dios 


habla? 


50— Tal ocasión puede y debe pro- 


-veer un momento DEVOCIONAL. Aun- 


que la adoración es una actitud que el.. 
creyente puede tener en cualquier circuns- 
tancia, hay ocasiones en que ella consti- 
tuye un acto definido y específico. Si 
bien tal vez no todos tomarán parte au- 
dible en alabanzas, la totalidad de los 
presentes puede cultivar un. espíritu de- 
vocional por escuchar y terminar con 
“amén”. : 


69 — Debería conducir a una reacción 
de SACRIFICIO. En tales reuniones, los 
pensamientos pueden concentrarse en el 
recho de que Cristo se dio a sí mismo por 
nosotros; a medida que los participantes 
se compenetran de esa verdad, la única 
respuesta lógica es la de “presentar nues- 
tros. cuerpos en sacrificio: vivo, santo‘ 


agradable a Dios”. Tal reacción es lla- 


mada un “culto racional”. 


70 — “Venir aparte” en esa forma, 
iendrá resultados PRACTICOS. Se reve- 
lará en obediencia a las enseñanzas bíbli- 
cas en muchos órdenes. 

Tal “venir aparte” debería avudar al 
creyente a “salir de en medio” y “apar- 
tarse” de cualquier cosa. que desagrade 
a Dios. 


Andrew Borland 
(De “Echoes of Service”) 


Wo a A A — = 


SANTOS...? 


"Bienaventurados los de limpio corazón porque ellos verán a Dias”. 
Si hubieras estado al lado de Moisés durante sus cuarenta días en el 


corazón de la nube, cuando vio a 


Dios cara a cara no le habrías visto 


si no hubieras sido santo. Si hubieras estado al lado del mártir Esteban 


cuando vio la gloria de Dios y al Hijo 


del Hombre parado a su lado, tus 


ojos no habrían discernido nada, sino hubieras sido santo. Y aún más, 
si fuera posible para tí, sin ser santo, pasar dentro de la puerta de perla, 
no verías el resplandor, como si fuera de zafiro; llevarías contigo tu 
propia circunferencia de tinieblas, y la radiante visión se desvanecería 
a medida que te le acercaras. “Sin santidad nadie verá al Señor”. 
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F. B. Meyer 
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La 
antificación 


La eterna elección es un motivo para 


la SANTIFICACIÓN 


No es mi propósito escribir sobre la 
eterna elección. Creo en ella porque es- 
tá en la Biblia y doy gracias a Dios por 
ella, pero no es algo que entiendo, y me- 
nos puedo explicarlo. Además mucho de 
lo que he leído sobre el tema (y es bas- 
tante) no me satisface. Lo que me cons- 
triñe -a escribir ahora es que veo. que va 
unida a la santidad de vida. Vamos a mi- 
rar todo en una manera práctica. 

“La elección, la predestinación y el li- 
bre albedrío del hombre forman una pa- 
radoja que el N. T. no procura resolver, 
y además es algo que nuestras mentes fi- 
nitas no pueden sondear”. 

Elección: “aquella ordenación soberana 
por la cual el Padre eligió los recipientes 
de su gracia. salvadora, por razones no 
derivadas “ab extra”, sino entretejidas con 
sus consejos inescrutables, aparte de mé- 
ritos, o de fe previstos en su conducta 
futura” (Simpson). 

“Dios no nos da la llave de sus secre- 
tos de gabinete”. 

En Efesios 1:4 leemos que Dios “nos 
escogió en él (Cristo) antes de la funda- 
ción del mundo, para que fuésemos: san- 
tos y sin mancha delante de él”. “En 
cuanto a la experiencia personal del cre- 
yente, su entrada a tal relación descrita 
aquí, tomó lugar cuando fue renacido. 
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Pero desde el punto de vista de Dios, no 
tiene tales limitaciones. Son los objetos 
de su eterna -elección, y tal elección es 
tan unida a Cristo que son considerados 
como en Cristo desde antes de la funda- 
ción del mundo. Sería mejor reconocer 
la limitación de nuestro entendimiento y 
humillarnos delante de Dios” (Bruce). 

Nuestra salvación no es algo precario, 
o incompleto; su fundamento está en. el 
mismo cielo. Vemos que su propósito no 
es de esta tierra, sino del cielo, y que 
existió antes del mundo. Esta doctrina de 
la elección corre por toda la Biblia. Is- 
rael fue elegido, no por algún mérito que 
tenía, sino para cumplir por él los eternos 
propósitos de Dios. Toda la obra, es obra 
de Dios y según su plan; nada es dejado 
sobre el fundamento inseguro de algo en 
nosotros mismos. Este plan de Dios fue 
formulado allá a lo lejos antes de la fun- 
dación del mundo. 

Donde quiera que el evangelio es pre- 
dicado, ofrece vida y salvación eterna en 
el Señor Jesucristo a todos los que creen 
y se arrepienten. El propósito de Dios es 
inmutable, por lo tanto la perseverancia 
final de los salvos está eternamente ase- 
gurada. Esto en sí es un estímulo para 
crecer en la santidad. Aquellos que ha- 
blan de la seguridad de la salvación del 
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creyente como algo que daría licencia pa- 
ra seguir pecando, están mostrando que 
conocen muy superficialmente al Señor. 
Cualquiera que conoce algo de la fe y del 
amor y de la íntima comunión con Dios 
por medio del Señor Jesucristo, y en el 
cual el Espíritu tiene libertad de obrar 
su voluntad, jamás quedará persuadido 
de que la elección del amor y la gracia 
de Dios no será un potente motivo que 
constriña a la santidad de vida. Este amor 
que elige es recomendado más por los 
que llevan una vida santa y una seme- 
janza a Cristo, que por aquellos que pa: 
san la vida discutiendo y procurando re- 
velar el misterio que Dios ha escondido 
de nosotros, 

Dios pues eligió, no solamente para la 
salvación, sino también para la santidad 
de vida. “Para que fuesen hechos confor- 
mes a la imagen de su Hijo”. El ideal 


tíos pues como escogidos de Dios, santos . 
y amados, de entrañable misericordia, de 
benignidad, de mansedumbre, de pacien- 
cia soportándoos unos a otros, si alguno 
tuviera queja contra otro. De la manera 
que Cristo os perdonó, así también ha- 
cedlo vosotros.” “El fundamento de Dios 
está firme, teniendo este sello: conoce el 
Señor a los que son suyos; y apártese 
de iniquidad todo aquel que invoca el 
nombre de Cristo” (Colos. 3:12-13. 22 
Tim. 2:19). No hay otra evidencia que 
la de apartarse de iniquidad. No tenemos 
otra base para suponer que somos edifi- 
cados sobre el fundamento firme de Dios, 
si no hay tal apartamiento de iniquidad. 
Nadie podrá pensar que es eternamente: 
salvado mientras vive amando el pecado.. 
El decreto de la elección como algo abso- 
luto en sí, no fòrma parte de la voluntad: 
revelada de Dios. No ha sido revelado. 


La doctrina de la divina elección ES: 
es enseñada en Las Escrituras para consuelo, | 
para animar al creyente 
y para su progreso 
en la senda de obediencia y 
santidad. 


de la vida del creyente es la santidad 
perfecta. El propósito de Dios es hacer 
santos a los que son elegidos. No debe- 
mos entender mal todo esto, ni edificar 
sobre la arena, porque si no mostramos 
santidad en la vida, no importa mucho lo 
que somos en otras cosas como nuestra 
capacidad, nuestra profesión, etc. Nadie 
ha sido elegido para la salvación que no 
haya sido elegido también para ser santo. 
No podremos tener ninguna evidencia de 
nuestra elección, sin tener la santidad 
obrando eficientemente en nosotros, “Ves. 
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que éste, o aquél es o no elegido, por lo 
tanto no puede ser usado el argumento, 
ni a favor ni en contra porque es algo 
que no sabemos. 

El propósito de esta elección no es nada 
menos que la santificación del hombre 
entero. La doctrina de la divina elección 
es enseñada en Las Escrituras para con- 
suelo, para animar al creyente y para su 
progreso en la senda de obediencia y san- 
tidad. La gracia y el amor soberano de 
Dios es un motivo poderosísimo, 

“Si Dios me ha salvado a mí y no po- 
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“No he venido para traer paz”, dice el Redentor, “sino una espada”. 
Nada mas cierto, aunque parezca contradicción de tamaño infinito. Cristo 
no trae una paz superficial que nada vale. Él no dice, “paz, paz” como 
los profetas falsos de los tiempos de Jeremías, cuando no hay paz. El 
médico divino no administra pildoritas cuando hay un cáncer que de- 
manda bisturí. No habrá paz hasta que llegue la espada de Cristo a 
nuestros corazones a acabar con nuestro egoísmo. No puede haber paz 
mientras no sea crucificado el hombre viejo. Una paz adquirida por me- 
dios puramente humanos, que dejan 
mos que amargan y consumen la vida del hombre en el fondo del cora- 
zón, no es más que el infierno que se llama cielo. Cristo no vino a traer 
esta clase de paz. La paz que él trae no se consigue si no hay una muer- 
te y una resurrección; el hombre viejo es crucificado con Cristo con todas 
sus rencillas y todos sus egoísmos, y con Cristo resucita el hombre nuevo 
cuya delicia suprema es servir a los demás. Porque la paz de los cris- 
tianos, cuya fe es vida en Cristo, es la paz del amor, es la paz de Dios 
que sobrepuja todo entendimiento. -“Venga tu reino” ¡Venga esta Paz! 


dré perderme, entonces puedo hacer lo 
que quiero, todo ha de salir bien”, etc. 
Esta doctrina es una doctrina del infierno 
y los que obran así no son creyentes. El 
sentir de la elección en el alma produce 
obediencia y amor. ¿Cómo podremos sa- 
ber si tenemos esta gracia de la santidad? 
Por su crecimiento y su aumento. “Las 
aguas que proceden de una fuente viva, 
aumentan en su progreso. Tienen recur- 
sos continuos, muy diferentes a los que 
no son más que como chorros que salen 
a intervalos espaciados.” Donde está el 
Espíritu de santificación, habrá también 
un pozo de aguas vivas que brotan con- 
tinuamente. Además es la naturaleza de 
tal gracia, obrar sobre el corazón y ha- 
cerlo rebosar con un sentir del amor de 


Dios (Rom. 5:1-5). Habrá conformidad a 


Cristo. Todas las virtudes de la santidad . 
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las envidias humanas y los egoís- 


“od Huegel 


obran con este fin. Las gracias que nos 
hacen más semejantes a Cristo, por cier- 
to tienen su fuente en el eterno Dios. 

Como elegidos de Dios debemos ser 
humildes mostrar amor y benignidad ha- 
cia todos; y producir en la vida los frutos 
del Espíritu. Son en fin los frutos infali- 
bles; son las evidencias de la elección. 
Sus frutos son la santificación y todas las 
virtudes que la acompañan. La santidad; 
sin la cual nadie verá al Señor. 


Viviendo una vida de santidad y de Ñ 


conformidad a la voluntad de Dios será 
una evidencia para cualquiera de que tal 
persona es un hijo de Dios que camina 
ya en los caminos de la santidad y de las 
buenas obras, preparadas de antemano 
por Dios. z 


Walter T. Bevan 
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pr- 


A eda agui nos 


A 


(1 Sam. 7:12) 


El año 1969 se nos va de entre las manos 
y dentro de no mucho tiempo su cuendo 
quedará sepultado en el olvido. Lo mismo 
que las anteriores, esta etapa de nuestra vida 
culmina, dejándonos la alegría de las cosas 
positivas realizadas, y la tristeza del tiempo 
perdido y las oportunidades desaprovecha- 
das. Muchas y diversas han sido las expe- 
riencias vividas; el fuego del entusiasmo fue 
aplacado por la severidad de los resultados 
y las alternativas de una vida intensa halla- 
ron sosiego en la hora quieta, donde la me- 
ditación y la comunión con nuestro Padre 
renovaron las fuerzas del espíritu. “El da 
peran al cansado, y multiplica las fuerzas 
ñ E Ca de que no tiene ningunas,” ¡Aleluya! 
ado Gl dto y a medio, orm? y domar y dl oint mi vor” Tan visi 

| os empujaron a repetir esta experiencia. Porque aú 

pe pd la santificación el péndulo de nuestra vida oscila Ed 
y ca o a le o lo 

O | emo. var las, ansias y los votos de consa- 
e k a a o ds de nuestros aparentes triunfos serán derrotas en. la 
aa ire e fracasos habrán sido la semilla que cae en tierra 
a r 8 d ai fruto. Por lo tanto hemos de tomar el manojo de nuestros 
a a E y dejarlo al pie de la cruz, supeditado al designio 
el iia e Dios. Su voluntad y soberanía permanecen inquebrantables. 
j n is pram y saber que “hasta aquí nos ayudó Jehová”! 
e o ea la Dd db do as 
Era 'ncias, una ha dejado de ser propiedad exclu- 
ld o 
faa o i : ios el cosmos, hasta ayer. casi escondido 
a aa AREER aca se ha agigantado nuestro concepto 
pd a orque cuanto más grande es el Universo, mayor! 
o n a E or y Sustentador, Lo que cada vez nos resulta más 
pocas Pao de ia Tia nosotros, 'infinitesimales puntos en el 

p: con nosotros, co 
acepta nuestra comunión, oye nuestras oraciones, conforta ba 0d 
> 
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Puscadores de Perlas 


Incorpórese a los “Buscadores de Perlas”, tratando de encontrar En 
esta revista las frases que a continuación citamos. Luego anote el nú- 
mero de las páginas correspondientes utilizando la Enea de puntos. Con 
el tiempo tendrá Ud. un valioso material a su disposición. 


La incredulidad siempre se opone a la verdad. 


f} 


El Calvario ya estaba en la mente de Dios, aún cuando pa- 


recia que la justicia divina dormía. 
El juicio está siempre basado en la luz recibida, 


La verdadera oración no puede vivir juntamente con el en- 


gaño y las mezquindades carnales. 


Un espíritu devoto, reverente, enteramente penetrado de la 
verdadera idea de adoración, és de mayor importancia que 


todas las reglas formuladas. 


nuestro testimonio! ¡Ese es nuestro Padre! Ciertamente podemos cantar con júbilo: 
“Cuán Grande es El... cuán Fuerte y Fiel!” o 

“Amado Padre, Tú Eres al margen del tiempo. ¡Nosotros todavía a eea 
nuestros años! Y mientras nuestra vida aqui continúe, seguiremos haciéndolo Pess 
la redención de la posesión adquirida, para alabanza de tu gloria.” Hoy, al ca o p 
año que termina, queremos expresarte nuestra gratitud, salad D bueno, stas ES S 
para siempre es tu misericordia. Te ofrendamos el perfume de nuestra E q i 
Cuanto más te conocemos, más anodadados estamos ante tu Grandeza, [ne 7 
Magnificencia, y por la misma razón quedamos asombrados por an si y 3 
¡Bendito seas Señor Dios nuestro! jGracias, muchas gracias, en el Nombre 


Señor Jesucristo!” i ; ; 
¡Eben-ezer... hasta aquí nos ayudó Jehová! 


REDAKTOR 
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EDITORIAL 
OEA PET 


Reminiscencias 


ENOR soy que todas las misericor- 

dias y que toda la verdad que has 
usado con tu siervo”. “Dios me ha hecho 
merced” : (Gén. 32:10, 33:11). 

Las palabras son de Jacob. Está vol- 
viendo de un largo exilio y con más de 
un pensamiento de no haberse portado 
debidamente. 


1 


A «esta altura del año, por lo general 
miramos atrás y pensamos del tramo que 
hemos atravesado ya. Demasiadas veces 
tenemos que hacerlo con contricción y aún 
afligidos, porque recordamos cosas que 
nos agradaría: eliminar totalmente de 
nuestras vidas, pero no és posible. Mu- 
chas veces miramos atrás quejándonos; 
en nuestra opinión todo el mundo tiene 
la culpa de: todo, nosotros nunca. El 
Dr. A, Whyte, quien era un pastor de 
almas:como pocos, estaba visitando a una 
señora anélana y solitaria en las-monta- 
ñas de Escocia. Ella durante veinte minu: 
tos estuvo hablando sin darle a él oportu- 
nidad de decir nada. Habló de las faltas 
de los- parientes, de los vecinos, «de los 
amigos y de la vida en general, y aún de 
Dios, considerando que todo había sido 


en contra de ella. Después de escucharla . 


por veinte minutos el siervo del Señor 
se levantó para despedirse, solamente en- 
tonces pudo hablar por primera vez y dijo 
“adiós” y luego agregó, “tienes una me: 
moria maravillosa, pero no te olvides de 
todos sus beneficios”. Nuestra tendencia 
es la de recordar todo lo malo y olvidar 
el hien que hemos recibimos. 
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Si al mirar atrás quedamos humillados 
por un sentir de fracaso y tal cosa quita 
todo nuestro orgullo, entonces nos hará 
bien. Pero si la única cosa que vemos en 
el pasado son fracasos, todas las cosás 
en contra, etc., entonces algo anda mal, 
Jacob sin duda pensaba de los años ya 
pasados. ¿Por qué tenía que pasarlos en 
el exilio? Había mucha mezquindad y pe- 
cado, y en el momento de decir las pala- 
bras que hemos citado, estaba lleno de 
temor, El fantasma de su pasado engaño 
le molestaba. Pero al acercarse a las fron- 
teras de su tierra recibió una extraña 
bienvenida. “Le salieron a su encuentro 
ángeles de Dios” (Gén. 32:1.) Jacob dio 
al lugar el nombre “Mahanaim” (dos 
campamentos —el de los ángeles, y el de 
Jacob). Si las huestes del cielo le estaban 
esperando ¿qué tenía que temer de Esaú? 
“Si Dios es por nosotros ¿quién contra 
nosotros?” Pero Jacoh no obró así, sino 
temblaba, oraba y luego hizo sus propios 
cálculos, disponiendo sus fuerzas como si 
la batalla fuera de él. Dios mismo había 
dado una bienvenida a Jacob al volver 
del país lejano, pero Jacob perdió la vi- 
ción de los ángeles y solamente vio las 
huestes de Esaú. El fantasma de los años 
pasados y pecaminosos le hizo dar una 
exhibición vereonzosamente perfecta de lo 
eve es el hombre, cuando Dios no llena 
del todo su visión. 


mi 


Dios enseña nuestra necesidad de de- 
pendencia de El mismo. Felices seremos 
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si le obedecemos desde el principio, como 
hizo Abraham. Pero somos más parecidos 
a Jacob; luchamos aún en contra del Dios 
en el cual creemos, hasta que El tendrá 
que poner su mano sobre nosotros y ha- 
cernos sentir nuestra debilidad. 

Jacob confesó que había recibido ma- 
yores bendiciones que las que podría ha- 
ber esperado. No podía hablar de sus 
propios méritos, pues se sintió indigno de 
todo. Los mejores de nosotros no somos 
dignos de la menor de sus bendiciones. 
Están mejor preparados para las mayores 
misericordias, aquellos que se ven a si 
mismos como indignos de la menor de 
ellas. Jacob tendría muchos recuerdos de 
los años durante los cuales las nobles cua- 
lidades de su vida habían quedado casi 
ahogadas por los cuidados de la vida; el 
engaño de las riquezas y tantas otras Cosas 
indignas. La verdadera oración no puede 
vivir juntamente con el engaño y las mez- 
quindades carnales, Pero ahora, frente a 
frente con su pasado y con sus consecuen- 
cias “los cabellos de su consagración” em- 
piezan a crecer de nuevo, y clamó a Dios. 
Nosotros también sabemos lo que es mi- 
rar a Dios buscando ayuda cuando todo 
otro recurso nos ha fallado, y la maravilla 
es que Dios intervendrá a nuestro favor, 
aun sabiendo que hemos probado todas 
las otras cosas antes de venir a Él. “No 
soy digno de las misericordias y de toda 
la verdad que has usado para con tu sier- 
vo”. Misericordias —en plural; «un rio 
inagotable. Misericordias dadas conforme 
a la verdad de sus promesas. Sin duda al 
decirlo, toda la mezquindad de su propio 
corazón vino a su memoria. Su concien- 
cia salió de su entierro y tomó su lugar 
sobre su trono. “El mar de las memorias 
entregó sus muertos” y le hizo clamar 
“no soy digno”. 


“Crucé este Jordán cual un peregrino. 


solitario, pobre, desolado, sin nadie y con . 


nada más que mi cayado, y ahora estoy 
sobre dos campamentos”. El camino ha 
sido duro, pero Dios ha estado conmigo 
cuidándome. Pero debe haber más que 
esto. Estamos empezando a comprender 
la verdad de las cosas cuando al lado de 
los días pocos y malos, colocamos las 
misericordias, el amor perdurable y la fi- 
delidad de Dios, que no hemos merecido, 
Dios no nos ha tratado conforme a nues- 
tros pecados. Medir nuestras experiencias 


‘de Dios, por nuestros méritos, cambiaría 


todo —¡NO SOY DIGNO! . 
IV 


F. W. Boreham, en uno de sus ensayos , 


tan iluminadores, escribió acerca de Ri- 
chard Baxter, uno de los puritanos, tan 
usado por Dios en el ministerio y la pre- 
dicación del evangelio. “El secreto de to- 
do (dice Boreham) fue que siendo joven, 
estando gravemente enfermo y temiendo 
la muerte, aprendió un texto y una ora- 
ción. Siendo de mediana edad y ya pode- 
roso y solicitado ministro, disciplinó con 
rigor las faltas de su propio corazón, me- 
diante un texto y una oración. Hombre 
moribundo, lleno de dolencias y quebran- 
tado por las prisiones, rechazó todo otro 
consuelo que el de un texto y una oración. 
El texto y la oración fueron “DIOS, SE 
PROPICIO A MI, PECADOR.” “NO SOY 
DIGNO” — “EL HA SIDO LLENO DE 
MISERICORDIA”: son dos confesiones 
inseparables. 

Al mirar hacia atrás sobre el año que 
fenece, mucho dependerá de Quién llena 
nuestra visión y nuestro horizonte, como 
así también de nuestra propia percepción 
espiritual. 


Walter T. Bevan 


C—O 


Toda salvación consiste, no en evadir, sino en reconocer 
francamente las dificultades que existen. 
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por Juan D. BESTER 


Epístola a los Romanos 


JUSTIFICACION 3:21 -5:21 


En el estudio anterior vimos que la. 


Justificación “es' de Dios” (3:21 a). “es 
testificada por las Escrituras” (21b), “se 
recibe por la fe” (22a), y “se ofrece a 
todos” (22h-23). Siguiendo ahora la Des- 
cripción de la Doctrina notamos que: 


v) Se concede por la Gracia 24a: 
“Siendo justificados gratuitamente por su 
gracia”. Todas estas palabras son impor- 
tantes. “Justificados”: Como hemos visto, 
esto no significa “hechos justos”, sino 
“considerados justos”. “Gratuitamente”: 
En el griego la palabra se relaciona con 
doron que significa un don, regalo, algo 
que se recibe sin pagar nada. La “gracia” 
es favor inmerecido. Es más que el amor; 
es amor derramado  pródigamente sobre 
personas indignas que no lo merezcan. Es 
el amor en acción, tomando la iniciativa. 
Esta gracia divina es la fuente, o el ori- 
gen de nuestra salvación. Es que Dios 
hace para nosotros lo que nunca podría- 
mos hacer para nosotros mismos. Dios 
hace para nosotros lo que no tenemos 
ningún derecho «de esperar de El. 

vi) Está Basada en el Sacrificio de 


Cristo, 24b26. Se ha indicado arriba que 
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el don de la justicia de Dios se concede | 
“gratuitamente”, proveniente de su gra- i 
cia; a saber que no hay nada que pagar 
o hacer para obtenerla, Pero esto no 
quiere decir que es una cosa barata. Es- 
tos versículos nos recuerdan el gran pre: 
cio que pagó Cristo para conseguirla, 
Observemos las dos palabras empleadas * 
para describir la obra de Cristo en la 
Cruz: 

a) Redención: “Mediante la redención 
que es en Cristo: Jesús”. Esta palabra 
está vinculada con la esclavitud. Quiere 
decir. “comprar de nuevo”, “poner en li- 
hertad al esclavo por pagar un precio (el 
rescate)”. Nuestro Señor dijo que El ha- 
bía venido para dar su vida en rescate 
por muchos” (Mr. 10:45). Eso fue el 
precio tremendo que pagó para conseguir 
nuestra libertad. “Fuimos rescatados... 
con la sangre preciosa de Cristo” (1 Ped. 
1:18, 19). De manera que la palabra “re- 
dención” describe el efecto de la muerte 
de Cristo en cuanto a nosotros. Porque 


“El ha pagado el precio de rescate, somos 


rescatados, emancipados, libertados, de la 
terrible esclavitud del pecado. Somos li- 
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bertados tanto de la maldición del pecado 
como de su condenación; de su corrup- 
ción y de su poder. 

En este hecho de la liberación de un 
esclavo de su esclavitud por medio de un 
gran precio, vemos que el trato miseri- 
cordioso de Dios para con Israel en el 
A. T. forma el fondo de los pensamientos 
de Pablo. Podemos pensar en la reden- 
ción de Israel de la esclavitud en Egipto 
(Ex. 15:13; Sal. 77:15; 78:35) o en su 
liberación más tarde del cautiverio en 
Babilonia (Is. 41:14; 43:1). La gracia 
de Dios que “justifica” a los que creen 
se ha manifestado activamente en la obra 
redentora de Cristo. 

b) Propiciación: “A quien Dios puso 
como propiciación por medio de la fe en 
su sangre”. Obsérvese que no es que la 
fe se dirige a su sangre; la propiciación 
es “en su sangre”, o sea que la sangre de 
Cristo es la base de la propiciación. Y la 
propiciación es “por medio de la fe”. lo 
que significa que viene por ese medio. 
Más claro sería escribir la frase como si- 
gue: “.. .propiciación en su sangre, re- 
cibida por medio de la fe”. O si se quiere 
conservar la forma de la frase así como 
está en muestra versión, podría decirse la 
misma cosa escribiendo una coma después 
de “propiciación” y desnués de “fe”; en- 
tonces las dos frases exvlican directamente 
la nalabra “proniciación”. 

En esta palabra “propiciación” tene: 
mos otra palabra que representa algo del 
A. T., relacionada con la idea de sacrifi- 


NO... 


No cuentes tus desgracias, hasta que hayas 


No cortes en dos el valor de tu vida, empleando 
[sólo la mitad de tu tiempo de una manera útil. 
No consideres que sea tu derecho inalienable el 


[estar en 


No te imagines que todos prefieren oírte. 
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cio u ofrenda. Ella presenta el significa- - 


do de la muerte de Cristo en relación con 
Dios, y muy particularmente en relación 
con su santidad. La muerte del Señor fue 


un sacrificio o expiación de valor infini--. 


to, ofrecido a Dios y provisto por Dios, 
y por esta razón El puede perdonar los 


pecados de un modo perfectamente justo. 


“Para evitar pensamientos indignos refe- 
rente a la propiciación, es bueno tener 
presente que Dios es el que propicia y a 
la vez es el que es propiciado. Lo que re- 
clamaba Su justicia, lo suplió su amor” 
(W. H. Griffith Thomas). 

La palabra traducida “propiciación” es 
más bien “el propiciatorio” del A. T., o 
sea la tabla de oro con los dos querubi- 
nes que formaba la tapa del arca de tes- 
timonio. Sobre este se esparcía la sangre 
de la expiación. Así que Dios puso a 
Cristo como el propiciatorio, o lugar de 
expiación. La palabra traducida “puso” 
quiere decir “puso o presentó pública- 
mente”. El propiciatorio del A. T. estaba 
escondido de la vista del hombre, detrás 
del velo que dividía el tabernáculo. Sólo 
el sumo sacerdote lo podía ver o alcan- 
zar. En el N.T. el propiciatorio, que es 
Cristo, está a la vista y al alcance de 
todos los que en El confían, y Dios ma- 
nifiesta la base sobre la cual recibe al 
culnable y aleiado pecador. 

Los versos 25h y 26 podrían tradu- 
cirse “así: “Esto fue para manifestar la 
justicia de Dios (Su atributo), porcue en 
su paciencia divina El había pasado por 


[enumerado tus bendiciones. 


lo cierto” en todos los casos. 
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alto los pecados pasados; fue para com- 
probar en este tiempo que El es justo y 
que justifica al que tiene fe en Jesús.” 
Aquí Pablo trata la pregurita: ¿Cómo fue 
que Dios, siendo justo, pasó por alto los 
pecados en los siglos pasados sin casti- 
garlos? Porque en verdad los sacrificios 
del viejo pacto no pudieron quitar el pe- 
cado (Heb. 10:4). ¿Podría significar 
que Dios pasó por alto los pecados de los 
hombres con liviandad sin que hubiera 
una expiación satisfactoria? ¡Ciertamen- 
te que no! Pablo explica que al pasar por 
alto los pecados en el pasado, Dios lo 
hizo en virtud de la obra que consumaría 
Jesucristo sobre la cruz en el cumplimien- 
to del tiempo. El hecho de que Dios hizo 
esto se debió a que esa cruz estaba pre- 
sente en la mente divina desde el principio, 


Si bien Dios pasó por alto el pecado en 
tiempos pasados, no lo pasó por alto en 
la cruz. El Calvario ya estaba en la men- 
te de Dios aun cuando parecía que la jus- 
ticia divina dormía. Esa cruz justifica 
para siempre a Dios en su trato con los 
pecadores a través de los tiempos. La 
sangre del Redentor hace posible a Dios 
declarar con perfecta justicia, que es “jus- 
to” todo pobre pecador que cree en Cris- 
to. ¡Con razón que Pablo-se gloriaba en 
el Evangelio! 


Dios dio a su hijo, el Cristo, para mo- 
rir con el fin de demostrar su Justicia en 


vista de que en el pasado había “pasado - 


por alto el pecado”. lo que parecia ocul- 
tar esa iusticia. “La cruz de Cristo no 
solo justifica al hombre —para con Dios 
sino que justifica a Dios delante del hom- 
bre porque manifestó que el carácter di- 
vino no contemvlé el pecado con indife- 
rencia durante los siglos antes que viniera 
Cristo (Griffith Thomas). 

Obsérvese que “los pecados pasados” 
en v. 25 no son los nuestros, sino los de 
los creyentes en los siglos antes de Cristo. 
Y ahora “en este tiempo”, v. 26 (esto es 


desde que la obra se efectuó), Dios ma- 


DEL CREYENTE 


nifiésta su justicia porque ha manifestado 
como El puede ser justo y justificar a los 
que creen en Cristo. l 

Se ve entonces que la cruz de Cristo 
es eficaz en cuanto al pasado así como 
en el futuro. En verdad abarca todo lo 
que se refiere al tiempo, porque efectuó 
“una eterna redención” (Heb, 9:12). La 
cruz justificó a Dios referente al pasado 
y es eficaz “en este tiempo”, v. 26. Esto 
hace posible que Dios reciba y perdone 
al pecador en una forma perfectamente 
justa. De manera que El es “justo y el 
que justifica al que es de la fe de Jesús”, 
o sea, “al que cree en Jesús”. 


Al concluir un año más por 
la gracia del Señor, saludamos 
a nuestros agentes y suscrip- 
tores agradeciéndoles la cola- 
boración y apoyo brindado, y 
deseándoles las más ricas ben- 
diciones para el año 1970. Así 
mismo queremos hacerles no- 
tar que de acuerdo a la nueva 
designación de la moneda, el 
precio de la suscripción por 
año es: 


Argentina $ 10.— 
España 120 pesetas 
Exterior u$s. 3.— 
Recordamos a nuestros agen- 
tes y suscriptores que los pagos 
son por adelantado pudiendo 
efectuarse en dos remesas (la 
segunda hasta el 31 de mar- 
zo y que los valores deben 
remitirse & la orden de 
“EL SENDERO DEL CREYENTE” 
Avenida: La Plata 2489 


Buenos Aires (37) 
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Pregu 


N? 8. — “No penséis que he venido para traer paz a la 
tierra; no he venido para traer Paz, sino espada. 
Porque he venido para poner en disensión al hom- 
bre contra su padre, 
y a la nuera contra su suegra.” 
¿Cómo debemos entender estas palabras de Jesús?. 


Resp.: “He venido para...”. Un he 
braísmo que aparece a menudo en la Bi 
blia, describe las consecuencias de un ac: 
to como si en realidad fueran las inten- 
ciones. En el pasaje que estamos consi- 
derando, la disensión producida por la 
venida de Cristo es descripta como si él 
hubiera venido deliberadamente a cau- 
sarla. 


La prueba de que el discipulado es ver- 
dadero, se revela cuando Cristo es pre- 
ferido sobre todas las demás cosas. £ 
Príncipe de Paz vino al mundo, pero el 
efecto de su presencia no fue paz entre 
los hombres! Muy por. el contrario, la 
discordia manifestó y sigue manifestando 
la oposición del corazón del hombre na- 


tural a lo que es de' Dios. 


La, discordia y la división, y aún la 
oposición en el seno de una familia, mu- 
chas veces es el resultado de la conversión 
de alguno de sus miembros. Quien escri- 
be estas líneas conoce pol propia expe: 
riencia esta verdad, pues fue el único cre- 
yente de una familia numerosa. Aquel 
que haga profesión de fe, pronto deberá 
elegir entre Cristo y todo lo demás, sea 
padre. madre, 0 cualquier otro miembro 


Las preguntas deben enviarse a “El Sendero del 
Creyente”. C. de Correo 37, Alta Gracia (Cba.) 
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a la hija contra su madre, 


(Mt. 10: 34-35) 


de la familia. Quien no esté dispuesto a 
ésto, no será digno de ser discípulo de 
Cristo. Cuando el testimonio de Cristo 
penetra en una familia que le ha recha- 
zado, inevitablemente habrá división. Por 
cierto que el propósito de Cristo es traer 
paz (al fin habrá de traerla), pero el 
camino hacia ella estará erizado de con- 
flictos. Leemos qne Melquisedec fue “pri- 
meramente Rey de justicia, y también 
Rey de Salem, esto es, Rey de paz.” (Heb. 
7:2). Así sucede siempre; si el reino es 
de justicia, pureza y amot, pronto la in- 
justicia, la impureza y el egoísmo lucha- 
rán en su contra. No debemos pues sor- 
prendernos si el aceptar a Cristo y tes- 
tificar por él produce separación y Opo- 
sición en un hogar que no le reconoce. 
Tal cosa no sucederá por defecto del tes- 
timonio, sino por la oposición del cora- 
zón. natural a todo lo que €s de Dios. 
La incredulidad siempre se opone a la 
verdad. Cristo habló entonces como gran 
conocedor del corazón humano. “La opo- 
sición y el odio vienen de una sola direc- 
ción: “los de su casa”. Nunca deben pro- 
venir del creyente, que aunque separado 


de la familia, jamás se constituirá en 


enemigo. 


EL SENDERO 


CONSEJOS 


El Arte de Presidir 
Avisos y Noticias — Presentación del Orador 


Apertura y Clausura de la Reunión 


Aún cuando estos aspectos formales no 
son de relevancia fundamental para la 
extensión del evangelio, constituyen un 
verdadero problema en las iglesias. De allí 
que resulte útil analizarlos. Pues la ido- 
neidad con que se proceda en la apertura, 
información y clausura de las reuniones, 
ha de reflejar el nivel de la congregación 
y fijará en el oyente la imagen del evan- 
gelio que se predica. 

Lamentablemente muchas iglesias no 


toman en cuenta la importancia de estos 


factores. Llama la atención como muchos 
creyentes —hombres de negocios— se 
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Escribe Gilberto C olosimo 


preocupan en enidar la imagen de sus 
entidades industriales o comerciales, pre- 
sentando magníficamente sus productos 
y concediendo la debida atención a las 
relaciones públicas, y sin embargo no 
tratan de aplicar esos conocimientos a las 
reuniones de la iglesia. 

Observo tres deficiencias básicas que 
afean la presentación de nuestras reunio- 
nes: 

La primera es deficiencia educacional. 
Porque no es otra cosa que por falta de 
educación —intelectual o ética— que mu- 
chos buenos hermanos presiden y predi- 
can, presentándose en público con ropa 
desaliñada o inadecuada, y empleando un 
vocabulario impropio, cuando no torpe 
y erróneo. Esa carencia de las más ele- 
mentales normas de urbanidad permite a 
dichas personas presentarse vestidos o a 
expresarse en las condiciones más extre- 
mas. Desde el mal entrazado, poco asea- 
do. barbudo y pelilargo que sube al púl- 
pito con sobretodo puesto y bufanda al 
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cuello, hasta el excesivamente arreglado 
que gusta de exhibir relojes, cadenas, 
trabas, gemelos, puños y pañuelos. Las 
palabras mal utilizadas o pronunciadas 


; la ingestión (o indigestión) de “eses”. 


compiten con la verborragia de que mu- 
chos hermanos hacen gala. 

También observo una segunda deficien- 
cia, de carácter espiritual. Muchos presi- 
den y abren la reunión como quien abre 
el taller, la oficina o el consultorio; olvi- 
dando que están en juego valores tan 
importantes como la misma vida y feli- 
cidad eterna de sus oyentes. En nuestro 
mundo tan convulsionado y enfermo, mu- 
chos acuden a las reuniones para hallar 
la paz y el consuelo que sus almas necesi- 
tan. Pero en lugar de hallar sobre el 
púlpito una persona espiritual, afectuosa, 
bondadosa, conocedora de los problemas 
que afligen al hombre actual, suelen en- 
contrar un personaje excéntrico, inhábil, 
irreverente, ajeno al drama de la exis- 
tencia, que actúa siguiendo moldes y mo- 
dales prefabricados, y habla con palabras 
antiguas Casi incomprensibles para el 
oído contemporáneo. 

Observo además una nctoria deficien- 
cia de sentido común. Muchos hermanos 
se transforman al presidir una reunión! 
Adquieren una falsa personalidad. Se 
mueven, hablan, caminan y gesticulan de 
manera diferente a la habitual. Obran 
dominados por un esquema mental impos- 
tado, el cual les provoca exceso de movi- 
mientos, y desemboca en tragicómica s0- 
lemnidad y simulado pietismo, o por el 
contrario, un exceso de familiaridad y 


confianza contraproducente. No podría: 
señalar cuál de los dos efectos es más. 


deprimente. Pero en ambos, inconscien- 
temente se saca a Dios de la elevada pò- 
sición que tiene en la mente del oyente, 
para convertirlo en propiedad privada y 


particular del dirigente, quien maneja los ` 


asuntos divinos con la misma rutina con 
que guía su automóvil. 

Todo esto debe ser revisado seria y 
desapasionadamente, con espíritu crítico 
y constructivo, animado de un ferviente 


“esto de mejor servicio, de modo que las 


deficiencias observadas, y muchas otras 
que seguramente escapan a nuestro aná- 
lisis, sean subsanadas para bien de las 
iglesias. , 

A continuación daré algunas recomen- 
daciones que considero útiles: 

Ex cuanto al acto de presidir, el her- 
mano que ha de hacerlo debe ser desig- 
nado con varios días de anticipación, de 
manera que pueda preparar su espíritu 
en oración para afrontar la tarea con res- 
ponsabilidad y criterio. Una vez en el púl- 
pito, al cual ha de llegar correctamente 


vestido y aseado, pero sin ostentaciones, 


lo primero que ha de hacer es saludar al 
público con simpatía. cortesía y respe- 
tuosa consideración. Deben evitarse tanto 
los amaneramientos como las poses apa- 
vatosas de estudiada religiosidad. La ex- 
trema solemnidad debe ser reemplazada 
por un espíritu de reverencia y esponta- 
ueidad. Dice Harvey que “el comporta- 
miento en el púlpito ejerce una marcada 
infhencia en el culto público. Si quien 
lo dirige es devoto y reverente, consciente 
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DISCIPLINA MORAL 


Si queréis esolendores en vuestra vida. deiad que las 
tormentas e inquietudes de la vida trabajen sobre vuestra 
personalidad. Si anheláis lo hermoso para vuestro carác- 
ter, aceptad las disciplinas que Dios impone. 
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Jorge Prando H. 
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de que trae un mensaje de Dios, su acti- 


tud inspirará en la congregación igual 
reverencia hacia la santidad del culto. To- 
do el servicio recibirá el tono que el espí- 


vitu de quien lo dirija le imprima”. Sobre | 


esto sugiere: “Evítese una manera descui- 
dada en el púlpito, ya sea en la postura 
o movimientos del cuerpo o en el manejo 
del himnario y de la Biblia. También ha- 
brá que evitar la falla opuesta: una ma- 
nera estudiada y afectada cuya ceremonia 
y tirantez choca con la simpatía y comu- 
nica un aire de frialdad a la reunión. La 
mejor salvaguardia contra estos dos males 
será un corazón devoto, reverente y ente- 
ramente compenetrado del sentimiento de 
adoración. 


En el púlpito, se debe estar y así apa- 
recer, preocupado por su trabajo y su 
mensaje; cualquier acto que dé lugar a 
una duda de esto, destruye el valor de su 
trabajo, y debe evitarse. Por ejemplo, si 
antes de abrir el culto o durante él está 
ojeando indiferentemente la congregación 
como si estuviera ocupado en hacer men- 
talmente un comentario «le ella, o está 
espeñado en conversación con algún her- 
mano sentado a su lado, es inevitable la 
impresión de que la reunión y el mensaje 
no le preocupa, y su poder para con el 
público se debilita. Hasta donde sea- po- 
sible, debe hacerse previamente todos los 
arreglos para evitar la necesidad de con- 
¿ültar. a otros hermanos durante la reu- 
nión.” 

Varias son las fallas que afean la di- 
rección de la reunión. Una es el excesivo 
cambio de hombres, que alternativamente 
piden himnos, oran, anuncian y predican. 
Otra la constituyen los directores de canto 
dando manoteos en el aire. Muy molestos 
e irrespetuosos suelen ser los dirigentes 
que aprovechan el momento de la oración 
para efectuar consultas en voz baja, cam- 
biar de ubicación, hojear el himnario o 
pasar papelitos, Otra falla penosa es ha- 
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CANJE. 


Rogamos tomar nota de la 
nueva dirección a la cual debe 
enviarse toda publicación de- 


canje. 
“EL SENDERO DEL CREYENTE” 
C.C. 37, Alta Gracia, Córdoba, 


Argentina 


Leii 


cer cantar un himno para dar tiempo a 
que el predicador llegue, el coro se pre- 
pare o el té se caliente. Debe evitarse 
toda familiaridad durante las reuniones 
públicas. Frases como la tan común y co- 
rriente: “Ahora el hermano Don Juan nos 
va a guiar en la oración” deben deste». 
rrarse. Los hermanos deben citarse por 
su nombre y apellido. Deben desecharse 
también las frases hechas tales como: “va- 
mos a dar comienzo a la reunión de esta 
noche cantando el himno n?” o “si alguna 
persona desea quedarse para hablar con 
el predicador, éste se halla a su más am: 
plia disposición”. Creemos que aunque las 
ideas y los conceptos necesariamente de- 
ben repetirse, el buen dirigente podrá 
encontrar distintas palabras o distinto 
momento para expresarlos. Podríamos fi- 
nalizar este espacio dedicado a las frases 
bechas, recordando a los sagaces predica- 
dores de bodas nupciales, los cuales no se 
animarían a terminar su sermón sin ha- 
ber proclamado a voz en cuello: “debo 
advertir a mis amables oyentes, que en 
realidad nosotros no los estamos casando, 
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pues nuestros queridos jóvenes Juancito 


y Rosita ya lo han hecho en el Registro 


Civi”. 


Con referencia a Avisos y Noticias con- 
sidero que deben prepararse con la debida 
anticipación al comienzo de la reunión. 
Asimismo deben reducirse al mínimo en 
número y extensión, de manera que la 
atención de los oyentes nò sea desviada 
del verdadero objetivo. De cualquier ma- 
nera que se proceda, es preferible que los 

- avisos sean comunicados antes de la expo- 
sición del mensaje. 


Es aconsejable que las iglesias que 
cuenten con algunos medios, editen un 
boletín semanal —tal vez hecho a mimeó- 
grafo— donde aparezcan los días y ho- 
rarios de todas las reuniones de la con- 
gregación, que se realizan en el templo 
principal y sus anexos, las actividades ge- 
nerales y especiales de la iglesia, el es- 
tado de salud de los miembros enfermos, 
y también una breve semblanza del pre- 
dicador invitado. Este boletín podría en- 
tregarse al público cuando ingresa a la 
última reunión del domingo. Esto evitará 
los tan tediosos avisos. 


En cuanto a la presentación del orador, 
diré que es absolutamente necesario que 
quien presida, conozca y sepa pronunciar 
correctamente el nombre y el apellido del 
predicador. Es habitual observar cómo se 
desfigura la pronunciación, lo cual no 
resulta nada grato a los visitantes, espe- 
cialmente cuando son personas bien co- 
nocidas, 


“Aunque no cabe en nuestro medio tra- 
zar un panegírico de la capacidad orato- 
ria del presentado, ni tampoco el exceso 


en la enunciación de su virtudes y mé: 
ritos personales, tampoco debe irse al ex- 
tremo de citar secamente el nombre y el 
apeilido de quien va a hablar. Menos aún 


corresponderá evidenciar la mucha amis-' 


tad y confianza que le une al predicador. 
Habrá que buscar un momento en el cul- 
to, en que se ponga de relieve la presen- 
cia del orador invitado, se le conceda una 
buena bienvenida y se le agradezca la 
amabilidad de haber aceptado predicar. 


Como norma general, en todos los ca- 
sos, el lenguaje debe ser simple, claro, 
con palabras usuales dichas con espíritu 
devoto. Todas las flores retóricas y los 
arranques de encendida elocuencia; todos 
los términos de encarecimiento y familiari- 
dad con Dios; toda acumulación de nom- 
bres divinos en la expresión, o el uso 
frecuente de interjecciones como ¡oh!, 
¡ah!, etc., y también todas las expresio- 
nes vulgares o raras, deben evitarse cui- 
dadosamente, pues destruyen el “espíritu 
de adoración. Las personas vulgares e 
irreflexivas pueden aplaudir, pero las jui- 
ciosas y sensatas se sentirán lastimadas. 
Tales características debilitan el poder 
moral de quien preside, da anuncios, y 
presenta al orador, y por lo mismo me- 
noscaban su utilidad. La reverencia, la 
naturalidad y la sencillez, son esenciales 
en el púlpito cristiano. Es evidente que 
“un espíritu devoto, reverente, enteramen- 
te penetrado de la verdadera idea de ado- 
ración, es de mayor importancia que to- 
das las reglas formuladas; porque tal es- 
píritu instintivamente sentirá lo -que es 
propio del tiempo y el lugar, y conti- 
nuamente procurará poner en práctica su 
propio ideal del servicio público”. 


Henry Martyn, misionero en la India y traductor de la 
Biblia, lloró de rodillas clamando; “¡Aquí Señor, permíteme 
trabajar hasta que muera para Dios!” mie 
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EL SENDERO 


Rincón Juvenil 


“Todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. 


EL JOVEN 
DE CARACTER 


Si tuviéramos que enfatizar el valor ' 


del tiempo, podríamos recurrir a citar 
interesantes pensamientos como aquellos 
que dicen: “Lo único que no se recupera 
es el "tiempo perdido”; “Si amas la vida 
no malgastes el tiempo porque es la tela 
de la vida”; “La vida es demasiado cor- 
ta para hacerla pequeña”; “El tiempo es 
oro”, etc, y lo habríamos logrado; pero 
es en la Palabra de Dios donde encon- 
tramos con un “grafismo” que impresio- 
na, notables referencias sobre este parti- 
cular. Recordemos solamente lo que dice 
Job: “Mi vida es un soplo”; “Mis días 
fueron más veloces que la lanzadera del 
tejedor”; “Mis días han sido más ligeros 
que un correo, y Santiago: ¿Qué es 
vuestra vida? Ciertamente es neblina que 
se aparece por un poco de tiempo, y 
luego se desvanece”. 

¿Por qué llamar vuestra atención a 
tema tan trillado? Porque al concluir un 
año más por la gracia del Señor, es opor- 
tuno hacer una revisión de lo realizado 
durante el mismo, especialmente en rela- 
ción con el propósito que te impusiste: 
ser un JOVEN DE CARACTER. 

Yo no quiero hoy escribir mucho, pre- 
fiero, y creo que será de mayor provecho 
para tí, que tengas un momento a solas 
contigo mismo, y a la luz de lo que con 


-la guía de Dios hemos escrito en meses 
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REVISION 


anteriores, hagas un repaso de tu actuar 
durante el transcurso de ese tiempo y 
consideres los triunfos obtenidos como 
así también las derrotas sufridas en la 
lucha por la conquista de tu carácter, 
y en esa revisión evalúes los resultados. 
Si me permites te ayudaré solamente su- 
giriéndote algunas de las preguntas que 
convendría te hicieras: ¿Cuántas veces 
sostuve mis printipios cristianos? ¿Cuán- 
tas veces que tuve que decir: inol, lo 
hiae? ¿Cuántas vencí la tentación? Si 
tuvieras una escala «de calificación, ¿con 
cuánto te calificarías?: ¿con dos puntos, 
ocho, diez? ¿Te sientes satisfecho con lo 
avanzado hasta aquí? o ¿piensas que 
podrías haber logrado más en ese tiem- 
po? Lo importante” es esto: ni el tiempo 
ni la vida se detienen; tú tampoco debes 
hacerlo. Sigue esforzándote en la forma- 
ción de tu carácter “aprovechando bien 
el tiempo porque los días: son malos” 
(Ef. 5:16), y diciendo con la misma 
convicción que Pablo: “Hermanos, yo 
mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; 
pero una cosa hago: olvidando cierla- 
mente lo que queda atrás, y extendién- 
dome a lo que está delante, prosigo a la 
meta, al premio del supremo. llamamiento 


de Dios en Cristo Jesús”. (Fil. 3:13-14) 


Ramón A. Quiroga 
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“hasta lo últ 
coo, de la tierra” -. 


po. 


JAPON 
Reuniones de Evangelización 


Se celebra en Japón lo que se describe 
como una “Semana de Oro” porque en ese 
período de siete días se realizan tres fies- 
tas nacionales. Hace nueve años que los 
hermanos de Tokio inauguraron la Capilla 
Bíblica de Kyodo. Desde entonces han 
aprovechado esa semana de fiesta para 
celebrar series de reuniones de evangeli- 
zación. Este año los hermanos tuvieron 
la satisfacción de tener la mejor concu- 
rrencia en cinco años. Asistieron creyen- 
tes e- interesados. Antes de terminar la 
serie se celebró una reunión de bautismos. 
Cuatro hermanos japoneses, fruto de un 
anexo a unas cuatro hóras de viaje de 
Tokio, tomaron este paso. En la familia 
Hayashi ya hay seis miembros salvados y 
bautizados. Antes de venir a Tokio para 
bautizarse el hermano Hayashi quemó to- 
dos los ídolos que se encontraban en su 
casa y quitó toda cosa vinculada con el 
budismo o la idolatría Deshacer el estante 
donde se cree que descansan los espíritus 
de sus antepasados y sus seres queridos es 
el paso más difícil para un creyente nuevo 
en la fe. ¡Gracias a Dios por la obediencia 
y coraje que el Señor le ha dado a nuestro 
hermano! 


SINGAPUR 
Anhelo Recompensado 

A una hermana misionera en Singapur 
se le pidió que visitara la madre de un 
creyente joven muy deseoso de que escu- 
chara el mensaje del evangelio en el idio- 
ma que ella entendía, que era el malayo. 
Acompañada por otros hermanos en Cristo 
fue allí y pasó un tiempo muy feliz. Es- 
taba presente el joven y también su padre 
que hacía poco se había convertido y asis- 
tía a reuniones en inglés, pero donde no 
hay predicación en idioma malayo. La 
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madre entiende solamente . éste idioma.. 


Cerca de donde se sentaron en la casa 
había un altar lleno de ídolos y otras cosas 
que la señora usaba en su culto religioso. 
Aunque el marido salvado quería quitar 
todo eso la señora no lo permitía. Pero se 
consiguió que la madre asistiera a una 
reunión en malayo y luego siguió hacién- 
dolo, Cuando la hermana misionera visitó 
de nuevo el hogar unas cinco semanas des- 
pués de la primera visita ya no estaban 
más los ídolos y le resultó gozozo saber 
que la señora ya había puesto su fe en 
Cristo el Salvador, 


TURQUIA: 
Esfuerzo entre Universitarios 


No hace mucho que Turquía pasaba por 
un tiempo de intranquilidad con manifes- 
taciones políticas. Dada la situación los 
creyentes en Cristo repartieron en los pa- 
tios de las universidades un tratado titu- 
lado “Una Revolución Permanente”. Fue 
un llamado a los estudiantes a dejar las 
cosas pasajeras de la vida y a experimen- 
tar la revolución de amor que ofrece el 
Señor Jesucristo. Algunos respondieron 
pidiendo por escrito más literatura evan- 
gélica y anotándose en un curso bíblico por 
correspondencia. Más tarde los hermanos 
prepararon miles de folletos evangélicos 


para repartir en Estambul, Ankara e- 
lzmir, las tres ciudades de mayor pobla- * 


ción de Turquía. Esperamos que este es- 
fuerzo resulte para la bendición de mu- 
chas almas, 

Continúa en la pág. 398 
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En este mes, en la voluntad del Señor, 
volvemos a celebrar el magno aconteci- 
miento de la Natividad de nuestro Salva- 
dor. “Ha nacido... un Salvador” y “Lla- 
marás su nombre Jesús porque El salvará 
a su pueblo de sus pecados”, anunció un 
ángel del Señor. Es un Nombre que en- 
cierra la combinación entre el Ser divino, 
JEHOVA, y la palabra OSEAS que sig- 
nifica salvación. Es un nombre profético, 
porque tenemos Su Persona y Su obra in- 
dicadas en su significado. .¡Qué privilegio 


es el nuestro, hermanas, enseñar a nues-- 


tros hijos y nietos el significado del nom- 
bre de JESUS! y ¡Qué mejor tiempo para 
hacerlo que la Navidad! Y de paso diría, 
queridas, que ninguna de nosotras debemos 
Hamar a nuestros hijos con este nombre 
tan sublime y augusto —es solo para el 
Señor JESUCRISTO. 


Todas mis amigas estarán muy ocupa- 
das én este mes con las preparaciones de 
las fiestas de Navidad, pero tomemos tiem- 
po, queridas, para ir juntas otra vez a la 
corte en el palacio en Persia. 

Hemos visto algo de los. preparativos de 
la reina ESTER para procurar la caída 
del enemigo de los judios —ella tiene su 
segundo banquete bien preparado y su pe- 
tición toda lista: a flor de labios. Hemos 
observado la preparación de AMAN para 
desquitarse de la insistencia de Mardoqueo 


en no rendirle honores —¡él tiene la hor- 
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ca lista! Ahora vemos los propósitos de 
DIOS, los que se llevan a cabo de una ma- 
nera tan simple y natural. Hermanas, no 
quedemos esperando milagros en nuestras 
vidas, Dios obra en nuestro favor por me- 
dio de los sencillos incidentes de la vida 
diaria. Confiemos más y más en EL. 


¡El rey no puede dormir! Los judíos 
duermen bien después de sus ayunos y vi- 
gilias de tres noches seguidas. Seguramen- 
te Ester duerme, y Mardoqueo también. 
Y ¿Amán? ¡Ah, sí! y él está soñando de 
como iría bien temprano al rey para pedir 
permiso para llevar a cabo su negro cri- 
men. Duerme profundamente porque está 
contento. ¡Todos duermen menos Dios y el 
rey! Es una noche de desvelo para el rey 
y pide que se le lea ciertas crónicas; aque- 
llos anales Henos de abundantes anécdotas 
y cosas interesantes de su propia vida co- 
mo también las de sus antepasados, y en 
esa lectura se descubre que Mardoqueo, 


quien había hecho un servicio tan impor- ' 


tante al rey (cap. 2: 21-23), no había re- 
cibido ninguna recompensa y para el resto 


de la noche la atención del monarca se 


concentró en .estos servicios tan oportunos 


y trascendentales de Mardoqueo, y como. 


podría de una manera digna y real, grati- 
ficárselos. Y así pasan las horas de la 
noche. Dios hace, mis amigas, que los su- 
cesos más ordinarios sirvan para cumplir 
Sus fines; un rey. que no puede dormir; 
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la ocurrencia de hacer traer los libros del 
reino; la parte que se leyó en presencia 
del rey, que se refería al gran servicio 
prestado por Mardoqueo sin que le fuera 
dado galardón. ¿Quién privó al rey. del 
sueño aquella noche? ¿Quién le hizo pensar 
en leer los anales del reino y quién llamó 
su atención a la parte que registraba co- 
mo Mardoqueo le había salvado la vida? 
Y ¿quién le impulsó a rectificar inmedia- 
tamente la omisión anterior? ¡DIOS! 

Queridas, nuestro Rey. registra en Sus 
_ crónicas todo lo que nosotras hacemos pa- 
“ra El, y nunca se olvidará de dar el ga- 
lardón. 

Cuando no dormimos bien, la noche pa- 
rece larga y para el rey despierto aun, la 
noche ha sido larga, pero llega a su fin 
y el nuevo día aparece. En el silencio de 
una hora tan temprana, el rey oye al- 
guien caminando en el atrio y pregunta 
a sus servidores: ¿Quién está en el patio?” 
y ellos respondieron: “Ahí está Amán en 
el atrio”. Y nosotras sabemos que él ha- 
bía venido al atrio exterior del palacio 
para pedir al rey que mandara colgar a 
Mardoqueo en la horca que le había pre- 
parado, pero ¡es el rey que tiene la pala- 
bra! y antes que Amán pudiera pedir la 
muerte de Mardoqueo, el rey le pregunta: 
“¿Qué se hará al hombre cuya honra de- 
sea el rey?” Con qué alegría Amán oye 
las palabras tocante “al hombre cuya hon- 
ra desea el rey”. El pobre engreído su- 
giere los honores más “altos que puede ima- 
ginarse, pero, ¡qué chasco humillante su- 
frió cuando supo que eran para Mardo- 
que cuya condena había venido a solicitar, 
y que él mismo tendría que rendírselos! 
¡Cómo- fue humillado Amán! ¡Qué desilu- 
sión completa! Ya sabe que sería en vano 
pedir la muerte de Mardoqueo, tiene que 
apurarse a cumplir las órdenes del. rey 
—y con tan pocas ganas haría la gran 
ceremonia. Pero, ¡tiene que hacerlo! 

Fueron tomadas las vestiduras magnífi- 


Ten cuidado en lo que dices; no hables de lo que 
ignoras; di siempre la verdad. Si hablas mentira na- 
die tendrá confianza en tus palabras. 
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cas con que se viste el mismo rey y el 
espléndido caballo en que el monarca ca- 
balga y aun la corona real que ciñe su 
cabeza y fueron entregados todos en las: 
manos de Amán y vemos a él vistiendo a 
Mardoqueo y conduciéndolo por la plaza. 
de la ciudad, pregonando delante de él: 
“Así se hace con el hombre a quien el rey 
quiere honrar”. Amán es elegido para hon- 
rar y exaltar a quien quiso matar! ¡Qué 
diferencia entre llevar a Mardoqueo a la. 
horca y conducirle por las calles y la plaza 
con grandísimo honor! Y ¿Quién hizo todo 
esto? El Dios de Mardoqueo; el Dios cuyo . 
nombre no se menciona en este libro; el 
Dios muestro. “Los ojos del Señor están 
sobre los justos, y Sus oídos atentos a sus 
oraciones, pero Su rostro está contra los 
que hacen mal”. : 

Y ¿qué está haciendo la reina Ester” 
todo este tiempo? No sería mujer si no 
estuviera en una de las ventanas y balco- 
nes del palacio, contemplando la escena tan 
inseperada y tan maravillosa a sus ojos: 
su- primo honrado en gran manera. “¡Có- 
mo han cambiado los papeles en veinti- 
cuatro horas!”, pensó ella. La reina no 
podía creer al ver.la procesión, pero tiene 
que creer todo y agradecer a Dios y vol 
ver a la tarea que la ocupa —es casi la 
hora para su banquete y tiene que ver 
que todo está en orden, Sí, todo está listo 
y preparado según sus órdenes reales, La 
mesa está puesta a la perfección para. los 
tres comensales. Su majestad el rey, el pri- 
mer ministro, y ella misma ocuparán los 
lujosos reclinatorios, pero, ¿cuál será el 
resultado del banquete? Veremos, Dios me- 
diante, ¡el año que viene! Sí, hermanas, 
estamos en el umbral de un año nuevo y 
al terminar el actual resolvamos bendecir 
el Nombre del Dios de Mardoqueo y con- 
fiar siempre en el Dios de la reina Ester. 

Cariños de vuestra hermana y amiga, 


Perla 


H. W. B. 
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UN NACIMIENTO EXTRAÑO 


LECTURA 


Queridos niños: 


¡No envíen tarjetas! pero tengo un año 
más que este mismo día el año pasado. Sí, 
un año más y un año menos, y saquen la 
cuenta y avísenme si no tengo razón! Aho- 
ra tenemos que dejarnos de chistes y se- 
guir con la lección. El nacimiento del Se- 
ñor Jesucristo nos hace pensar en cuatro 
cosas, y la primera es... 

AMOR. Hay muchas personas que no 
saben que fue por amor que el Señor Je- 
sucristo vino al mundo. Algunas piensan 
que Dios siempre está enojado, y listo so- 
lamente para castigar. Me acuerdo de una 
maestra de escuela que todos los días pa- 
recía enojada. Tal vez tenía razón, porque 
éramos muchos y no muy ángeles. Niños, 
a mí no me hacen gracia aquellos niños 
maleriados, respóondones, o de cara sucia, y 
me cuesta amarlos. Claro, los niños de este 
rincón son ángeles, corteses y obedientes... 
jes decir cuando están durmiendo! Para 
decirles la verdad, yo soy pecador, pero no 
soy el único, porque todos los niños de es- 
te rincón, y la tía Margarita también, y 
todos los hombres y mujeres del mundo, to- 
dos somos pecadores. PERO, el Salvador 
vino del cielo, porque nos amó, ¡y nos ama 
tanto! 

POBREZA. Niños, si ustedes no tienen 
muchas cosas, no olviden que hay muchos 
niños que tienen menos. ¿Me entienden? 
El Señor Jesús tenía muchísimo, pero lo 
abandonó a propósito, y se hizo pobre. La 
Navidad nos lo recuerda, porque es la his- 
toria del Pesebre, y del lugar desprovisto 
y pobre donde el buen Salvador nació. El 
Señor Jesús no nació en un palacio, o en 
una mansión lujosa y antigua, sino en el 
lugar donde por costumbre se guardaban 
los animales. Un lugarcito allí donde 'con 
afán y cuidado los mayores habían pre- 


parado, para un acontecimiento tan ma- 
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: Lucas 2:1-16 


ravilloso. Esto nos hace pensar ahora en 
algo que se describe por una palabra que 
empieza con la letra H. ¡Sí! tenemos que 
escribir en el pizarrón la palabra... 

HUMILDAD. No sé si ustedes compren- : 
den lo que es la humildad y no sé si pue- : 
do explicarlo. Hay niños que son peleado- | 
res, que con poca razón y a veces sin ra- : 
zón, quieren pelear. Siempre quieren 'té- | 
ner aunque otros niños no tengan, y en 
fin poco les importa lo de otros, ellos siem- - 
pre piensan en Número uno. Ahora, si no : 
saben quién es “Número uno”, pregunten ; 
a su mamá. No pregunten cuando ella esté | 
hirviendo la leche, sino cuando esté menos : 
ocupada. Por mi parte, yo diría que un : 
niño que siempre. piensa en “Número uno” i 
no es humilde. Una persona humilde no | 
es altiva, ni vengativa, ni orgullosa. El ; 
buen Salvador fue humilde. Antes que ter- 
mine la clase y mi paciencia, hay tiempo 
para escribir otra palabra en el pizarrón 
y es... 


OBJETO. ¿Por qué tenemos que ir a la 
escuela? Tal vez algunos niños piensan que 
es para que no jueguen tanto a la pelota, 
o para que no molesten tanto en casa. 
Bueno, el objeto en realidad es para apren- 
der, y para poder estar preparados para 
ganarse la vida. El:objeto de tomar o 
aplicar un remedio es mejorar de salud. 
Sí, y había un motivo o sea un objeto para 
que el Señor Jesucristo viniese al mundo, 
naciendo como nos relatan los evangelios. 
Todo fue pará poder tomar nuestro lugar, 
y para poder ser nuestro Salvador. Con 
este pensamiento tenemos que despedirnos 
hasta otro mes, pero no olviden niños, que 
el buen Salvador nació, y después murió, 
y ahora él quiere ser vuestro Salvador. 
Mucho cariño y amor, y fuertes abrazos 
de... 

Tío Ernesto 


« 
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` PREGUNTAS 


1. ¿Somos.salvos por el nacimiento mara- 
villoso del Señor Jesucristo? 

2. ¿Cómo se llama la ciudad de David? 

3. ¿En cuál de los versículos hallamos que 
el Señor Jesús fue puesto en un pe- 
sebre? 

4. ¿Qué fue la primera cosa que el ángel 
dijo a los pastores? 

5. ¿Los pastores avisaron a otros de lo 
que habían oído y visto? (véase el 
versículo 17). 

6. ¿Qué hacían los pastores cuando fue- 
ron avisados por el ángel de lo que 
había sucedido? 

7. ¿Qué palabra que empieza con la letra 
S describe lo que es el Señor Jesucristo ? 
(Busquen en los versículos 10 a 12). 

8. ¿El ángel apareció a los pastores de 
día o de noche, y cuál versículo lv 
dice? 


Los niños de la República Argentina y 
países vecinos deben enviar sus respuestas 
a las Tías Mary y Margarita, Casilla de 
Correo 92, Quilmes, Prov. de Buenos Aires 
(R. Argentina) antes. del 31 de enero de 


viene de la pág. 394 
EUROPA ORIENTAL 
Fidelidad en Muchos 


Un hermano de Inglaterra que sabía es- 
tar antes en Polonia prosigue en contacto 
con los creyentes en éste país. El dice que 
un creyente de allí le ha pedido Biblias en 
ruso y en ucraniano. Otro que vive en 
Checoslovaquia le escribió contando de vi- 
sitas que le fue posible realizar a creyen- 
tes en Kieff, Charoff y Krivoi Rog en el 
sud, y en: Riga y Tallin en el norte En 
Krivoi Rog recibió una invitación para 
visitar el pueblo de Magnitogorsk, en Si- 
beria, que queda a unos tres mil kilómetros 
de su hogar en Ucrania, Allí también se 
encontró con hermanos en la fe de Jesu- 
cristo. Gracias a Dios que a pesar de las 
restricciones y aún persecuciones hay por 
todas partes fieles creyentes en la fe. 


MEJICO 


Vida Transformada 


Se comenta el fiel testimonio de un cre- 
yente, hombre mayor, que de muchacho 
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“tiempo de hacerlo hasta el 28 de Febrero 


1970.. Los niños .de otros países ` tienen 


de 1970. Los niños de. hasta 11 años con- 
testan las preguntas numeradas del 1 al 
4; hasta 14 años las del 1 al 6, y hásta 
18 años, todas. 


Cumpleaños para Diciembre 1969 
Milca Hilda Nasti 
¡Felicitaciones! 


AVISO A LOS NIÑOS * 


Como necesitamos actualizar la lista de 
cumpleaños de nuestros pequeños lectores,’ 
les agradeceremos enviarnos una cartita ~i 
indicando: E 


Nombre y Apellido .....ocooooocmoomo. 
DOMICUÍO «iii ie 


Fecha de Nacimiento .....0ocoomoom»s 
Esta cartita deberá dirigirse a: 


EL SENDERO DEL CREYENTE 
Avenida La Plata 2489 - Buenos Aires 
¡Muchas gracias! 


era un gran problema. Después del falle- 
cimiento de su madre Jas oraciones de ella 
fueron contestadas y se convirtió notán- 
dose un gran cambio en su vida. No hace 
mucho sufrió un terrible accidente cayen- 
do desde una altura de más de diez metros. 
Internado en el hospital ha testificado. del 
Señor y pidió literatura para entregar a; 
los que mostraron interés en el evangelio 
Un día el director del hospital estaba con- 
versando con él y viendo el ejemplar de 
El Peregrino que él leía, le preguntó si 
podría  prestárselo. pues deseaba. leerlo. 
¡Ojalá que su lectura tenga fruto en la 
vida del director! 


JAMAICA. + 
Reuniones al Aire Libre 


Un grupo de hermanos, jóvenes y de 
más edad, se encargaron de una serie de: 
reuniones al aire librc en un punto no. 
lejos del local en Kingston, luego de varias 
reuniones de oración a favor del esfuerzo. : 
Ellos tuvieron el gozo de ver a cuarenta 
personas profesar fe en Cristo como Sal- 
vador. Se esperaba hacer. otro esfuerzo 
similar en otro “barrio de la ciudad. 


. 
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EL POEMA DE ESTE MES 


a Alta 
N Eele 


Señor, Señor: Los mares de la idea 
tienen también sus rudas tempestades. 
Mi espiritu en la sombra titubea 


como Pedro en el mar de Tiberiades. 


Hierven las aguas en que: yo navego. 
Mi pobre esquije a perecer avanza... 
Tú que la luz le devolviste al ciego 


devuélvela a mi fe y a mi esperanza, 


Surge, surge Jesús, porque la vida 
ágil se escapa de mis brazos flojos 
desfallecida, 


muy lentamente cierra ya los ojos. 


y el alma sin calor, 


Aparece en la inmensa noche oscura. 
Las conciencias te llaman... Están solas, 
y pasa con tus blancas vestiduras 


serenando el tumulto de las. olas. 


Manuel Gutiérrez Nájera 


